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Prólogo

Richard Dane Lassiter miraba sin ver la ciudad desde la ventana de su oficina, situada en un elegante edificio de Houston. Pensaba en un problema cuya solución no podía continuar postergando.

Tenía que hablar con su secretaria, una joven a la que consideraba parte de su familia. Tess Meriwether era hija de un hombre con el que la madre de Dane había estado comprometida: ambos, el padre de ella y la madre de él, habían muerto en un accidente poco antes de poder casarse, así que Tess no tenían ningún parentesco con Dane, pero en cualquier caso, él se sentía responsable de ella desde hacía años. Esa era una de las razones por las que le había dado ese trabajo: entre los dos había heridas que nunca podrían sanar, pero eso no cambiaba lo que sentía por aquella chica.

Podría ser amor si él no estuviera tan decidido a alejarla de su lado. Dane había tenido un matrimonio desastroso y lo habían cosido a balazos en un tiroteo cuando era guardabosques en Texas. Aquel tiroteo había cambiado su vida: había tenido que dejar aquel trabajo y había montado una agencia de detectives. Se había ganado la fama de ser el mejor y el más discreto, y tenía mucho éxito. Pero su vida personal era un desastre. No tenía a nadie excepto a Tess, y ella se asustaba cada vez que él se le acercaba. A veces Dane se sentía culpable por ello. Tess lo temía, y además pensaba que no la soportaba por culpa de una tarde en la que él había estado a punto de perder el control.

Se alejó de la ventana. Richard Dane era un hombre de pelo y ojos oscuros y tez morena. Era muy atractivo, aunque no era consciente de ello y, a pesar de su atractivo, su relación con las mujeres había sido un desastre.

Su propia madre lo despreciaba porque le recordaba al hombre que lo había engendrado y que la había abandonado. Dane había querido a su madre, pero ella nunca había tenido tiempo para él; aquella actitud lo había marcado profundamente. Dane se había casado cuando todavía era policía en Houston, antes de ser guardabosques, pero su esposa solo se había sentido atraída por el uniforme. La vida con Jane había sido muy difícil porque ella quería algo que él no podía darle, y Jane no había tardado en darse cuenta de que había cometido un terrible error. Cuando lo habían herido en el tiroteo, lo había abandonado sin esperar siquiera a que saliera del hospital. Si no hubiera sido por Tess, Dane no hubiera tenido a nadie que lo ayudara a salir de aquella pesadilla.

Pensó en lo irónico que resultaba que Tess se hubiera enamorado entonces de él. Era solo una adolescente cuando se conocieron. Su padre, Wyatt Meriwether, siempre la había ignorado, igual que Nita Lassiter a Dane. Wyatt había dejado a su hija con su abuela para que la cuidara y educara mientras él continuaba su vida promiscua. Tess era una joven inocente y dulce, y atraía a Dane como ninguna otra mujer lo había hecho nunca. E, incluso después del tiempo pasado, Dane todavía se avergonzaba de lo que le había hecho a Tess durante su convalecencia.

En ambos había despertado entonces una ternura avasalladora a la que Dane había opuesto resistencia al principio. No confiaba en las mujeres y Tess era además demasiado joven, pero nunca había estado tan enamorado de una mujer como entonces lo había estado de Tess. Pero lo había echado todo a perder en un momento de pasión y había asustado tanto a Tess que su sola presencia todavía la seguía retrayendo.

Enfadado, se pasó una mano por el pelo. Debía dejar de pensar en el pasado.

En ese momento, Tess pretendía que le permitiera trabajar como detective, pero Dane se oponía; le parecía demasiado peligroso. A veces, ni siquiera le gustaba enviar a Nick o a Helen a solucionar determinados casos. No podía permitir que Tess arriesgara su vida, aunque ella se pasaba la vida suplicándole a Helen que le enseñara el oficio, quería aprender artes marciales y a disparar. A veces. Dane conseguía interrumpir aquellas clases. La persistencia de Tess le ponía nervioso, no soportaba la idea de que pudiera correr algún peligro. En la oficina estaba relativamente segura. Pero fuera de allí…

Recordó la primera vez que había visto a Tess. Sus respectivos padres los habían invitado a comer para que se conocieran. Dane había acudido a aquella cita con la intención de demostrarle a aquella jovencita cuánto le molestaba tener que convertirse en su hermanastro, pero en cuanto la había visto se había quedado encandilado. Algo bastante turbador, si se tenía en cuenta que había ido al restaurante con su esposa. Jane había sido tan sarcástica y desagradable que Dane había terminado pidiéndole que se fuera a casa. Tess, por otro lado, se había mostrado callada y tímida… y parecía interesarle mucho todo lo relacionado con él.

Dane empezó a excitarse al recordar aquel encuentro. Entonces había deseado a Tess, y ese deseo no había disminuido con el paso de los años. En aquella época estaba decidido a separarse; y en la actualidad tenía una buena razón para no desear ningún compromiso, para no querer volver a casarse.

Hizo una mueca y se acercó a la puerta que separaba su oficina del recibidor. Era cobarde posponer la confrontación, y él nunca había sido un cobarde. Lo que ocurría era que Tess se ponía muy triste cuando él la regañaba, y no quería lastimarla más. Ya le había hecho demasiado daño.

Pero Tess debía aprender que las normas estaban hechas para cumplirlas. Si pasaba por alto su desobediencia, en el futuro Tess se vería expuesta al peligro. Y no podía permitirlo.

Suspiró con resignación y abrió la puerta.






1

Tess Meriwether suspiró profundamente. Estaba muy tensa, se había pasado el día esperando que llegara Dane. Miró de mala gana la puerta cerrada de su despacho: había estado pendiente de la puerta durante todo el día y esperaba poder irse de allí sin tener que ver a Dane.

Dane Lassiter era su jefe, el dueño de la Agencia Lassiter, pero también algo más. Hacía años que lo conocía, desde que sus respectivos padres habían estado a punto de casarse pero habían muerto en un trágico accidente y Dane se había convertido en la única persona que le quedaba en el mundo.

Después de consultar el reloj, tapó con cuidado la máquina de escribir y tomó su impermeable, que era su orgullo y felicidad, pues parecía de detective. Trabajar en aquella agencia era muy emocionante, aunque Dane no le permitiera trabajar en ningún caso de los que le encargaban. Algún día, se prometió, iba a convertirse en detective a pesar de su sobreprotector jefe.

–¿Vas a alguna parte?

Acababa de aparecer Dane, cigarrillo en mano. Parecía un auténtico detective privado.

Tess se obligó a mirar hacia otro lado. Incluso después de lo que le había hecho hacía tres años, le encantaba verlo.

–A casa. ¿Te importa?

–Mucho –le pidió que entrara en su despacho y Tess lo obedeció. Dane vio que la joven se tensaba al acercarse a él. La reacción de Tess era predecible, y probablemente Dane se la merecía, pero no dejaba de incomodarlo. Le habló con más ira de la que realmente sentía–. Ya te he dicho mil veces que no te inmiscuyas ni de broma en ningún caso.

–No lo hice a propósito –contestó, nerviosa–. Vi a Helen y la acompañé. Creía que el caso al que te referías era uno de esos sin importancia. ¿Cómo me iba a imaginar que dos detectives profesionales estaban trabajando en una juguetería a media tarde? Pensaba que Helen iba a comprar un regalo para su sobrinito –lo miró furiosa–. Al fin y al cabo, no sabía qué caso te traías entre manos. Solo me habías dicho que no interviniera. No tienes derecho a regañarme.

Dane ni siquiera parpadeó; continuó mirando impasible.

Tess tosió ruidosamente cuando el humo le llegó a la cara.

Dane sonrió desafiante, pero ninguno de los dos se movió.

En ese momento, llamaron a la puerta y Helen Reed asomó la cabeza.

–¿Puedo irme a casa? –le preguntó a Dane–. Ya son las cinco –le sonrió esperanzada.

–Llévate tu oreja –contestó él refiriéndose a su equipo especial para escuchar conversaciones–, y vete con tu hermano. Nick necesita tiempo para vigilar a nuestro esposo infiel.

–¡No! –gimió Helen–. No, Dane, no estoy dispuesta a soportar cuatro horas de ruidos libidinosos y conversaciones embarazosas con Nick. ¡En cualquier caso, he quedado con Harold!

–Se supone que no deberías hablar así delante de Tess –señaló a la joven–. Después de lo que acabas de decir, lo más lógico es que ella se ofrezca a sustituirte. ¡Y no quiero que trabaje de detective!

–Lo siento –contestó Helen avergonzada.

–No es suficiente. Vete con Nick y reconsideraré tu indiscreción.

–Si me despides –le dijo Helen–, volveré a trabajar en el Departamento de Justicia y no podrás obtener una orden de registro para tus casos en tu vida.

–¿Alguna vez te he comentado que antes de ser guardabosques estuve trabajando dos años en el Departamento de Salud Pública de Texas?

Helen suspiró, abrió la puerta de par en par: se arrodilló y se inclinó ante Dane.

–¡Oh, por Dios, vete a casa ya! –contestó Dane–. ¡Y espero que Harold te compre una pizza de anchoas!

–¡Gracias, jefe! ¡Me encantan las anchoas! –sonrió Helen. Ondeó la mano a manera de despedida y desapareció antes de que Dane cambiara de idea.

Dane se pasó impaciente una mano por el pelo.

–Lo próximo que me van a pedir van a ser vacaciones pagadas en las Bahamas.

–En Jamaica –le corrigió Tess–. Ya te las pedí yo.

Dane se acercó al escritorio para tirar las cenizas del cigarrillo en el cenicero especial que le habían comprado sus compañeros de trabajo. Hasta se habían atrevido a pagarle una inscripción para un seminario para dejar de fumar, a lo que él había contestado enviándolos a todos a resolver un caso en un cine pornográfico. A partir de entonces, nadie se había atrevido a hablarle de otro seminario, y Dane había mandado instalar grandes filtros de aire en la agencia.

A Dane no le gustaba que le dijeran lo que tenía que hacer. Tess podía no estar de acuerdo con él, pero lo respetaba porque era un hombre que actuaba siempre conforme a sus ideas.

Lo observó moverse y pensó que parecía un auténtico vaquero. Hombros anchos, caderas estrechas y piernas largas. Cuando estaba cansado, Dane cojeaba un poco a consecuencia de las heridas que le habían hecho tres años atrás. En ese momento, parecía cansado.

Lo miró y recordó cómo había comenzado todo. Cuando Dane había abierto la agencia de detectives, había contratado sin remordimientos de ninguna clase a los mejores detectives del departamento local de policía, ofreciéndoles porcentajes y acciones en el negocio en vez de salarios. Afortunadamente, la agencia había empezado a generar beneficios en un tiempo récord. Antes de ser guardabosques, Dane había sido un excelente policía y tenía muchos contactos que le aseguraban el éxito. Gracias a su agudeza, cuando trabajaba de guardabosques en Houston había continuado asesorando a otros policías. En Texas, como a veces tenía que transitar por caminos a los que no tenía acceso ningún vehículo, había tenido que montar a menudo a caballo. Y Dane era uno de los mejores jinetes que Tess conocía.

A pesar del tiempo que había pasado desde que se habían conocido, a Tess continuaba entusiasmándole todo lo relacionado con Dane, aunque tenía cuidado de no demostrárselo. Una muestra de su violenta pasión había sido suficiente para contener el deseo que ella había empezado a sentir por él.

–Nunca me encargas ningún caso –Tess suspiró. Dane la miró con recelo. Parecía decidido a no asignarle nada.

–Eres secretaria, no detective.

–Pero podría serlo si me lo permitieras –contestó Tess con calma–. Puedo hacer lo mismo que hace Helen.

–¿Incluyendo vestirte de prostituta y ofrecerte en la avenida principal? –se burló Dane.

–Bueno –se irguió incómoda y desvió la mirada–, quizá eso no.

–¿O escuchar conversaciones íntimas –la miró con los ojos entrecerrados–, en cuartos de moteles de mala muerte? ¿O hacer fotografías en situaciones embarazosas? ¿O seguir a un asesino por todo el país y atraparlo en cualquier circunstancia?

–Está bien –contestó con aire de resignación–. Tienes razón, supongo que no sería capaz de hacer algo así. Pero podría rastrear pistas si me lo permitieras. Eso es casi tan divertido como salir a perseguir a alguien.

Dane apagó el cigarro con un movimiento lento que la puso nerviosa. Tess sabía que, a pesar del control que ejercía sobre sí mismo, era un hombre apasionado. Y recordaba cómo se comportaba con una mujer. Recordar su forma de acariciarla la encendía y debilitaba, pero no de deseo. Recordaba con miedo las caricias de Dane Lassiter. De pronto, él la miró con intensidad, como si hubiera leído sus pensamientos y reaccionara en consecuencia. Tess se ruborizó.

–¿Hay algo que te avergüence? –preguntó Dane en un tono que hubiera intimidado a cualquiera.

–Estaba pensando que no me gustaría tener que seguir a ningún esposo infiel –agarró con fuerza su bolso–. Será mejor que me vaya.

–¿Llegas tarde a alguna cita? –preguntó sin interés.

Tess había renunciado a los hombres tiempo atrás. Pero Dane no lo sabía, así que se encogió de hombros, le dirigió una sonrisa y se marchó.

Ya en la calle, descubrió que hacía una noche fría y oscura. Se cerró el impermeable y se dirigió con desgana hacia su coche. Aquella noche sería igual a otras muchas; llegaría a su diminuto y funcional apartamento, que constaba de una cocina, un cuarto de baño y una habitación en la que el sofá se convertía por las noches en su cama. Vería alguna película y se acostaría, y el día siguiente sería igual. La única diferencia la marcaría la película.

Por lo general, veía la película con su amiga Kit Morris, que trabajaba cerca de allí, pero el jefe Kit estaba de viaje y ella había tenido que acompañarlo… de mala gana, por cierto. Tess la echaba de menos. El jefe de Kit había contratado varias veces a la Agencia Lassiter para que siguiera a su madre, una mujer experta en meterse en todo tipo de problemas.

No estando Kit en la ciudad, Tess se encontraba completamente sola, no tenía a nadie con quien hablar. Le gustaba Helen y hasta eran amigas en cierto modo, pero con ella no podía hablar del único problema sentimental que tenía: Dane Lassiter.

Se colocó la correa del bolso y metió las manos en los bolsillos del impermeable. Pensó que su vida era como aquella noche: fría y solitaria.

De pronto, se fijó en dos hombres que estaban enfrente del edificio en el que se encontraba la agencia. Los miró con curiosidad y vio que uno entregaba al otro un portafolios abierto lleno de paquetes con una sustancia blanca; el otro le dio a cambio un fajo de billetes. Tess los saludó con aire ausente y hasta les sonrió. No advirtió la expresión de alarma con la que la miraban mientras ella se dirigía con calma hasta su coche.

–¿Lo ha visto? –le preguntó uno al otro.

–¡Cielos, claro que lo ha visto! ¡Atrápala! 

Tess no oyó aquella conversación, pero se volvió al oír que alguien corría; observó extrañada que los hombres a los que acababa de saludar corrían hacia ella. Oyó unos gritos y se quedó paralizada al ver un objeto metálico. Supo que era una pistola cuando sintió un impacto en el brazo. Instantes después gritó y se desmayó.

–¡La has matado! –gritó uno de los hombres–. ¡Tonto, ahora van a acusamos de asesinato, no solo por traficar con cocaína!

–¡Cállate! ¡Déjame pensar! A lo mejor no está muerta…

–¡Vámonos de aquí! ¡Pueden haber oído el disparo!

–Salía del edificio de las oficinas de la agencia de detectives –gruñó el otro hombre.

–Desde luego, has escogido un buen lugar para la entrega… ¡Corre! ¡Ya viene la policía!

Un coche patrulla se acercaba a ellos iluminándolos con sus potentes faros.

–¡Dios! –exclamó uno de los traficantes–. ¡Corre! 

Tess los oyó como en sueños. No los veía porque no podía levantar la cabeza. No sentía nada, excepto el frío y la humedad del asfalto en su mejilla.

–¡Le han disparado a alguien! –gritó otra persona–. ¡Que no escapen!

Tess vio unos zapatos negros pasar corriendo ante sus ojos.

–¡Tess!

Al principio, Tess no reconoció su voz. Dane siempre estaba tan tranquilo que aquel grito desgarrado no le resultó familiar.

Dane le dio lentamente la vuelta y Tess lo miró conmocionada. No podía mover el brazo. Trató de explicárselo, pero tenía la lengua paralizada.

Dane le tocó el brazo y comprobó que sangraba profusamente.

–¡Dios! –gruñó.

Su rostro era una máscara inexpresiva, solo sus ojos brillantes por la ira parecían tener vida.

Uno de los policías volvió a su lado y se arrodilló al lado de Tess, pistola en mano.

–¿Está herida? –preguntó, cortante–. He visto que uno de ellos ha disparado…

–Está herida. Llame a una ambulancia –dijo Dane mirando al policía–. Rápido. Está sangrando mucho.

El policía se alejó corriendo. Dane no perdió el tiempo: cortó la manga del impermeable de Tess e hizo una mueca al ver la blusa llena de sangre. Maldijo por lo bajo y sacó un pañuelo para hacer un torniquete.

–Quédate quieta –le dijo con calma–. No te muevas, pequeña, yo te cuidaré. Vas a ponerte bien.

Tess se estremeció y empezó a llorar. La herida había empezado a dolerle. Gritó cuando Dane apretó el torniquete. Después, él se quitó el impermeable y la tapó. Tess miró la herida que seguía sangrando mucho. Pero al ver tan tranquilo a Dane se calmó.

–¿Voy a morir desangrada? –le preguntó.

–No –Dane miró por encima del hombro y al ver que un coche se acercaba, se levantó bruscamente–. ¡Ayúdeme a subirla al coche! –le gritó a un policía–. Está sangrando mucho, no puede esperar hasta que llegue la ambulancia.

–Acabo de hablar por radio con mi compañero. Ha atrapado a uno de los delincuentes. Llegará de un momento a otro.

–Está bien –contestó Dane apoyando la cabeza de Tess en sus piernas–. Vámonos.

En ese momento llegó el otro policía con un hombre esposado. Dane se tensó.

–Ya viene la patrulla M-20 –le dijo el policía a su compañero–. Aquí tenemos una mujer herida. ¿Puedes tú solo con el detenido?

–¡Claro que sí! ¡Id rápidamente al hospital! –gritó el otro policía.

Minutos después llegaban al área de urgencias del hospital. Tess estaba inconsciente.

 

La luz entraba a raudales por la ventana de la habitación del hospital cuando Tess volvió a abrir los ojos. Parpadeó, sintiéndose agradablemente adormecida aunque notaba el brazo hinchado. Miró con curiosidad el vendaje que lo cubría. Se estiró y se dio cuenta de que le habían puesto suero.

–No te muevas, se te va a salir la aguja –Dane se levantó de la silla en la que estaba sentado–. Y te puedo asegurar que no es nada agradable que te la tengan que volver a poner.

Tess se volvió al oírlo. Estaba mareada, desorientada.

–Estaba oscuro –murmuró–. Me persiguieron unos hombres y creo que uno de ellos me disparó.

–Sí, te disparó –contestó ceñudo–. Eran narcotraficantes. ¿Qué ocurrió? ¿Te pilló el tiroteo?

–No –gimió Tess–. Los vi cerrando el trato; uno entregaba la mercancía y el otro el dinero. Supongo que se asustaron, aunque yo no me di cuenta de que estaban traficando con droga hasta que los vi persiguiéndome.

–¿Los viste? ¿Presenciaste la venta de droga?

–Me temo que sí –asintió débilmente. 

Dane silbó y dijo:

–Si te vieron y reconocieron el edificio…

–Uno se escapó, ¿verdad?

–Sí, el que te disparó –contestó Dane–. Y la policía no tiene pruebas suficientes para detener durante mucho tiempo al que atraparon. Es posible que salga bajo fianza. Tú eres la única que puede enviarlo a prisión.

–Su compañero me disparó –señaló ella–. Pero al que han detenido estaba allí con él. ¿No pueden acusarlo de complicidad?

–Quizá sí, quizá no. Con esta gente, nunca se sabe –contestó. Parecía sinceramente preocupado.

–Estoy segura de que lo sabes –murmuró ella adormecida–. Llevas años persiguiendo tipos así…

–Sí, sé cómo funciona la mente de los delincuentes –concedió Dane–. Pero cuando hay un familiar por medio, las cosas cambian –observó el pálido rostro de Tess con los ojos entrecerrados–. Cambia mucho.

Tess decidió que debía de estar soñando; Dane no podía estar tan preocupado porque le hubieran disparado. Pensar lo contrario era ridículo; Tess pensaba que Dane no le tenía ninguna simpatía, aunque se había compadecido de ella lo suficiente para ofrecerle trabajo en su agencia cuando su padre había muerto. Dane era su peor enemigo, así que ¿qué podía importarle lo que le sucediera?

–¿Cómo te encuentras? –le preguntó él.

–No tan mal como anoche. ¿Qué me han hecho los médicos?

–Te han sacado la bala –contestó. Sacó una bala del bolsillo de la camisa y se la mostró–. Calibre 38 –le explicó–. Es un recuerdo. He pensado que te gustaría enmarcarla.

–¿No crees que sería mejor que enmarcáramos al tipo que me disparó? –preguntó haciendo una mueca.

–Eso debe hacerlo la policía –Dane arqueó una ceja.

–¿Cuándo podré irme a casa?

–Cuando recuperes las fuerzas. Has perdido mucha sangre.

–Helen se pondrá furiosa cuando se entere –murmuró sonriendo–. Ella es la detective y me pegan el tiro a mí.

–Oh, estoy seguro de que se pondrá verde de envidia –contestó Dane.

Se acercó a la cama y miró fijamente el rostro de Tess. Permaneció allí durante mucho tiempo.

–Bueno, no te preocupes tanto; estoy bien –dijo adormilada y cerró los ojos–. Aunque no sé por qué iba a importarte. Me odias.

Inmediatamente después de pronunciar aquellas palabras, se durmió. Dane no contestó, pero pensó con dolor en lo mucho que habría sufrido si Tess hubiera muerto en la calle.

Se acercó a la ventana y flexionó de nuevo sus músculos cansados. No había dormido desde que Tess había ingresado en el hospital. Durante el tiempo que había durado la operación había estado paseando nervioso por los pasillos. Había sido la noche más larga de su vida.

Se volvió de nuevo hacia la cama y vio que la joven estaba plácidamente dormida. Aquella bata no le favorecía nada a Tess; la hacía parecer muy delgada. Dane recordó con tristeza la frialdad con que la había tratado durante todos esos años, la hostilidad con la que había conseguido convertir a una jovencita tímida y adorable en una mujer callada e insegura. Tess le había ofrecido su amor y él la había rechazado de la peor manera. No había sido por crueldad, sino por culpa de un deseo violento que había querido satisfacer de la única manera que sabía hacerlo… rápida y salvajemente. Pero Tess era virgen y él no lo sabía. Se había alejado de él a tiempo de salvar su virginidad, pero su estúpido orgullo le había impedido seguirla y explicarle que la ternura era algo que no estaba acostumbrado a compartir con las mujeres. Su huida lo había destrozado, aunque Tess no lo sabía.

Dane había conseguido ocultar el dolor que le había causado aquella experiencia, así que era lógico que Tess pensara que la odiaba. Hasta había intentado convencerse de que no le importaba que Tess lo evitara, y para salvar su orgullo le había hecho creer que había sido tan brusco con ella para que lo dejara en paz.

Recordó los duros momentos que había pasado cuando lo habían cosido a balazos. Todo el mundo lo había abandonado: su madre siempre lo había detestado a pesar de sus intentos por guardar las apariencias. Hasta Jane, su esposa, lo había abandonado en aquella dolorosa circunstancia y le había pedido el divorcio, después de haberle sido descaradamente infiel. Sin embargo, Tess le había hecho querer volver a vivir, le había dado fuerzas para luchar. Tess había sido la luz que lo había sacado de la oscuridad. Y él había pagado su tierno amor con crueldad, aunque le doliera recordarlo. Pero lo que más le dolía era que ella podría haber muerto la noche anterior.

Entró en ese momento una enfermera, y después de examinar a Tess, le comentó a Dane:

–Ha tenido suerte, ¿verdad? Unos centímetros más y la bala la hubiera matado.

Aquel comentario lo desarmó. Observó con atención a Tess. Si hubiera muerto, se habría quedado solo en el mundo. No tenía a nadie más.

La dureza de aquel pensamiento le hizo salir del cuarto murmurando una disculpa a la enfermera. Caminó por el largo pasillo y llegó al lugar en el que estaba aparcado su Mercedes. Se lo había llevado Helen mientras operaban a Tess. Tenía que llamar a la oficina para contarles cómo se encontraba la chica, pero antes consultó su reloj. Sí, ya estarían allí. Pasaría por la agencia antes de ir a su apartamento.

Abrió la puerta del coche, pero no entró. No podía apartar la mirada del hospital. Tess no tenía a nadie.

Suspiró y se metió en el coche, aunque no arrancó inmediatamente. Vio la sangre de Tess en la manga de su chaqueta. Tess podría haber muerto en sus brazos.

Había sido una jovencita feliz, vibrante, ansiosa por complacerlo, evidentemente enamorada de él. Dane cerró los ojos; él había matado aquellos sentimientos, la había alejado con brutalidad de su lado. Nunca había deseado tanto a una mujer, pero tampoco había sabido lo que era la ternura, y eso la había aterrorizado. Dane no lo había hecho a propósito, pero quizá de manera inconsciente deseaba alejarla de su lado antes que convertirla en toda su vida. Un fracaso matrimonial era suficiente para un hombre, se dijo. Recordó con amargura el día que se habían conocido…

 

Desde el día en que se habían conocido en el restaurante, no habían vuelto a verse, hasta que habían coincidido en un período de vacaciones. Dane y su esposa Jane ya no se llevaban bien. Hasta la madre de Dane, Nita, decía que había visto a Jane con otro hombre y, de alguna manera, parecía alegrarle que le fuera abiertamente infiel…

Aquellos días habían sido terribles para Dane. Y el día que Wyatt Meriwether y Nita Lassiter habían comunicado su compromiso, Dane había sido herido por unos atracadores que lo habían enviado prácticamente muerto al hospital.

Tess había ido al hospital en cuanto se había enterado; la había llevado su padre, pero cuando vieron que Nita estaba en su casa y que Jane no aparecía por ningún lado, Wyatt se había marchado.

Tess se había quedado en el hospital aquella noche. En cuanto la enfermera jefe se enteró de que iban a ser prácticamente hermanos y de que Dane no tenía a nadie, le permitieron quedarse con él. Tess había estado a su lado cuando todo el mundo lo había abandonado.

–¿Volveré a andar? –le había preguntado a Tess en cuanto recobró el conocimiento.

–Claro –le contestó con una sonrisa tierna. Le había acariciado la cara y le había retirado con inmenso cariño un mechón de pelo de la frente.

–¿Dónde está mi madre? –le preguntó Dane con brusquedad–. ¿Dónde está Jane? –como Tess no contestaba, había dicho, furioso–: Se acuesta con mi compañero de patrulla. Me lo ha dicho…

Tess lo había mirado asustada y él le había dirigido una desdeñosa sonrisa antes de volver a dormirse.

Durante las semanas siguientes la vida de Dane había cambiado. Jane había ido a verlo una vez, para informarlo de que había pedido el divorcio y para decirle que volvería a casarse en cuanto lo obtuviera. Su madre también había ido a verlo una vez, pero en cuanto se había dado cuenta de que Dane no iba a morir, se había ido a navegar con Wyatt.

Tess, furiosa con el resto de la familia, se había dedicado por entero a la recuperación de Dane.

Era consciente de que él la necesitaba. Su madre y su mujer lo habían abandonado y para colmo de males había perdido su trabajo, pues todos los médicos coincidían en que tendría que abandonarlo por las lesiones recibidas en la espalda.

Dane se había derrumbado cuando le habían dado la noticia.

–Eso no te va a servir de nada –le había dicho Tess al verlo tan deprimido. Se había arrodillado al lado de la silla en la que Dane estaba sentado y lo había agarrado de la mano–. Dane, no puedes darte por vencido. Los médicos solo han dicho que quizá no puedas trabajar, no que no podrás volver a hacerlo. No puedes dejar que te hundan.

–¿Que no puedo? Ya lo han hecho –contestó, evitando mirarla–. ¿Por qué no te vas tú también?

–Vamos a ser hermanos, y quiero que te pongas bien.

–No necesito una hermanita –la miró.

–Pues la tendrás aunque no quieras, cuando nuestros padres se casen –había contestado, contenta–. Anda, anímate. Eres fuerte. Eres un guardabosques, no lo olvides.

–Era un guardabosques.

–Bueno, al principio no estarás en muy buenas condiciones físicas, ¿pero y eso qué? Escucha, Dane, sabes hacer muchísimas cosas. Dios no cierra ninguna puerta sin dejar abierta otra. Esta puede ser una oportunidad para cambiar de vida.

Dane no había contestado inmediatamente. La había mirado con los ojos entrecerrados y había dicho:

–No soporto a las mujeres.

–Supongo que no. Pero a tu vida no ha llegado ni una sola buena mujer.

–Me casé con Jane para fastidiar a mi madre. No es que no la quisiera, ella estaba dispuesta a casarse y tener hijos. Eso era lo único que deseaba –había desviado la mirada. El recuerdo de su abandono lo estaba matando–. Vete, Tess. Vete a jugar a la enfermera a otro lado.

–No puedo –Tess se encogió de hombros–. Alguien tiene que obligarte a dejar de autocompadecerte.

–¡Maldición! –estalló él.

Le había dirigido una mirada amenazadora, pero ella no se había dejado intimidar. Al fin y al cabo, era la primera vez que Dane reaccionaba desde que le habían dicho que no podría volver a trabajar.

–Así está mejor –le dijo–. ¿Te apetece una taza de café?

Dane había dudado un momento antes de ceder a la necesidad de sentirse atendido por alguien. Había asentido y acto seguido Tess había ido corriendo a buscarle un café. Dane la había mirado extrañado. Nunca lo había tratado así ninguna mujer y le resultaba extraño tener a alguien que lo cuidara. Tess no se parecía a su madre, y, por supuesto, tampoco a Jane. Empezaba a ser parte importante de su vida, y no solo por el cariño que le profesaba. Deseaba a Tess con una fuerza que nunca había sentido. Lo excitaba como Jane nunca lo había hecho y eso, había pensado, podía acarrearle problemas en el futuro. Ella solo tenía diecinueve años, aunque ya tuviera alguna experiencia, como cualquier chica moderna. Dane había cerrado los ojos y había decidido dejar ese problema para cuando se le presentara.

Había empezado a pensar en lo que ella le había dicho sobre la posibilidad de iniciar una nueva vida y había sonreído al darse cuenta de que empezaban a bullir mil ideas en su mente.

Pasaron los días y Tess no dejaba pasar un solo día sin ir a ver a Dane a su apartamento. Dane había aceptado su presencia y al final había bajado la guardia. En aquella época habían llegado a estar muy unidos, a pesar de los esfuerzos que tenía que hacer Dane para reprimir su deseo por ella.

Sin embargo, aquella atracción había empezado a minar lentamente sus esfuerzos por ser cariñoso. Y un lunes por la mañana la había recibido especialmente irritado.

–¿Tú otra vez? ¿Qué diablos quieres? –le había preguntado con frialdad.

Tess, que ya estaba acostumbrada a sus estallidos, le había sonreído y había contestado:

–Solo quiero que te pongas bien.

–Vete –le había contestado–. ¿No se te hace tarde para ir a clase?

–Ya no tengo que ir a clase. Además, estamos en verano.

–Entonces consigue un trabajo.

–Estoy haciendo un curso de secretariado por las noches.

–¿Y trabajas de día?

–Algo así.

–¿Algo así? –Dane había escondido el rostro en la almohada.

–Mi padre piensa que ya tengo trabajo suficiente ayudándote –contestó sonriente.

Lo que Tess no le había dicho había sido el desinterés de su padre al decir eso. Nita solo había ido a verlo una vez, y había estado con él menos de cinco minutos. Pero Tess lo adoraba. Había adelgazado y había intentado cuidar más su aspecto para que él se fijara en ella. No lo había conseguido, pero esperaba que con el tiempo…

–¿Eres psiquiatra o fisioterapeuta? –le preguntó sarcástico.

Herida, Tess había agarrado su bolso y se había puesto de pie.

–Mi padre va a casarse con tu madre y, cuando eso suceda, tú serás mi hermano mayor. Tengo que cuidarte.

–No necesito que nadie me cuide –le había contestado Dane.

–Oh, yo creo que sí –respondió contenta. Había mirado las cicatrices que asomaban por la manga de su sudadera. Las de la espalda eran peores, aunque Dane no sabía que Tess las había visto–. Debe de dolerte mucho –había añadido con suavidad–. Siento mucho que te hayan herido, Richard.

–Dane –la había corregido–. Nadie me llama Richard.

–Está bien.

–Y no necesito que una niñita me cuide.

–¿Por qué tu madre no viene a verte más? –había preguntado con curiosidad.

–Porque odiaba a mi padre –había contestado, desviando la mirada–. Y yo me parezco a él.

–Ah –Tess se había acercado entonces a él–. ¿Y no te gustaría formar parte de una familia? –le había preguntado con más ansiedad de la que pretendía–. Yo solo he tenido a mi abuela, de verdad, y me ha tenido con ella simplemente porque no ha podido evitarlo. Mi madre murió cuando yo era una niña, y mi padre… –se había encogido de hombros–. Mi padre nunca ha sido un hombre de familia, así que no tengo a nadie. Y… lo siento… pero parece que tú tampoco tienes a nadie –había puesto los brazos en jarras–. Podemos ser uno la familia del otro.

–No quiero tener una familia. ¡Y menos si tú tienes que ser mi único pariente!

–Yo podría acostumbrarme a ti –había contestado Tess, sonriendo para ocultar el dolor que le habían producido las palabras de Dane. Comprendía que no la quisiera. Al fin y al cabo, nadie la había querido nunca.

Desde aquel día, Dane había decidido ignorarla. Tess continuaba yendo a verlo a diario; le llevaba libros, música… Cocinaba para él y se sentaba a su lado para conversar, discutir, animarlo a seguir adelante, y a pesar de la hostilidad y falta de ánimo de Dane, había empezado a enamorarse de él.

Tess no era consciente de que su amor era tan obvio. Era imposible que Dane no notara sus sentimientos, lo observaba con una mirada radiante.

Tampoco era consciente de que él, a pesar de su propia voluntad también estaba empezando a enamorarse de ella. Se había acostumbrado a ella, disfrutaba con su presencia, la deseaba. Tess era muy diferente a las mujeres que había conocido; era adorable, cariñosa y había en ella una extraña especie de vulnerabilidad. Adoraba que lo mimara… y había empezado a anhelar su compañía.

Y había llegado un momento en el que había empezado a molestarle cuánto lo atraía. Temía un compromiso; le aterraba después de su desastroso matrimonio. Aunque se había casado con Jane para molestar a su madre, se había sentido atraído por aquella mujer que había fingido amarlo. Pero Jane no había tardado en serle infiel con su compañero de trabajo. Dane sabía que lo había engañado por venganza, y eso lo había herido más que el tiroteo. Y Tess también era una mujer, lo que quería decir que podía hacerle mucho daño.

Aquellas dudas habían dado lugar a un insoportable malhumor. Alejaba a Tess de su lado cada vez que tenía una oportunidad, pero aquella chica era tan obstinada que se negaba a creer que él en realidad no quería que fuera a verlo.

Dane se había recuperado antes de lo que habían pronosticado los médicos. Y con la buena salud había recobrado una virilidad que respondía con resultados devastadores a la femineidad de Tess…

Un buen día, Tess había llegado al apartamento a la hora del almuerzo. Llevaba un pastel y se lo enseñó con una sonrisa ingenua. Dane vestía pantalones e iba descalzo, acababa de terminar de hacer su gimnasia diaria. Cojeaba un poco, pero podía caminar y estaba decidido a andar sin volver a cojear. Pero Tess parecía robarle todas sus fuerzas.

La deseaba con una irrefrenable pasión. Hacía mucho tiempo que no estaba con una mujer y necesitaba una; y Tess lo tentaba más allá de sus fuerzas.

Tess no había notado la mirada calculadora que Dane le había dirigido porque tampoco había advertido el deseo que se reflejaba en sus ojos negros.

–¿Qué es eso? –le había preguntado él, y se había acercado a ella.

–Solo un pastel –había contestado Tess sin aliento; había desviado la mirada al darse cuenta del impacto devastador que la cercanía de Dane ejercía sobre ella. Lo adoraba–. He pensado que te apetecería algo dulce. ¿Cómo te encuentras? Tienes mucho mejor aspecto.

Dane nunca había pensado en el amor, si no habría previsto lo que había sucedido a continuación. Su único propósito en ese momento era mitigar el deseo que lo devoraba.

–Está bien, me apetece algo dulce –le había contestado arrinconándola contra el mueble de la cocina e inclinándose sobre ella–. Y a ti también debería apetecerte. Por tu forma de mirarme, habría tenido que ser ciego para no darme cuenta de lo que sientes por mí. ¿Es esto lo que quieres, Tess? –había preguntado, presionando con descaro las caderas contra las de ella, haciéndola consciente de la fuerza de su deseo. Tess se había ruborizado, pero Dane no se había dado cuenta, solo estaba pendiente de sus labios entreabiertos–. ¡Dios sabe cuánto te deseo!

Tess no había podido pensar en nada. Antes de que pudiera protestar, Dane la había besado, había metido la lengua en su boca con una lujuria tan evidente que hasta una joven sin experiencia como ella habría adivinado sus intenciones.

A Tess solo la habían besado una o dos veces, y chicos conscientes de su inocencia, pero Dane la estaba sometiendo a un abrazo al que solo podía responder una mujer experimentada, y eso la había asustado.

Tess se había erguido y había empujado con fuerza a Dane, que, incapaz de pensar con cordura, había posado la mano en uno de los senos de la joven y había metido una pierna entre las de ella en un movimiento tan explícito que Tess lo había mirado aterrada.

–¡Dane… no! –había gritado.

–Sí –había jadeado él–. ¡Oh, Dios, sí…! Me deseas, ¿verdad, nena? –le había preguntado, y después la había besado en la boca con ardor–. ¿No es así? Y aquí mismo.

Tess estaba tan asustada que no había sido capaz de contestar.

–Aquí. Aquí mismo, de pie –había dicho Dane temblando. La acariciaba como si solamente le importara satisfacer su deseo.

Y entonces, respirando con dificultad, Dane la había hecho tumbarse en el suelo. Sus ojos negros relampagueaban; se estremecía de deseo mientras la besaba. En su pasión no había ningún lugar para la ternura.

–No, todavía no estoy del todo bien –había murmurado–. Vamos a la cama.

Tess había comprendido entonces que aquella era su única oportunidad de alejarse, así que se había zafado como había podido de su abrazo. A pesar de su excitación, Dane la había aterrorizado, y Tess se había alejado de él sollozando.

–¡Aléjate… de mí! –le había gritado cuando él intentó acercarse otra vez a ella con los ojos cargados de deseo–. ¡Déjame en paz!

Finalmente, Dane había comprendido que Tess le tenía miedo. Había estado tan inmerso en su propio deseo que no había sido consciente del miedo de la joven hasta que lo había visto reflejado en sus ojos. Por primera vez se había dado cuenta de que había perdido el control. Había intentado tranquilizarse y le había dirigido una mirada hostil.

–Esto es lo que me has estado pidiendo –le había dicho bruscamente mientras intentaba recobrar la calma.

–¡No! –había gritado ella.

–Me deseas –había insistido–. ¿Por qué si no, has estado viniendo a verme durante todo este tiempo?

–Porque te amo –le había contestado Tess con un sollozo.

–¡Amarme! –le dirigió una mirada ardiente–. Bueno, si me amas ven aquí. Demuéstramelo, pequeña –añadió con una sonrisa burlona para disimular su frustración.

A Tess se le había paralizado el corazón. Lo había mirado angustiada.

–No puedo. ¡Me has hecho mucho daño!

Aquel rechazo había enfurecido a Dane. Tess era como Jane, que detestaba su forma de hacer el amor, que lo atormentaba con su sarcasmo.

–¿No? –le había preguntado con frialdad–. Entonces, si no quieres acostarte conmigo, vete. Lo único que quiero tener contigo es sexo. Dios –había gruñido al verla retroceder–, ¿por qué no quieres acostarte conmigo? ¡Seguro que ha habido otros…!

Tess había abierto los ojos de par en par y se había ruborizado con violencia, temblando. Entonces, demasiado tarde, Dane había comprendido que no había habido ningún otro hombre, que esa era la razón de que Tess hubiera sido tan confiada e ingenua con él.

–Tess –le había preguntado, horrorizado–, ¿eres virgen?

Tess había estado a punto de desmayarse al ver la expresión de Dane. Después de aquello no volvería a mirarlo a la cara. Había agarrado su bolso y había salido corriendo del apartamento, Dane no había hecho nada por detenerla. Tampoco la había llamado después para disculparse… Se había convencido de que era la única solución posible, dejar que pensara que lo había hecho todo a propósito para alejarla de él. Tess lo hacía sentirse culpable. Y él no tenía nada que ofrecerle. Había vuelto a su habitación sintiéndose extrañamente vacío. No volvería a confiar en ninguna mujer mientras viviera. Solo esperaba no haberle hecho a Tess un daño irreparable.

Hasta había intentado considerarlo como un final afortunado. Al final, su fingida indiferencia y hostilidad habían acabado con la espontaneidad de Tess y la habían convertido en una joven tímida y callada.

Después de la muerte del padre de Tess, Dane le había ofrecido trabajo como secretaria. Ella no tenía a nadie, así que se había visto obligada a aceptar su ayuda. Aquel arreglo había funcionado bien, aunque solo cuando la hacía enfadar podía reconocer en ella a la antigua Tess. Quizá por eso continuaba provocándola…

Enfadado, puso en marcha el coche y condujo hasta la agencia; todo el mundo esperaba noticias de Tess. No debería sorprenderle, se dijo. Tess era adorable con todos los que la rodeaban.

–¿Se pondrá bien? –preguntó Helen preocupada, una vez en la agencia.

–Está bien –les aseguró Dane, a ella y a todos los demás–. Todavía está un poco atontada por la anestesia, pero no tendrá mayores consecuencias. Se va a recuperar.

–¿Cuándo le dan el alta? –insistió Helen–. Puede quedarse conmigo. Necesita que alguien la cuide.

–Vendrá conmigo –contestó Dane, sorprendiéndolos a todos, incluyéndose él mismo–. La llevaré al rancho. José y Beryl pueden cuidarla. ¿Tenemos quien la supla durante las próximas dos semanas? –preguntó a Helen.

–Sí, ya no tardará en llegar. Es una buena mecanógrafa, y me han asegurado que también es bastante discreta.

–Perfecto –contestó Dane mirando sin querer el escritorio donde se sentaba Tess. Le dolió verlo vacío.

–¿Quieres mirar en su agenda qué hay pendiente? –preguntó molesto a Helen–. Ni siquiera sé lo que tengo para hoy.

–Tienes un almuerzo con Harvey Barret –le recordó–. Para lo del caso de la extorsión. Por la tarde tienes que ver al matrimonio Allison, que quiere que localices a su hija, y por último, hablar con el hombre que quiere que vigiles a su esposa.

–¿Y esta mañana?

–Nada urgente –contestó Helen.

–Bueno. Voy al apartamento a cambiarme y después estaré en el hospital hasta la hora del almuerzo.

–Creía que habías dicho que Tess está bien –repuso Helen preocupada.

Dane contestó en la puerta:

–Si surge algo importante, puedes localizarme en el hospital –y le dio el número de la habitación de Tess.

–Está bien, jefe. Dile que la echamos de menos. 

Dane asintió. Él tampoco podía dejar de pensar en ella.
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Tess gimió dormida. Estaba soñando, y seguramente con Dane. A pesar del daño que le había hecho, siempre soñaba con él.

La despertó un ruido. Abrió los ojos y vio a Dane sentado cerca de su cama.

–¿Qué haces aquí? –preguntó poniéndose rígida–. Deberías estar trabajando.

–Estoy trabajando –contestó–. Cuidándote. 

Aquellas palabras hicieron que acudieran a la mente de Tess recuerdos muy dolorosos. Cerró los ojos ante un acceso de dolor y contestó:

–Por favor, vete.

Dane bajó la mirada. La angustia reflejada en el rostro de Tess le incomodaba. 

–Solo me tienes a mí.

Eso era cierto. La abuela de Tess había muerto hacía un año. Lo miró, pero su expresión vacía no reflejaba ningún sentimiento.

–Solo eres mi jefe, Dane –le dijo con calma–. Eso no quiere decir que tengas que cuidarme.

–Mira –le dijo inclinándose hacia ella–, nunca te lo he preguntado y quizá debería haberlo hecho. ¿Te hice mucho daño aquel día?

–No sé de qué me estás hablando –desvió la mirada.

–¿No? –rio con brusquedad–. Llevamos tres años arrastrando ese desagradable episodio; todavía no he sido capaz de acercarme a ti para pedirte perdón.

–¿Y qué más da? –contestó ella–. Querías sacarme de tu vida, y lo has conseguido. ¡No me acercaría a ti ni por todo el oro del mundo!

–Ni a mí ni a ningún otro hombre –contestó él. 

Tess apretó la sábana contra su pecho.

–¿No tienes nada mejor que hacer que provocarme?

–Voy a llevarte al rancho.

Tess palideció y se sentó en la cama asustada.

–¡Dios, no! –dijo él–. ¡No te pongas así!

–No –musitó ella. Le temblaba la mano–. No pienso irme contigo. No quiero estar en tu casa. ¡No quiero!

Dane cerró los ojos. No podía soportar que se pusiera así; se puso de pie y se acercó a la ventana, encendió un cigarrillo y miró hacia afuera.

–No sabía que eras virgen –contestó, cortante–. No me di cuenta hasta que te vi aterrorizada. ¿Crees que no sé por qué no sales con ningún hombre? –se volvió y la miró a los ojos–. ¿Crees que no me importa lo que te hice?

Tess bajó la mirada hasta su mano temblorosa.

–Fue hace tanto tiempo…

–Podría haber sido ayer –contestó Dane–. ¡Dios, deja de alejarme de tu lado!

–¿Yo? –Tess se ruborizó. Dane se acercó otra vez a la cama–. Tess, sé que me temes, es evidente. Pero no voy a hacerte daño. Solo quiero llevarte a un lugar en el que puedan cuidarte hasta que puedas arreglártelas sola. Aunque yo no me quede en el rancho, puede atenderte Beryl.

–No conozco a Beryl. Además, puedo quedarme con Helen…

–Mira, cuando Helen no está trabajando, está en clase de ballet, y si tiene algún tiempo libre, lo pasa con su amigo Harold. Se ha ofrecido a cuidarte con la mejor de las intenciones, pero tendrías que pasar todo el día sola.

–No me importa.

–Escucha –Dane se acercó más a la cama y vio que Tess se tensaba–. Has presenciado una entrega de cocaína. Tendrás que hacer declaraciones a la policía. Los policías no han visto lo que tú, ¿entiendes? Eres la única que lo ha visto, y como uno de los traficantes anda suelto, en este momento ya debe de saber quién eres. ¿Comprendes ahora en qué situación te encuentras?

–No puedes estar hablando en serio.

–¡Claro que estoy hablando en serio! He visto cientos de casos así durante casi diez años, y sé perfectamente lo que va a pasar. No estarás a salvo hasta que atrapen al otro hombre y lo tengan tras las rejas. Quiero que estés cerca de mí, quiero cuidarte. Cuando yo no esté en casa, podrá cuidarte mi administrador. Es un hombre fuerte y sabe manejar un revólver casi tan bien como yo.

Tess escondió el rostro entre las manos. Era una agonía tener que acceder a lo que le pedía. Casi deseó quedar a merced de aquellos traficantes.

–Puedes odiarme todo lo que quieras –continuó Dane–, pero vendrás conmigo. No quiero que arriesgues tu vida.

–No creo que eso sea arriesgar mucho –musitó con tristeza–. Trabajar y ver la televisión no es gran cosa.

–Tienes veintidós años. Eres demasiado joven para hablar con tanto cinismo.

–Bueno, lo he aprendido de un experto –dijo levantando la mirada–. Tú me enseñaste.

Su expresión incomodó a Dane, que contestó bruscamente:

–Nunca había tenido a nadie a mi lado. Mi padre me abandonó cuando era un niño. Yo lo adoraba, pero mi madre lo odiaba y me odiaba a mí porque me parecía a él. Jane decía que me amaba cuando nos casamos, pero me abandonó sin miramientos –se inclinó hacia ella, sus ojos eran como carbones encendidos–. Tú querías amarme pero no te lo permití. Te herí, hice que me temieras. ¿Todavía no lo comprendes, Tess? ¡No sé lo que es el amor!

–No es necesario que me consideres una amenaza –contestó Tess desafiante–. Dejé de serlo hace años.

–Sí, lo sé.

–Ya no te amo –Tess evitó mirarlo a los ojos–. Estaba enamorada de ti. Supongo que era un sentimiento lógico, pero me demostraste que estaba equivocada.

Dane le acarició la mejilla y cuando la joven intentó volver la cabeza se lo impidió. La miró intensamente a los ojos y dijo:

–Razón de más para que no vuelva a tocarte.

–Podrías haberme forzado.

Dane esbozó una mueca y quiso negarlo, pero no pudo, así que contestó con amargura:

–No lo entiendes.

–¿El qué? –musitó Tess mirándolo como si de verdad no entendiera nada.

–Tú eres virgen –contestó sin atreverse a mirarla–. Pero yo no, yo había estado con muchas mujeres. Y tú eras tan dulce, tan adorable, y te deseaba tanto que no… no pude contenerme.

La mente de Tess se puso rápidamente en funcionamiento. A veces los hombres podían ser muy vulnerables. Había intentado negarlo durante años, pero una parte de ella siempre había sabido cuánto la había necesitado Dane aquel día.

–Me asustaste muchísimo –rio , nerviosa–. Cada vez que salía con algún hombre temía que me hiciera lo mismo, así que al final decidí no volver a intentarlo.

–No me sorprende –replicó Dane–. Para mí tampoco ha sido fácil. No puedes imaginar lo mal que me siento cuando veo que te retraes cada vez que me acerco a ti.

–Ya ha pasado mucho tiempo. Terminaré superándolo.

–Tess –observó sus dulces ojos grises–, ¿es solo miedo lo que sientes cuando estás cerca de mí? –miró su boca entreabierta y le acarició con dulzura el labio inferior, haciéndole contener el aliento–. ¿O hay algo más?

Tess apartó el rostro para librarse de aquella caricia. El corazón le latía violentamente.

Dane se obligó a mirarla a los ojos, y se dio cuenta de que la joven respiraba con dificultad. Así que no solo tenía miedo. Algo dentro de él se removió al darse cuenta de que Tess estaba intentando ocultar lo que le había hecho sentir con aquella sensual caricia. Era sorprendente que, a sus treinta y cuatro años, él nunca hubiera deseado acariciar de aquella manera la boca de ninguna mujer.

–No –contestó, casi para sí–. Es un sentimiento un poco más complicado que el miedo, ¿verdad?

–Dane…

–El médico dice que podrás irte mañana, pero hasta entonces habrá un policía en la puerta. Está ahí desde ayer, y ahí se quedará hasta que salgas de aquí –Tess lo miró nerviosa–. Me haces desear ser tierno. Eso ya es un buen principio –añadió con calma, y la observó con aire pensativo–. A lo mejor, si lo intento, conseguiré que desees que te acaricie.

–No –contestó. Un escalofrío le recorrió la espalda–. No pienso dejar que me toques. ¡Recuerdo perfectamente lo que me hiciste la última vez que me acariciaste!

–Nunca había estado con una mujer virgen –contestó en voz baja y profunda–. Y tampoco he sido un hombre con tendencia a la ternura, pero despiertas en mí sentimientos que me hacen reconsiderar mi comportamiento.

–Dane, no quiero –contestó ella bajando la mirada–. Hace años, creía que te importaba. Pensaba que, por lo menos, te gustaba, pero me asustaste tanto que ya no quiero volver a ser una amenaza para tu intimidad. Mi padre tampoco me quería a su lado, así que me dejó con mi abuela –se estremeció–. Nadie me ha querido nunca… –se recostó en la almohada–. Y ahora, por favor, vete. Estoy demasiado cansada para seguir hablando.

¿Por qué no se había dado cuenta de lo sola que se sentía Tess?, se preguntó Dane desesperado. Después de todos aquellos años, seguía sin saber casi nada de ella. Claro, sabía que se había sentido rechazada cuando su padre la había dejado al cuidado de su abuela. Y también cuando la había apartado definitivamente de su vida para casarse con su madre. Tess deseaba tener a alguien a quien amar, pero había tenido la mala suerte de encontrar a un hombre que no sabía lo que era el amor, que en su vida solo había conocido el rechazo, un hombre con un matrimonio fallido y un cuerpo lleno de cicatrices.

Dane hizo una mueca al ver la expresión de Tess. Se sentía responsable de su angustia. En cierto modo, él había contribuido a hacer de ella lo que en ese momento era.

–¿Te gustan los caballos?

–Me dan miedo.

–Eso es porque no sabes nada de caballos. Cuando estés en el rancho te enseñaré a montar.

–No me hagas esto –le suplicó, mirándolo a los ojos–. Por favor, no necesito que me compadezcas.

Dane abrió la boca para protestar, pero la cerró porque no estaba seguro de lo que debía decir. Se limitó a suspirar y dijo:

–Vendré mañana a buscarte. Intenta descansar. 

Tess asintió. Cerró los ojos y decidió que Dane no volvería a tenerla a su merced. ¡Richard Dane no iba a volver a hacerle daño!
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El rancho de Dane era un rancho ganadero, en el que además de José Domínguez y Hardy, domador de caballos y cocinero respectivamente, trabajaban Dan, administrador y esposo de Beryl, y otros doce peones.

Tess no quería que Dane la llevara a su rancho, pero no tenía fuerzas suficientes para oponerse. Dane había pagado los gastos del hospital y en cuanto le habían dado de alta, se habían dirigido hacia Branntville.

No le gustaba la idea de pasar varios días en compañía de Dane, que además se estaba comportando de una forma muy extraña poniéndola más nerviosa que de costumbre.

Dane nunca había sido un gran conversador, solo hablaba cuando tenía que hacerlo por motivos de trabajo, así que hicieron el viaje en silencio. Tess miraba por la ventana del coche, preocupada por el dolor que todavía sentía en el brazo.

–¿Este es el rancho? –preguntó cuando llegaron a las afueras de Branntville. Miró la valla en la que había un letrero con una espuela.

–No, este no es el mío. Cole Everett y esta espuela son famosos en todo el Estado. Cole se casó con su hermanastra, Heather Shaw, y tuvieron tres hijos que ahora son ya adolescentes.

–Es un rancho muy grande.

Dane asintió y señaló la casa que se veía a lo lejos.

–King Brannt es el dueño de aquella casa. Es todo un personaje –murmuró–. Él impone las reglas dondequiera que se encuentra. Está casado con una chica muy atractiva, hija de una actriz muy famosa. Y haría cualquier cosa por ella.

–¿Y vive en el rancho con él? –preguntó Tess con curiosidad.

–Se ha adaptado perfectamente. Como ves, el matrimonio no siempre es el final de la felicidad –concluyó con amargura.

–Supongo que para que funcione debe haber cierta afinidad, ¿no? –preguntó con aire ausente–. Se necesita algo más que atracción física para que dos personas sean felices en su matrimonio.

–¿Como qué? –le preguntó Dane.

–Respeto –contestó–. Intereses compartidos, educación similar… cosas así.

–¿Y sexo?

–Supongo que si quieren tener hijos… –contestó nerviosa.

–No siempre es posible tener hijos –repuso Dane con expresión sombría.

–Supongo que no –bajó la mirada–. Pero también es posible que haya gente a la que no le interese el sexo.

–Tess –preguntó Dane muy serio–, tú no tienes ni la menor idea de sexo, ¿verdad?

–No –se ruborizó.

Dane la recorrió con la mirada. Tess no sabía nada sobre relaciones hombre-mujer. Él era el culpable por haberla herido y asustado a los diecinueve años, y en ese momento deseó que todo hubiera sido diferente. Si pudiera aprender a ser tierno, sería maravilloso acostarse con ella, mostrarle la belleza de una unión completa. Se excitó al imaginarse tumbado a su lado. Había desperdiciado una oportunidad irrepetible. Era irónico que hubiera recobrado la cordura gracias a un disparo, cuando otro disparo le había robado antes la cordura.

–Aquí está el rancho –estaban pasando entre dos vallas de alambre de púas detrás de las cuales pastaba el ganado–. Comparto un semental con el rancho Gran Espuela –le explicó–. Aunque pronto tendremos que reemplazarlo, pues ya ha inseminado a muchas vacas.

–No entiendo.

–¿Te interesa el trabajo del rancho? –le preguntó Dane.

–Bueno, no sé mucho de esto, y supongo que es muy complicado, ¿no?

–No es tan difícil como parece. ¡Ah! Y tienes que aprender a montar.

–Supongo que podré… aprender –contestó, dudosa.

Llegaron entonces a una preciosa casa de madera, en cuyos jardines crecían flores maravillosas.

–¡Es preciosa! –exclamó Tess.

–Era de mi abuelo –le explicó Dane con orgullo–. La heredé cuando murió.

–Oh, es preciosa –repitió sin aliento–. ¡Y cuántas flores! ¡Esto debe de estar increíble en primavera!

–Las flores son la contribución de Beryl para embellecer el entorno. Hay magnolias, azaleas y camelias. Si te interesa, ella puede enseñarte todas las variedades que florecen aquí.

–Me encanta la jardinería –confesó Tess–. Nunca he tenido oportunidad de dedicarme a eso, pero solía arreglar el jardín de la casa de mi abuela.

Dane apagó el motor y la miró antes de decir en tono suave y profundo:

–No te conozco. No sé nada de ti, Tess.

–¿Y para qué quieres saberlo? –contestó–. Mira, ¿esa es Beryl? –señaló a una mujer bajita de pelo cano que acababa de salir al porche.

–Sí, es Beryl.

–¡Hace mucho que no venías, Dane! –dijo Beryl–. Y como de costumbre, llegas tarde. ¿Esta es Tess? –se detuvo ante ella y la recorrió con la mirada–. Delgada y enferma, ¿verdad? Yo me encargaré de cuidarla. ¿Cómo está ese brazo? –le preguntó con amabilidad–. ¿Todavía te duele?

–Ya está mejor –respondió Tess, risueña.

–Si queréis seguir hablando, será mejor que lo hagáis en casa –repuso Dane–. Tess no debería estar aquí afuera con el frío que hace.

–No hace tanto frío –contestó Beryl–. ¡Cielos, si dentro de un mes esto estará lleno de flores!

Tess se imaginó el jardín lleno de flores, pero inmediatamente se dijo que para entonces ya no estaría allí.

De pronto, Dane le rodeó los hombros con el brazo y la condujo a la casa. La joven se tensó.

–No te asustes –le dijo Dane en cuanto Beryl se adelantó para mostrarle su habitación–. No voy a hacerte daño.

–Dane… –se interrumpió. No sabía qué decir.

–Tranquilízate, ¿quieres? Estás rodeada de amigos.

–Tú nunca has sido amigo mío –contestó muy tensa.

–Tengo treinta y cuatro años –le contestó mientras caminaban por el pasillo–. Quizá esté cansado de estar solo. Una vez dijiste que ni tú ni yo teníamos a nadie en este mundo.

–Y tú contestaste que no necesitabas a nadie.

–Fui policía durante catorce años –se encogió de hombros–. Eso te hace ver las cosas de una forma especial –la mención de su trabajo incomodó a Tess. No le gustaba pensar en los narcotraficantes que había visto, ni recordar que había sido la única testigo de una entrega de drogas–. ¿Qué te pasa, Tess?

–Estaba pensando en la noche que me dispararon –confesó–. En esos hombres…

–Aquí estás a salvo –le contestó Dane–. Nadie va a hacerte daño.

–No, claro que no –forzó una sonrisa. 

Beryl la ayudó a colocar sus cosas mientras Dane salía a revisar el ganado que acababa de llegar. Tardó varias horas en volver y, cuando lo hizo, Tess casi no podía creer lo que tenía ante sus ojos.

Dane se había puesto una camisa vaquera azul de manga larga, unos pantalones de pana y un cinturón con una hebilla de plata. Calzaba botas negras con espuelas y un sombrero Stetson bastante maltratado. Tess lo miró con curiosidad. Nunca lo había visto vestido de esa forma.

–Parece que te acabas de caer en un arbusto –comentó Beryl haciendo una mueca.

–No andas muy desencaminada –contestó él–. Hemos tenido que perseguir a unas vacas entre unos arbustos, y ya sabes que este no es trabajo para novatos. ¿Ya te has instalado? –le preguntó a Tess.

Tess asintió.

–Bueno –arqueó una ceja, extrañado–, ¿a qué se debe esa expresión?

–Estás… diferente –contestó tratando de encontrar la palabra correcta para describirlo.

–Bueno, aquí nunca me visto de traje –contestó con una mueca–. Este es mi hogar.

Tess desvió la mirada. Su hogar. Ella tenía un apartamento, pero nunca había tenido un lugar al que pudiera considerar su hogar. La casa de su abuela era grande y elegante, pero intocable. En ella siempre se había sentido una invitada.

–¿Qué vamos a comer? –le preguntó Dane a Beryl incómodamente consciente de la aparente indiferencia de Tess hacia él.

–Carne asada –contestó Beryl–. Y patatas. ¿Qué otra cosa podrías comer aquí?

–Me parece perfecto. Voy a bañarme. 

Tess lo observó marcharse mientras recordaba el día que Dane la había curado de su adoración hacia él. En aquella época, necesitaba amarlo desesperadamente, pero él no se lo había permitido. Y después de todo lo pasado Dane parecía decidido a hacer las paces. No se daba cuenta de que ya era demasiado tarde para eso.

Beryl la miró con curiosidad y dijo de pronto con expresión de incredulidad:

–Le tienes miedo. Pero, querida, ¡si no es capaz de hacer daño ni a una mosca!

Quizá no, pensó Tess, pero a ella la había herido como nadie lo había hecho nunca.

–Mi padre nunca le gustó mucho. Ni yo. Ha sido muy amable conmigo desde que me dispararon, pero la verdad es que preferiría estar lejos de él.

–Eso es ridículo –insistió Beryl–. Es brusco, sí, y tiene un carácter fuerte, pero es un buen hombre. Lo conozco desde que nació. Dane era un niño muy dulce hasta que su padre lo abandonó y su madre lo culpó a él por ese abandono. Yo pasaba con él todo el tiempo que podía, pero Dane echaba de menos a su madre.

–Yo tampoco pude contar con mi padre –confesó Tess.

–¿Ves? Ya tenéis algo en común.

–Sí. Los dos somos seres humanos.

 

En cuanto Tess se acostumbró a su nueva vida, la encontró fascinante. Insistía en ayudar a Beryl en todo lo que podía, y cuando la anciana protestaba, la tranquilizaba diciéndole que el médico le había aconsejado que moviera el brazo aunque le doliera un poco.

A pesar de lo bien que se encontraba en el rancho, se mantenía a una cuidadosa distancia de Dane, para disgusto de este. Siempre encontraba algún pretexto para salir de una habitación en cuanto él entraba. Sin embargo, tenía que reconocer que Dane estaba en su elemento y no tenía nada que ver con el Dane de la agencia. Y Tess tenía problemas para acostumbrarse a ese nuevo Dane.

Allí, lejos del mundo, estaba más tranquilo y había bajado la guardia. Cojeaba un poco por el duro trabajo del rancho, pero estaba de mejor humor que en la oficina. No parecía tan distante. Aquel cambio de actitud la ponía muy nerviosa, pues la hacía sentirse especialmente vulnerable. Le molestaba estar a merced de Dane… que, por su parte, en cuanto notaba que Tess lo evitaba, se impacientaba.

Un buen día, fue a buscarla cuando ella estaba ayudando a dar de comer a un becerro.

En cuanto lo vio, Tess supo que estaba enfadado. El brillo de sus ojos negros era inconfundible.

–Deja de evitarme –le dijo Dane en tono intimidante sin más preámbulo.

Tess lo miró nerviosa. Iba vestida con un pantalón y una cazadora vaquera y se había recogido el pelo en una coleta. Dane pensó que estaba preciosa.

–Estoy dando de comer al becerro… –contestó titubeante señalando la botella que sostenía en el hocico del animal.

–No me refiero a eso y lo sabes –Dane se quitó el sombrero y se arrodilló a su lado. La miraba fijamente a los ojos, como si necesitara averiguar qué se escondía detrás de su mirada–. He tratado de decirte que siento lo que ocurrió aquel día –dijo bruscamente. Tess se ruborizó. El corazón le latía apresuradamente y no se atrevía a analizar por qué–. Creía que tenías más experiencia; si no, no te habría presionado tanto.

–Eso ya me lo has dicho –contestó ella.

–Pero no parece importarte –se pasó una mano por el pelo–. Has salido con otros hombres. Ahora ya deberías saber que las relaciones entre un hombre y una mujer pueden ser muy bruscas.

Tess no contestó.

–¿Lo sabes o no? –la agarró por la barbilla y la obligó a mirarlo–. Dímelo.

–No ha habido… nadie –contestó en un susurro. 

Dane cambió completamente de expresión. Frunció ligeramente el ceño, miró la boca entreabierta de Tess y después la miró a los ojos.

–¿Tan profundas son las heridas que te hice? –le preguntó.

–Son muy profundas –Tess suspiró–. Dane, tengo que terminar de darle la leche al becerro.

Dane la soltó, pero no dejó de mirarla. Le ponía nervioso que Tess reaccionara de aquella manera. Vio cómo le temblaban las manos a la chica y odió ser responsable de ese miedo.

–No puedo dejar de pensar en ti aunque lo intente. Estás cerca de mí, mucho más de lo que lo ha estado cualquier mujer –le dijo desviando la mirada–. Antes de conocerte nunca había perdido el control. Creo que nunca había estado realmente enamorado de una mujer.

–Pero antes de que te hirieran estabas casado –dijo Tess.

Dane la miró y rio burlón.

–Empecé a salir con Jane porque a mi madre no le gustaba. Después me casé porque era la única forma de conseguir que ella se acostara conmigo, pero Jane me aceptaba en su cama por una sola razón –contestó sin decir cuál era aquella razón–. Al final buscó a un hombre que pudiera darle lo que necesitaba. Supongo que lo encontró cuando se divorció de mí. Ahora está casada y tiene un hijo.

–Oh –Tess frunció el ceño y lo miró con curiosidad tratando de reunir el valor suficiente para preguntarle algo que le intrigaba desde hacía tiempo.

Dane era un hombre brusco; era posible que el ardor que había mostrado aquel odioso día fuera su cínica forma de hacer el amor. Eso le hacía ver las cosas desde otra perspectiva.

–¿Eras igual… con ella? ¿Como fuiste conmigo ese día?

–Ninguna mujer me ha importado lo suficiente como para importarme si disfrutaba o no en mi cama –contestó Dane–. Deseaba a Jane y creía que me amaba, así que los preliminares no importaban.

Tess dejó escapar un suspiro. Reconocía que era muy inocente en ciertos aspectos, pero Dane tampoco parecía tener demasiada experiencia.

–Pero… es que tú no puedes… solo… –se ruborizó–. Dane, las mujeres no somos como los hombres –dijo, indecisa–. Una mujer necesita tiempo, ternura.

–¿Y tú cómo lo sabes? –preguntó con insolencia–. ¿No me habías dicho que eras virgen? 

Tess se ruborizó.

–Que sea inocente no quiere decir que sea tonta –lo miró–. Veo películas y leo libros, ¿sabes? Tengo alguna idea de lo que siente una mujer con el hombre del que está enamorada.

–Estabas enamorada de mí –repuso Dane– y lo único que sentiste fue miedo.

–Estaba encaprichada contigo –lo corrigió. Le asustaba haber sido tan transparente–. Me hiciste daño y no solo sentimentalmente.

–No lo hice a propósito. Te deseaba –contestó, titubeante. En ese momento parecía muy vulnerable–. Eras tan dulce, tan adorable, y no pensé… –maldijo–. ¿Y eso qué importa? –la miró a los ojos–. Ya no me quieres.

–Fuiste muy violento –musitó.

–¡Porque no sé portarme de otro modo con las mujeres! –exclamó indignado y la miró con los ojos entrecerrados–. Yo no tengo la culpa. Mi madre era la única mujer que tenía a mi lado, y odiaba a los hombres, incluyéndome a mí. Tuve mi primer encuentro con una mujer cuando era policía. Las mujeres que encuentras en la calle son tan rudas como los hombres, tienen que serlo, y así han sido todas mis relaciones con mujeres –suspiró–. Te traté bruscamente porque no sé hacerlo de otra forma.

–Dane –musitó Tess–. ¡Lo siento!

–¿Qué? –preguntó Dane mirándola a los ojos. 

Tess se preguntó si Dane sería consciente de lo que acababa de confesarle. Le acarició la mejilla con ternura, pero Dane se apartó y volvió a encerrarse en sí mismo.

–No necesito la compasión de nadie –dijo con desdén–. Y tampoco necesito a ninguna maldita mujer –y acto seguido salió del establo bajo la atónita mirada de Tess.

 

Durante los dos días siguientes, Dane evitó a Tess. Parecía estar avergonzado de su confesión. Sin embargo Tess estaba más tranquila, pues había comprendido hasta qué punto había estado condicionada la actitud de Dane por su escasa experiencia con las mujeres.

En realidad a Tess nunca le había gustado la madre de Dane, que aprovechaba la mínima oportunidad para mostrar su abierta hostilidad hacia ella.

Y desde luego, la esposa de Dane tampoco había ayudado mucho, a juzgar por esa única cena que habían compartido. Dane nunca había podido disfrutar del amor de una mujer. Él mismo había reconocido que Jane se había casado con él por su uniforme. En realidad Jane era igual que la madre de Dane: odiaba a los hombres.

Frunció el ceño. ¿No decían que los hombres buscaban de manera inconsciente a mujeres que se parecieran a su madre? Por lo poco que había contado Dane de sí mismo, Tess sabía que, durante su juventud, había vivido con mujeres de carácter bastante cuestionable, así que era posible que pensara que el sexo solo estaba permitido con mujeres sin asomo de ternura, de vulnerabilidad.

No tuvo tiempo de madurar esa teoría porque de pronto Dane le dijo que tenían que volver a la agencia, de la que ya se habían ausentado demasiado tiempo. Naturalmente, Tess accedió a volver al trabajo porque, aunque todavía movía el brazo con cierta torpeza, estaba totalmente recuperada. Ese mismo día volvieron a Houston.

–Voy a poner un vigilante en la puerta de tu apartamento, y te seguirá a todas partes –le anunció Dane mientras subían al apartamento de Tess.

Ella lo miró molesta y contestó:

–No necesito que me vigilen. Puedo llamar a la policía si pasa algo.

–No, no puedes –contestó Dane–. No conoces a esa gente. Yo sí.

–Señor Policía –Tess lo miró furiosa mientras abría la puerta del apartamento–. ¡Estoy segura de que cuando eras policía, llevabas la insignia cosida a la piel!

–Me gustaba mi trabajo –le dirigió una sonrisa tan encantadora que a Tess se le aceleró el corazón–. Fue, y es, el único trabajo, aparte del rancho, en el que me he sentido realmente a gusto. El trabajo de detective se parece mucho al de policía, sobre todo cuando tengo que resolver algún asunto difícil.

Durante el tiempo que llevaba trabajando para él, Tess lo había visto seguir la pista a asesinos y atracadores, detenerlos y encarcelarlos. Eso era una buena fuente de ingresos para la agencia. Los casos más fáciles se los dejaba a otros detectives. Nick y él se hacían cargo de los casos más difíciles y peligrosos.

–Es la adrenalina –musitó Tess–. Eres adicto al peligro.

–¿Tú crees?

–Eso explica por qué no te retiraste después del tiroteo –lo recorrió con la mirada y recordó las cicatrices que se escondían bajo su ropa.

Dane le dijo, consciente de su mirada:

–Estoy seguro de que te repugnaría ver las cicatrices.

–Estaba pensando en cómo ocurrió –lo miró a los ojos–. No en cómo has quedado. 

Dane se tranquilizó un poco.

–De cualquier manera –dijo con una ligera sonrisa–, nunca he sido un hombre perfecto en traje de baño. Ni siquiera antes de que me dispararan.

–Nunca te he visto en traje de baño –contestó Tess con indiferencia.

Dane le dirigió una mirada sombría.

–Y ahora no me verás en traje de baño ni muerto. Bueno, al menos no en público. Supongo que a ti si te dejaría verme la espalda. Pero a nadie más.

–¿Por qué a mí? –preguntó tensándose.

–Porque tú no me haces sentirme algo menos que un hombre –contestó simplemente–. Algunas mujeres disfrutan destruyendo la vanidad de un hombre, eso las hace sentirse superiores. Pero cuando un hombre le hace lo mismo a una mujer lo llaman machista.

–No todas somos así.

Dane se acercó a ella y, como Tess no se apartó, se acercó todavía más. La observó con cariño. Llevaba el pelo suelto, lo que la hacía parecer más joven y vulnerable. Dane tomó con delicadeza un mechón de su pelo rubio y la obligó a mirarlo a los ojos.

–Enséñame –le dijo con voz ronca. 

–¿A… qué? –preguntó Tess con la voz entrecortada.

Dane miró su boca y se acercó para besarla.

–Enséñame lo que es la ternura… –contestó, y la besó.

Tess se tensó al sentir aquella presión húmeda y ardiente. Nunca la habían besado de una forma tan íntima, y no sabía cómo reaccionar. Aspiró la loción de Dane y lo miró a los ojos sin saber qué hacer.

–¿Qué quieres, Tess? –le preguntó él en un susurro. Después le mordisqueó con exquisita ternura el labio inferior y recorrió con la lengua el suave interior de su boca–. Dime.

Tess posó las manos en su pecho.

–Dane, no puedes…

–¿Por qué? –contestó, forzándola con dulzura a abrir la boca. 

Tess empezó a sentir un extraño calor en su interior.

–Tú me… detestas –murmuró.

–Odiaba a mi madre –la corrigió. La miraba sin dejar de jugar con su boca–. Odiaba a mi exesposa… odiaba a medio mundo. Pero no a ti –frunció el ceño con expresión de dolor–. ¡Nunca, Tess…!

Tess lo sintió temblar cuando volvió a besarla. El silencio que los rodeaba parecía cargado de recuerdos imposibles.

Dane la abrazó, pero aquel abrazo no tenía nada que ver con el cruel abrazo que ella recordaba. Y de pronto, todo el miedo que había acumulado durante años se desvaneció. Tess se permitió sentirlo, saborearlo mientras la besaba con exquisita suavidad. Aquel contacto le resultó más placentero de lo que nunca se había atrevido a soñar. El beso de Dane era firme, y le encantó su sabor.

Tess sintió un repentino calor en el vientre; le temblaban las piernas y no entendía por qué.

–Dane… –musitó contra su boca.

Dane le abrió la boca para que su lengua entrara suavemente en aquella dulce oscuridad.

Tess recordó entonces que alguna vez se habían besado así y se tensó.

Dane dejó de besarla, la miró a los ojos durante un momento interminable y lo que allí vio le satisfizo completamente. Tess no estaba asustada; estaba excitada. Era asombroso que la ternura hubiera logrado aquella diferencia; sin embargo, también vio en los ojos de la joven una sombra de duda.

–No te gusta que te bese así, ¿verdad? –le preguntó con la voz enronquecida y los ojos brillantes de placer–. Cuando meto la lengua en tu boca recuerdas nuestro encuentro anterior –le acarició el pelo con cariño. Tess no se movió, no protestó, se sentía como si esa voz suave y profunda la tuviera cautiva–. Se parece mucho a otro tipo de penetración –suspiró contra su boca–. Íntima y urgente, y muy, muy profunda… –murmuró y empezó a besarla lentamente.

Tess gimió de placer y le rodeó el cuello con los brazos. En ese momento, sonó el teléfono.

Dane sé apartó. Tess estaba temblando, pero no de miedo. Lo abrazaba, no luchaba contra él, y eso lo excitó, hizo que su corazón latiera con fuerza.

Tess sintió una extraña debilidad en las piernas cuando Dane la soltó.

–Está bien, pequeña. Tranquila –murmuró entonces él, y la tomó en brazos–. Te sostengo.

Tess apoyó la cabeza en su pecho mientras Dane la llevaba al sofá, donde se sentó antes de contestar al teléfono.

–Sí, ya ha vuelto –comentó–. Sí, está bien. No, no puedes hablar con ella. Le diré que te llame después –y colgó–. Era Helen –le dijo, mirándola a los ojos–. Quería saber si ya habías vuelto.

–Qué amable.

–Sí, pero ha llamado en muy mal momento –contestó y le miró la boca–. Me alegra que me desees, Tess.

–Qué vanidoso.

Dane no la dejó continuar, volvió a besarla hasta hacer que se estremeciera de placer. Después se apartó y le acarició con ternura los labios. La miraba con tanto deseo que Tess desvió la mirada, avergonzada.

–Nunca había besado así a nadie –le confesó Dane después de un momento.

–Yo tampoco –contestó, ruborizada–. ¡Y me has dicho cada cosa…!

–Te has excitado tanto que has gemido –murmuró, con los ojos brillantes–. Nunca le había dicho cosas así a una mujer. Contigo todo es diferente.

–No me has hecho daño.

Dane no supo qué contestar. La miró fijamente y supo que tenía que irse de allí de inmediato, mientras pudiera hacerlo.

–No –contestó–. No te he hecho daño–. No podría hacerte daño aunque quisiera –la abrazó con fuerza antes de apartarse de ella y ponerse de pie–. Será mejor que me vaya. Cierra bien la puerta y descansa. Mañana tendremos que poner orden en la oficina… si te sientes suficientemente fuerte para ir a trabajar.

–Cla-claro que sí –tartamudeó. Lo miró indefensa mientras él se ajustaba la corbata–. ¿Por qué? ¿Por qué has hecho esto? –preguntó.

Dane todavía estaba intentando recobrar el control. Nunca había sentido aquella necesidad de complacer a una mujer. Y nunca había imaginado que pudiera ser tan vulnerable. Deseaba a Tess como nunca había deseado a una mujer, pero no podía ceder a aquel impulso.

–Digamos que como pago por los malos momentos pasados –contestó arqueando una ceja en gesto burlón.

Tess lo observó con ojos tristes y contestó:

–Ah.

Dane suspiró pesadamente.

–¡Rayos! Soy un solitario, ¿ya se te ha olvidado? Esto tampoco es fácil para mí –sacó un cigarrillo y lo entendió–. Quería saber si te podía excitar, hacer que dejaras de temerme –añadió molesto.

–¿Solo eso?

–No. Sabes que te deseo tanto que apenas puedo contenerme –le miró los labios–. Por tu propio bien, no dejes que me acerque tanto a ti –se volvió–. Esto no tiene futuro. Digamos que solo he querido comprobar si merecía la pena ser tierno.

–¿Y ha merecido la pena?

Dane no contestó, se acercó a la puerta y una vez allí le dijo:

–Tess, yo soy así. Es posible que nunca deje de desearte, pero no quiero compromisos. Y no creo que a ti te guste una relación de ese tipo. Así que será mejor que guardemos las distancias, ¿estás de acuerdo?

Tess se obligó a sonreír. Por lo menos Dane estaba siendo sincero.

–Está bien. Gracias por haberme cuidado.

–Siempre estaré a tu lado cuando me necesites –contestó con cariño.

Tess se enterneció al oír aquellas palabras y Dane se apresuró a decirle:

–Recuerdas la última vez que estuvimos juntos, ¿verdad? A pesar de cómo te he tratado ahora, en la cama soy brusco y rápido, y solo me interesa mi propio placer –añadió con brutal honestidad–. Las vírgenes no son mi estilo. Así que –suspiró–, olvidemos esto. Buenas noches, Tess.

Salió y cerró la puerta. Tess se acercó y acarició con ternura el picaporte, como si pudiera sentir el calor de la mano de Dane. Era la segunda vez que la abandonaba, pero aquella vez ella ya no lo temía.
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Dane no cejó en su intención de ponerle a Tess un guardaespaldas. Asignó a Adams, un joven detective de la agencia, la obligación de seguirla adondequiera que fuera.

Helen sonrió al verla llegar a la oficina y hasta ejecutó unos pasos de baile al tiempo que cantaba unos compases de la canción titulada Mi sombra y yo.

–Oh, cállate –gruñó Tess–. Supongo que Dane cree que pueden matarme a plena luz del día.

–Y no puede permitírselo –murmuró Helen–. ¡Imagínate el daño que haría a la reputación de la agencia que nuestra secretaria sufriera un atentado!

–Estás loca –dijo Tess riéndose mientras la abrazaba con cariño–. Me alegra estar de vuelta.

–Te hemos echado de menos –contestó Helen–. No se ha escondido nadie debajo de mi escritorio en toda la semana.

–Yo no me escondía debajo de tu escritorio.

–Lo habrías hecho si hubiera habido sitio. Tengo que darte una mala noticia –hizo una mueca–. Dane está de mal humor –suspiró–. A veces pienso que he hecho mal comprometiéndome con Harold. Podría hacer algo más interesante con Dane –frunció el ceño pensativa–. Desde que lo abandonó su esposa no sale con ninguna mujer, ¿verdad? ¿Crees que el tiroteo tendría algo que ver?

–¿A qué te refieres? –preguntó Tess con curiosidad.

–Bueno, como a veces cojea… –contestó Helen después de asegurarse de que nadie las oía–. Es posible que tenga alguna lesión que le impida meterse en la cama.

–No creo que tenga ninguna lesión importante, lo he visto montar perfectamente a caballo –contestó Tess después de aclararse la garganta.

–Qué bien –Helen se encogió de hombros–. Entonces quizá no se crea lo suficientemente atractivo. O quizá odia a las mujeres. Qué desperdicio de hombre; si, por lo menos, no tuviera esa expresión de policía… Casi nunca sonríe y solo se ocupa de su trabajo –movió la cabeza–. Me pregunto si se comporta de la misma forma cuando está con una mujer.

Tess sintió una extraña debilidad en las piernas al recordar cómo se comportaba Dane cuando estaba con una mujer. Las cosas que le había dicho cuando la había besado no eran como para quedarse inmune. Podría ser brusco, pero era muy sensual, y ella había empezado a descubrir… que podía ser muy tierno.

–Bueno, ahora ponme al tanto de cómo andan las cosas –repuso Tess, intentando cambiar de tema–. Tengo la sensación de llevar años sin venir a trabajar.

–No lo dudo. ¿Ya tienes completamente bien el brazo?

–Aún está un poco rígido –le contestó–. Pero no te preocupes. Para una profesional como yo, una bala no tiene ninguna importancia.

–Bueno –gimió Helen–, ahora a todos os han herido de bala, menos a mí. ¡Hasta a la secretaria! –añadió mirando enfadada a Tess, que levantó las manos y contestó:

–Yo no tengo la culpa. Te juro que no pedí a esos hombres que me dispararan.

–¿Ah, no? –Helen puso los brazos en jarras–. ¿Y cómo puedo saber que no estás mintiendo? 

Dane abrió la puerta de su oficina y les dijo:

–A trabajar.

–Sí, señor –contestó Helen. 

Tess no se atrevió a mirarlo a los ojos; se sentó delante del ordenador y dijo:

–Helen me estaba poniendo al corriente de todo.

–Pues asegúrate de que todo se refiera únicamente al trabajo –contestó.

–Pareces cansado –le dijo Tess cuando se atrevió a mirarlo.

–He dormido poco –se pasó la mano por el pelo–. Cuando llame Andrew, decidle que venga a la hora del almuerzo. Tengo un caso para él. Yo estaré en una reunión con los detectives. No me paséis ninguna llamada.

–De acuerdo.

De pronto, Dane pareció reparar por primera vez en Tess. La recorrió de pies a cabeza con la mirada.

–Estás muy elegante esta mañana –le dijo–. ¿Vas a comer con alguien especial?

–No. Lo que pasa es que no quiero decepcionar a mi sombra vistiéndome como una aburrida oficinista. He pensado que podía impresionarlo con mi disfraz de Mata Hari.

–Te has equivocado de categoría –contestó Dane arqueando una ceja–. Somos detectives, no espías.

–Pero no hubiera estado tan elegante si me hubiera puesto mi impermeable y un sombrero estilo Indiana Jones.

–Quizá no –Dane se metió las manos en los bolsillos. Aquel gesto le indicó a Tess que estaba preocupado.

–¿Qué pasa? –le preguntó.

Dane dejó escapar un largo suspiro antes de contestar:

–El tipo que te hirió ha salido libre bajo fianza. Anda por las calles, y nadie sabe dónde.

Tess se quedó paralizada. Ya no necesitaba preguntarle qué era lo que le preocupaba. Le causaba horror saber que era la única testigo de una entrega entre narcotraficantes y que podía mandarlos a prisión. Si ellos pretendían silenciarla, su vida no valía nada en ese momento.

–Adams no se ha separado en ningún momento de mí.

–Es uno de nuestros mejores detectives. Pero eso no es suficiente, porque no puede dormir contigo.

–Puedes enseñarme a usar un revólver.

–Te llevaría años de práctica disparar correctamente –le recordó–. Y no es lo mismo encontrarse en una situación desesperada que disparar en un entrenamiento.

–Puedo irme a vivir al apartamento de Helen –sugirió.

Dane sacó las manos de los bolsillos del pantalón, se acercó al escritorio de Tess y dijo, de modo que Helen no pudiera oírlo:

–No lo malinterpretes, porque esto no es una proposición de ningún tipo, pero quiero que vengas a vivir a mi casa hasta que atrapemos a esos tipos.

–¿A vivir contigo? –preguntó dudosa. 

Dane asintió.

–Es la solución más segura. Me gustaría que te fueras al apartamento de Adams, pero su novia puede enfadarse –contestó intentando aliviar la tensión. Al ver que Tess vacilaba, añadió–: Tess, si tienes miedo por lo que sucedió anoche, olvídalo. Ya te dije que no quiero compromisos. No voy a intentar seducirte, y supongo que sabes que no soy capaz de forzarte.

–Sí –Tess se mordió el labio–, pero no estaría bien.

–Los únicos que se enterarán serán los trabajadores de la agencia –le prometió–. Y ellos saben por qué lo hacemos. No te estoy pidiendo que tengamos una aventura.

–Ya lo sé –Tess bajó la mirada. 

Dane sonrió y le dijo:

–No voy a pasearme desnudo por el apartamento, ni pienso pasarme el día viendo partidos de fútbol.

–¿Te gusta el fútbol? –preguntó Tess extrañada.

–No. Pero normalmente ando desnudo por el apartamento. Me compraré unos cuantos pijamas. Ah, y una bata.

–Entonces, de acuerdo –contestó Tess sonriente.

–Pasaré a recogerte a las siete para llevarte a mi apartamento. Hasta ese momento Adams se encargará de cuidarte –dijo Dane y acto seguido se marchó.

En ese momento Tess se sentía más insegura que nunca. Vivir con él iba a ser una dura prueba para sus sentimientos. Lo observó entrar en su despacho con el ceño fruncido. ¿Por qué la habría invitado a vivir a su casa? ¿Para demostrarle que no la quería? Tess no lo sabía, pero temía las consecuencias de su convivencia. En cualquier caso, al lado de Dane había aprendido lo poco que valía la vida de las personas que se relacionaban con los narcotraficantes. Dane era un buen detective y sabría cómo protegerla. Eso la tranquilizaba. Era absurdo preocuparse de sus sentimientos cuando su vida estaba pendiente de un hilo, se dijo.

 

Afortunadamente, el día se presentó tranquilo. A las cinco Tess salió de la agencia, siempre seguida por Adams, y ya en su apartamento hizo la maleta. No le apetecía irse, pero no le quedaba otro remedio.

A las siete en punto Dane llamó a la puerta y ella le abrió.

–¿Lista? –le preguntó.

–Voy a buscar mi abrigo –contestó mirando a su alrededor. Solo llevaba una maleta.

–¿Esto es todo lo que vas a llevar? –preguntó Dane, frunciendo el ceño.

–Bueno, llevo lo suficiente para unos cuantos días.

–Tess, pueden ser semanas –contestó secamente–. No quiero alarmarte, pero creo que vas a tener que pasar algún tiempo conmigo.

–Yo… puedo venir a recoger lo que vaya necesitando…

–Supongo que sí. ¿Has metido camisones? ¿Y una bata?

–Sí –se ruborizó–. Bueno, pijamas.

–Tendrás tu propia habitación –dijo Dane sonriendo–. Es un piso grande.

–Sí, ya lo sé –contestó; inmediatamente se arrepintió. Era una forma de recordar lo que allí había sucedido.

–Vámonos.

Dane agarró la maleta y salieron. Mientras bajaban al aparcamiento iba atento, alerta a cualquier señal de peligro; Tess observó el bulto de la pistola bajo su chaqueta. Dane estaba autorizado a llevar armas, o herramientas de trabajo, como él las llamaba, pero eso le recordó a Tess el peligro que corría en su trabajo. Podía morir en cualquier momento.

Antes de guardar la maleta en el portaequipajes, Dane ayudó a Tess a meterse en el coche. Después examinó el motor y cada centímetro del tablero y puso el coche en marcha.

–¿Es necesario hacer todo eso? –le preguntó Tess. 

Dane asintió mientras sacaba el coche del aparcamiento.

–Siempre lo hago, pero no te preocupes, estás en buenas manos.

–Sí, ya lo sé –se apoyó en el respaldo del asiento–. ¿Por qué tuve que salir tan tarde de la oficina? –gimió–. Si hubiera salido a la hora de costumbre, no me habría encontrado a nadie.

–Te entretuve yo –le recordó Dane–. Supongo que, en cierto modo, también soy culpable.

–Me lo merecía por salir tan tranquila.

–Sí, tienes que tener más cuidado. No siempre las cosas salen como cuando te encontraste con Helen en la juguetería. Aquel día conseguiste salvar la situación. El dependiente estaba nervioso, pero al ver que te despedías de Helen y le comentabas algo de su sobrino, pensó que no estaba allí por nada relacionado con su trabajo. Cinco minutos después, consiguieron detener a su hijo.

–¡No me lo habías contado! –exclamó Tess.

–Podrías haber ocasionado una tragedia por no tener cuidado, lo mismo que Helen. Os merecíais un escarmiento, y tú ya lo has tenido. La próxima vez tendrás más cuidado, ¿verdad?

–Mi trabajo no es peligroso –lo miró–. Y nunca me dejarás hacer lo que realmente quiero, ¿verdad?

–¿Y qué es lo que quieres hacer? –preguntó deteniéndose ante un semáforo en rojo. Apoyó el brazo en su asiento y la miró–. ¿Acostarte conmigo?

–Qué vanidoso eres.

–Me deseas –Dane le sonrió.

–Ya está en verde –evitó mirarlo.

–Cambiemos de tema –sugirió–. Pero no se te ocurra meterte en mi cama esta noche –y cuando Tess abrió la boca para protestar, añadió–: La puerta de mi habitación estará cerrada, así que no te molestes en comprobarlo.

Tess lo miró asombrada. Aquel bromista no tenía nada que ver con el serio detective al que estaba acostumbrada. Dane arqueó una ceja y dijo:

–Siento decepcionarte. No soy lo suficientemente moderno para las aventurillas.

–Dane, ¿te encuentras bien?

–Sí, y no se te ocurra acercarte a mí para comprobar lo bien que me encuentro –la previno.

Tess soltó una carcajada. Nunca se había imaginado que Dane pudiera tener sentido del humor.

–Vaya, me siento definitivamente peligrosa.

–Lo sois la mayoría de las mujeres –afirmó él–. Y las vírgenes ansiosas de sexo sois las peores.

–¡Yo no soy eso! –protestó.

–¿Cómo lo sabes? –aparcó enfrente del edificio en el que se encontraba su apartamento y la miró–. El deseo puede acabar con mujeres como tú. En un momento puedes estar ruborizada y nerviosa y al siguiente desgarrando las ropas de un hombre indefenso.

–Te prometo controlar mis… necesidades –lo miró risueña.

–Eso espero. Y no me espíes mientras me ducho –añadió serio.

Aquellas bromas consiguieron eliminar todo rastro de miedo en Tess, que lo siguió contenta hasta el segundo piso, donde se encontraba el apartamento.

La habitación que Dane le ofreció estaba decorada en tonos azules, y le encantó.

–Si quieres yo me encargo de cocinar –se ofreció, en cuanto se instaló.

–Acepto –dijo Dane–. Yo también sé cocinar, pero no me gusta.

Tess entró en la cocina, abrió el refrigerador y vio que estaba bien provisto, así que preguntó:

–¿Te parece bien carne asada y ensalada?

–Perfecto –contestó Dane. Se quitó los zapatos y dejó la chaqueta en un sofá del salón.

Tess fue a su habitación a cambiarse. Se puso unos pantalones vaqueros y una sudadera.

Cuando salió, se encontró a Dane sin chaqueta, sin corbata y con la camisa desabrochada. Desde la cocina, lo estudió a hurtadillas; nunca había visto a un hombre desnudo. Por lo que podía ver, tenía el pecho cubierto de vello y la piel muy morena.

–Soy muy moreno –le dijo él, sorprendiéndola como si hubiera leído sus pensamientos–. Me basta tomar el sol en verano para conservar este color de piel durante todo el año. Uno de mis abuelos era español.

–No pretendía mirarte así. 

Dane entró en la cocina, le quitó el paquete de carne que llevaba en la mano y lo dejó en la mesa.

–No te preocupes –dijo Dane en voz baja, profunda y sensual. Con una mano la agarró de la cintura mientras con la otra se sacaba la camisa de los pantalones–. Ahora mírame –añadió con calma.

Y ella obedeció. Nunca había visto a alguien tan masculino, tan sensual. Hasta su aroma le alteraba los sentidos. No podía dejar de mirar su piel desnuda.

–Tienes unos ojos muy expresivos –dijo Dane, mirándola con los ojos cargados de deseo–. Delatan tus secretos.

–¿Qué clase de secretos? –preguntó Tess con la voz enronquecida, sosteniéndole la mirada.

–Hasta a ti te sorprendería conocerlos –se inclinó, le mordisqueó suavemente los labios y se separó inmediatamente de ella–. Guarda esas miradas lujuriosas. Son más peligrosas de lo que piensas.

Y, sin más, se alejó con calma a su habitación. Tess todavía no había recuperado el control cuando Dane volvió vestido con unos vaqueros muy ceñidos y una camiseta blanca. Aquella ropa tan ajustada permitía admirar un cuerpo que muchos envidiarían. Dane era alto, y fuerte. Tenía la constitución física de un deportista. Tess tuvo que hacer un gran esfuerzo para dejar de mirarlo.

–¿Quieres café? –preguntó Dane sonriendo complacido por la forma en que Tess lo había mirado.

–Sí.

–Voy a prepararlo.

La cocina era demasiado pequeña para dos personas. Quizá esa fuera la razón de que Dane la rozara con frecuencia de modo excitante, mientras preparaba el café. Y cuando terminó de hacerlo no se fue de la cocina. Tess se dijo que esa forma de vestir tan desenfadada la hacía más consciente de su virilidad.

–Te he puesto nerviosa –se burló Dane. 

Tess iba a negarlo, pero pensó que si lo hacía él se sentiría obligado a demostrar que así era, de modo que contestó:

–Sí.

Dane se apoyó en la encimera y la miró risueño. Cuando la miraba de aquella forma, Tess sentía que le flaqueaban las rodillas.

–¿Por qué no vienes aquí y haces algo al respecto? –la retó con suavidad.

Tess estuvo a punto de gemir. No le gustaba ser tan vulnerable. La última vez que había estado en aquel apartamento, Dane la había herido, la había asustado; había estado a punto de forzarla. ¿Cómo era posible que lo deseara?

–Dane –protestó, mirándolo a los ojos.

–Veo cómo te estremeces –murmuró él con intensidad–. Hasta puedo oír tu respiración, Tess –bajó la mirada hasta los senos de Tess, que palpitaban bajo su gruesa sudadera–. ¿Qué sentirías si te quitara esa sudadera y besara tus senos, atrapara tus pezones con la boca y succionara hasta endurecerlos…?

–¡Dane!

Pero Dane no parecía oírla. Se acercó a ella, la agarró por la cintura y la estrechó contra él. Deslizó después las manos bajo su sudadera sin dejar de mirarla a los ojos.

–Centímetro a centímetro –murmuró, subiendo las manos por su torso–. Centímetro a centímetro, mis manos en tu piel desnuda…

Tess enrojeció, ardiendo de deseo. Incapaz de mitigar su pasión, decidió abandonarse. Cerró los ojos y se arqueó contra Dane para que pudiera acariciarla mejor. Dane le acarició lentamente los senos, después se inclinó hacia ella y la besó. Tess se estremeció y gimió. Su propia voz le resultaba desconocida.

–Apóyate en mí –le susurró Dane.

La besó hasta hacerla estremecerse de placer mientras deslizaba las manos por el delicado encaje de su sostén. Después inclinó la cabeza hasta sus senos y Tess tuvo que aferrarse a sus hombros para no caerse. Era tanto el placer que sentía que las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos.

Esperó anhelante, completamente abandonada, a que Dane hiciera lo que quisiera.

–¡Tess! –exclamó él de pronto. Retiró las manos y se apartó rápidamente de ella–. ¡Dios mío, lo siento…! –le bajó la sudadera de un tirón y salió de la cocina.

Al cabo de unos minutos, Tess oyó la ducha y volvió a la realidad. Se dedicó a preparar la carne para la cena y, cuando estuvo lista, la sirvió con manos temblorosas en dos platos.

Ya había puesto la mesa y servido el café cuando Dane volvió a reunirse con ella. Tenía el pelo húmedo, acababa de ducharse. A ella tampoco le sentaría nada mal una ducha de agua fría, se dijo, ya que todavía estaba ardiendo. Le parecía increíble desear de tal manera a un hombre al que semanas antes temía.

–Está bien –dijo Dane con calma al darse cuenta de que Tess evitaba mirarlo a la cara–. No ha pasado nada.

«¿Nada?», estuvo a punto de gritar Tess, pero se limitó a bajar la mirada. Todavía se sentía incapaz de decir algo coherente.

–Te ha quedado muy bien –comentó Dane cuando probó la carne–. A mí nunca me sale así.

–El secreto está en el fuego –contestó Tess finalmente–. Tienes que asegurarte de que la sartén está lo bastante caliente.

–Mientras estés aquí puedes enseñarme a cocinar.

–Claro.

Después de unos segundos de tenso silencio, Dane le preguntó:

–¿Por qué estás tan avergonzada, Tess? No te he acariciado muy íntimamente.

–Lo has hecho.

–Las cosas han ido demasiado deprisa –repuso con una expresión indescifrable–. Estaba jugando contigo –añadió con repentina crueldad–. Hasta que has cedido como…

Para Tess, aquellas palabras fueron como una bofetada; le dolía saber las verdaderas intenciones de Dane.

–Ya he captado el mensaje –se obligó a parecer despreocupada. Levantó la mirada y lo descubrió mirándola de una manera extraña–. Soy tan culpable como tú.

Dane se apoyó en el respaldo de su silla y la escrutó con la mirada.

–Eso no es del todo justo. Pero antes de que empieces a albergar esperanzas por lo que acaba de suceder, quiero que sepas que todo ha sido culpa de la abstinencia, Tess. Desde que me hirieron no he estado con ninguna mujer. Creo que estoy más desesperado de lo que pensaba.

Así que era eso. Todas las esperanzas de Tess murieron en ese instante. Dane había dejado muy claro que no había actuado motivado por el amor. De todas formas, él la había intrigado y no pudo evitar hacerle una pregunta:

–¿Por qué no has estado con ninguna mujer desde entonces, Dane?

–Por mi pierna –contestó, mirándola sorprendido.

–¿Porque todavía te duele?

–Porque tiene muy mal aspecto. Porque no me gusta que vean mi pierna llena de cicatrices –frunció el ceño–. Y quizá por ti –añadió de mala gana–. El sexo… no me atrae especialmente desde la última vez que estuviste en mi apartamento.

–Aquel día fuiste diferente –contestó Tess–. Esta noche… bueno, no me has asustado.

–Ya lo he notado –contestó y la miró de una forma que la hizo ruborizarse–. No confíes en mí, Tess. Si te hubiera besado los senos, sinceramente no sé qué habría pasado después. ¿Lo comprendes, pequeña? –le preguntó con expresión de preocupación–. Te deseo. ¡Dios, Tess, te deseo tanto! –murmuró con voz ronca.

Y era cierto, no conseguía quitarse a Tess de la cabeza. Nunca había sido tan tierno con una mujer. Tess parecía llenar su vida; y su forma de responderle le hacía sentirse muy vulnerable.

–Pero te gustaría no desearme, ¿verdad? –le preguntó ella mirándolo a los ojos.

–Eres virgen –contestó muy serio.

Dane nunca había sido tan sincero con ella. Tess comprendió que él temía adquirir un compromiso; tenía miedo de amar y que lo volvieran a abandonar. No confiaba en las mujeres, ni las quería, pero necesitaba satisfacer su deseo y ella estaba en ese momento a su lado.

–Si no fuera virgen…

–Si no fueras virgen ya seríamos amantes, te lo aseguro –contestó Dane–. Me temes, pero me deseas tanto como yo a ti –la miró con los ojos entrecerrados–. La primera vez no suele ser muy satisfactoria –añadió con la voz entrecortada por la emoción–. No sería capaz de no hacerte daño porque hace demasiado tiempo que no hago el amor. Pero la segunda vez… La segunda vez te haría gritar de placer. Sería tierno contigo. Muy tierno. Te besaría como lo acabo de hacer en la cocina, lenta y suavemente. Te besaría por todas partes y cuando nuestros cuerpos se fundieran desearías no tener que separarte nunca de mí… –maldijo por lo bajo y se levantó–. Dios –gimió–. ¡Tengo que salir de aquí!

Dane salió de la cocina. Tess estaba temblando. No podía creer que la deseara tanto después de la abierta hostilidad con la que la había tratado durante años. Pero había visto con desconcertante claridad la vulnerabilidad que él había intentado ocultar. Ella le importaba. Mucho. Quizá siempre le había importado y la había lastimado su propia reacción ante tal ardor. En realidad, Tess nunca había sabido nada sobre Dane. No había sido consciente del daño que le habían hecho las dos mujeres a las que había querido en su vida. Había sido ignorado por una y abandonado por la otra. Temía amar, pero amaba. Tess contuvo el aliento. Dane la amaba. Esa era la única razón que podía explicar su actitud hacia ella. Estaba aprendiendo a tratarla con ternura porque la amaba.

Él seguramente no lo sabía y, por supuesto, nunca lo admitiría. Pero Tess se sintió mucho mejor al comprenderlo. El truco era asegurarse de que Dane no supiera que ella lo sabía. Estaba tan contenta que estuvo a punto de soltar una carcajada. Dane era suyo; le pertenecía.

Dane volvió a su lado minutos después fumando un cigarrillo y con expresión de completa indiferencia.

–¿Quieres más café? –le preguntó Tess amablemente.

–Sí, por favor.

Tess le sirvió mientras él la observaba. Tomaron el café en silencio.

–Tengo que acostumbrarme a tenerte aquí –dijo Dane al cabo de unos minutos–. No puedes volver a tu apartamento hasta que atrapemos a esos narcotraficantes y la ley disponga lo que debe hacerse con ellos.

–Lo sé. Intentaré no ser una molestia –contestó ella con una sonrisa. Y se levantó.

Él se tornaba vulnerable en cuanto la tocaba, pero en cuanto se alejaba de ella volvía a levantar un muro entre ellos. Pero Tess ya sabía por qué lo hacía.

Dane luchaba con uñas y dientes para no enloquecer por ella. Tess era una chica educada a la antigua y él no podía hacerle el amor y después olvidarla, así que tenía que olvidarse de ella. Y para conseguirlo, por mucho que le doliera, tenía que mantenerla a una distancia prudente.

La miró anhelante, pero apartó la mirada cuando ella se volvió. Se recordó que eran solo jefe y empleada. Debería tenerlo en cuenta si no quería perder el control de la situación.
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Tess disfrutaba viviendo con Dane. Le parecía maravilloso sentarse a su lado por la noche a ver la televisión. A Dane le gustaba vestirse cómodamente y descalzarse, y sentarse con una cerveza en la mano a ver películas antiguas. Tess estaba muy tranquila con él desde que sabía lo que sentía por ella. Era emocionante su forma de mirarla, la ternura que reflejaban sus ojos cuando le sonreía.

Dane era de naturaleza solitaria, un hombre introvertido. Lo poco que Tess sabía de su vida lo había descubierto por accidente. A Dane no le gustaba sostener conversaciones íntimas, de modo que hablaban de todo, menos de ellos mismos.

Pocos días después de llegar al apartamento de Dane, Tess se encontraba viendo un programa sobre nacimientos cuando él entró al salón procedente de su despacho.

Al ver un embrión en la pantalla, Dane se volvió inmediatamente decidido a volver a su despacho.

–Puedo cambiar de canal si no quieres ver este programa –le ofreció Tess. 

Dane dudó un segundo, y después miró la pantalla de mala gana. En ese momento aparecía en escena una mujer dando a luz en un quirófano.

–Lo siento –Tess apagó el televisor y confesó–: Sé muy poco sobre sexo y reproducción; en el instituto prácticamente no me hablaron de estos temas. Quería ver cómo crecían los bebés dentro de sus madres.

–Querrás decir cómo se engendran –la corrigió. Tess se ruborizó–. Pero eso no lo han enseñado en el programa, ¿verdad?

–Bueno… –se aclaró la garganta–, la verdad es que no.

–Tengo un libro –le dijo Dane–. Sé que no te apetecerá leerlo estando yo delante, pero seguro que te parece interesante. Muestra cómo se debe hacer el amor.

Tess lo miró intrigada.

–No sabía que los hombres pudieran tener dudas sobre eso. Quiero decir… todo eso ya lo sabes tú, ¿no?

–Sé cómo tener sexo con una mujer –le contestó desde la puerta del despacho–. Quería… saber cómo se hace el amor.

Aquellas palabras emocionaron a Tess. Dane parecía estar muy avergonzado.

–¿Porque huí de tu lado? –preguntó Tess con calma.

–No lo tomes como algo personal –la miró y ella sonrió.

–Sin embargo te lo compraste por eso, ¿verdad?

–Quizá –Dane se encendió un cigarrillo–. ¿Y qué? –preguntó beligerante–. No creas que quería hacer el amor contigo. Ni quería, ni quiero hacerlo.

–Ahora no tendría miedo –contestó Tess–. Eres muy sensual. El día que me besaste en la cocina no intenté detenerte.

–Es peligroso hablar así –murmuró–. No sabes lo peligroso que es.

–Dane –lo miró con adoración–, ¿alguna vez has pensado en tener hijos?

–No –contestó. Se ruborizó y dio una calada a su cigarrillo.

–¿No quieres tener hijos? –insistió Tess. 

Dane miró sin ver la punta encendida de su cigarro.

–Eso no supondría ninguna diferencia, Tess –contestó después de unos segundos de silencio–. No puedo tener hijos.

Tess no asimiló inmediatamente lo que acababa de decir Dane.

–Jane quería quedarse embarazada –continuó él–. Estaba obsesionada. Quizá por eso no podía ser cariñoso con ella. Se ponía furiosa porque no conseguía quedarse embarazada. Me sentí como un animal castrado cuando se negó a hacer el amor conmigo –suspiró débilmente–. No podía dejarla embarazada, así que tampoco era capaz de mantener relaciones sexuales –se inclinó para apagar su cigarrillo–. Si crees que tienes cicatrices por lo que te hice, deberías ver las que tengo yo –se volvió para entrar en el despacho, pero Tess se levantó inmediatamente y se acercó a él.

–Hay muchísimas razones por las que una mujer puede no quedarse embarazada.

–Jane tuvo un hijo con su segundo esposo a los diez meses de casarse –contestó cortante.

–No me refiero a eso. A ti te gusta usar pantalones vaqueros, pero dicen que a veces producen infertilidad… –se ruborizó al darse cuenta de lo que estaba diciendo.

Dane arqueó una ceja y le preguntó divertido:

–¿No decías que eras virgen? Para ser virgen, sabes muchas cosas…

–Lo acaban de decir en el programa que estaba viendo.

–No siempre uso pantalones vaqueros –le recordó.

–Bueno…

Dane la recorrió con la mirada. Tess llevaba unos pantalones vaqueros y una blusa verde. Llevaba el pelo descuidadamente recogido, lo que le daba un aspecto joven y sensual.

–Aléjate de mí –le dijo Dane–. Si te toco ya no podré detenerme. Seguiré adelante hasta el final.

Tess lo miró a los ojos y se ruborizó. La mirada de Dane era más excitante que cualquier beso.

–Lo sé, Dane –dijo en voz baja. 

Dane se tensó inmediatamente. Tess lo miró, y aquella mirada despertó en él lo que estaba intentando evitar con desesperación. Ella encontraba fascinantes sus ojos negros, su expresión así lo indicaba.

–Me tienes miedo –le recordó Dane con voz vibrante de pasión–. Que no se te olvide.

–Si eres cariñoso, no tendré miedo –contestó Tess sin dejar de mirarlo. Su cuerpo temblaba presa de nuevas sensaciones, de nuevas necesidades. Dane la amaba, lo sabía, y ella quería demostrarle que podía ser maravilloso hacer el amor con una persona a la que se amaba.

Por su parte, Dane estaba al borde de la locura; no entendía sus sentimientos. Se sentía a punto de estallar. 

Tess advirtió su tensión y comprendió que le iba a resultar muy fácil romper sus defensas.

Y de hecho así fue. Se acercó a él y la voluntad de Dane desapareció. Se inclinó para tomarla en brazos y, la llevó a su habitación, cerró la puerta con el pie y la dejó en la cama. Se tumbó a su lado y la recorrió con la mirada. Tess correspondió entreabriendo su boca en gesto de sumisión.

–Te dolerá –le dijo él.

–Lo sé –murmuró ella.

Con manos temblorosas Dane se levantó y se quitó la sudadera. 

–Aunque cambies de parecer cuando empiece a acariciarte, ya no podré detenerme –le dijo–, ¿lo comprendes?

–Te quiero, Richard –musitó Tess llamándolo como nadie lo llamaba–. Te amo con todo mi corazón. Nunca he dejado de amarte, ni siquiera el día que…

–Tess… –Dane la interrumpió, emocionado al oír aquellas palabras.

–Enséñame. Ámame –dijo con suavidad. 

Dane cerró los ojos y apretó los puños.

–No quiero hacerte el amor –gruñó–. ¡Dios, eres virgen…!

–Te amo –volvió a musitar Tess. 

Dane la miró, resignado a aceptar la enormidad del regalo que Tess le hacía.

–Procuraré tener cuidado. No voy a… lastimarte a propósito.

–Lo sé.

Dane se sentó a su lado y la miró. Le acarició los labios haciéndola estremecerse de placer.

–No hay regalo más preciado que el que me ofreces –le dijo con la voz ronca por la emoción–. Solo se puede ofrecer una vez la virginidad.

–Y se la quiero ofrecer al único hombre que he amado en mi vida –repuso Tess con ternura. 

Dane enmarcó su delicado rostro con las manos.

–Yo… no puedo amarte –dijo con amargura–. Tess…

Tess sabía que Dane estaba negando lo que tanto temía.

–No voy a pedirte nada –le prometió–. Ni siquiera que me ames. Quiero pertenecerte por completo solo por esta vez. Quiero saber lo que se siente haciendo el amor con una persona a la que se quiere.

Dane se inclinó temblando y la besó. Abrió la boca y deslizó la lengua en la boca de Tess para explorar con ella sus rincones más secretos.

Tess sonrió. Dane la besaba con tanta ternura que estuvo a punto de llorar de emoción.

Dane deslizó las manos por la espalda de Tess, se tumbó a su lado y la atrajo lentamente hacia él mientras deslizaba una pierna entre las suyas.

Tess lo acarició con cariño y sonrió cuando Dane le acarició la espalda. Él siguió besándola hasta que los labios de Tess estuvieron ligeramente hinchados; después, le levantó la blusa, le desabrochó cuidadosamente el sostén y le acarició los senos. 

Tess empezó a respirar con dificultad. Dane había encendido un deseo violento con sus caricias.

–Nunca te había visto desnudo, aunque ya te había acariciado así –murmuró Dane mientras le desabrochaba la blusa.

Tess se sentó mientras Dane le quitaba la blusa y el sostén. Cuando intentó volver a tumbarse, Dane se lo impidió.

Empezó a besarla mientras jugueteaba con exquisita ternura con los pezones erectos. Tess gimió y Dane la miró a los ojos.

–Esto es excitante –le dijo con voz insegura–. Nunca lo había hecho.

–Yo tampoco –confesó Tess.

–Te deseo, Tess –murmuro Dane.

Inclinó la cabeza y le lamió sensualmente los pezones. Tess se sentía volar; sentía un fuego en su interior que solo Dane podía apagar.

–Sí –dijo él, y continuó besándola con pasión–. Sí, pequeña…

Tess lo miraba maravillada, asombrada e indefensa mientras él la desnudaba. Después lo observó desnudarse y advirtió que vacilaba.

–No… importa –le dijo con voz temblorosa al comprender el motivo de su vacilación. Vio las cicatrices en su espalda y supo que había otras peores en su pecho–. ¡Te amo!

Dane se volvió. Tess contempló con admiración y asombro su erección antes de dirigir la mirada hacia su pecho y su pierna, llenos de cicatrices; pero, para ella, que tanto lo amaba, solo eran leves imperfecciones en un cuerpo perfecto.

Tess se sentía completamente a merced de sus propios sentimientos. Nunca había experimentado sensaciones parecidas.

–Tess, eres lo más bello que he visto en mi vida –le dijo Dane observándola extasiado.

–Tú también –murmuró Tess.

Dane se tumbó a su lado. Temblaba por los años de abstinencia y por el deseo que aquella mujer despertaba en él.

–Te deseo tanto, nena –musitó contra el vientre cálido de Tess, y la sintió estremecerse bajo sus caricias–. Siénteme.

Se frotó contra ella y la besó con ternura. La evidencia de su excitación era arrolladora.

–Déjame llenarte –susurró contra la boca abierta de Tess. La colocó cuidadosamente debajo de él y se abrió paso con la lengua en el dulce interior de su boca–. Abre tu boca… para mí.

Fue increíble la ciega pasión que la invadió al oír aquellas palabras. Tess no comprendía cómo podía desearlo tanto.

Dane le posó la mano en el muslo y la miró preocupado.

–Siento tanto tener que hacerte daño… –la miró a los ojos con pasión–. Quiero ver cómo te conviertes en mujer –murmuró, y sin dejar de mirarla a los ojos la penetró lentamente. Ella se aferró a sus hombros y jadeó–. Dime lo que sientes –susurró con voz ronca–. Comparte esto conmigo.

–Arde… ¡como fuego!

–No llores, pequeña –se movió sin dejar de mirarla–. Solo unos segundos más…

Tess empezó a temblar. Dane no apartaba la mirada de sus ojos.

–Ahora va a dolerte mucho. Pero tengo que terminar esto –musitó al sentir la barrera que se presentaba.

–No importa, continúa –repuso Tess con dolor.

Dane no se detuvo. Tess lo empujó, pero él no se detuvo. Y cuando Tess empezó a pensar que ya no podía soportarlo, el dolor cesó repentinamente. 

Dane suspiró y se quedó muy quieto. Sonrió a Tess, que lo miraba con los ojos llenos de lágrimas que él secó a besos. Le cubrió el rostro de caricias y besos y murmuró dulces palabras de amor.

Tess dejó de aferrarse a los hombros de Dane cuando cesó el dolor. Sintió que él la penetraba todavía más y lo miró ruborizada. Dane le sonrió con ternura.

–Ahora puedo hacerte el amor, Tess. Ya no va a dolerte –la besó con suavidad y movió sus caderas a un ritmo que la hizo jadear de placer. Al ver que ella se excitaba, sintió un orgullo netamente masculino–. Eres muy valiente –le susurró y empezó a moverse más rápidamente, asegurándose de que ella lo siguiera–. Muy valiente. Ni siquiera has gritado.

–¿Dane? –preguntó Tess de pronto.

–Déjame complacerte –le dio un beso en la boca–. Ahora voy a enseñarte. Voy a enseñarte, nena.

Tess era consciente de que Dane nunca había hecho nada igual, que nunca había amado como la estaba amando en ese momento. Era como si también él fuera virgen. Lo abrazó con fuerza y sollozó cuando él le dijo que deseaba dejarla totalmente satisfecha. 

Dane la miró y al darse cuenta de que Tess estaba llegando a un nuevo mundo de placer se movió más rápidamente para alcanzarla. Nunca había sido tan feliz.

Después permaneció unido a ella, secando sus lágrimas, besándola con ternura, acariciando su cuerpo exhausto. Al cabo de unos minutos, se levantó para llevar a la cama una cerveza, que compartió con Tess mientras fumaba un cigarrillo. No pensaba en el mañana, solo en aquella noche, en la alegría de amar, en la belleza de lo que Tess le había regalado.

Dejó la cerveza en la mesilla de noche y apagó el cigarrillo antes de volver a tumbarse al lado de Tess.

–Quiero que volvamos a hacer el amor –susurró–. Y esta vez será mucho más dulce. Esta disfrutarás tanto que vas a gritar de placer.

–Dane… te amo –susurró con pasión cuando Dane volvió a penetrarla.

–¿Ya? –le preguntó Dane con la voz enronquecida por el deseo.

–Sí –jadeó Tess–. ¡Ahora, ahora, ya…! 

Dane nunca había sentido nada parecido. Estuvo a punto de derrumbarse al sentir cómo se abría para él el cuerpo de Tess, al oír sus gritos ahogados cuando la inundó una, dos, tres veces. Nunca se había sentido capaz de aquella potencia interminable, de aquella excitación incansable. Quizá fuera por la abstinencia o por lo que sentía por ella, el caso era que también para él fue como hacer el amor por primera vez. Al final, agotados, se tomaron de la mano y se durmieron.

A la mañana siguiente, Tess lo despertó con un beso. Dane abrió los ojos y, al verla, gimió suavemente y la colocó sobre él.

–No –musitó ella cuando comprendió sus intenciones–. Lo siento –dijo con tristeza–, pero me duele…

Dane respiró despacio para recuperar el control. Después acarició con cariño a Tess.

–Hicimos el amor cuatro veces. Seguro que te hice mucho daño.

–No –contestó ella–. Oh, no, no me hiciste ningún daño.

–Pero te haría daño si hiciéramos el amor ahora ¿no? –preguntó y le dio un beso en la boca.

–Me temo que sí.

Dane suspiró.

–Debería habérmelo imaginado. Todavía no estoy suficientemente despierto. ¿Te apetece tomar un café?

–Sí. Voy a prepararlo –al levantarse, Tess se dio cuenta de que estaba desnuda, y avergonzada se cubrió con la sábana.

Dane comprendió lo que sentía y se levantó para ponerse los calzoncillos y los pantalones.

–Puedes vestirte mientras me baño –le dijo sin mirarla.

Tess lo miró con expresión soñadora; deseaba decirle que lo quería, pero sabía que él no contestaría, así que decidió callar. La amaba, de eso estaba segura.

–Levanta –le dijo Dane, ya en la puerta–, o llegaremos tarde al trabajo.

–Ah, sí, claro.

Dane no mencionó lo que había pasado. Y a Tess no le sorprendió su actitud. Dane era un hombre que temía manifestar sus sentimientos, aunque los tenía. No estaba seguro de los sentimientos de Tess, y ella lo comprendía.

–Helen dice que puedo comer con ella mientras trabaja en el caso que les has asignado –comentó Tess cuando estaban terminando de desayunar.

–No.

–Por favor, déjame terminar de hablar. Voy a ser el señuelo. Mientras los demás se fijan en mí, ella seguirá a los sospechosos.

–Eres demasiado vulnerable –contestó Dane–. A Helen no la siguen unos narcotraficantes; a ti sí. No, no. No quiero perderte de vista. No confío en que nadie pueda cuidarte mejor que yo.

–Está bien –contestó ruborizada.

–Y no te hagas ilusiones por lo que ha ocurrido esta noche –la miró ceñudo–. Ha sido algo irrelevante, ¿me has oído?

–¿Irrelevante? –preguntó. No entendía cómo podía decir que había sido irrelevante algo tan profundo. 

Dane también estaba sorprendido de sí mismo.

–¿Y qué esperabas que dijera? –preguntó con frialdad–. ¿Que es lo más hermoso que me ha sucedido en la vida?

–Bueno, no –concedió Tess–. Pero lo ha sido. Al menos para mí.

–Te hice daño.

–Sí, al principio –lo miró sonriente. 

A Dane se le aceleró el corazón al recordar el placer que habían compartido. Solo mirarla lo excitaba, así que se puso de pie, dejó su servilleta en la mesa y dijo bruscamente:

–Vámonos.

Tess lo siguió sin protestar, envuelta en mil sueños e ilusiones. Sabía que Dane la amaba. Él iba a luchar contra aquel sentimiento, era inevitable, pero al final iba a perder. No podría resistirse a ella.

En cuanto llegaron a la oficina los problemas reclamaron toda su atención, y ambos se sumergieron en sus ocupaciones.

Los últimos días habían estado tan llenos de novedades que Tess casi había olvidado de la noche que la habían herido, aunque todavía le dolía un poco el brazo. Sonrió al recordar cómo le había besado Dane la herida. Ella le había acariciado las cicatrices del hombro, la pierna y la espalda con la misma ternura mientras hacían el amor; le había dicho que habían sido ganadas con honor, y eso había aumentado su placer. Todavía recordaba sus gemidos.

Contuvo el aliento. ¿De verdad pensaba Dane que algo tan hermoso como lo que habían compartido la noche anterior podía ser irrelevante? Ella no, y sabía que él tampoco, pero estaba tan asustado que todavía no se atrevía a aceptar que la amaba.

El teléfono la hizo volver a la realidad, pero conforme transcurrían las horas su cuerpo le fue recordando la actividad desacostumbrada a la que había estado sometido tan solo unas horas antes. Le resultaba difícil sentarse, pero no se le ocurrió mencionarlo para no despertar las sospechas de nadie.

A la hora del almuerzo vio cómo los demás compañeros salían. Dane tenía que atender un compromiso a esa hora, así que se quedó sola en la oficina. Seguramente Dane no había pensado en aquella posibilidad cuando le había dicho que no podía comer con Helen. Bueno, cruzaría la calle y entraría a un restaurante a comer un bocadillo. Eso era mejor que quedarse sin almorzar.

Se puso el abrigo, salió y cerró la agencia. Todavía no se había dado la vuelta cuando un hombre la agarró por detrás y le tapó la boca con la mano.

–Aquí estás, preciosa –le dijo una voz ronca–. Justo a tiempo, ¡y cuando acabe contigo, ya no tendrás ninguna prisa por declarar ante un juez todo lo que viste!
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Tess no había estado más asustada en su vida. El hombre que estaba a su espalda la tenía inmovilizada del brazo. La arrastró lentamente hacia la puerta de la calle, donde otro hombre los estaba esperando en un coche en marcha.

Aquello no podía estar pasando… no podía dejar que le pasara. Sentía una navaja en las costillas y pensó que estaba al borde de la muerte.

Si aquel hombre conseguía llevarla hasta el coche ya no tendría escapatoria. Moriría. El coche en el que los estaba esperando el otro hombre era un lujoso sedán color gris metalizado; tanto el hombre que estaba en su interior como el que la agarraba vestían elegantes trajes. A pesar de su miedo, Tess pensó que se habían hecho millonarios sin escrúpulos. Lo malo era que eso significaba que no les importaría deshacerse de ella.

Había una oportunidad, casi insignificante, de que pudiera escapar antes de que el hombre la subiera al coche. En cuanto él abriera la puerta del edificio tendría que guardar la navaja, y si era rápida y mantenía la calma, podría escapar.

Intentó tranquilizarse; no podía permitir que la invadiera el pánico. Tenía que recordar lo que había aprendido de sus compañeros detectives, los pequeños movimientos que podían salvarle la vida. Aquellas lecciones podían servirle.

Rezó en silencio para que su agresor la soltara. Repasaba mentalmente una y otra vez el movimiento que iba a hacer esperando que llegara el momento oportuno.

Para aquel hombre, todo marchaba bien. Tess lo sintió aflojar la presión de sus manos y reír. Disfrutaba con el miedo de su víctima, eso estaba claro. La puerta ya estaba cerca, y tendría que levantar la mano con la que estaba agarrando la navaja para poder abrirla.

En cuanto empezó a soltarla, Tess hundió con fuerza el codo en el diafragma del hombre y cuando este bajó el mentón lo remató con un puñetazo en la nariz. Reaccionando con rapidez, Tess se apartó y salió corriendo a la calle en dirección a la gran avenida. ¡Gracias a Dios era mediodía y había gente por todas partes! Aquellos hombres no se arriesgarían a perseguirla entre la multitud. 

Tess corrió con todas sus fuerzas sin mirar hacia atrás. Se metió entre un grupo de gente que estaba esperando que cambiara el semáforo para cruzar la calle. Por el rabillo del ojo vio que un coche se dirigía hacia ella. «¡No!», pensó aterrada, «¡ellos no…!».

–¡Tess!

Era Dane en su Mercedes.

–¡Dane! –Tess cruzó corriendo la calle, se metió en el coche y lo abrazó con fuerza.

Dane la estrechó entre sus brazos. Había estado a punto de volverse loco. Iba corriendo a la agencia con la esperanza de llegar antes de que los detectives salieran a almorzar y había visto a Tess corriendo mientras un coche se alejaba a toda velocidad. Había tenido que elegir entre proteger a Tess o seguir al coche… pero no lo había pensado dos veces.

Besó a Tess en la boca antes de soltarla.

–Por poco me atrapan –murmuró ella, sin aliento–. Un hombre me ha agarrado por la espalda cuando salía de la oficina. Me ha puesto una navaja en las costillas…

–Dios –gimió Dane y la abrazó de nuevo.

–Helen me había enseñado a defenderme de alguien que me atacara por la espalda –continuó Tess apoyando la cabeza en el pecho de Dane–. He recordado los golpes, lo he pillado desprevenido y he salido corriendo –sonrió–. Ha sido muy emocionante –añadió, con la mirada brillante, buscando los ojos de Dane–. Ahora entiendo por qué… ¿Dane?

Dane acababa de aparcar el coche, agarraba con fuerza el volante y tenía la mirada perdida.

–Ya ha pasado todo –dijo Tess con suavidad y apoyó su cabeza en la de Dane. Besó con ternura su boca, su nariz, sus ojos cerrados. No ha sido culpa tuya –musitó–. Se te olvidó que no podía salir a comer con Helen.

–No, no se me ha olvidado –contestó–. He salido con tiempo suficiente para llegar a la oficina antes de que salierais a comer, pero en el camino se me ha pinchado una rueda.

–¿Dane? –murmuró.

–Déjame abrazarte, Tess –contestó con voz desgarrada–. No hables. Solo déjame abrazarte.

Tess obedeció. Dane se sentía culpable, aunque Tess no entendía por qué. Ella no lo culpaba. Lo besó en el cuello y estuvo a punto de decirle que para ser un hombre que no la amaba, parecía estar bastante asustado, pero lo pensó mejor y se quedó callada.

Dane suspiró y Tess levantó la mirada. Él la miró preocupado y le preguntó:

–¿Te ha hecho daño?

–No –le aseguró–. Pero yo sí le he hecho daño. Creo que le he roto la nariz.

–Bueno –silbó–, tendré que hablar con Helen.

–Tú nunca has querido enseñarme a defenderme –contestó a la defensiva.

–Me alegro de que lo haya hecho ella, Tess. Voy a premiarlos, a ella y a Harold, con todas las pizzas de anchoas que puedan comer.

–Qué bien. ¿Puedes comprarme una a mí? Me estoy muriendo de hambre.

–Pobrecita, no has almorzado –la acomodó en su asiento y le abrochó el cinturón de seguridad–. Vamos a comprarte una pizza.

Tess lo miró con adoración y Dane tuvo que hacer un gran esfuerzo para no abrazarla otra vez. No le gustaba mirarla cuando no podía ocultar lo que sentía por ella, pues Tess podía pensar que estaba enamorado, y eso era ridículo, desde luego… La besó en la boca con suavidad.

–De ahora en adelante, cuando salga de la oficina me aseguraré de que alguien se quede cuidándote. Lo siento, Tess, lo siento muchísimo.

–Ya te he dicho que no ha sido culpa tuya –le sonrió antes de añadir–: Bésame otra vez.

–Hay demasiada gente –contestó Dane señalando a las personas que iban por la calle.

–Podemos comer en el apartamento, ¿no?

–No, no podemos –contestó con cariño al ver la expresión de Tess–. En primer lugar, necesitas recuperarte de lo que te hice anoche, y en segundo lugar –añadió adoptando una expresión más dura–, de ahora en adelante vas a dormir en tu cama, no en la mía. No dejaré que vuelva a suceder lo de anoche.

–¿Por qué no? –preguntó Tess con suavidad. 

Dane le acarició la barbilla y contestó preocupado:

–Porque no quiero compromisos. Nunca olvidaré que he sido el primer hombre con el que has hecho el amor. Pero tú necesitas mucho más, y yo no creo en el amor. Todas mis ilusiones están rotas.

–Puedes cambiar de opinión. Puedo acostumbrarme a ti.

–Ya te has acostumbrado a mí, pero no puedo casarme contigo. Escúchame, Tess. Crees que me amas, pero no tienes ninguna experiencia con los hombres. Algún día el sexo no será suficiente para ti. Querrás tener hijos.

–Te amo, Dane –contestó Tess. 

Dane la miró con ternura, pero reprimió el deseo que despertaban en él aquellas palabras.

–No sabes lo que es el amor –contestó tranquilo–. Crees que amor significa dos personas en una cama.

–Anoche éramos mucho más que dos personas en una cama. Hicimos el amor, Dane. Lo hicimos de una forma tan hermosa que estoy segura de que no te gustaría que otro hombre me acariciara como lo hiciste tú.

Dane cerró los ojos. Tess tenía razón, pero no podía decírselo. Debía guardarse sus sentimientos.

–Fue solo sexo –contestó con frialdad obligándose a mirarla–. Y tienes suerte de que sea estéril; podrías haberte encontrado con graves problemas.

–A mí no me parecerían tan graves –contestó sonriendo.

–No tiene sentido seguir discutiendo –contestó Dane y puso el motor en marcha–. Tenemos que informar de lo que te acaba de pasar en la comisaría más cercana. Asalto a mano armada. ¡Voy a meter a ese desgraciado en la cárcel hoy mismo y de ahí no saldrá esta vez, aunque tenga que pedirles a mis colegas que rodeen el juzgado! –concluyó enfadado. Tess se echó a reír al verlo tan indignado–. ¿Cómo puedes reírte? Dios, ¿acaso no te das cuenta de que a ese hombre le ha faltado muy poco para matarte?

–Sí, lo sé. Y recuerdo que he pensado que no te volvería a ver –añadió mirándolo con adoración.

Dane miró a otra parte. Últimamente había tenido demasiados sustos, y todos relacionados con el hecho de perderla. Arrancó el coche, encendió un cigarrillo y no volvió a pronunciar palabra hasta que llegaron a la comisaría.

 

Helen estaba exultante desde que se había enterado de que Tess se había salvado gracias a sus lecciones. Dane había estado de un humor de perros durante el resto del día, aunque le había dado a su ayudante una recompensa por lo que le había enseñado a Tess. No podía quitarse de la cabeza a los hombres que la perseguían. Nunca había sentido tantas ganas de matar a alguien.

Como estaban los detectives en la oficina, Dane aprovechó para ir a la comisaría para hablar con el sargento que se estaba haciendo cargo del caso.

–Todavía nada –le dijo el sargento–. Tenemos soplones por todas partes, pero no sé en qué agujero se han escondido ese par de ratas. Probablemente saben que después de lo que acaban de hacer vamos a detenerlos. ¿Sabes que tu secretaria ha tenido mucha suerte? Tomboy, el que la ha intentado meter en el coche, acaba de librarse de la cárcel por falta de pruebas en un asesinato. Estoy seguro de que la hubiera matado si hubiera conseguido subirla al coche.

–No lo dudo –contestó Dane muy serio. No quería seguir pensando en eso–. Te ofrezco a mis detectives para que ayuden a localizar a esos tipos. No quiero que Tess siga corriendo peligro.

–Agradecemos la ayuda –contestó el sargento Graves–. Con tu experiencia, sabrás que nuestra gente no es suficiente. La gente parece no darse cuenta del tiempo que lleva seguir a un sospechoso. Y esos dos tipos son proveedores de los grandes. Uno de ellos tiene contactos con el bajo mundo.

–¿Tienes alguna dirección?

El sargento sonrió, escribió algo en un papel y se lo entregó a Dane.

–No sabes de dónde ha salido esta dirección, ¿de acuerdo?

Dane asintió y se puso de pie para despedirse.

–Buena suerte.

–Ambos la necesitamos.

 

Cuando volvió a la oficina, Dane le entregó la dirección a Adams, además de algunas instrucciones. A la hora de cerrar la agencia se aseguró de no perder de vista a Tess hasta que llegaron al apartamento.

Dane dejó su chaqueta en un sillón con un gesto que a Tess empezaba a resultarle familiar. Adoraba estar a su lado, vivir con él, y era dolorosamente consciente de que cuando atraparan a los hombres que querían silenciarla tendría que volver a la soledad de su apartamento. Palideció al pensarlo. 

Dane se volvió y le preguntó al ver su expresión:

–¿Qué pasa?

–Estaba pensando que cuando atrapen a esos hombres, tendré que volver a mi apartamento.

Dane frunció el ceño. Él tampoco quería pensar en eso. Los últimos días al lado de Tess habían sido maravillosos, y no solo porque habían hecho el amor, sino porque disfrutaba viviendo con ella.

–Supongo que tú te alegrarás –continuó Tess intentando parecer despreocupada–. Ya no te encontrarás mi ropa en el cuarto de baño, ni mis zapatos debajo del sillón…

–Eso no es verdad –contestó Dane–. Voy a echarte de menos. Y creo que tú también vas a echarme de menos. Pero nos acostumbramos a eso hace mucho tiempo.

–¿Te refieres a cuando te hirieron?

–Sí –asintió Dane–, entonces pasamos mucho tiempo juntos, hasta que finalmente conseguí alejarte de mi lado.

–Pero ya no te tengo miedo –le sonrió con ternura.

Dane la abrazó.

–Esto tiene que terminar –le dijo con amargura–. Ya te lo advertí, no quiero compromisos.

Tess le rodeó el cuello con los brazos y apoyó la mejilla en su pecho. Estaba dispuesta a disfrutar al máximo de aquellos momentos. Al menos, los recuerdos serían dulces.

–¿Puedo dormir contigo esta noche?

–Me encantaría –contestó Dane–. Pero no. Eso solo empeoraría las cosas. No debemos estar más cerca de lo que hemos estado. Ya será demasiado doloroso estando como están las cosas –Tess abrió la boca para protestar, pero Dane la silenció poniendo un dedo sobre sus labios–. Crees que me amas –continuó–, pero todo cambiará cuando vuelvas a tu apartamento y retomes tu vida. Entonces te parecerá que todo ha sido una pesadilla.

–Lo de anoche no fue una pesadilla;

–Lo sé –la besó en la frente con infinita ternura–. Pero fue solo una noche. Con el tiempo lo olvidarás.

–¿Lo olvidarás tú? –preguntó Tess. 

Dane se volvió como si no la hubiera oído y preguntó:

–¿Quién cocina hoy? Me apetece una hamburguesa. Varias hamburguesas –se corrigió–. El trozo de pizza que hemos comido no ha sido suficiente.

–Yo prepararé las hamburguesas –se ofreció Tess.

–Siempre cocinas tú; eso no es justo.

–Lo es si se tiene en cuenta lo mal que cocinas tú –contestó dirigiéndose hacia la cocina.

–Feminista.

–Es solo una cuestión de puntos de vista.

Tess preparó unas hamburguesas especiales que Dane miró con recelo cuando se sentó a la mesa.

–Pruébalas antes de hacer comentarios en contra –le aconsejó Tess.

Dane entrecerró los ojos y probó una.

–Son diferentes –dijo.

–Kit me ha enseñado a prepararlas. Lo aprendió de su jefe.

–Hace mucho que no vienen por la agencia. Logan Deverell es uno de nuestros mejores clientes. Tansy, su madre, me mantiene en nómina.

–Esa mujer está loca, ¿verdad? –Tess se echó a reír–. Siempre metida en problemas. Logan siempre está preocupado por ella.

–Si la amarrara a un poste, dejaría de preocuparse.

–Sí, pero entonces ya no recurriría a nosotros.

–¡Sería la ruina!

–Echo de menos a Kit –Tess suspiró, y lo miró–. Se desmayaría si se enterara de que estamos viviendo juntos.

–No vivimos juntos –señaló Dane.

–Claro que sí, aunque sea temporalmente –replicó Tess. Dane terminó sus hamburguesas y ella le preguntó–: Supongo que no podremos ir al rancho este fin de semana.

–No podemos arriesgarnos –contestó.

–¿Por culpa de los narcotraficantes?

–No, Tess –replicó él con calma–. Porque hemos sido amantes y Beryl no está ciega. Nuestra forma de mirarnos nos delataría. Es una mujer muy anticuada –hizo una mueca al ver que Tess se ruborizaba–. Y tú también. Y yo –su mirada se oscureció–. Y a pesar de eso, me gusta haber sido el primer hombre con el que has hecho el amor. Atesoraré ese recuerdo durante toda mi vida.

–Yo también –contestó con suavidad mirándolo a los ojos–. Decías que no podías ser tierno, pero anoche fuiste increíblemente cariñoso. Me deseabas tanto…

–Quería mimarte –contestó emocionado–. Quería que tuvieras un recuerdo dulce, algo que borrara el miedo que te infundí la primera vez que te besé –se encogió de hombros–. Además, quería averiguar si podía comportarme con ternura.

–Creo que no ha quedado ninguna duda al respecto –contestó Tess.

Dane la miró con cariño.

–Eres como me imaginaba –le contestó él–. Dulce y cariñosa, abandonada a mis brazos. 

Tess se ruborizó.

–No me arrepiento de nada. Nunca me arrepentiré.

Dane desvió la mirada. Podría haberle dicho lo mismo, pero estaba empezando a excitarse.

–Tengo trabajo. ¿No te importa que te deje sola?

–Voy a ver un programa especial sobre lagartos –contestó Tess.

–¿Lagartos? –preguntó extrañado.

–No sé por qué, pero siempre me han fascinado. Sobre todo los dragones de komodo. ¿Los conoces? Son grandes y tienen áspides dentadas…

–Y un órgano de Jacobsen muy desarrollado –añadió él sorprendiéndola–. Sí, también me interesan los lagartos y, en general todo lo relacionado con los animales.

–Supongo que porque también crías ganado.

–Me gustaría llevarte al rancho otra vez –confesó Dane buscando su mirada–. Pero Beryl te haría sentirte incómoda, créeme.

–¿Tú crees que se puede ser feliz? –preguntó Tess de pronto.

–Quizá sí. Pero yo no puedo olvidar el fracaso de mi matrimonio, Tess. Al principio Jane y yo fuimos felices, pero en un determinado momento dejamos de preocuparnos el uno por el otro. En el amor no hay garantía de nada. Creo que pensaría de otro modo si pudiera darte un hijo, pero no puedo y no creo que podamos hacer que esta relación funcione. Tengo miedo de aceptar un reto así, ¿me comprendes?

–Crees que soy demasiado joven –Tess suspiró mirándolo con timidez–. No sé si sentirme halagada o insultada. Te quería cuando tenía diecinueve años, y te quiero ahora –sonrió con tristeza–. ¿Cómo puedo dejar de quererte. Dane?

Dane apretó los dientes; no sabía qué contestar, así que se levantó.

–Deja los platos, yo los lavaré después.

–No importa…

–Estás en mi casa –le recordó con frialdad–. Estoy acostumbrado a lavar platos y a cocinar. Hace años que vivo solo –y acto seguido se dirigió a su despacho.

 

–Es realmente como si tuvieras una sombra –le dijo Helen dos días después en la oficina–. Dane nunca te quita los ojos de encima, y si sale, me deja a mí, a Nick o a Adams vigilándote. Pobre de ti, supongo que tendrás ganas de que esto termine. Vivir con Dane debe de ser como vivir en el infierno. Menos mal que no sueles hace vida social, si no ya te habrías vuelto loca.

–Supongo que sí.

–Dane podría haber sido tu hermanastro, ¿verdad? –preguntó Helen–. Todos sabemos que tu padre y su madre iban a casarse, así que eso hará que resulte más fácil estar en su casa. Es como si fuerais familia.

Tess contestó que sí, aunque era mentira. Dane no era familiar suyo; Dane era la luz de su vida, aunque no estuviera dispuesto a darle lo que ella deseaba: matrimonio y compañía. Dane temía que fuera como Jane, que terminara haciéndole la vida imposible porque no podía darle un hijo.

Pero ella, Tess, no sería así. Entendía que a Dane le molestara no poder ser padre, pero eso no era el fin del mundo. Ella lo quería muchísimo y después de convivir con él no podía imaginarse lo que sería volver a vivir sola.

Aunque Dane no parecía tener el mismo problema. Si le preocupaba su relación, no lo demostraba. Por las noches se mostraba amable, pero nunca deseoso de buscar su cercanía. Pasaba casi todo el tiempo en su despacho y cuando no estaba allí, estaba en su habitación.

La distancia que los separaba iba agrandándose poco a poco. Dane estaba decidido a sacarla de su mente, y aunque Tess quería seguir unida a él, no podía conseguirlo sin su ayuda.

–Tess, ven aquí un momento, por favor –le dijo Dane a la mañana siguiente señalándole su despacho.

Allí se encontraba también Nick. Era el hermano de Helen y exagente del FBI. Dane lo había convencido para que trabajara en la agencia; si Tess no hubiera estado enamorada de Dane, probablemente lo estaría de Nick.

–Vamos a obligarlos a actuar –le dijo Dane a Tess sin más preámbulos–. Nick ha estado con un hombre que tiene información que podemos aprovechar, y le ha dado algunas pistas sobre sus movimientos. Hemos decidido que te vamos a utilizar de señuelo, cariño, y esos tipos vendrán a buscarte.

–Gracias –suspiró Tess–. Siempre he sabido que me querías. Dane. De verdad.

Nick se echó a reír, pero Dane permaneció muy serio y añadió:

–Estarás a salvo porque nosotros te estaremos vigilando. Es lo único que se me ha ocurrido para no darles ventaja. No podemos quedarnos sentados esperando a que vuelvan a actuar. Eso es muy peligroso.

–De acuerdo. ¿Qué quieres que haga? –preguntó Tess con calma.

–Primero te dispararon, después quisieron secuestrarte para liquidarte y conseguiste escapar –murmuró Nick–. Es una pena que Dane no quiera contratarte como detective, Tess. Eres una detective nata.

–Díselo, díselo a Dane –contestó señalando al jefe–. Piensa que no sirvo para esto.

–No hace falta ser detective para recibir un disparo –los informó Dane.

–No, pero sí para escapar de un asesino en potencia –contestó Nick–. Algunos de nuestros mejores detectives no habrían…

–Mira, cambiemos de tema –lo interrumpió Dane con suavidad–. Tess, esto es lo que quiero que hagas…

Y procedió a ponerla al corriente. Le contó dónde y cómo iban a tender la trampa. Tess estaba tan nerviosa como asustada, pero se recordó que ya se había enfrentado a los dos tipos que habían querido liquidarla. Estaba segura de que podía mantener la calma en situaciones peligrosas.

Al menos estaría fuera de peligro cuando todo terminara. Y también estaría fuera de la vida de Dane, a juzgar por la prisa que tenía por resolver el caso.

 

Aquel fin de semana, Dane se mostró desacostumbradamente inquieto.

–Venga, salgamos de aquí –le dijo mirándola–. Ponte algo.

–Ya llevo puesto algo –contestó señalando sus pantalones vaqueros y su sudadera.

–Bueno, ponte un abrigo y unas botas. Tengo ganas de montar a caballo.

–¿En dónde?

–En el rancho –murmuró, y la vio sonrojarse–. Es el día libre de Beryl –la informó–. Aun así, podremos mantener las apariencias en público. De hecho, Helen cree que estoy convirtiendo tu vida en un infierno.

–¿Y no es cierto? –preguntó Tess. 

Dane se volvió y contestó:

–Anda, vámonos. No podemos quedarnos aquí sentados todo el día.

Y si no la tocaba, menos, pensó ella con amargura. Pero no podía negarse a pasar un día entero en compañía de Dane. En el futuro, cada momento pasado a su lado sería un recuerdo muy preciado.

Tomó un anorak, se puso unas botas y lo siguió.

Era un día frío y se alegró de haberse puesto el anorak cuando llegaron al rancho de Dane. Sus esfuerzos por no caerse del caballo hicieron reír a Dane, aunque el caballo en el que la había montado era tranquilo y a los pocos minutos había conseguido dominarlo.

Llevaban un rato cabalgando cuando vio que Dane se movía molesto en la silla y le preguntó preocupada:

–¿Te duele la espalda?

–Desde hace algunas noches –sonrió con amargura y ella lo miró tan preocupada que se echó a reír–. Oh, Dios.

–¿Te molesta? –preguntó.

–La espalda está bien –le aseguró–. Está un poco rígida, pero se pone así cuando trabajo mucho. Te aseguro –agregó en tono más suave–, que me duele más la espalda por todo lo que hicimos juntos que por el trabajo de rutina.

–Ya veo –contestó Tess después de aclararse la garganta, y desvió la mirada.

–Cobarde. Tú eres la que ha sacado el tema –le tomó la mano y se la besó–. Gracias de nuevo por el regalo que me entregaste aquella noche.

Tess se ruborizó; no fue capaz de pronunciar palabra. Dane detuvo los caballos y cuando Tess se atrevió a mirarlo, continuó:

–Me sentí como un verdadero hombre –le dijo lentamente–. Aunque no pueda darte un hijo.

–Dane –contestó–, un hijo no es la única razón por la que dos personas se casan.

–Quizá no –contestó–. Pero el hecho de no poder tenerlo puede destruir un matrimonio –su expresión se endureció–. Destruyó el mío.

–¡Yo no soy Jane! –exclamó Tess.

–De eso no hay duda. Ella no me soportaba en la cama, y tú… Dios, tú… –besó la palma de la mano de Tess y cerró los ojos–. Nunca había sentido nada igual –concluyó bruscamente. 

A Tess le sorprendió la emoción que se reflejaba en la voz de Dane.

–Creía que para un hombre no había tanta diferencia entre una mujer u otra.

–Estuve a punto de perder el conocimiento en tus brazos –la miró y añadió con voz enronquecida–: Cuando pienso en aquella noche me excito.

También ella; Tess miró a Dane esperando que se rindiera a lo que sentía, pero el ruido de unos caballos que se acercaban le hizo volver la cabeza. Dane le soltó la mano.

–¿Quienes son? –preguntó Tess al ver acercarse a dos jinetes.

–Cole Everett y King Brannt –encendió un cigarrillo y sonrió cuando los jinetes se detuvieron a su lado.

Dane sabía que lo habían visto con Tess y que se habían acercado para verlo mejor. Tanto Cole como King sabían que era bastante raro que Dane llevara una mujer a su rancho.

–Bonito día –comentó Cole, y recorrió a Tess con la mirada con evidente admiración.

–Sí, bonito día –dijo King.

–Esta es Teresa Meriwether –los informó Dane con exagerada paciencia–. Tess para los amigos. Su padre iba a casarse con mi madre antes del accidente, así que ella es… bueno, casi como de la familia. Y también mi secretaria en la agencia.

Cole Everett se echó hacia atrás el sombrero y miró con curiosidad a Dane.

–Bien –dijo, y se volvió hacia Tess–. Me alegro de conocerte –le sonrió con cariño.

–Yo también –coincidió King Brannt. 

Tess les sonrió tímidamente.

–¿Cómo está Heather? –le preguntó Dane a Cole–. ¿Sigue dando clases de canto?

–Y escribiendo canciones –replicó Cole–. Ha vendido hace poco un tema a un grupo llamado Desperado, de Wyoming, y el cantante del grupo ha ganado otro Grammy gracias a la canción. Heather está encantada, y también nuestros hijos –rio–. Están en una edad en la que la música parece ser lo único importante.

–A mis hijos también les encanta –comentó King–. Dana tiene un teclado y Matt una batería. Shelby prefiere salir al jardín cuando ensayan. El año que viene irán a la universidad. Los hijos de Cole a veces vienen a ensayar con los míos y creo que un día me voy a volver loco con tanto ruido.

–Los mando a tu casa para que en la nuestra haya un poco de paz –explicó Cole–. Por cierto, Shelby le ha dicho a Heather que le gustaría tener otro hijo. Pero ¿no crees que ya estás un poco viejo, Brennt?

–Mira quién habla, abuelo –contestó King y miró con curiosidad a Dane–. ¿Estás pensando en volver a casarte, Dane?

Dane ni siquiera pestañeó.

–No. ¿Querías algo más, aparte de ver de cerca a mi invitada?

–Sí, quería comentarte que deberíamos comprar otro toro –le recordó Cole–. King va a vender uno, pero necesita comprar otro. Como tú y yo estamos preparados para… vender el que tenemos, King ha pensado que podíamos hacer un trato en cuanto tengas tiempo para discutirlo. Hoy no, por supuesto –añadió al ver cómo lo miraba King.

Dane soltó una carcajada.

–Está bien –dijo–. Hablaré contigo la próxima semana, ¿de acuerdo?

Para entonces esperaba haber atrapado a los narcotraficantes que amenazaban a Tess, y ella se habría ido ya a su apartamento.

–Está bien –contestó King–. Y en cuanto a lo de cambiar tu toro por el mío, ni lo sueñes –añadió sonriendo burlón a Cole.

–Ves demasiadas películas de John Wayne –señaló Cole–. Hasta hablas como él.

–En cualquier caso –dijo King arqueando una ceja–. No vas a conseguir venderme un toro cansado.

–¿Crees que sería capaz de hacerle algo así a un amigo? –preguntó Cole haciéndose el ofendido.

–Claro –contestó King y miró a Dane–, y también que Dane te ayudaría.

–¡Menudos amigos! –contestó Tess riendo de buena gana.

–Oh, por supuesto que lo somos –concedió King–. Pero ya sabes que los amigos pueden ser mucho más peligrosos que los enemigos.

–Lo tendré en cuenta –murmuró Dane.

–¿Vas a quedarte mucho tiempo en el rancho? –preguntó Cole–. Estoy seguro de que a Heather le encantará verte. Supongo que tu trabajo debe de ser muy interesante –miró a Tess–. Dane nunca habla de eso –señaló a Dane con el dedo.

–Es la única forma de mantener a la clientela –contestó Dane–. Nos vamos dentro de un rato, pero a lo mejor traigo a Tess otro día.

–Está bien. Bueno, entonces nos vemos el próximo fin de semana.

–Me alegro de haberte conocido –le dijo King a Tess antes de alejarse de allí. Cole Everett les sonrió y siguió a King.

–¿Hace mucho que se casaron tus amigos?

–Años –replicó Dane–. Sus hijos ya son adolescentes –continuó con una dura expresión–. Será mejor que volvamos.

Tess apoyó la mano en el brazo de Dane y dijo con suavidad:

–No permitas que esto te afecte, Dane. Los hijos no lo son todo.

–Lo son si no puedes tenerlos –contestó él y la miró fijamente–. Dime que no quieres tener hijos, Tess –la retó con frialdad.

La mirada de Tess se nubló por la angustia y el dolor, pero él no lo interpretó así; maldijo por lo bajo y se adelantó. Tess lo siguió. En ese momento supo que Dane no iba a ceder; nunca se volvería a casar porque no podía soportar la idea de no poder tener hijos. Nunca podría convencerlo de que podía ser feliz sin hijos. Su relación no tenía ningún futuro. Dane lo había dejado muy claro sin necesidad de pronunciar una sola palabra.

Tess llegó al establo sumida en una profunda tristeza. Dane la vio hacer una mueca y la ayudó a desmontar pero, como siempre, tocarla lo excitó. La retuvo a su lado mientras ella murmuraba con suavidad:

–Me gustan tus amigos.

–A mí también – Dane intentó normalizar el ritmo de su respiración–. Tenemos que volver.

–Me ha gustado mucho el paseo –musitó Tess.

–¿Estás cansada?

–Sí –contestó–. No estoy acostumbrada a montar a caballo, pero me gustaría aprender.

–A mí ahora me gustaría hacer otra cosa –contestó Dane buscando su mirada–. No sabes cuánto te deseo–, pero no puedo tenerte.

– Dane…

–No –se apartó–. Dentro de uno o dos días habremos resuelto tu problema. Después seguiremos cada uno con nuestra vida –y sin más se volvió para meter los caballos en el establo.

A Tess le sorprendía la facilidad con la que daba la espalda a lo que había ocurrido entre ellos, a su futuro. Durante el viaje de vuelta a Houston, se sintió más sola que nunca.

Afortunadamente, consiguió relegar lo que había ocurrido entre ellos a un rincón de su mente gracias al asunto de los narcotraficantes. Habían preparado una trampa para la noche del día siguiente. Si algo salía mal, podían matarla, pensó nerviosa. Miró a Dane y se preguntó si le dolería perderla, recapacitó y se dijo que estaba siendo injusta con él. Claro que le dolería perderla.

–¿Qué pasa? –le preguntó Dane al verla preocupada.

–Estaba pensando en la trampa –contestó.

–Trata de recordar que Nick y yo sabemos hacer nuestro trabajo –contestó Dane después de unos segundos de silencio–. Vamos a cuidarte bien, pequeña. Vamos a atraparlos, puedes estar segura de ello.

–Estoy segura –contestó Tess sin mucho convencimiento.

Dane esperaba que todo saliera como lo habían planeado. En cuanto los narcotraficantes estuvieran en la cárcel, podría decidir qué hacer en cuanto a Tess. Pero de una cosa estaba seguro: tenía que sacarla de su vida antes de que fuera demasiado tarde. No podían seguir juntos, más que nada por el bien de Tess. La quería demasiado para arrastrarla hacia un matrimonio vacío.
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Había oscurecido y estaba empezando a llover. Tess se cruzó de brazos; tenía frío. Dane estaba detrás de ella, fumando.

Nick, Helen y Adams, además de dos de los mejores hombres del sargento Graves, esperaban escondidos. Una discreta investigación había revelado que alguien vigilaba la agencia y aquella noche habían decidido tender la trampa. Aparentemente, Dane y Tess se habían quedado a trabajar hasta tarde y el resto del personal había salido temprano, intentando que los vieran los delincuentes que estaban vigilando la agencia. En cuanto se habían alejado un poco de allí, habían aparcado sus coches y habían tomado posiciones según lo planeado.

Dane consultó inquieto su reloj. No le gustaba utilizar a Tess de señuelo, pero no tenía alternativa, no podía permitir que ella viviera en constante peligro. No quería que nada la amenazara, y aunque no podía tenerla, tampoco quería verla herida. Eso nunca.

–¿Estás asustada? –le preguntó con cariño.

–Aterrada –confesó Tess–. Pero es normal, ¿no?

–Así es. Cada vez que me he visto envuelto en un tiroteo he sentido un miedo atroz, pero siempre he conseguido superarlo.

–La adrenalina puede ser como una droga –contestó ella–. Cuando salgamos de esto, voy a echar de menos el peligro.

–Es como una droga, por eso nunca te voy a dejar trabajar como detective. No quiero que corras ningún peligro.

–Tú te estás arriesgando constantemente –señaló ella–. Y estoy segura de que no vas a renunciar a tu trabajo.

–Yo no tengo a nadie –contestó–. Esta no es profesión para un hombre casado. Las exigencias de este trabajo pueden terminar con la mejor de las relaciones. Jane odiaba mi trabajo porque nunca me veía en casa.

–Dane –lo miró con suavidad–, si hubieras estado realmente enamorado… ¿no habrías hecho todo lo posible por estar más tiempo con ella?

–Ya es la hora –dijo Dane, sin contestar a la pregunta de Tess. Apagó el cigarro–. Ya sabes lo que tienes que hacer.

–Sí.

Dane tomó su portafolios y se detuvo a su lado. La miró con ternura.

–No corras riesgos innecesarios. Si ocurre algo que no hayamos previsto, grita, rompe una ventana, haz cualquier cosa para llamar la atención. Yo estaré cerca de ti.

–Está bien –contestó en un susurro. 

Tess tenía la boca seca y le sudaban las manos. El corazón le latía con violencia, pero no quería demostrarle a Dane lo asustada que estaba porque eso solo empeoraría las cosas.

–Todo va a salir bien –la animó Dane–. Esta noche terminará todo.

–Pueden salir de nuevo bajo fianza…

–No. No lo permitiremos.

–Es mi palabra contra la suya.

–No lo será después de esta noche –le prometió acariciándole con ternura la mejilla–. Ánimo, cariño –musitó, se inclinó para besarla levemente y salió después de la agencia. 

Tess se quedó sola; la oficina le pareció de pronto fría y amenazadora. Dane necesitaba tiempo para llegar al aparcamiento, guardar su portafolios en el coche, encender un cigarrillo y volver a la oficina. Así no pensarían que había dejado sola a Tess a propósito.

En ese momento, un coche gris metalizado paró en la calle y de él salieron dos hombres. Amparados por la oscuridad caminaron pegados a la pared del edificio, observando a Dane, que se dirigía hacia el aparcamiento.

Era la oportunidad que estaban esperando. Entraron rápidamente en el edificio, subieron en el ascensor y cuando llegaron al piso en el que estaba situada la agencia, prepararon los revólveres. Aquella vez no fallarían.

Lo que no sabían era que Dane los había visto. Sin perder un segundo, había entrado por la puerta trasera del edificio y había tomado el ascensor de servicio para llegar a otra de las entradas de la agencia. Llevaba desenfundada su 45. 

Cuando se abrió la puerta principal, Tess se volvió y se quedó rígida, inmóvil, al ver a un hombre con el revólver en la mano. Ninguno de los detectives llegaría a tiempo para protegerla, pensó. Miró el revólver aterrada. «Dane», pensó con angustia. Su último pensamiento fue para él.

–¡Agáchate! –le ordenó una voz, y ella obedeció, en el preciso momento en el que un disparo rompía el silencio.

Dane fue rodando por el suelo hasta donde estaba ella para esquivar los disparos. Él también disparó y consiguió herir a uno de los narcotraficantes, que volvió a disparar antes de caer gritando, mientras el otro hombre emprendía la huida. Dane se puso de pie y se acercó al hombre caído con expresión pétrea; lo esposó antes de volver al lado de Tess, que se había puesto de rodillas y temblaba como una hoja.

–El otro –jadeó Tess.

–Ya debe de haberlo atrapado Nick –contestó Dane ofreciéndole su mano para ayudarla a levantarse.

–¡Traigan un médico, maldición! –chilló el herido–. ¡Esto es inhumano! ¡Me estoy desangrando!

–También se desangró Tess cuando vosotros la heristeis –replicó Dane.

–¿Te encuentras bien? –preguntó Tess tocando los brazos de Dane en busca de alguna herida–. ¿No te han herido?

–Me he pasado media vida esquivando balas –le recordó Dane–. Para eso me pagaban. ¿Estás bien?

–Ahora ya estoy bien –contestó Tess buscando su apoyo. Miró al traficante, que se retorcía en el suelo.

–¡Tess! –exclamó Helen, que entró en ese momento seguida por Nick–. Hemos oído disparos… –se interrumpió al ver al hombre herido y después volvió a dirigirse a Dane y Tess–. ¿Estáis bien?

–Sí. ¿Y su cómplice? –preguntó Dane mirando al hombre herido. 

–Ya lo he entregado a los hombres de Graves –contestó Nick, enfundando su revólver automático. Miró furioso a su hermana, antes de añadir–: Pero no gracias a mi hermana, la señorita James Bond aquí presente. Ha cruzado la línea de fuego.

–¡Claro que no! –contestó rápidamente Helen–. ¡Has sido tú el que ha aparecido de repente! ¿Por qué siempre que algo sale mal tengo que tener yo la culpa? ¿Es que tú nunca cometes errores, Don Perfecto?

–No –contestó Nick riendo complacido, y Dane tuvo que reprimir una carcajada al ver la expresión de Helen.

–Basta –les ordenó Dane–. Llamad a una ambulancia para que recoja a este hombre –y le entregó a Helen el arma del herido.

–Con cuidado, no dejes las huellas dactilares –le recomendó Nick con deliberado sarcasmo.

–Sé cómo agarrar un arma –contestó Helen furiosa–. ¡Tú mismo me enseñaste! –se volvió y le preguntó a Tess–: ¿Te encuentras bien?

–Sí, gracias –contestó ella casi sin aliento.

–Malditos detectives –gritó el herido–. ¡Malditos!

–Vamos –dijo Dane abrazando a Tess–. Salgamos de aquí.

Fue una noche larga. Tess tuvo que hacer una declaración, esperar a que la mecanografiaran y después firmarla. El herido estaba bajo vigilancia policial en el hospital, de donde saldría para ir a la cárcel. Su cómplice ya lo estaba esperando tras las rejas.

Tess durmió profundamente aquel día, y por la mañana ni siquiera oyó el despertador. Cuando finalmente se despertó se encontró con una nota de Dane en la que le decía que no fuera a trabajar porque necesitaba descansar.

Posiblemente sí, y además también necesitaba tiempo para guardar sus cosas. Dane se había mostrado muy distante con ella la noche anterior y la había mandado a la cama diciendo que, más que conversación, lo que necesitaba era dormir.

Pero lo que Dane quería era no volver a verla. Tess no necesitaba ser adivina para saber que no quería que se quedara a su lado. Hasta era posible que, al saber que ya no corría peligro, no quisiera verla ni siquiera en la agencia. Su sola presencia sería un recuerdo constante de su propia vulnerabilidad, de la noche en la que se había rendido a su propio deseo y se había permitido amarla.

La amaba. Tess estaba segura, pero también sabía que Dane iba a luchar contra aquel sentimiento y que posiblemente saldría victorioso. Ese había sido el riesgo que ella había corrido al plegarse a sus deseos. Lo que tenía que hacer era dejar que pensara bien las cosas. Solo dándole libertad de elección tendría oportunidad de convencerlo de que podían vivir juntos.

Cuando Dane volvió al apartamento aquella noche, Tess ya había recogido sus cosas. Estaba sentada en el sofá esperándolo con las maletas a su lado. Lo miró cuando entró y Dane frunció el ceño al ver las maletas.

–Creo que es lo mejor –le dijo Tess con calma–. No quiero seguir causándote problemas –se levantó–. ¿Puedes llevarme a mi apartamento, por favor?

Dane suspiró. Tess tenía razón, era lo mejor. El problema era que había esperado verla tumbada en el sofá viendo la televisión. Su inminente marcha lo destrozó.

–Vámonos –le dijo en tono inexpresivo.

–Gracias.

Tess se puso el abrigo y lo siguió sin mirar atrás.

–No tienes que preocuparte por esos delincuentes –le dijo Dane–. Me han asegurado que ya no saldrán de la cárcel, pero tendrás que hacer más declaraciones. Graves te dirá cuándo.

–Sí, me lo dijo ayer –contestó Tess. 

Hicieron el trayecto en silencio. En cuanto llegaron a su apartamento, Tess encendió la calefacción para caldearlo y se quedó inmóvil en medio de la habitación.

–¿Estarás bien? –le preguntó Dane.

–Por supuesto… ya estoy a salvo, ¿no? –añadió, nerviosa–. ¿Esos hombres no tienen amigos que les deban algún favor, o algo así?

–No. Esos tipos estaban intentando abrirse mercado en territorio ajeno. Nadie los quiere tanto como para hacerte pagar por su detención.

–Gracias a Dios.

–No tienes que ir mañana a trabajar si no te apetece –le dijo, y la miró con expresión triste.

–No me importa volver a trabajar –se abrazó a sí misma y lo miró–, siempre que a ti no te importe tenerme allí…

–Dios, supongo que no creerás que soy capaz de una cosa así –preguntó brusco–. ¡Despedirte cuando te hirieron por mi culpa!

–No fue culpa tuya. Vi algo que no debería haber visto. No te he culpado a ti en ningún momento.

–Bueno, pero yo sí –respiró hondo–. Me culpo por muchísimas cosas.

–Ahora ya soy adulta –contestó–. Soy capaz de tomar mis propias decisiones, Dane.

–¿Sí? –preguntó entrecerrando los ojos. La vio sonrojarse–. Pues, aunque creas que fuiste tú la que decidió acostarte conmigo, quiero que sepas que fui yo el que te sedujo.

–Me temo que fue al contrario –contestó ella sonriendo con tristeza.

Dane encendió un cigarrillo.

–Superarás esto… Ahora te parece imposible, pero lo harás. El tiempo lo cura todo.

–Jane te hizo mucho daño, ¿verdad? Yo no te lo haría, pero tú no me crees porque no confías en los sentimientos. ¿De verdad quieres permanecer solo el resto de tu vida, Dane?

–Sí –contestó, cortante.

Dane desvió la mirada para que Tess no se diera cuenta de que mentía. La deseaba, pero quería alejarla de él por su bien. Cuando estuviera felizmente casada y con hijos, lo olvidaría.

Tess sabía que no podía convencerlo, las palabras no bastaban, y su cuerpo no era tentación suficiente para retenerlo a su lado.

–Ya no tenemos nada que decirnos.

–Nada –admitió Dane recorriendo con la mirada el pequeño apartamento antes de mirarla por última vez a ella y abrir la puerta–. Nos vemos mañana.

–Sí, adiós –murmuró Tess reprimiendo las lágrimas.

Dane se tensó al advertir el dolor que se escondía tras sus palabras, pero no la miró.

–Cuídate.

–Lo haré. Tú también –dudó antes de preguntar–: ¿Dane?

–¿Qué?

–Gracias por haberme salvado la vida. Si no hubieras estado a tiempo en la oficina, ahora no estaría aquí.

Dane cerró los ojos. No podía pensar en eso, no soportaba pensar en lo cerca que había estado Tess de morir.

–Buenas noches, Tess –contestó y salió.

 Llovía mientras se dirigía hacia el coche. Cuando llegó hasta él, se apoyó en la puerta y miró hacia las ventanas del apartamento de Tess. Pensó con amargura que siempre tenía que quedarse fuera, siempre bajo la fría lluvia. Si pudiera darle un hijo a Tess, en ese momento estaría a su lado abrazándola, amándola. Pero no era capaz de engendrar un hijo y la estaría engañando si cedía a sus propios sentimientos.

Terminó el cigarrillo, subió a su coche y se marchó.

 

Tess esperaba que, al volver al trabajo, Dane la tratara con cierta frialdad, pero no con total indiferencia. La trataba como si fuera un ordenador del que extraía la información que necesitaba. Habían vuelto a ser jefe y empleada.

Tess trabajaba con eficiencia, pero su corazón no estaba allí. Dane no quería verla en su agencia, estaba segura.

–¿Quieres salir conmigo a cenar? –la invitó Helen sonriendo–. Ahora que soy una heroína y que mi nombre ha aparecido en los periódicos, el dueño de la pizzería cree que atraigo a la clientela. Me da todo lo que le pido –chasqueó con los dedos–. Hasta pizza con doble ración de queso, champiñones y anchoas.

–Un día vas a derretirte –la previno Tess–. Comes tanta pizza que te vas a convertir en queso y vas a terminar fundida en el suelo.

–No mientras siga comiendo anchoas –le sonrió Helen–. Anda, ven conmigo. Estos días te he visto muy desmejorada. Necesitas distraerte.

–No tengo ganas de salir –contestó Tess–. Estoy muy cansada, supongo que como consecuencia de las tensiones pasadas –añadió sonriendo–. Y el mes que viene tengo que volver a declarar ante el juez que lleva el caso de los narcotraficantes.

–Buitres… –murmuró Helen–. Ojalá los condenen a cadena perpetua.

–No lo creo –replicó Tess–, pero van a pasar una buena temporada en la cárcel, y espero estar viviendo en la Antártida cuando salgan –añadió temblando.

–¿No te has enterado? –preguntó Helen–. Creía que Dane te había dicho que esos tipos estaban implicados en el asesinato de otro narcotraficante.

–Dane no me ha comentado nada –no añadió que Dane solo le dirigía la palabra para lo estrictamente necesario, ni que la evitaba como si fuera una enfermedad infecciosa.

Helen entrecerró los ojos y contestó:

–Él tampoco tiene muy buen aspecto. Pobre, no dormía mientras tú estabas en peligro. No sé de dónde saca las fuerzas para trabajar tanto.

–Ni yo –bostezó Tess–. ¡Yo estoy agotada!

–Creo que lo que necesitas es acostarte pronto. Ven conmigo a cenar pizza y prometo llevarte pronto a tu apartamento.

–Gracias, pero no soporto la comida demasiado condimentada. Hace un par de días que tengo un poco revuelto el estómago. Supongo que Adams me ha contagiado lo que tenía.

–Pues mira, Harold tiene gripe. Voy a traerlo a la agencia para que se la contagie a Adams como venganza –le ofreció Helen.

–Eres una verdadera amiga –contestó Tess.

–Ya lo sabía –sonrió Helen.

 

Cuando salió de la agencia, Tess se dirigió a su apartamento dispuesta a meterse en la cama en cuanto llegara. El virus que había contraído debía de ser muy potente, pensó mientras desayunaba al día siguiente. A pesar de lo que había dormido, estaba agotada. Volvió a meterse en la cama y se quedó dormida.

Dane llegó al apartamento poco después. A Tess le sorprendió su preocupación, pues su actitud en la agencia la había convencido de que había olvidado lo que había ocurrido entre los dos.

–¿Cómo te encuentras? –le preguntó en la puerta. Tess estaba despeinada y pálida, envuelta en un camisón de franela y una bata que le llegaba a los pies.

–Adams me ha contagiado su enfermedad –dijo débilmente–. Mátalo de parte mía, ¿quieres?

–¿Necesitas algo?

–No, gracias.

–Creo que deberías ir al médico –contestó él frunciendo el ceño.

–¿Por un simple malestar? No bromees. Dane, necesito acostarme. Gracias por venir, pero dentro de un par de días estaré perfectamente. Puedes contratar una sustituta hasta entonces, ¿no?

–Ya ha venido hoy –dudó antes de añadir–: Es muy competente. Es casi tan rápida como tú.

–Si quieres despedirme, lo único que tienes que hacer es decírmelo –lo miró a los ojos, y confirmó sus sospechas–. Habla con ella y si quiere quedarse puedes despedirme sin…

–Pero antes tienes que conseguir otro trabajo –la interrumpió con los dientes apretados.

–La Agencia de Investigaciones Short me contratará en cuanto se lo pida, lo sabes. El señor Short me dijo una vez que le encantaría que trabajara para él.

El señor Short era un atractivo viudo, de cuarenta años. Dane entrecerró los ojos al imaginarse a Tess trabajando en su agencia.

–No creo que… –empezó a decir.

–Dane, a ti no te gusta verme en la agencia –contestó débilmente–. Deja de fingir. Desde que te acostaste conmigo, me he convertido en una pesadilla para ti. No soportas verme, y lo entiendo. Para mí es muy difícil trabajar contigo sabiendo lo que sientes.

–No digas eso –dijo en un susurro–. Me hiciste sentirme el mejor de los hombres.

–Y para mí lo eres –se apoyó contra la pared y lo miró con adoración–. Pero supongo que conseguiré olvidarte si dejo de verte a diario.

–Encontrarás a otro.

–Lo sé –contestó para tranquilizar la conciencia de Dane, aunque no lo creía. Se obligó a sonreír y añadió–: Adiós, Dane.

–Esto no habría funcionado, cariño –contestó él con tanta ternura y angustia que Tess estuvo a punto de echarse a llorar–. Teníamos dos cosas en contra desde el principio. No quiero volver a casarme.

–Lo sé –contestó ella con dulzura–. Está bien.

–No, no está bien. Te echo de menos. Me siento muy solo sin ti.

Tess lo miró con los ojos llenos de lágrimas.

–Por favor, vete –le suplicó.

–¡No es amor lo que sientes por mí! –gruñó–. ¿No lo ves? ¡Es solo atracción física! 

Tess ya no pudo contestarle.

–Es lo mejor, terminarás dándome la razón. Te casarás y tendrás un hogar lleno de hijos… –Dane se volvió antes de que se le quebrara la voz. No soportaba pensar en eso–. Adiós, pequeña. Le diré a Helen que te traiga tu indemnización. Puedes decirle que no soportas recordar el asunto de los narcotraficantes, te creerá.

–Lo haré –Tess sollozó. «¡Por favor, vete!», pensó, «¡vete antes de que me rompa en mil pedazos!».

–Si alguna vez me necesitas…

–Gracias. Adiós.

Dane se marchó sin volver la mirada y cerró la puerta. Le rompía el corazón dejar sola a Tess, pero no podía ofrecerle nada. Se dijo que ella no lo amaba de verdad, que era solo atracción física lo que sentía por él. Y el matrimonio con él era tan imposible como injusto para ella. Se dirigió a su apartamento repitiéndose aquella idea una y otra vez.

Pero cuando llegó y lo encontró vacío, lo único que supo era que estaba solo, completamente solo.
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El señor Short contrató a Tess encantado. Además, le ofreció un puesto de detective, lo que alegró muchísimo a la joven.

La agencia de Short era muy parecida a la de Dane, aunque, como jefe, el señor Short era menos severo.

–¡Oh, no me lo esperaba! –exclamó Tess, encantada.

–Nunca olvidaré cuánto te quejabas de ser solo una secretaria en la Agencia Lassiter –Short le sonrió–. No será un trabajo peligroso y exigente como el de los demás, pero saciará tu sed de emociones. Ya lo verás.

–¡Nunca podré agradecérselo lo suficiente!

–Oh, claro que puedes. Trabaja duro y haz que me sienta orgulloso de ti –se puso de pie y le estrechó la mano–. Si puedes quedarte desde hoy, Mary puede explicarte en qué consistirá tu trabajo y podrás empezar a ambientarte. Ella se va el próximo lunes, así que tienes una semana para familiarizarte con tu primer caso.

–Perfecto –sonrió–. Me va a gustar, lo sé. Y trabajaré muy duro.

–Lo que me intriga es por qué Dane te ha dejado marcharte –dijo Short con una sonrisa de curiosidad–. Sois casi familiares.

–Ha sido por lo de los narcotraficantes –mintió–. La agencia me traía recuerdos horribles. Hasta me daba miedo entrar.

–Lo entiendo. Bueno, haremos lo posible por que no te suceda lo mismo aquí.

–Gracias –murmuró Tess.

Mary Plummer era una rubia alegre, de unos treinta años.

–Te encantará esto –le dijo mientras le enseñaba a Tess su equipo de trabajo–. Te daré los nombres de todos mis contactos. Puedes recurrir a ellos siempre que lo necesites. Este –le enseñó un directorio–, es el libro más importante. Toma, ahora es tuyo. Cuídalo mucho y él te cuidará a ti.

–Eres un encanto.

–Eso es lo que dice mi prometido. Nos casamos el sábado, y el próximo lunes espero estar disfrutando de las Bahamas. Es muy rico –suspiró–, pero yo lo querría igual aunque fuera un indigente.

Tess entendía perfectamente a Mary. No pasaba un solo día en el que no deseara que Dane fuera a buscarla, pero sabía que nunca lo haría. Era consciente de que Dane estaba convencido de que solo había sido un capricho para ella y de que deseaba cosas que él nunca podría darle. Ella estaba segura de que la amaba, pero los días pasaban sin tener ninguna noticia de él.

–Estás pálida –observó Mary–, ¿estás segura de que ya te has curado ese virus?

–Claro –replicó Tess.

Pero las semanas pasaban y ella no mejoraba, al contrario, sus dolencias estomacales empeoraron hasta hacerle pensar que lo que tenía era una úlcera. Y no era sorprendente después de todo lo que había tenido que pasar.

Se acostumbró pronto a su nuevo trabajo y decidió olvidarse de su enfermedad.

Un mes después de dejar la Agencia Lassiter, Helen insistió en que comieran juntas. Lo había intentado otras veces, pero no había conseguido convencer a Tess.

–Tienes muy mal aspecto –le dijo Helen sin preámbulos cuando se sentaron en el restaurante.

–Serán los nervios. El señor Short es un buen jefe, pero este trabajo es completamente nuevo para mí.

–Supongo que sí –Helen no parecía muy convencida. Miró a Tess, entrecerrando los ojos y añadió–: No sé si debería decírtelo, pero Dane está…

–¿Quieres helado de postre? –preguntó inmediatamente Tess.

Helen entendió el mensaje y sonrió.

–Está bien. Tema prohibido. Sí, quiero helado.

Tess disfrutó del almuerzo, pero no de los recuerdos que Helen le había despertado. No había podido dejar de pensar en Dane desde entonces.

Aquella noche, cuando llegó a su apartamento, estuvo llorando hasta quedarse dormida. Anhelaba tanto la presencia de Dane que hasta oír su nombre le aceleraba el corazón. Se había dicho que podía vivir sin él, pero le estaba resultando imposible. No podía seguir así. ¡No podía soportarlo!

A la mañana siguiente, se disponía a salir del apartamento cuando se desmayó. Cuando recobró el conocimiento decidió que tenía que ir al médico. Habían pasado seis semanas desde que había dejado el apartamento de Dane y un mes desde que ese virus extraño la había atacado. Tenía todos los síntomas del cáncer, se dijo con aprensión, y era una estupidez no ir al médico. Tenía que ser valiente. El miedo a morir no era un pretexto válido para esconder la cabeza en la arena. Siempre era mejor saber la verdad.

Aquella misma mañana fue al médico y llamó a la oficina para decir que llegaría tarde.

Fue una revisión de rutina hasta que le contó al doctor Reiner sus síntomas. El doctor la miró fijamente y le dijo sin titubear:

–Voy a preguntarle algo que quizá no le guste, pero debo hacerlo. ¿Ha tenido relaciones íntimas con algún hombre últimamente?

–Sí. Una vez. Bueno, una noche…

–Eso es –dijo el doctor.

–Pero él es… estéril –tartamudeó–. Decía… que no podía engendrar hijos.

–¿Cuándo ha tenido su último período? –preguntó el doctor arqueando una ceja.

Tess trató de recordar. Y le dio la fecha aproximada del último período que recordaba.

–Vamos a hacerle algunos análisis –le dijo–. Lo siento, señorita Meriwether, pero creo que está embarazada. Eso indican todos sus síntomas –Tess tocó maravillada su vientre–. No es el fin del mundo –añadió el doctor–. Hay una clínica que…

–¡No! –gritó posando la mano en su vientre–. ¡No, eso nunca!

–¿Entonces quiere tenerlo?

–Con todo mi corazón –murmuró–. ¡Es lo que más deseo del mundo!

–¿Y el padre?

–Me temo que no se lo va a creer –contestó con tristeza–. De cualquier manera, no cree en el matrimonio, así que no voy a molestarle. Cuando esté segura… decidiré lo que tengo que hacer.

–Muy bien. Llamaré a la enfermera para que le haga sin más dilación un análisis –le palmeó el hombro–. No se preocupe.

Pero Tess no pudo dejar de preocuparse. Pensar en ser responsable de un diminuto ser humano era tan aterrador como estar enferma sin remedio. Se dijo que superaría aquella sensación, que las mujeres habían tenido hijos desde hacía miles de años y que posiblemente no era la primera mujer que se asustaba ante la perspectiva de ser madre.

Le hicieron las pruebas y se marchó. Aquella noche, fue incapaz de conciliar el sueño. Cuando al día siguiente llegó a la oficina, no le contó a nadie las sospechas del médico. Pero cuando contestó al teléfono de la agencia y oyó la voz tranquila de la enfermera, diciéndole que sí, que estaba embarazada, estuvo a punto de desmayarse. Se despidió de ella y colgó el teléfono.

–Te has puesto blanca –le dijo preocupada Delcy, su compañera–. Tess, ¿te encuentras bien?

–Sí –asintió.

–¿Quieres un poco de café?

–No. Sí. No lo sé. Gracias.

–¿Qué te han dicho? –preguntó Delcy sonriendo–. ¿Te ha hecho alguna propuesta interesante tu novio?

–Lo siento –Tess trató de recobrar la calma–. No, era el médico. Llamaba para decirme que no es nada grave lo que tengo.

–¡Menos mal! Nos tenías preocupados.

–Yo también estaba preocupada –confesó. 

Apoyó la espalda en el respaldo de la silla y se llevó una mano al vientre. Allí llevaba al hijo de Dane, y posiblemente él no creería que era suyo.

 

Tess trabajó como una autómata durante el resto del día. Estaba hablando con su jefe de un asunto de trabajo cuando este mencionó a Dane. Al oír su nombre, Tess palideció.

–Todavía no has superado el trauma –le dijo el señor Short–. Es lógico, no todo el mundo se ha sentido alguna vez amenazado de muerte. Pero tienes que superarlo, ¿de acuerdo?

–De acuerdo.

Short se inclinó sobre su escritorio y la miró pensativo.

–Por lo general, no mezclo los negocios con el placer, pero ¿te gustaría cenar conmigo esta noche?

Tess se quedó paralizada. Estaba esperando un hijo de Dane y ya no podía soportar la idea de salir con otro hombre.

–Muchas gracias –contestó–, pero no puedo. Tengo otro compromiso.

–Ah, ya veo –le sonrió–. No te preocupes. El tiempo lo cura todo. Te invitaré otro día.

Tess asintió, pero esperaba que no lo hiciera. Ya tenía suficientes complicaciones.

 

Los meses siguieron pasando. Tess vivía prácticamente en la oficina, prácticamente no salía. Su vida se había vuelto muy aburrida.

Tess deseaba llamar a Dane y contarle lo del bebé, pero él se había cansado de decirle que no quería volver a casarse, que no quería compromisos de ningún tipo. Tess no podía decirle que estaba embarazada porque temía que se sintiera obligado a casarse con ella y no se sentía con derecho a ponerlo en tal posición. ¿Y si ni siquiera creía que el bebé fuera de él? Le había dicho que era estéril, podía acusarla de haberse acostado con otro hombre.

Así que esa le pareció razón más que suficiente para no decirle nada a Dane. Un día, se levantó con dolores y sangrando un poco; intuyó que podía ser un mal síntoma y llamó al doctor, que inmediatamente la envió al ginecólogo. Tenían que saber con exactitud qué pasaba.

–¿Por qué no puedes salir a comer conmigo? –su amiga Kit la llamó ese mismo día–. ¡Acabo de volver de Italia! ¡Tengo problemas con el señor Deverell! ¡Quiero hablar contigo!

Tess no quería ir a comer con Kit porque su amiga trabajaba cerca de la Agencia Lassiter, y el restaurante que había sugerido era el favorito de Dane. Pero eso no podía decírselo.

–Podemos comer por aquí…

––No entiendo nada, Tess –contestó Kit–. Si no fuera por Helen, ni siquiera hubiera sabido cómo ponerme en contacto contigo. Te has ido hasta el otro extremo de la ciudad.

–Era necesario.

–No es normal en ti abandonar a los amigos –murmuró Kit–. Tiene que haber algo más, lo sé.

–Mira, ven a mi apartamento esta noche y te lo contaré todo.

–También puedes contármelo mientras comemos. 

Tess agarró con fuerza el teléfono.

–No puedo ir a ese restaurante. No quiero… encontrarme a Dane.

–Me lo imaginaba. Bueno, entonces podemos ir a ese restaurante especializado en pescado que tanto nos gusta, ¿de acuerdo?

–Está bien.

–Nos vemos al mediodía.

–Perfecto.

 

Cuando llegó al restaurante, Tess miró nerviosa a su alrededor aunque la agencia de Dane quedaba muy lejos de allí. Respiró aliviada al ver a Kit.

Cuando estuvo a su lado, Kit frunció el ceño y le preguntó:

–Has engordado, ¿verdad? –señaló el jersey y los pantalones dos tallas más grandes que llevaba Tess para disimular su embarazo.

–Un poco –confesó–. Hay un restaurante italiano muy cerca de mi nuevo trabajo.

–Sí, ya me han dicho que te has convertido en detective –contestó Kit moviendo la cabeza–. Porque has conseguido escapar de la influencia de Dane; él nunca te habría dejado hacer ese tipo de trabajo. Es irremediablemente protector –como Tess estaba muy tensa, Kit decidió abordar el tema en cuanto se sentaron y tuvieron delante la comida–: Puedes hablarme de lo que te pasa. No dejaré de insistir hasta que lo hagas.

–Estoy embarazada –confesó Tess de golpe, con voz temblorosa. 

Kit se quedó atónita.

–¿De… Dane? –le preguntó en cuanto logró recuperar el aliento.

–Sí.

–Y él no lo sabe –añadió Kit sonriendo compasiva. Tess se lo confirmó con un movimiento de cabeza–. Su matrimonio fracasó –dijo su amiga, pinchando de su plato–. Es un hombre bastante arisco. Y no solo eso, sino que perdió el trabajo que tanto le gustaba, perdió a su madre, y ha perdido condiciones físicas. Es natural que no quiera volver a comprometerse, sobre todo con una persona tan vulnerable como tú –le tomó la mano–. Pero se lo vas a decir de todos modos, ¿no?

–Se lo diré, pero todavía no.

–¿Por qué?

–He tenido algunos… problemas –se confesó después de dudar un poco–. Mañana tengo cita con el ginecólogo. Su enfermera no parecía muy optimista cuando le he contado mis síntomas –miró preocupada a su amiga–. Es posible que pierda al niño –añadió nerviosa–. Kit, ¿qué voy a hacer? ¡No puedo perderlo ahora! ¡Es todo lo que tengo!

–Tranquilízate –le aconsejó Kit y le apretó con cariño la mano–. Todo saldrá bien, Tess: respira hondo, otra vez… así. Ahora escúchame… tienes que acabar con esto. No te deprimas, eso es peligroso.

–Pero ¿qué voy a hacer…? –se interrumpió de pronto. Palideció al ver que Dane acababa de entrar en el restaurante.

–Dane –adivinó Kit antes de verlo–. ¡Él nunca viene aquí!

Dane no solo había entrado, sino que buscaba a alguien con la mirada, y cuando descubrió a Tess se alteró visiblemente. Se dirigió hacia su mesa.

–No –murmuró Tess–. ¡No puede…!

Pero Dane sí pudo. Se detuvo ante su mesa y miró a Tess fijamente.

–Hace semanas que no te vemos –dijo en tono cortante–. Pensaba que irías de vez en cuando a saludarnos, ¿o es que ya no te importamos?

Una pregunta extraña procediendo de alguien que había admitido que no soportaba verla.

–Trabajo en la otra punta de la ciudad –contestó ella intentando no perder el control–. Me resulta difícil ir hasta allí.

–Entiendo. Me han dicho que ahora trabajas de detective.

–Sí. Y me gusta.

Dane buscó su mirada y Tess descubrió en sus ojos sombras que no pudo descifrar. No podía saber que Dane la echaba de menos, que su apartamento le parecía vacío sin ella, que su trabajo no lo llenaba, que su vida transcurría vacía, fría. Nunca se había considerado capaz de echar tanto de menos a alguien. Pero, aunque Tess le había jurado amor eterno, parecía haberlo olvidado. Ni siquiera se había tomado la molestia de llamar o ir a la oficina.

–El trabajo de detective es peligroso –dijo él.

–Sí, lo sé. Me dispararon, ¿recuerdas? 

Dane respiró hondo y metió las manos en los bolsillos del pantalón. Parecía cansado.

–Podrías llamarnos de vez en cuando para dar señales de vida.

–Lo intentaré –replicó Tess bajando la mirada–. Lo siento mucho, supongo que no tuve en cuenta que Helen me echaría de menos.

Dane apretó los puños. Sí, Helen la echaba de menos, pero no tanto como él. Quería decirle a Tess cuánto, pero ella se comportaba como si no lo creyera, su actitud era de total indiferencia. «Tess», pensó con amargura. No entendía cómo podía estar tan tranquila después de lo que habían compartido aquella noche.

No le servía de nada recordar que ella se había marchado por su culpa. Porque no quería compromisos. Pero eso había sido antes de que hubiera tenido que enfrentarse a la vida sin ella. Odiaba regresar por las noches a su apartamento, porque Tess no lo estaba esperando allí. Odiaba su vida vacía, fría e insatisfactoria. Acarició con la mirada la cabeza inclinada de Tess y suspiró. Él la había alejado de su lado y ahora ya no podía hacerla volver. No sabía qué hacer; ¿habría conseguido matar todo lo que Tess sentía por él?

–¿Quieres comer con nosotros, Dane? –lo invitó Kit para intentar aliviar la tensión.

–No –contestó–. Tengo que volver a la oficina. ¿Tess?

–¿Sí? –Tess levantó la mirada, herida por la falsa ternura de su voz profunda.

Dane reparó entonces en la palidez de su rostro y le preguntó:

–¿Te encuentras bien? Pareces… –no estaba seguro de que pareciera enferma. Pero sí parecía preocupada–. ¿Estás enferma?

Tess se sonrojó y desvió la mirada.

–Acabo de pasar una gripe –contestó. 

Le dolía mirarlo; no quería que Dane viera los sentimientos que se reflejaban en su mirada. Llevaba dentro un hijo suyo y no podía decírselo. Le dolía…

De pronto jadeó al sentir una punzada de dolor en el vientre.

–¡Tess! –Dane se arrodilló a su lado, le tomó la mano y la miró con preocupación–. ¿Qué tienes, pequeña? –le preguntó–. ¿Te encuentras bien?

–Creo que tengo una úlcera, eso es todo –contestó.

El contacto de su mano la enloquecía. Lo miró a los ojos y sintió que el mundo se detenía, que su corazón se partía en dos. 

Dane la miró con expresión atormentada.

–Tess –gimió.

Tess respiró hondo y trató de dominar el deseo que la consumía.

–Estoy bien –musitó–. De verdad, Dane. 

Dane, al darse cuenta de que, sin querer, la estaba acariciando, la soltó. Ninguno de los dos parecía acordarse de Kit.

–¿Ya has ido al médico? –preguntó Dane–. No deberías jugar con la salud.

–Seguiré tu consejo –le prometió Tess, y lo miró a los ojos–. ¿Te encuentras bien?

Dane se estremeció al advertir la sincera preocupación que encerraba aquella pregunta.

–No –contestó, respirando con dificultad, intentando reprimir la necesidad de pedirle que volviera a su lado–. Creo que te echo de menos –añadió con una sonrisa ligeramente burlona.

–Sí, y los elefantes vuelan –contestó Tess sonriente.

–El trabajo que haces para Short podrías hacerlo para mí –murmuró Dane de mala gana.

–Ya tienes suficientes detectives –le recordó Tess, aunque la oferta le entusiasmó. Eso indicaba que era verdad que la echaba de menos.

–Despediré a uno –le ofreció Dane, haciéndola reír.

–No. Me gusta trabajar con el señor Short, Dane –contestó–. Creo que ya no podría trabajar contigo.

–Podemos darnos una oportunidad –repuso Dane, mirándola con una enigmática expresión.

–¿Hablas del trabajo? –preguntó Tess. 

Dane estuvo a punto de decirle que no, que hablaba de su vida en común. Quiso pedirle que hiciera las maletas y se fuera a vivir con él, que durmiera con él. Nada era peor que vivir sin ella, y si a Tess le importaba lo suficiente, hasta podían tener un matrimonio estable aunque les estuvieran negados los hijos. Dios era testigo de que la amaba. Y ella lo había amado una vez; quizá todavía estaban a tiempo…

Tess rio para intentar disimular sus sentimientos.

–No quiero volver, pero gracias de todos modos –contestó. No quería que Dane supiera que todavía lo amaba irremediablemente. No quería su compasión–. Soy feliz, Dane. Me gusta lo que hago y el señor Short hasta me invita a salir. ¿Quién sabe adónde podemos llegar?

–Short tiene más de cuarenta años… –contestó Dane apretando los dientes–. ¡Es demasiado viejo para hacer de galán…!

–¿Ya habéis terminado? –los interrumpió Kit, que había pedido la cuenta mientras tanto–. ¡Tess, tengo que irme!

–Sí, yo también, no quiero que se me haga tarde –contestó Tess mirando a Dane, que le estaba bloqueando el paso, arrodillado aún a su lado.

Dane se levantó lentamente temblando de rabia. ¡Short con su Tess! No podía creerlo.

Tess se levantó también y tomó su bolso mientras Kit pagaba la cuenta y dejaba la propina en la mesa.

–Me alegro de haberte visto –le dijo a Dane. 

Dane no contestó. La miró furioso.

–Has engordado, ¿verdad? –le preguntó de pronto.

–Un poco –desvió la mirada–. Tengo que adelgazar.

–No, no. Estás mejor –contestó Dane. 

Tess se mordió el labio inferior. Quería contarle todo, necesitaba hacerlo. Pero no sabía cómo iba a reaccionar Dane; en su estado no se atrevía a someterse a excesivas tensiones. Sin embargo, Dane tenía derecho a saberlo. Abrió la boca para empezar a contárselo, pero en ese momento se acercó a ellos un hombre tendiéndoles la mano.

–¡Dane Lassiter! ¡Estaba seguro de que eras tú! –exclamó contento.

Mientras Dane lo saludaba, Kit y Tess salieron del restaurante. Tess agradeció al destino aquella oportunidad de escapar. Había estado a punto de decírselo todo. Pero no podía hacerlo hasta ver al ginecólogo. Tomaría una decisión cuando hablara con el médico.

–Estoy segura de que me ha seguido –le dijo Kit mientras se dirigían hacia el aparcamiento–. Por algo es detective privado. Te echa de menos, Tess.

–Pero amar es algo muy diferente –Tess suspiró.

–Creo que le importas, aunque solo sea un poco. Después de todo, se necesitan dos para estar como estas ahora.

–Yo lo seduje –contestó Tess ruborizándose–. Creí que podría convencerlo de cuánto lo amaba y de que él podría volver a creer en el matrimonio. Pero no funcionó. Me alejó de su vida en cuanto pudo.

–Pues ahora parece echarte de menos.

–Eso no es suficiente –Tess se encogió de hombros–. No puedo volver a trabajar con él. Sobre todo ahora. Dane no es tonto y tarde o temprano se dará cuenta de que estoy embarazada.

–Perdóname, pero ya es evidente y no tardará en averiguarlo –dijo Kit.

–Lo sé, pero ya me preocuparé cuando lo averigüe. Ni una palabra de esto a Helen –la previno Tess.

–Ni una palabra a nadie. Ya me conoces –Kit frunció el ceño–. Tess, haría cualquier cosa para ayudarte, sabes que puedes confiar en mí.

–Lo sé. Eres mi única amiga.

–Tú también eres mi única amiga. No dejes de llamarme de vez en cuando. Ah, y no se te olvide contarme lo que te diga el doctor.

–Lo haré –Tess se dirigió hacia su coche pensando en su encuentro con Dane.
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Tess llegó media hora antes a su cita con el ginecólogo, el doctor Boswick. Aquella noche no había podido dormir bien, estaba preocupada por el dolor que había sentido en el restaurante. Dane estaba entonces a su lado tomándole la mano y el dolor había cedido más rápidamente que de costumbre. Era como si al bebé, al oír la voz de su padre, le hubieran entrado ganas de vivir.

El doctor Boswick la recibió puntualmente. Después de examinarla, le pidió que se sentara y leyó con atención su expediente.

–¿De verdad desea tener a su hijo? –le preguntó sin más–. Sé que es soltera y no muy solvente, así que piénselo muy bien antes de contestarme.

Tess no entendía qué tenía que ver su situación financiera con su embarazo, pero contestó convencida.

–Lo deseo más que nada en el mundo.

–Me alegra oírselo decir –sonrió el doctor–, porque va a ser un embarazo difícil y no podemos garantizarle nada –observó su expresión preocupada–. Su embarazo es un caso raro en el que la placenta cubre parcial o totalmente el cuello del útero. La placenta se estira y a veces se desgarra, por lo que siempre habrá hemorragias y constante peligro de aborto.

–¡Oh, no! –exclamó.

–Esto sucede por lo general en una proporción de uno de cada doscientos embarazos –continuó el doctor–. Hemos encontrado algo raro en la ecografía que le hemos practicado hace un rato. Generalmente afecta a mujeres que ya han tenido hijos, y su caso es bastante raro.

–¿Y qué puedo hacer? –preguntó alterada.

–Renuncie a su trabajo y quédese guardando reposo en casa hasta que el embarazo esté tan avanzado que podamos estar seguros de que la placenta no va a rasgarse. Espero que el parto sea normal, pero a veces es necesario hacer una cesárea. Hasta entonces, no podrá andar mucho y tampoco es aconsejable que trabaje. Y por su bien, no se le ocurra tomar aspirinas durante el embarazo.

–Lo recordaré –contestó.

Estaba asustada. Tenía muy poco dinero ahorrado… Necesitaba trabajar, pero el doctor le estaba diciendo que si trabajaba estaría sacrificando a su hijo.

–Y como le digo, no le garantizo nada, pues incluso así puede perder al bebé. ¡Ah! Y creo que no debería estar sola. No quiero asustarla, pero puede tener hemorragias. En cuanto sangre, llámeme inmediatamente; quizá hasta sea necesario hospitalizarla. ¿Entiende por qué le he preguntado si de verdad quiere tener ese hijo?

–Vivo sola –contestó retorciéndose los dedos de las manos.

–¿No puede hacer que el padre coopere con usted durante el embarazo?

–No lo sabe.

–Tiene que decírselo.

–Sí, doctor –mintió.

–Buena chica. Necesitará ayuda, porque esto no va a ser nada fácil. Le diré a Berta que le dé otra cita; tiene que venir a verme con regularidad. Ah, y no se preocupe por los honorarios –le sonrió–. Confío en usted. Ya solucionaremos el tema económico después, ¿de acuerdo?

–Está bien –contestó, y procedió a hacerle más preguntas.

Cuando llegó a su apartamento, estuvo llorando hasta quedarse sin lágrimas. Después puso la mano en su vientre abultado y sonrió.

–De acuerdo, pequeño, solo nos tenemos el uno al otro. Tengo que luchar sola, así que vas a tener que ayudarme. Te quiero mucho, pequeñín –añadió con ternura–. ¡No sabes cuánto! Así que intenta vivir por mí.

Apoyó la cabeza en el respaldo del sofá y pensó en lo que le había dicho el médico. No debía andar. No debía alterarse, necesitaba una vida tranquila, comer bien, nada de tensiones. Era difícil para una mujer sin muchos recursos, pero lo conseguiría.

No podía decirle nada a Dane. Aunque creyera que el bebé era suyo, pensaría que ella quería que la mantuviera, que viviera con ella, que asumiera la responsabilidad del embarazo, y Tess no podía hacerle eso. Dane no quería compromisos, no quería matrimonio, se lo había dicho hasta el cansancio, y ella lo había aceptado. No podía abrir viejas heridas.

Quizá algún día se lo dijera, cuando ya no necesitara su ayuda. Era la única forma de que Dane pudiera elegir libremente si quería formar parte de la vida de aquella criatura.

Después de tomar aquella decisión se preparó un poco de sopa. Había muchas instituciones que ayudaban a mujeres en su situación, lo que tenía que hacer era ponerse en contacto con alguna de ellas.

 

Al día siguiente, renunció a su trabajo dejando pasmado al señor Short. Le explicó que tenía una úlcera y que el médico le había sugerido que dejara de trabajar durante unos meses. Short fue muy amable con ella y hasta le dio dos semanas más de sueldo. Tess se disculpó y después se fue a su apartamento sintiéndose más sola y asustada que nunca. Pero estaba dispuesta a hacer cualquier sacrificio, ¡aquel niño significaba todo para ella!

Pasó los siguientes días acostumbrándose a su nueva vida. Consiguió un trabajo de media jornada, haciendo ventas por teléfono, lo que le aseguraba un pequeño ingreso. Tenía dinero suficiente para pagar el alquiler de tres meses. Una institución le proporcionó cupones para comprar leche y queso para que su bebé tuviera proteínas suficientes, y ahorraba para los honorarios del doctor Boswick con lo que le pagaban por hacer ventas por teléfono.

A pesar de sus escasos ingresos, cuidaba mucho su alimentación para que no le faltara nada al niño. Lo peor de todo era que durante el día estaba completamente sola, pues todos sus vecinos trabajaban, así que no podía acudir a nadie si tenía algún problema.

Adelgazó por culpa de la preocupación. Cuando sangraba, llamaba al doctor Boswick, que la hacía acostarse hasta que cedía la hemorragia. Y casi siempre estaba cansada…

Cuando Kit iba a verla le llevaba todo tipo de golosinas para calmarle el apetito. Tess le hizo jurar que guardaría su secreto y dejó de contestar al teléfono para que nadie de la agencia de Dane pudiera hablar con ella.

Pero se equivocó al pensar que eso bastaría para desanimar a Dane.

Tres semanas después, la despertó el timbre. Antes de abrir, fue directamente al baño, presa de un ataque de náuseas. Se puso una bata y fue a abrir la puerta. Tenía un aspecto terrible. Abrió la puerta y se quedó paralizada al ver a Dane.

–¡Dios mío! –exclamó él.

–Gracias, tú también tienes muy buen aspecto –musitó Tess–. Pasa. Voy a meterme en la cama. Me encuentro fatal.

–Espera, yo te llevo –Dane cerró la puerta y la tomó en brazos. De pronto frunció el ceño al darse cuenta de que le dolía la espalda por el peso–. ¿Has engordado o estás hinchada por la úlcera? –la dejó suavemente en la cama y empezó a quitarle la bata. 

Tess no podía arriesgarse a que la viera, así que le tomó la mano y dijo:

–No me la quites, tengo frío.

–Está bien –la tapó con cuidado y después se sentó a su lado con expresión preocupada–. Short me ha dicho que has renunciado a tu trabajo. Por Dios, ¿estás siguiendo algún tratamiento?

Tess lo miró sintiéndose sola y asustada. Estaba desesperada. Dane parecía el clásico hombre de negocios vestido con su traje gris, corbata roja y un pañuelo a juego en el bolsillo de la chaqueta. Comparado con él, ella debía de parecer un desastre.

–¿Tratamiento? –preguntó. Los ojos se le llenaron de lágrimas–. No hay tratamiento para lo que tengo –murmuró–. El doctor ya ha hecho todo lo que ha podido.

–¿Para una úlcera sangrante? –Dane frunció el ceño.

–No se trata de ninguna úlcera sangrante –contestó cerrando los ojos.

–¿Entonces qué es?

–Me temo que nada que pueda curarse con una pastilla –contestó cansada–. ¡Dane estoy tan cansada…!

–¿Qué es lo que tienes? –preguntó sin poder disimular su preocupación. Estaba pálido; Tess adivinó lo que estaba pensando.

–Oh –dijo al fin–, no. No tengo cáncer, ni me estoy muriendo. De verdad.

Dane suspiró aliviado y encendió un cigarrillo.

–Dios. Me has asustado. Y bueno, si no es eso y tampoco es una úlcera, ¿a qué te refieres con eso de que el doctor ya ha hecho todo lo que ha podido?

Tess dudó, quería contárselo todo. Estaba sola y asustada, necesitaba su apoyo, quería que la cuidara, que la protegiera. Pero ¿sería justo decírselo cuando estaba tan cerca de perder al bebé?

Dane la miró a los ojos. No comprendía la angustia de Tess. Se inclinó y la acarició con ternura.

–Tienes muy mal aspecto –la miró más de cerca–. ¿Vas a decirme de una vez qué es lo que tienes, Tess?

–No sé si debo –contestó–. Hasta es posible que ni me creas. Y, si me crees, no estoy segura de que sea justo que lo sepas.

Dane la miró con apacible felicidad. Incluso estando Tess tan mal, se sentía contento a su lado.

–Es muy aburrido vivir solo, ¿sabes? –le dijo a Tess–. Me levanto, voy al trabajo, vuelvo al apartamento por las noches y no puedo dormir. No me interesa el trabajo. Te llevaste toda la felicidad de mi vida cuando te fuiste.

–Tú me pediste que me fuera –dijo Tess con suavidad.

–Sí. No quería ningún compromiso.

–Nunca quise pedirte nada parecido –lo interrumpió–. No tienes que preocuparte por eso, tampoco te lo voy a pedir ahora, aunque pueda parecerlo.

–Explícate –frunció el ceño.

Tess respiró hondo y lo miró a los ojos.

–Dane… estoy embarazada.

En otras circunstancias, Tess habría soltado una carcajada al ver la expresión de Dane. Se quedó paralizado y la miró como si acabaran de darle un golpe en la cabeza. Bajó el cigarrillo lentamente y sin pensar lo dejó en un vaso con agua que había encima de la mesa.

–¿Estás… qué? –preguntó con dificultad.

–Voy a tener un hijo.

Dane parecía enfermo; lenta, muy lentamente, deslizó la mirada por el rostro de Tess, se inclinó y le quitó las sábanas, le desabrochó la bata y le bajó el pantalón del pijama antes de que la joven pudiera protestar. Entonces descubrió el vientre ligeramente abultado y la miró como si se hubiera vuelto loco.

–¿Por… por qué no me lo has dicho antes?

–No sabía cómo hacerlo –gimió Tess, y lo miró angustiada.

Dane se inclinó y le acarició con las dos manos el vientre. Respiraba con dificultad. Cuando la miró a los ojos, Tess se dio cuenta de que estaba muy enfadado.

–Creía que no podía tener hijos. Y tú lo sabías. Dios, ¿cómo has podido ocultármelo?

–Lo siento –contestó Tess. Estaba demasiado sorprendida por su reacción como para explicarle las razones por las que le había ocultado su embarazo.

–¡Lo sientes…! –se interrumpió de pronto. Estaba empezando a asimilar la noticia–. ¿Cuándo va a nacer? –preguntó mirándola.

Tess se obligó a sostenerle la mirada y contestó:

–Dentro de cinco meses.

En el rostro de Dane se reflejaba el placer de saber que había engendrado al hijo de Tess. Tess no se atrevía a destruir aquel sentimiento de felicidad, pero tenía que explicarle la razón por la que había renunciado a su trabajo.

–Dane… Yo… tengo que quedarme en casa hasta que dé a luz. No puedo trabajar.

–¿Por qué? –preguntó cortante.

Tess dudó. Lo amaba demasiado para decirle lo arriesgado que era su embarazo. Se volvería loco si se enterara de que era posible que perdiera a su hijo.

–Tengo muchas náuseas –dijo finalmente.

–Ya veo –suspiró con alivio evidente. Se levantó de la cama y se apoyó en la pared.

–No tienes que sentirte responsable.

–No seas ridícula. Se trata de mi hijo –la miró maravillado–. Mi hijo –repitió lentamente, mirándole primero el vientre y después a ella, furioso–. ¡Maldición, y no pensabas decírmelo!

Tess se encogió al oírlo, pero era preferible dejar que pensara que había querido ocultárselo a obligarlo a compartir su propio terror. Dane había pasado por situaciones horribles, había sufrido la muerte de su madre, las horribles heridas de bala, la pérdida de su trabajo, el abandono de su mujer… No podía hacerlo sufrir más.

–Decías que no querías compromisos, ¿recuerdas? –le preguntó con frialdad–. Me echaste de tu vida. Si te hubiera dicho lo del bebé, habrías pensado que estaba intentando atraparte.

Aquella acusación hizo sentirse culpable a Dane, que se dijo que Tess no podía entender sus sentimientos. Pero ella parecía tan indiferente que él no tuvo la confianza suficiente para confesárselos en ese momento. Le había dicho que no quería compromisos, sí, pero eso había sido antes de saber que podía tener hijos. Eso lo cambiaba todo.

Trató de recuperarse. En ese momento lo más importante era el bebé. Después tendrían tiempo de arreglar sus problemas sentimentales.

–Las cosas han cambiado –contestó con calma.

–Sí, lo que quieres decir es que no me quieres pero el niño es otra cosa, claro.

Dane contestó, burlón:

–Claro.

Tess lo miró con el corazón destrozado. Dane no se daba cuenta de cuánto le dolía su actitud.

–¿Pensabas decírmelo algún día?

–Sí.

–¿Cuándo? –le preguntó él en tono acusador–. ¿Cuando ya empezara a ir a la escuela? Bueno, no te preocupes por eso, ahora ya lo sé.

Se metió la mano en el bolsillo del pantalón y la miró intentando ocultar sus verdaderos sentimientos. Le dolía que le hubiera ocultado su embarazo cuando sabía cuánto le dolía a él pensar que no podía tener hijos. No sabía cómo perdonarle aquella traición.

–Voy a llevarte al rancho. Allí podrá hacerte compañía Beryl.

–No –contestó Tess desviando la mirada–. No… no puedo ir al rancho…

Dane frunció el ceño, y entonces recordó lo que le había dicho sobre Beryl. No estaban casados y ella estaba embarazada.

Al darse cuenta, se alegró. Por fin tenía una razón para casarse con ella, una razón que le ahorraba tener que revelarle sus verdaderos sentimientos. Dejaría que Tess pensara que era todo por el bien del niño.

–Ya lo solucionaremos –miró el reloj–. Tengo que irme. Vuelvo dentro de un rato.

–Dane, tenemos que hablar –dijo ella.

–Después.

Volvió a mirarla y se marchó sin decir nada más. Tess se tumbó, turbada y triste por la conducta de Dane, que había admitido que solo le importaba el bebé. Había esperado que la hubiera echado de menos, que le hubiera pedido que volviera a su vida, pero todo habían sido ilusiones absurdas.

Lo que ocurrió tres horas después le desconcertó completamente. Dane volvió con un desconocido, le hizo firmar a ella un documento que ni siquiera le permitió leer y después le agarró la mano y le indicó al hombre que había llegado con él:

–Adelante.

El desconocido sacó un librito, sonrió y procedió a casarlos. Tess estaba tan sorprendida que apenas pudo pronunciar el «sí». Cuando empezó a darse cuenta de lo que estaba pasando, ya estaba casada con Dane.

–¡Dane! –protestó, pero él estaba demasiado ocupado despidiendo al hombre que los había casado.

Cuando Dane volvió a su lado se detuvo junto a la cama y la miró. Tess era su esposa. Le pertenecía… ella y el bebé. Su hijo. Nunca se había sentido más orgulloso.

Tess miró maravillada el anillo.

–Se necesitan… tres días para arreglar los trámites de matrimonio… –tartamudeó.

–Solo se necesita uno si amenazas de muerte al juez –contestó complacido–. No te preocupes, es perfectamente legal –frunció el ceño, pensativo–. Aunque no se a qué pena pueden condenarme por secuestro.

–¿Qué secuestro?

–El juez que nos acaba de casar no sabía lo que estaba pasando –le explicó–. Lo he sacado del juzgado y lo he obligado a venir conmigo.

Tess se echó a reír… pero después comenzó a llorar. No entendía nada. 

Dane maldijo en voz baja y dijo muy serio:

–Está bien, siento haberlo hecho sin avisarte. Pero si vamos a ir al rancho esta noche, tenemos que ir casados. No podemos escandalizar.

–No es justo que Beryl tenga que encargarse de mí –murmuró–. Y tampoco que lo hagas tú.

–Llevas dentro un hijo mío –la miró. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no abrazarla y secar a besos sus lágrimas–. El bebé es lo único que importa ahora. ¡Dios, es todo! –exclamó enfurecido.

Tess pensó con tristeza que a Dane lo único que le importaba era su hijo. Se preguntó cómo se sentiría si perdiera al bebé y se encontrara casado con una mujer a la que no quería. ¡Y lo peor era que ella no le había advertido que su embarazo era de alto riesgo!

–Deja de llorar –le dijo él–. Voy a cuidarte, señorita Meriwether –se corrigió inmediatamente–. Señora Lassiter. Señora Teresa Lassiter –murmuró.

Tess lo miró extrañado.

–Quieres mucho a ese hijo, ¿verdad?

–Eso ya lo sabes –la expresión de Dane se endureció–. ¿Todavía no te das cuenta de lo terrible que era para mí pensar que no podía tener hijos? ¿Eso no te importaba?

–Sí… –Tess se irguió, se sentía muy mal–, lo sabía pero no quería que te sintieras obligado a casarte conmigo. Sabía que no querías volver a casarte. Me lo habías dicho mil veces.

Dane no podía pronunciar palabra. Eso era verdad, pero solo hasta que había descubierto su amor hacia ella, porque, desde ese momento, Tess lo había sido todo en su vida. Tener un hijo era maravilloso, pero a quien realmente quería Dane era a Tess. No había querido casarse con ella para que en el futuro no tuviera que lamentar la falta de un hijo; Jane y su obsesión por quedarse embarazada lo habían marcado sentimentalmente, influyendo en su actitud hacia Tess. Él también deseaba ese hijo, y Tess había mantenido en secreto su embarazo por una razón, para él, bastante absurda. Se sentía inseguro y decidió disfrazar sus sentimientos con una máscara de ira.

–Que quisiera o no quisiera casarme ya no es el problema, ¿no? –preguntó con brusquedad–. El bebé necesita un apellido. Lo demás no importa ahora.

Aquello no era lo que Tess quería oír. Lo que ella quería que le dijera era que la amaba desesperadamente, que la amaría aunque no llevara dentro a su hijo, que la había echado de menos, que la necesitaba. Aunque nada de eso era verdad; la verdad era que Dane vivía perfectamente sin ella, y si no hubiera sido por el bebé, él nunca le habría ofrecido matrimonio. Todavía le extrañaba que hubiera aparecido en el restaurante el día que había ido a comer con Kit.

¿Qué había ido a hacer allí? Kit le había dicho que quería verla, pero ella no lo había querido creer. Dane sabía dónde vivía; podría haber ido a buscarla en cualquier momento. No, Kit estaba equivocada, solo había sido una coincidencia.

–Tess, quiero que, si puedes, te cambies de ropa. Después guardaremos tus cosas y nos iremos al rancho. Supongo que estás muy débil.

–Sí –contestó–. Pero antes me gustaría bañarme –añadió con un hilo de voz.

–¿Puedes hacerlo sola?

–Sí. Solo me mareo cuando acabo de levantarme.

–Dime qué necesitas, yo puedo ir haciéndote las maletas.

Tess asintió asombrada de la rapidez con la que Dane tomaba decisiones. Era agradable que tomaran decisiones por ella, que la cuidaran. Estaba tan débil que no podía hacer nada.

Una hora después, ya bañada y arreglada, permitió que Dane la ayudara a subir a su Mercedes. Durante el viaje estuvo pensando en cómo reaccionaría Beryl. Casi no le prestó atención a Dane mientras él le estuvo hablando de los problemas del trabajo.

Pero su preocupación fue en vano. Beryl salió a recibirla hasta el coche y le dirigió una sonrisa maternal.

–Pobrecita… –le dijo con cariño mientras le abría la puerta–. No te preocupes por nada, todo va a salir bien. Cuando Dane no esté aquí, yo te cuidaré. No dejaré que te pase nada.

Tess no estaba acostumbrada a tanta amabilidad, así que se llevó la mano a la cara y se echó a llorar.

–Bueno, basta –dijo Dane y la tomó en brazos–. Te llevaré a tu habitación, necesitas descansar. Has tenido un día muy largo.

–Voy a calentar la sopa. Te gustará y le sentará bien al pequeño –añadió Beryl guiñándole un ojo a Tess antes de dirigirse a la cocina.

–¿Se lo has dicho? –le preguntó Tess a Dane.

–Sí –la miró a los ojos–. Todo está bien. Lo único que debes hacer es descansar.

Tess asintió, pero sabía que no iba a ser tan sencillo. Todo le pareció muy complicado. Estaba con Dane, pero nunca habían estado tan lejos, y su bebé estaba en constante peligro. Pensó que, como no cambiaran pronto las cosas, se iba a volver loca.
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Dane acompañó a cenar a Tess en su habitación. Beryl la ayudó a ponerse el pijama y una bata y también a acostarse en una enorme cama con dosel.

No era la misma cama en la que había dormido la vez anterior. La habitación estaba en una zona diferente de la casa, pero por timidez no preguntó si la habitación estaba cerca de la de Dane.

–Come –le dijo él con firmeza al verla juguetear con la cuchara.

–Lo siento. Me estaba preguntando de quién es esta habitación.

–Es la mía –contestó. Al ver que lo miraba sorprendida, asintió sombrío–. Sí, ahora vas a compartirla conmigo.

Lo miró, visiblemente asustada. No podían hacer el amor, pero ¿cómo podía decírselo a Dane sin tener que confesar todo?

–Dane… –empezó a decir preocupada después de probar su sopa.

–Sé que a las mujeres embarazadas a veces no les apetece hacer el amor –contestó él de manera inesperada–. Quiero que estés a mi lado por las noches, eso es todo. Si me necesitas estaré cerca.

A Tess le enterneció que estuviera tan preocupado por ella; su respuesta la tranquilizó.

–Gracias –contestó.

A Dane le pareció odiosa su expresión de alivio, lo hizo sentirse rechazado, pero disimuló su ira.

–¿Has pensado en cómo se va a llamar? ¿Crees que será niño o niña? –le preguntó. 

A Tess le asustaba guardar esperanza alguna, pero no podía expresar su preocupación, así que contestó.

–No. Y me da igual que sea niño o niña.

–A mí también –replicó Dane–. Con tal de que nazca sano, no importa lo que sea.

–Tú eres hijo único, ¿verdad? –preguntó Tess, desesperada por cambiar de tema.

–Sí, pero desde luego no he sido un niño mimado. Mi madre no me quería –contestó con amargura.

–Este bebé sí será querido –dijo Tess con calma.

–Claro –Dane la miró. Estaba preciosa sentada en su cama.

–¿Tu padre era hijo único?

–No lo sé –contestó Dane–. Nunca hablaba de su familia. Desapareció cuando yo era niño y no he vuelto a saber nada de él. Mi madre tuvo dos hermanos pero ambos murieron en Vietnam.

–¿Tu madre nunca se llevó bien contigo, ni siquiera cuando eras niño?

–No –Dane decidió dar por zanjada aquella conversación–. Ahora termínate la sopa.

Tess hizo una mueca y siguió comiendo.

Dane salió a arreglar algunos asuntos con los trabajadores del rancho y no volvió hasta la hora de acostarse. Entró en la habitación y empezó a desnudarse.

Tess lo miró de soslayo. Era un hombre increíblemente atractivo. Recorrió con sus hermosos ojos grises las profundas cicatrices de la espalda y el brazo antes de que él se volviera; entonces la atención de Tess quedó atrapada por los fuertes músculos de su pecho desnudo. 

Al ver que Tess se ruborizaba, Dane sonrió y apagó la luz.

–Te acostumbrarás –le dijo ignorando su rubor–. Por consideración a ti usaba pijama en el apartamento, pero ahora estamos casados. Duermo así desde que era niño y es difícil abandonar las viejas costumbres.

–No me molesta –contestó Tess cuando él se acostó a su lado–. Además, estás en tu habitación –se quedó muy quieta mirando hacia el techo; no se atrevía a moverse para no molestarlo. Era la segunda vez que dormían juntos, pero aquella situación no tenía nada que ver con la primera. Le resultaba difícil acostumbrarse a la presencia de Dane y, no solo eso, podía sentir el resentimiento y el disgusto de su esposo.

De pronto Dane le posó la mano en el vientre y Tess se sobresaltó.

–No te asustes, solo quiero sentir al bebé. ¿Ya se mueve?

Tess intentó tranquilizarse y dijo con un hilo de voz:

–Se mueve muy poco, pero estoy segura de que pronto empezará a dar patadas.

–¿Vas a amamantarlo, Tess?

–Sí, quiero amamantarlo –contestó con firmeza. 

Después permanecieron en silencio. Tess esperaba que Dane la abrazara, para quedarse dormida en sus brazos, pero no lo hizo, apartó la mano y se tumbó dándole la espalda.

Tess no sabía que lo que estaba haciendo Dane era esconder el tumulto de sentimientos que se habían desatado en su interior. Cuando pensaba en el embarazo de Tess, se sentía como un mago. Nunca había deseado nada como deseaba a aquel hijo; nada, excepto a Tess, pero eso era algo que todavía no podía admitir. Creía que podía confiar en Tess porque lo amaba, pero ella le había negado el único milagro de su vida… el de su paternidad. Si no hubiera ido a buscarla, nunca lo habría sabido.

Cerró los ojos, suspiró y después se quedó dormido. 

A partir de aquella noche, el abismo que se abría entre ellos fue haciéndose mayor. Tess se mostraba ante él tímida y callada. Nunca bromeaba con él, prácticamente no le dirigía la palabra y, por su puesto, no lo miraba con el mismo cariño que antes.

El bebé empezó a dar patadas; Tess deseaba compartir con Dane esos momentos, pero no se atrevía a decirle nada. Y él nunca la tocaba. A veces, Dane hablaba del futuro, pero siempre para referirse al bebé, nunca hablaba de él mismo o de Tess.

Tess se distraía ayudando a Beryl en el jardín por las mañanas, pero Dane advirtió que no hacía ningún ejercicio y eso le preocupó porque sabía que el ejercicio facilitaba el parto.

–No haces suficiente ejercicio –le dijo a Tess una noche–. Siempre estás sentada, así que quiero que empieces a andar. No discutas –añadió con firmeza al ver que ella iba a protestar–. No es bueno para el niño que estés todo el día sentada. Mañana, en cuanto vuelva, daremos un paseo por el rancho.

–Dane… –empezó a decir nerviosa, pero Dane consultó su reloj y dijo:

–Esta noche tengo trabajo después hablaremos, Tess. No te acuestes tarde. No es bueno para el niño.

Tess estuvo a punto de gritar. Dane solamente pensaba en el bebé. Ella solo era la incubadora, y no era que no estuviera preocupada por su hijo, al contrario. No le había dicho a Dane la verdad y temía que él pensara que no le preocupaba la salud del bebé.

Por otra parte, desde que estaba con Dane se sentía revitalizada. Los dolores y las hemorragias habían cesado. Por primera vez desde el principio de su embarazo pensaba con optimismo en el futuro del niño, pero lo que Dane estaba proponiéndole podía matar a su hijo. Pasó toda la noche preocupada pensando si debía decirle o no la verdad.

Afortunadamente, el trabajo lo mantuvo ocupado durante varios días y Tess aprendió a mentir. Beryl salía todas las mañanas para ayudar a una vecina, y Tess le decía a Dane que durante sus ausencias ella salía a caminar.

Pero a Dane le molestaba que Tess nunca quisiera salir a dar un paseo con él.

–¿Tanto te desagrado? –le preguntó con frialdad–. No soportas tenerme cerca, por eso sales a pasear cuando yo no estoy aquí, ¿verdad?

–¡No!

–Bueno, pues no te hagas ilusiones, cariño –le dijo con voz glacial–. Solo estoy preocupado por el bebé, no por ti –añadió en un momento de furia ciega.

Tess no podía comprender que le hablaba así porque lo había herido. La primera reacción fue encogerse ante aquella respuesta, pero enseguida se volvió y levantó orgullosa la barbilla.

–Pues deja de preocuparte por el bebé. Yo soy la primera interesada en tener un hijo sano, y pienso asegurarme de que así sea.

–Sí, asegúrate, señora Lassiter –añadió él, destilando veneno.

Tess lo miró fijamente y preguntó:

–Si no me hubiera quedado embarazada no te habrías casado conmigo, ¿verdad?

–¿Todavía no lo sabes? Eres traicionera, Tess, como todas las mujeres. Mi madre fue la culpable de que mi padre nos abandonara. Jane me traicionó en cuanto tuvo una oportunidad. Tú eras la última persona de la que podía esperar una traición… y me equivoqué. Pero no pienso darte otra oportunidad, ¿sabes? Tú lo único que tienes que hacer es ocuparte de que a mi niño no le pase nada –concluyó.

–No te oculté mi embarazo para hacerte daño –le dijo Tess.

Dane no le hizo ningún caso.

–Voy a llegar tarde del trabajo.

–Nunca hablamos de nada. Ni siquiera deberías molestarte en volver a casa por las noches.

Dane no podía admitir cuánto anhelaba su presencia, su cercanía. Intentaba distanciarse de ella porque temía que descubriera sus verdaderos sentimientos.

–No tengo nada que decirte. Me sedujiste la noche que engendramos al bebé. Cedí porque te deseaba, ¿lo entiendes? Lo único que sentía era deseo.

–Sí, Dane. Te entiendo perfectamente –contestó Tess y salió de la habitación llorando. Dane no podía haber sido más claro.

Dane dio un puñetazo en el tocador. No había querido decir eso. Le repugnaba haber menospreciado así el amor exquisito que habían compartido aquella noche. Pero no confiaba en ella, no podía. Tess era como su madre, como Jane. De hecho, lo había traicionado al ocultarle su embarazo, ya no lo amaba, lo evitaba, ni siquiera lo miraba, al parecer lo único que le importaba era el bebé, y él tenía que recordárselo para no flaquear. Aun así, le resultaba muy difícil porque la adoraba, sobre todo desde que sabía que llevaba dentro a su hijo. Y, sin embargo, cada vez estaban más lejos.

Pasaron los meses y Tess y Dane continuaban viviendo como si fueran unos perfectos extraños. Dane se había trasladado a otra habitación con el pretexto de que despertaba a Tess cuando llegaba tarde por las noches. Pero eso no era verdad. No podía soportar el silencio y la tristeza de su esposa. Lo miraba con una expresión que no podía descifrar, como si tuviera algún sufrimiento oculto, y empezaba a sentirse culpable, sin saber por qué. Le desesperaba estar cerca de ella y no poder acariciarla y abrazarla. Cuando Tess no se daba cuenta, la miraba como un adolescente enamorado. Y estaba tan pendiente de ella, a pesar de lo que Tess pensaba, que su trabajo se resintió.

Un día, después de ir a ver al ginecólogo, Tess se acostó.

–¿Te encuentras bien? –le preguntó Dane preocupado aquella noche.

–Desde luego –contestó Tess ocultando su terror. Había tenido una hemorragia y el doctor Boswick estaba alarmado. No se lo había dicho, pero ella había visto su expresión–. Solo estoy un poco cansada –contestó en un susurro.

–Ya te lo dije –repuso Dane–, no quiero verte todo el día tumbada. Debes hacer ejercicio; estoy seguro de que el ginecólogo te lo habrá dicho también.

Tess estaba aterrada. Estaban en verano y el tiempo era perfecto para salir a pasear, ¡pero no se atrevía! Y Dane ya estaba muy enfadado porque no había querido ir con él a las clases de preparación al parto; estaba asustada porque el doctor Boswick le había advertido de los peligros que corría durante el último trimestre; y no le había parecido aconsejable ningún tipo de ejercicio. Al contrario, le había dicho que hiciera el máximo reposo.

Tess iba cada vez con más frecuencia al ginecólogo, pero Dane no sospechaba por qué. Tess, consciente de cuánto deseaba él ser padre, quería evitarle todo tipo de preocupaciones. Y ella quería darle un hijo… el doctor Boswick le había confirmado que sería un niño.

Miró a Dane desde la cama.

–Mañana iré a dar un paseo, te lo prometo. Aunque cada vez me resulta más difícil andar, estoy más gorda y pesada que nunca.

Dane miró a Tess con los ojos entrecerrados. Verla tan pálida lo hacía sentirse culpable.

–Es curioso que nunca te haya visto salir a dar un paseo–. Siempre sales a pasear cuando yo no estoy –Tess se ruborizó y desvió la mirada–. Ya sé que te sientes pesada, Tess. Pero eso no es excusa para no caminar –le dijo con calma–. Es por tu propio bien. Mañana me aseguraré yo mismo de que salgas a dar un paseo.

–No –replicó Tess con un hilo de voz. Ya no podía seguir mintiendo. No puedo –respiró hondo–. Dane, tengo que decirle algo… –pero jadeó al sentir una punzada en el vientre que la hizo sentarse de golpe en la cama y gritar.

–¡El niño! –exclamó Dane –. Tess, ¿es el niño?

–¡Sí…! –empezaba a tener contracciones y tenía una fuerte hemorragia–. ¡Tienes que… llamar… a una ambulancia! ¡Llama al doctor Boswick!

–Puede ser una falsa alarma, todavía falta un mes. Te llevaré en el coche –le dijo Dane con calma, pero al retirar las sábanas se quedó paralizado al darse cuenta de que Tess tenía razón–. ¡Oh, Dios mío! –exclamó, blanco como el papel.

–¡Llama… a una ambulancia! –gritó Tess. 

Dane agarró el teléfono de la habitación; cuando estaba marcando el número del hospital llegó Beryl corriendo y, al ver la situación, fue a buscar unas toallas.

Después de llamar a la ambulancia, Dane llamó al doctor Boswick y le dijo:

–Creo que algo va mal. Tiene muchos dolores y sangra muchísimo. Ya he llamado a una ambulancia.

–Se ha debido de romper la placenta –contestó el doctor–. Cuando la he examinado esta mañana le he dicho que podía ocurrir en cualquier momento. El niño está a punto de nacer, pero hay riesgo de que ambos mueran –añadió. A Dane se le paralizó el corazón–. ¿Ha hecho algún tipo de ejercicio hoy?

–No –contestó Dane apretando con fuerza el auricular.

–Gracias a Dios. Supongo que no habrá corrido ningún riesgo. Ya sabe que se encuentra en un estado muy delicado. Estaré en la zona de urgencias cuando ella llegue al hospital, tendré preparadas las transfusiones –y procedió a explicarle a Dane lo que tenía que hacer para controlar la hemorragia–… y dígale a los enfermeros que no pierdan ni un segundo.

Dane colgó y empezó a dar órdenes a Beryl. Después miró a Tess angustiado.

–Algo iba mal desde hace tiempo, ¿verdad? No dejaste de trabajar por culpa de las náuseas… –gruñó atormentado.

Tess apretó los dientes para no gritar de dolor.

–Deseabas… tanto… al niño –jadeó–. Solo quería… evitarte la preocupación –musitó–. ¡No ha sido culpa tuya!

–No, pero durante todo este tiempo he estado haciéndote la vida imposible…. ¡Oh, Dios, Tess…! –se le quebró la voz. Le acarició el rostro con dedos temblorosos. Tess gritó al sentir una punzada–. ¿Dónde demonios está la ambulancia? –maldijo Dane.

En ese momento, se oyó la sirena de la ambulancia.

–Aguanta un poco, pequeña –le dijo mientras indicaba por señas a Beryl que se quedara con ella.

Salió de la habitación tan confundido que no podía ni hablar.

Tess apenas se daba cuenta de que iba en la ambulancia; Dane iba a su lado, aterrado, mientras los paramédicos la vigilaban y hacían todo lo posible para cortar la hemorragia. El doctor Boswick los estaba esperando cuando llegaron al hospital.

–Ella es lo primero –le dijo Dane–. Pase lo que pase, ella es lo primero, ¿me entiende?

–Haremos lo que podamos –le aseguró el doctor antes de entrar al quirófano.

Minutos después, nació el bebé.

Tess tenía unos dolores horribles. Estaba intentando relajarse para dominarlos cuando oyó a Dane susurrándole al oído:

–Es un niño. ¿Me oyes, corazón? Tenemos un hijo. 

En cuanto comprendió las palabras de su esposo, dijo con un hilo de voz:

–John Richard.

Era el nombre que habían elegido para el niño, en una de esas raras ocasiones en las que Dane había llegado temprano del trabajo y habían podido conversar.

–John Richard –repitió Dane–. ¿Cómo te encuentras, cariño?

No podía ser Dane el que acababa de hablarle en ese tono. Debía de estar delirando.

–Me duele –dijo débilmente.

–Van a inyectarte un calmante. Tess, es precioso –añadió, emocionado–. Precioso. 

Tess abrió los ojos lentamente y le dijo:

–Te amo. Pase lo que pase… recuérdalo siempre. 

Dane la miró con los ojos llenos de lágrimas. Tess lo veía entre sombras, pero lo oyó respirar con dificultad.

–Vas a ponerte bien –le dijo él–. Me lo han dicho los médicos. ¡No hables así!

–Cuídalo –contestó Tess y cerró los ojos–. Lo deseabas… tanto.

–¡Te quiero a ti! –musitó Dane–. ¡Escúchame, niña tonta, te he mentido! ¡Te he estado mintiendo! ¡No quería casarme contigo porque no podía darte un hijo! ¡Te dejé marchar por tu bien! ¡Tess, te quiero a ti! ¡A ti! ¡Dios, si he estado a punto de volverme loco cuando el doctor Boswick me ha explicado los riesgos que has corrido durante el embarazo! Abre los ojos, Tess. ¡Abre los ojos!

Parecía tan desesperado que Tess se obligó a abrir los ojos y vio que estaba muy pálido.

–¡No te me mueras! –le dijo él con los dientes apretados–. ¡No te atrevas! Tienes que vivir para ayudarme a educar a nuestro hijo. ¡No puedo vivir sin ti! No puedo. Escúchame… ¡no puedo vivir sin ti!

–Ya tienes… el hijo… que tanto deseabas –murmuró Tess.

–No.

Pero Tess no parecía comprender las palabras de Dane.

–Sí. Dijiste…

Dane se dio cuenta de que no lo entendía. ¡Pero tenía que conseguir que lo hiciera! Necesitaba que supiera que la amaba.

–Mírame, Tess. Mírame. ¡Mírame! –Tess volvió lentamente la cabeza–. Te amo –gritó; los ojos le brillaban con fuerza–. ¡Te amo!

Tess quería decirle que nunca había oído nada tan hermoso, pero antes de que pudiera abrir la boca se le cerraron los ojos y se quedó dormida.
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Dane permaneció toda la noche a su lado, sin dormir. No quiso dejarla sola ni siquiera para ir a ver a su hijo.

Tess estaba pálida y gemía a pesar de los sedantes que le habían administrado. Al verla sufrir, Dane sufría tanto como ella. Lo mataba saber lo que había tenido que soportar en silencio para evitarle una terrible preocupación durante todos aquellos meses. La había acusado de traicionarlo cuando solo lo estaba protegiendo. Lo había amado más que a su propia vida y él le había fallado.

Le había dicho cosas terribles. Era posible que nunca lo perdonara, pero tenía que vivir. ¡Tenía que vivir!

La luz del sol se filtraba en la habitación del hospital cuando Tess volvió a abrir los ojos. Todavía estaba débil por el dolor. Abrió los ojos y murmuró:

–¿Dane? ¿Mi hijo…?

Dane tenía un aspecto terrible.

–¿Quieres que te lo traigan ahora? –le preguntó con ternura, y se inclinó hacia ella–. Te lo traerán en cuanto quieras.

–Quiero verlo ahora.

Dane apretó un timbre y le pidió a la enfermera que les llevara al bebé. La alegre enfermera entró sonriente minutos después con un bultito en brazos.

–Aquí lo tiene, señora Lassiter. Me alegro de que se haya despertado. Nos ha tenido muy preocupados. Mire lo que le traigo aquí –y le dejó al niño a su lado. 

Tess lo miró y le pareció estar viendo a Dane.

–Se parece a mi esposo –murmuró–. ¡Oh, se parece a ti, Dane!

Dane se inclinó a su lado y acarició con ternura la cabecita del niño.

–Tiene tus ojos –la corrigió emocionado.

–Voy a traerle el biberón… –dijo la enfermera, pero Tess la interrumpió.

–No. Por favor. Prefiero amamantarlo. El doctor Boswick me dijo…

–Está bien –la enfermera sonrió–. Pero de todas formas le traeré un biberón. Está usted muy débil, ha perdido mucha sangre y es posible que todavía no tenga suficiente leche para satisfacerle.

Cuando salió la enfermera, Tess se sentó en la cama y tomó al pequeño en brazos.

–Ayúdame, por favor –le dijo a Dane. 

Dane le desató los cordones de la bata y la ayudó a quitársela. Tess acercó al bebé a su seno y le puso el pezón en la boquita. El niño empezó inmediatamente a succionar y se aferró con fuerza al pecho de su madre. Tess contuvo el aliento y después se echó a reír. Miró a Dane, que la observaba atentamente. Tess nunca lo había visto tan emocionado.

–Dios mío –le dijo él con voz temblorosa–. No me lo imaginaba así –se acercó a ella con la mirada clavada en su hijo; volvió a acariciarle la cabecita antes de mirar a Tess–. ¿Te duele?

–No –contestó ella–. Es una sensación extraña, pero no me duele. Lo que sí me duele un poco es la cicatriz.

–Pueden darte un calmante cuando termines de dar de comer a John Richard.

–No has ido a trabajar –le dijo.

–No podía dejarte sola, cariño –contestó, tranquilo–. Parecías querer morirte –le acarició la boca con el pulgar–. Creía que ya no querías vivir.

–No me acuerdo.

–A lo mejor ha sido la anestesia, pero no quería dejarte sola –se inclinó y la besó–. Lo eres todo para mí –añadió, con la voz ronca por la emoción–. Ahora no puedo perderte.

Tess, convencida de que las palabras de Dane respondían a la emoción de su reciente paternidad, se limitó a sonreírle. En cualquier caso, era evidente que él adoraba a su hijo, y como no había otra mujer en su vida, era probable que hubiera decidido que podían continuar casados. Decidió darle otra oportunidad, era posible que algún día aprendiera a amarla.

 

Una semana después, dieron a Tess de alta. Helen y Kit fueron a verla a casa para conocer al bebé.

Dane siempre estaba cerca de ella, aunque volvió a trabajar en exceso. Tess sabía que le irritaba que no quisiera escucharlo cuando intentaba hablar con ella, pero no podía evitarlo. No quería que le hiciera confesiones de amor.

Dane se había sentido muy mal cuando se había enterado de que su embarazo había sido de alto riesgo y, para él, el parto había sido una pesadilla. Desde que les habían dado de alta a ella y al niño, parecía el hombre más feliz del mundo, pero Tess no quería oír falsas promesas. No quería hablar con él hasta que se olvidara de las tensiones pasadas.

Tess se dedicaba por entero a su hijo, lo adoraba, lo mimaba, pasaba a su lado cada momento libre. El niño era su vida.

También estaba Dane, pero toda la atención que Tess prestaba al niño se la negaba a él. Dane se sentía solo, rechazado, y su humor empezó a empeorar. Claro, él adoraba a su hijo, pero no conseguía hacer que Tess advirtiera que también la necesitaba a ella. Estaba encerrada en su propio mundo, en el que solo el niño tenía cabida.

Un sábado por la tarde, Tess estaba dando de mamar a John cuando llegó Dane. Había estado trabajando todo el día y parecía estar de muy mal humor.

Se detuvo en la puerta de la habitación al ver a Tess en la mecedora.

–Tengo que hablar contigo –le dijo.

–Estoy a punto de terminar –contestó ella. 

Dane se sentó en el borde de la cama y observó atentamente a su hijo. El orgullo suavizó su expresión y sonrió.

–Nunca me cansaré de veros –dijo con calma–. Tienes una expresión maravillosa cuando das de mamar al niño.

–¿Has visto cuánto ha crecido? –le preguntó con timidez.

–Tess, ¿hasta cuándo vas a seguir dándole de mamar?

Tess lo miró sorprendido y se retiró con aire distraído un mechón de pelo de la cara.

–Todavía no he pensado en eso. ¿Te importa mucho?

Dane dudó antes de decir:

–Seguirá atado a ti mientras continúes amamantándolo. No puedes estar lejos de él más de dos horas seguidas.

–¿Quieres que me vaya? –preguntó Tess abriendo los ojos de par en par–. ¿Por eso quieres que deje de darle de mamar? ¿Para poder contratar a una niñera…?

–¡Dios, no! –contestó espantado. Se acercó a la ventana y observó con el ceño fruncido el paisaje otoñal.

–Supongo que te he dado razones de sobra para pensar que solo quiero al niño, no a ti. Pero no soy capaz de arrebatarte a tu hijo. No soy un monstruo, Tess.

–Lo sé –contestó con timidez.

El bebé terminó de comer y se quedó dormido. Tess lo arropó en su cunita y salió de la habitación sin hacer ruido. Dane la siguió.

–No huyas –le dijo–. Has evitado mi presencia desde el día que volvimos del hospital.

–Voy al porche –contestó.

–Hace frío.

–No, no hace frío. Le pediré a Beryl que vigile a John.

–Está bien –cedió Dane; esperó a que Tess hablara con Beryl y después la siguió hasta el porche y se sentó a su lado.

–¿Has tenido mucho trabajo? –preguntó Tess con indiferencia.

–He comprado unos caballos –contestó Dane encendiendo un cigarrillo–. He estado viendo cómo los domaban. Tess –la miró a los ojos–, he estado intentando hablar contigo para disculparme. Te dije cosas muy crueles antes de que naciera el niño. Cosas de las que ahora me arrepiento.

–Tú no sabías que mi embarazo era de alto riesgo –contestó Tess–. Solo quería evitarte preocupaciones. Nunca te había visto tan emocionado. No quería echar a perder esa alegría.

–¿Y tú? –gimió y cerró los ojos–. ¡Tontita! Estabas muy asustada y yo me quejaba porque estabas todo el día sentada –se quitó el sombrero y se pasó una mano por el pelo–. No soporto pensar lo mal que te traté. Solo te he dado problemas, Tess.

–Eso no es verdad –Tess lo miró con cariño–. Me has dado a John.

–No se me ocurrió tomar precauciones porque pensaba que no lo necesitaba. Si hubiera sabido el riesgo…

–Pero no lo sabías. Ni yo, aunque me hubiera arriesgado en cualquier caso –dijo con convicción–. No me arrepiento de nada.

–No solo quería al niño –la miró a los ojos–, sino también a ti. Te necesitaba, así que… me habría casado contigo aunque no hubieras estado embarazada. No soportaba vivir sin ti. Alejarte de mi lado fue el peor error de mi vida –su expresión reflejaba tanta vulnerabilidad que enterneció a Tess–. Aquella noche… no había sabido lo que era el amor hasta esa noche. Tenía miedo, me aterraba haberme equivocado y que ese amor fuera pasajero. Pero no ha sido así. Dios mío, Tess. Nunca dejaré de amarte.

Tess se apartó un poco y desvió la mirada. No podía creerlo. No se atrevía.

–No hace falta que finjas –le dijo con ternura–. Está bien. Amas a John y quizá estás encariñado conmigo. Eso es suficiente.

Dane apagó su cigarrillo y se puso de pie. La miró.

–No –le dijo–. No es suficiente. Tú quieres que yo te ame.

–Sé que esto es muy difícil para ti… –contestó Tess mirando a lo lejos.

Dane la agarró por los hombros y la obligó a levantarse.

–Mi madre me destrozó, Tess. Jane acabó con mi orgullo. Cuando tú llegaste a mi vida, estaba destrozado. Te tenía miedo, ¿no lo sabías?

–Supongo que una parte de mí lo sabía –lo miró a los ojos–. Traté de hacerte comprender que nunca te haría daño, pero no confiaste en mí.

–No podía –deslizó las manos por los brazos de Tess y entrelazó los dedos en los de ella–. Te dije que no sabía amar, que no sabía lo que era la ternura –se acercó a ella–. Tuve que aprender muchas cosas. Y las aprendí contigo, Tess.

–Estás orgulloso de John –murmuró ella bajando la mirada–, y te sientes responsable de los problemas que tuve para dar a luz, pero no es necesario que me digas estas cosas.

Dane la tomó por la barbilla y la obligó a mirarlo.

–Te amo –le dijo–. ¿De qué manera y cuántas veces te lo tengo que decir para que me creas? 

Tess se encogió de hombros y contestó:

–Es posible que sientas muchas cosas, Dane, pero estoy segura de que no es amor.

–Te amo y lo sabes, pequeña cobarde –le sonrió y le dio un dulce beso en la boca–. Pero creo que ya es hora de demostrártelo.

La besó con pasión y Tess, casi a pesar de su voluntad, correspondió a aquel beso. 

Dane contuvo el aliento y gimió cuando vio que ella lo abrazaba y se entregaba sin reservas. Le entreabrió los labios con la lengua y la abrazó con fuerza. Después deslizó la mano hasta su cadera y la estrechó contra él para que comprobara la fuerza de su excitación.

–Te deseo –gruñó–. ¿Puedes hacer el amor?

–Sí –musitó.

–¿Adónde rayos podemos ir? –buscó con la mirada un lugar–. Beryl está arriba con el niño.

Tess miró hacia el granero, pero Dane movió la cabeza.

–No. Está sucio.

–Pero si lo hacen en las películas –se quejó ella.

–Pero esto no es una película, Tess –murmuró Dane frotando el rostro contra los senos henchidos de Tess, y volvió a besarla en la boca–. Y lo que siento ahora no es solo un deseo que necesite saciar. Te amo, quiero hacer el amor contigo, ser parte de ti.

–Yo también –contestó.

Dane la abrazó con más fuerza sin dejar de besarla con sensualidad.

–Tess –musitó contra su boca–. Tess, te amo… 

De pronto se abrió la puerta de la casa y se separaron. Apareció Beryl.

–John está durmiendo como un lirón. ¿Os importa que vaya a ver a la señora Jewell? Solo tardaré una hora…

A Tess le entraron ganas de besarla. Posiblemente Beryl sabía que querían estar solos.

–No te preocupes, ve –le contestó Tess.

–Oh, gracias –contestó Beryl.

Dane y Tess esperaron a que el coche de Beryl desapareciera por el camino para ir corriendo a su habitación.

Dane la tomó en brazos, la dejó en la cama, y se tumbó a su lado.

–No hagas ruido –le dijo–. No quiero que despertemos al niño –la besó en la boca–. Dios bendiga a Beryl.

–La puerta… –gimió Tess.

–Ya está cerrada. ¡Tess, ha pasado tanto tiempo!

La besó con ardor, se separó de ella y empezó a desnudarse. Tess no podía dejar de mirarlo. Incluso con las cicatrices, era un hombre increíblemente atractivo.

Se lo dijo, y él sonrió, se tumbó a su lado y la desnudó entre besos y susurros.

Tess estaba un poco avergonzada por su cicatriz, pero Dane la besó y le dijo que era como una cicatriz ganada en una batalla, que tenía un valor excepcional. Tess se tranquilizó, le sonrió y lo besó.

Dane la trataba con una ternura de la que ella nunca lo habría creído capaz. Entre besos y caricias eróticas, le dijo que la amaba, que la necesitaba, que era lo más importante de su vida. La magia que habían compartido aquella noche en el apartamento de Dane todavía estaba presente.

Tess le rodeó el cuello con los brazos y se estrechó contra él, pero Dane la detuvo.

–Espera –sacó unos preservativos de debajo de la almohada. Se puso uno mientras ella lo miraba con timidez–. No habrá más hijos por el momento. No quiero que te arriesgues otra vez.

–Pero si estoy bien –contestó Tess–. Ha sido un embarazo bastante raro. No creo que tenga otro igual.

–Ya hablaremos de eso en otra ocasión, ahora te encuentras débil y vulnerable y debo cuidarte mucho, señora Lassiter –murmuró contra su boca–. Te quiero demasiado, no pienso dejar que vuelvas a arriesgarte –se colocó encima y se unió a ella con una ternura y lentitud exquisitas.

Al principio, Tess se sintió un poco incómoda y Dane se detuvo.

–Es como si fueras virgen –le susurró intentando controlarse–. Tranquila, tranquila… así… –suspiró y siguió adentrándose en el cuerpo de Tess, que gimió al sentirlo completamente dentro.

–Oh, Dane –jadeó–, hace casi un año…

–Lo sé –contestó él y comenzó a moverse a un ritmo creciente.

Hicieron el amor con tanta pasión como la noche que habían engendrado a su hijo. Dane la amó hasta dejarla sin aliento, la acarició hasta hacerla gritar de placer y juntos alcanzaron un nuevo mundo de sensaciones en el que lo único importante era su amor.

Tess nunca había sentido tanto placer. Permaneció inmóvil debajo de Dane, sintiéndolo respirar contra sus senos.

–Me amas –le dijo él–. Lo habría sabido al mirarte ahora a los ojos si no me lo hubieras dicho veinte veces mientras hacíamos el amor.

–Tú también lo has dicho varias veces –jadeó Tess. 

Dane la besó con ternura.

–¿Ahora me crees?

Tess lo miró y contestó casi sin aliento:

–Oh, sí.

Dane acercó su cara a la de ella y volvió a besarla con ternura.

–Me encantaría demostrártelo una y otra y otra vez, pero me parece que se avecina una tormenta.

–¿Una qué?

En ese momento el bebé estalló en llanto furioso.

–¿Otra vez tienes hambre? –preguntó Tess, se levantó y se acercó a la cuna del pequeño–. ¿O estás mojado? –inmediatamente le cambió el pañal, y en eso estaba cuando sonó el teléfono. 

Dane contestó.

–No –dijo él–, no voy a ir hoy. ¿Por qué? –frunció el ceño, y luego soltó una carcajada–. ¿Hablas en serio? ¿Cuándo? ¿Se pondrá bien? –movió la cabeza–. Dios, claro que se lo diré a Tess. Se va a morir de risa. Dile que iremos a verla esta noche, y por Dios, ¡confiscadle el arma antes de que lo vuelva a hacer!

–¿Qué ha pasado? –preguntó Tess cuando Dane colgó.

–Nunca te lo imaginarías –Dane se levantó y se puso los pantalones sin dejar de reír–. ¿Recuerdas que Helen siempre se quejaba de que era la única de la agencia a la que nunca le habían herido de bala?

–Sí.

–Bueno, pues esta tarde ha agarrado mal la pistola y se le ha disparado. Tiene una herida en el pie.

–¡Oh, pobre Helen! –exclamó Tess compungida, pero no pudo contener las carcajadas–. Lo siento, esto no tiene gracia. ¿Se pondrá bien?

–Ha sido una herida superficial, pero la dejarán esta noche en el hospital, por si acaso, así que le he dicho a Nick que iremos a visitarla.

–Le llevaré flores –dijo Tess, y sonrió–. Y una medalla, si podemos conseguirla.

Dane se acercó a ella y la miró con cariño.

–John se parece mucho a ti –dijo Tess.

–Se parece a los dos –apuntó Dane abrazándolos a ambos–. ¿Te sientes feliz?

–No sabía que podía serlo tanto –lo besó–. ¿No sientes haber tenido que casarte conmigo? –le preguntó preocupada.

–No he tenido que casarme contigo –la corrigió con ternura–. Solo estaba buscando un pretexto para hacerlo, ¿o crees que fue casualidad que te encontrara ese día en el restaurante en el que estabas almorzando con Kit?

–¡La seguiste! –dijo ella riendo–. Kit lo sospechaba.

–Sí, la seguí. Me había pasado la mañana pensando en qué iba a hacer, Tess. Quería pedirte que te casaras conmigo –le confesó–. Que vivieras conmigo aunque no pudiéramos tener hijos.

–¡Oh, Dane!

–Pero todo salió mal –murmuró–. Me interrumpieron demasiado pronto.

–Yo iba a decirte que estaba embarazada, pero cuando se acercó ese hombre a saludarte, perdí el valor.

–Todo este tiempo perdido… –gimió él–. Ya tenías problemas entonces. No era la úlcera, era el niño.

–Sí. Pero cuando me tomaste de la mano, dejé de sentir dolor.

–Te he hecho pasar muy malos momentos. Lo siento. No sabes cuánto.

–Te amaba y, en el fondo estaba convencida de que si no te presionaba aprenderías a amarme. No quería preocuparte, si no te habría contado lo del niño en cuanto lo supe. No comprendía cuánto deseabas tener un hijo.

–No un hijo, sino a nuestro hijo –se inclinó, la besó en la frente y después la miró–. No sabes cuánto te eché de menos cuando te fuiste de mi apartamento, o cuánto miedo pasé cuando te seguían esos narcotraficantes. Durante mucho tiempo no me había atrevido a pensar en el matrimonio y de repente, decidiste que debía enseñarte a hacer el amor –gimió–. No sabes cómo me sentí. Habría hecho cualquier cosa por tenerte, excepto sacrificar tu necesidad de tener hijos. Y, sin embargo, tú estabas dispuesta a sacrificarte hasta ese punto por mí –la besó con ternura–. Me gusta aprender contigo lo que es el amor. Y debo de ser buen aprendiz porque has gritado mucho cuando estábamos en la cama –Tess se ruborizó, haciéndolo reír–. El niño era la mejor excusa del mundo para casarme contigo y traerte a casa sin tener que decirte que te amaba desesperadamente. Pero cuando te alejaste de mí, pensé que habías dejado de amarme.

–Tonto –contestó–. El amor no desaparece tan fácilmente.

–Eso parece. Has tenido un embarazo muy difícil, pero cuando decidamos tener otro hijo no me apartaré de tu lado.

–La primera noche que hicimos el amor te necesitaba tanto… Te amaba, y pensaba que si te ofrecía todo lo que tenía sin pedirte nada a cambio aprenderías a confiar en mí, que hasta podrías llegar a quererme.

–Te amaba –contestó abrazando a Tess y a su hijo–. Dios qué difícil ha sido todo. Espero que a partir de ahora todo vaya bien.

–Te quiero tanto, Dane. Te amaré siempre –al ver que él se ruborizaba, le preguntó–: ¿Quieres que te lo demuestre?

–¿Hablas en serio? –preguntó en tono extraño–. Ven aquí.

Pero antes de poder hacer nada, su hijo empezó a buscar el seno de Tess para seguir comiendo. Tess se echó a reír cuando el bebé encontró su pecho y succionó con fuerza.

–Creo que mi hijo tiene prioridad –musitó Dane reprimiendo el deseo–. Pero tenemos toda la noche para nosotros.

–Sí. Te quiero –le susurró Tess.

–Yo también te amo, pequeña.

–Cuando John ya vaya a la escuela, ¿te parecerá bien que vuelva a trabajar?

–¿Para Short? –preguntó él.

–Para ti –le corrigió.

–Bueno, supongo que todo quedará en la familia.

–Pero en cuanto a John le valga el impermeable de detective me retiraré.

Dane la abrazó y acarició con cariño la cabecita de su hijo. Dudó un poco, pero Tess parecía decidida; bueno, si él le enseñaba el oficio y supervisaba todos sus casos, podría mantenerla a salvo. Además, no le importaba tenerla a su lado todo el día. Sonrió.

–Está bien. ¿Contenta?

–¡Claro!

Tess se apoyó en el pecho de Dane y le dirigió una sonrisa de complicidad al pequeño. Definitivamente, nunca había sido tan feliz.
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Era un día perezoso de finales de primavera. Nick Reed se sentía inquieto otra vez. Trabajar para la agencia de detectives de Dane Lassiter en Houston había resultado excitante al principio, y él había disfrutado con el trabajo. Pero las ganas de conocer mundo lo llamaban a través de la ventana abierta desde el parque situado al otro lado de la calle.

Observó a una joven particularmente esbelta que paseaba con un pequeño perro peludo y sonrió, porque su figura coqueta le recordó a Tabby.

Tabitha Harvey. Sombras del pasado, pensó mientras se recostaba en la silla. Había evitado pensar en ella durante los últimos meses, debido a lo ocurrido cuando su hermana Helen y él habían volado a su casa familiar en Washington D.C. por negocios. El viaje había sido justo antes de Año Nuevo, y Tabby había estado allí. Eso era natural, ya que Helen y ella habían sido amigas desde siempre. Habían sido invitados todos a una fiesta.

Aquella noche Nick había observado que Tabby lo miraba con un interés inusual. Había regresado al cuenco del ponche varias veces, igual que él. Pero el ponche llevaba alcohol y Tabby no lo sabía. Había acorralado a Nick en una habitación vacía y había empezado a besarlo.

Aún podía sentir su boca ardiente y temblorosa bajo los labios. Durante unos segundos le había devuelto los besos con toda su pasión. Pero entonces la había detenido y le había pedido una explicación.

Torpemente ella le había explicado que sabía que él había ido hasta allí solo para verla, que sabía que por fin estaba preparado para sentar la cabeza. Serían muy felices, le dijo con anhelo y una sonrisa etílica.

Nick no tenía ni idea de dónde había sacado esa conclusión. Si alguna vez había pensado en Tabby de manera romántica, había sido años atrás. Sus comentarios habían salido de la nada, y él había reaccionado con rabia. Le había dicho algunas cosas crueles y sarcásticas que habían hecho que ella saliese huyendo. Nick había regresado a casa con Helen y había hecho la maleta para abandonar Washington. Nunca le había contado a Helen lo que había sucedido, pero imaginaba que Tabby sí. Tabby y él no habían tenido contacto desde entonces. Aunque tampoco lamentaba las cosas que le había dicho; las disculpas eran difíciles para él.

Estaba recordando aquello cuando Helen llamó a la puerta de su despacho y entró.

–¿Lo has meditado? –preguntó ansiosa.

Nick la miró con el ceño fruncido y echó la silla hacia atrás con una de sus largas y fuertes piernas. Su pelo rubio brillaba como el oro con la luz de la ventana. Sus ojos, oscuros como los de su hermana, tenían un brillo duro.

–Sí.

–¿Y vas a hacerlo? –preguntó Helen con una sonrisa, apartándose el pelo de la cara.

–Sí, lo he meditado. Y no, no voy a hacerlo –aclaró él.

–¡Nick, por favor!

–No lo haré –insistió Nick con firmeza–. Tendrás que conseguir la información de otra manera.

–La sangre es más espesa que el agua, ¿recuerdas? –persistió Helen Reed esperanzada–. Soy la única hermana que tienes. Estamos solos los dos. ¡Oh, Nick, tienes que hacerlo!

–La verdad es que no –respondió él con una indiferencia exasperante y una sonrisa.

Helen pensaba que, en ocasiones, le gustaría verlo ahorcado. Pero entonces se quedaría sola en el mundo, salvo por Harold, con quien estaba prometida.

–Eres el único exagente del FBI que tenemos en la Agencia Lassiter –le recordó ella–. Tienes contactos en los lugares apropiados. Lo único que tienes que hacer es una llamada telefónica –insistió.

Y lo miró con aquellos ojos grandes y marrones enmarcados por su larga melena castaña. Salvo por su pelo rubio, ambos se parecían mucho. Tenían la misma barbilla testaruda, la misma nariz elegante y los mismos ojos oscuros e intensos. Pero Nick era mucho más introvertido y reservado. Había sido así siempre, desde que vivían en Washington, donde ella fue a la universidad y él trabajó para el FBI.

Con los años Nick había viajado mucho y ella no lo había visto en meses, a veces en años, hasta que había recibido la oferta de trabajo de Richard Dane Lassiter. Había conocido a Dane en un caso justo antes de que lo cosieran a balazos. Cuando Lassiter fundó su propia agencia de detectives privados, convenció a Nick para que dejase el FBI y Nick ofreció a Helen como asistente legal, y sus dos años en la facultad la habían avalado. Había ido volando desde Washington para estar con su hermano. Sus padres habían muerto hacía tiempo y a ella le había gustado la idea de estar cerca del último miembro de su familia.

Al principio, echaba mucho de menos a Tabitha Harvey, pues habían sido amigas desde niñas. Aún seguían escribiéndose, aunque Tabby se cuidaba de no preguntar cómo estaba Nick. Obviamente los recuerdos que tenía eran dolorosos.

–No –repitió él–. No pienso llamar al FBI por ti.

Helen sonrió y juntó las manos.

–Lo contaré.

–¿Contarás qué?

–Que estabas con una rubia despampanante cuando se suponía que debías estar en una operación de vigilancia para Dane.

–Pues cuéntaselo. Ella era mi contacto. Yo no voy tonteando en mi trabajo.

–Claro que tonteas –dijo Helen, de pronto muy seria–. Nunca te tomas en serio a las mujeres.

Nick se encogió de hombros.

–No me atrevo. No estoy preparado para fumar en pipa, llevar zapatillas y tener hijos. Me gusta viajar y el trabajo peligroso, y una hermosa rubia ocasional cuando no estoy en una operación especial.

–Es una pena –dijo su hermana con una sonrisa–. Estarías bien, cubierto de confeti.

–¿Y quién podría conseguir algo así de mí? 

Helen tuvo que morderse la lengua para no mencionar el nombre de Tabby. Ya lo había hecho una vez y se había puesto furioso. Nick no había visto a Tabby desde Nochevieja, cuando fue con Helen a encargarse de la casa de sus padres en un barrio residencial de Washington llamado Torrington. El padre de Tabby había muerto dos años antes, pero ella seguía viviendo en su casa. Estaba junto a la de los Reed. Nick nunca había discutido sobre lo ocurrido cuando Tabby y él se quedaron hablando una noche mientras estaban en Torrington, pero desde entonces se enfurecía al oír su nombre.

–Ya sabes que los inquilinos se han ido de casa de papá –dijo ella de pronto–. No puedo volar allí y encargarme de todo esta vez. ¿Puedes hacerlo tú?

–¿Por qué no puedes? –preguntó Nick.

–Porque estoy prometida, Nick –dijo, exasperada–. Tú no lo estás. Además, te deben vacaciones, ¿no? Podrías matar dos pájaros de un tiro.

–Supongo que sí –respondió él, reticente, y sus ojos se oscurecieron durante un instante. Entonces miró por encima de la cabeza de su hermana y arqueó las cejas–. Ahí viene el jefe. 

–Será mejor que te esfumes si no quieres pasar a engrosar la lista del paro.

Nick salió del despacho y la dejó con Dane.

–¿Algún problema, Helen? –preguntó Dane.

–Ninguno, jefe –le aseguró–. Nick y yo solo hablábamos de trabajo.

–De acuerdo. ¿Cómo va la investigación Smart?

Helen frunció el ceño.

–Necesito cierta información que no puedo conseguir –respondió–. No logro que nadie me hable sobre el breve periodo de Kerry Smart en el FBI.

–¿Le has preguntado a tu hermano? Él tiene contactos en el FBI.

–No quiere llamar a nadie.

–Bueno, no puedo obligarlo –le recordó Dane–. Nick es muy reservado sobre sus días en el FBI. Nunca habla de ese periodo de su vida. Tal vez no quiera tener ningún contacto con la agencia.

–Supongo. Bueno, iré a ver a Adams. Antes tenía algún confidente.

–Bien.

–¿Cómo están Tess y el bebé?

–Ella está genial, y el bebé nunca duerme. El médico dice que algún día lo hará –añadió–. Mientras tanto, es solo otra cosa más que podemos hacer juntos; estar despiertos con el bebé.

–Sabes que te encanta –le recordó Helen.

–La verdad es que sí. Podría vivir más fácilmente sin respirar que sin mi familia.

–Y tú que eras un soltero convencido… –dijo ella–. ¡Cómo caen los todopoderosos!

–Ándate con ojo –amenazó él–, antes de que te despida.

–Yo no, jefe. Pienso ser aún más valiosa que Nick, si me das unos días libres para trabajar para el FBI y ¡hacer contactos que poder usar cuando los necesite! –gritó la última frase para que Nick pudiera oírla. Pero no funcionó. Su hermano la miró con una ceja arqueada y le dio la espalda.

–Algún día te la devolverá, Nick –dijo Dane–. Hermana o no, apoya la igualdad de la mujer. 

–Lo sabe, lo tengo acostumbrado –musitó ella.

–Le diré que has dicho eso, a ver qué opina.

–¡Oh, qué miedo! –exclamó Helen, estremeciéndose en broma–. ¿Sabes? No puedes imaginar lo que le dijo a Harold el otro día sobre lo que hice cuando tenía dos años.

–Tendrás que asegurarte de que Harold y él no se vean con demasiada frecuencia.

–¡Eso es lo que dice Harold! –confesó ella.

Recogió sus cosas y deseó tener tiempo para ir a ver a Tess y al bebé. Pero ahora que Tess se había casado con Dane y los dos habían tenido un bebé, se habían distanciado un poco. Seguían comiendo juntas de vez en cuando, pero Tess estaba más unida a su amiga Kit que a ella.

Así que finalmente fue a ver a Adams, que de hecho tenía un contacto en la oficina del FBI, hizo una llamada y le consiguió la información que necesitaba.

–¡Buen trabajo! ¡Gracias! –exclamó ella con entusiasmo.

Adams se aclaró la garganta.

–Si Harold no va a invitarte a una pizza, te invito yo a una cerveza –le ofreció–. Algo informal, claro. Sé que estás prometida.

Ella sonrió. Adams era agradable. Grande, corpulento y algo barrigudo, pero agradable.

–Gracias, Adams –respondió con sinceridad–. ¿Lo dejamos para otro día?

–Claro –dijo él. Sonrió y salió por la puerta. Siempre parecía estar solo. Helen sentía un poco de pena por él, pero era el tipo de hombre que se encariñaba con la gente y después no podía superarlo. A Helen le daba miedo ese tipo de relación. Bueno, con cualquiera salvo con Harold.

–¿De qué has hablado con Adams? –le preguntó Nick tras ella cuando salió por la puerta.

Ella se quedó con la boca abierta y después se rio.

–¡No te había oído!

–Claro que no –dijo él–. Soy detective privado. Nos entrenan para seguir a la gente sin que nos vean.

–¿De verdad? –preguntó con una sonrisa–. Eso no lo sabía.

Nick la fulminó con la mirada.

–¿Qué estabas haciendo ahí? –señaló hacia el escritorio vacío de Adams–. ¿Trabajar con el pesado de Adams?

–¡No digas eso! Me cae bien.

–Claro. Y a mí, pero es una garrapata. Si se te pega, tendrás que quemarle la cabeza con una cerilla para que se suelte.

Helen se echó a reír.

–¡Eres un animal! –exclamó.

–Sabes que llevo razón. Pero no es mal tipo.

–Tú tampoco lo eres, a veces.

–¿Tienes lo que necesitabas?

Ella asintió.

–No gracias a ti.

Él se encogió de hombros.

–Es bueno enseñarte a ser autosuficiente. Yo no estaré siempre aquí.

A Helen le preocupó la manera de decirlo.

–Nick… –comenzó a decir.

–No me estoy muriendo ni nada –dijo él al ver su expresión–. Quiero decir que estoy inquieto, con ganas de un cambio. Puede que en breve siga con mi vida.

–¿Otra vez las ganas de ver mundo? –preguntó ella.

Nick asintió.

–Me aburro siempre en el mismo lugar.

–Vete a casa –sugirió ella–. Tómate unas vacaciones. Relájate.

–¿En Washington? ¡Qué graciosa!

–Encontrarás la manera. Es una calle tranquila. Sin traficantes ni tiroteos. Solo paz y tranquilidad.

–Y tu amiga Tabby en la puerta de al lado.

–Tabby sale con un historiador de su universidad –le dijo ella–. Creo que va en serio. Así que no tendrás que esconderte de ella mientras estés allí.

–No estaba saliendo con nadie cuando estuvimos allí a principios de año –respondió él. Sonaba como si creyera que ella lo hubiese traicionado.

–Eso era entonces –le recordó ella–. En pocos meses pueden ocurrir muchas cosas. Tabby tiene veinticinco años. Ya es hora de que se case y tenga hijos. Tiene estabilidad y un buen trabajo.

Nick no respondió. Parecía angustiado. Se sentía angustiado. Así que cambió de tema sin parecer evasivo.

–Entonces, ¿has conseguido la información que necesitabas gracias a Adams? –preguntó.

–Sí. Por fin podré terminar mi caso –dijo ella–. Antes Dane ha estado preguntándome por él. El cliente necesitaba esa información. Espera que eso lo ayude a librarse de los tribunales.

–Entiendo –Nick deslizó los dedos por la nariz de su hermana, a modo de broma–. Supongo que no se te ha ocurrido que yo podría tener una buena razón para no querer hablar con la gente que conozco de la agencia.

Helen se quedó mirándolo con curiosidad. Su hermano tenía una estructura ósea que sería la envidia de cualquier artista; desde los pómulos marcados hasta la nariz recta y una boca masculina perfectamente cincelada.

–Te has quedado mirándome. Y no me has respondido –dijo él.

–Estaba pensando en el buen partido que eres –respondió ella con una sonrisa–. Te pareces a papá. No me extraña que las mujeres amenacen con tirarse por una ventana cuando las dejas. Nunca hablas del tiempo que pasaste en el FBI y nunca he sabido por qué. Siempre he creído que lo echabas de menos.

–A veces sí –confesó Nick–. No con frecuencia. Pero nunca es buena idea abrir viejas heridas. A veces sangran.

–Sí –convino ella–. Supongo que sí.

–De acuerdo. Tómate un sándwich conmigo y hablaremos de lo que vamos a hacer con la casa de papá. Estoy cansado de alquilarla. Es un fastidio. Quiero hablar contigo sobre la posibilidad de venderla.

–¿Vender nuestro legado? –preguntó ella.

Nick suspiró.

–Sabía que reaccionarías así. Vamos. Comamos algo. Podremos pelear durante el postre.

La llevó a una bonita marisquería. Helen se había esperado una hamburguesa, y se detuvo tímidamente en la puerta, nerviosa con su vieja falda negra y su blusa de cuadros blancos y negros, y su pelo suelto y desarreglado.

–¿Ahora cuál es el problema? –preguntó él.

–Nick, no voy vestida para un lugar como este –respondió ella–. ¿No podemos ir a un lugar menos caro?

–¿Perdón?

–Un sitio de comida rápida –explicó–. Envases de plástico, bolsas de papel, vasos de cartón…

–Basura no biodegradable –murmuró él–. Ni hablar. Vamos.

La agarró del brazo y la condujo al interior. Se rio al sentarla a una mesa.

–Espero que no seas una fanática de la pizza, porque aquí no tienen de eso.

Helen sonrió.

–Harold y yo estamos un poco cansados de pizza, si te digo la verdad –confesó cuando Nick se sentó frente a ella. La mesa tenía una vela roja metida en un vaso de cristal. La iluminación era acogedora, igual que la atmósfera, con la música clásica sonando de fondo.

–Me gusta el servicio –dijo él–. Servicio a la antigua y buena comida. Aquí tienen ambas cosas.

Mientras hablaba, una rubia esbelta se detuvo junto a la mesa y les entregó las cartas. Se quedó mirando a Nick mientras este pedía las bebidas para tener tiempo a decidir qué comer.

–Gracias, Jean –dijo amablemente.

La mujer le devolvió la sonrisa y se alejó tras dirigirle una mirada de envidia a Helen.

–Le gustas –dijo ella.

–Lo sé. Ella a mí también. Pero nada más –añadió muy serio al devolverle la mirada a su hermana–. Deja de jugar a la casamentera. No haces más que complicar las vidas ajenas.

Parecía increíblemente amargado.

–¿Estás intentando decirme algo? –preguntó ella.

–Me juntaste con Tabby en la fiesta de Nochevieja la última vez que estuvimos en casa. No mencionaste que le habías dicho que volé desde Houston solo para verla.

No habían hablado de eso antes. Helen se sintió culpable por su tono.

–No creí que te molestaría –dijo.

Pero él la interrumpió.

–Pensó que mis sentimientos habían cambiado y quería tener una relación con ella. No me lo esperaba y reaccioné mal. Ella lloró. Desde que conocemos a Tabby, nunca la había visto llorar. Eso me afectó mucho.

Helen conocía a Nick lo suficiente como para saber lo que había ocurrido después.

–Perdiste los nervios –imaginó.

–Ya te he dicho que no me lo esperaba. Estaba hablándome sobre un descubrimiento que estaban estudiando en el departamento de antropología y de pronto comenzó a hablar del futuro.

–El ponche llevaba alcohol –dijo ella–. Yo no lo sabía. Le serví dos vasos.

–Ya me di cuenta de que iba como una cuba, pero aquella súbita muestra de afecto me pilló por sorpresa –respondió él. Se metió las manos en los bolsillos. Parecía incómodo–. Me entró el pánico. Tabby es una mujer muy dulce, pero no es mi tipo.

–¿Y quién lo es? Haces que los solteros convencidos parezcan hombres casados. Podrías acabar con alguien mucho peor que Tabby.

–Y ella podría acabar con alguien mucho mejor que yo –respondió él–. Yo no estoy ahorrando para comprarme una casita con verja blanca. Quiero navegar alrededor del mundo. Quiero explorar. Mientras tanto, me gusta ser investigador, aunque este trabajo esté empezando a cansarme.

–Tabby es investigadora, ¿lo sabías? Busca las soluciones a los misterios ancestrales. Como antropóloga, descubre las culturas de civilizaciones antiguas y su funcionamiento.

–Sí, pero ninguna momia de dos mil años de antigüedad va a levantarse del sarcófago y a apuntarla con una pistola.

–Probablemente no viva al borde del peligro, como tú –convino ella–. Pero a los dos os gusta excavar hasta encontrar la verdad.

Nick se pasó una mano por la nuca.

–No me gustó hacerle daño de esa forma –dijo abruptamente–. Le dije algunas cosas muy crueles.

–Bueno, pero eso es agua pasada –le recordó ella–. Ahora sale con alguien y parece que va en serio, así que no tendrás que preocuparte por posibles complicaciones mientras decides qué deberíamos hacer con la casa de papá.

–Supongo que no –dijo él, pero no tenía ganas de volver a ver a Tabby. Se sentía mal por haberla tratado así, y ella no se iba a alegrar de verlo. Tabby, al igual que él, odiaba perder el control. 

–No pasará nada –insistió Helen.

–Es tu frase favorita. Pero ¿y si pasa?

–¡Por el amor de Dios, piensa en positivo! –exclamó ella–. Cómprate un billete de avión y vete a Washington.

–Supongo que lo haré. Pero sigo teniendo dudas.

 

Dos días más tarde, con la bendición de Dane Lassiter, Nick iba por Oak Lane de camino a la vieja casa de su padre en Torrington.

Todo seguía igual, pensaba mientras avanzaba lentamente con su coche alquilado. Los robles eran un poco más viejos, como él, pero la calle seguía tranquila y majestuosa, como casi toda la gente mayor que vivía en ella.

Se le fueron los ojos involuntariamente hacia la fachada de la casa de ladrillo rojo donde Helen y él habían crecido. Había arbustos florecientes a su alrededor, y los cornejos y cerezos estaban verdes, habiendo perdido ya las flores a finales de primavera. El clima era cálido sin resultar abrasador, y todo parecía verde y apacible. No se había dado cuenta antes de lo cansado que estaba. Probablemente aquellas vacaciones fueran una buena idea después de todo, aunque hubiera peleado como un tigre para no tomárselas.

Era viernes, y aún no era la hora de salir de trabajar, así que no esperaba ver a Tabby en la casa de su familia. Pero en su imaginación la vio, con su pelo largo y castaño hasta la cintura, y esos ojos grandes y oscuros que lo seguían a todas partes cuando pasaba frente a su casa en el camino de vuelta de la escuela. Era alta, muy delgada, con unas curvas que no se notaban. Eso no había cambiado. En la actualidad llevaba el pelo recogido con un moño. Usaba poco maquillaje y ropa estilosa, pero nada sexy. Su cuerpo seguía tan esbelto como en la adolescencia, nada que llamase la atención de ningún hombre a no ser que la amase. Pobre Tabby. Sentía pena por ella y estaba enfadado con Helen por haber orquestado aquel encuentro en Nochevieja y haberle hecho pensar que él sentía algo por ella.

Sentía algo, pero de una manera fraternal, principalmente porque era así como siempre había interpretado la actitud de Tabby hacia él. Ella nunca había parecido desear una relación física con él. Al menos hasta Nochevieja, y además en esa ocasión iba borracha. Tal vez el hombre con el que estuviera saliendo sí que la amase y la hiciese feliz. Eso esperaba.

La vida en una buhardilla no era para él. Ya estaba pensando en echar la solicitud para la Interpol, o intentar convertirse en inspector de aduanas en el Caribe. Una existencia insulsa le llamaba tanto la atención como la idea de morir ahogado.

Aparcó frente a la casa de su padre y se quedó allí sentado, observándola durante largo rato. Su casa. Nunca había pensado en lo que significaba realmente tener un lugar al que regresar. Era extraño que, con su necesidad de libertad, se sintiera tan bien allí. El sentimiento de posesión era algo nuevo para él, como el vacío que había experimentado desde las vacaciones de Navidad. La soledad no era algo a lo que estuviese acostumbrado. Se preguntaba por qué debería sentirse así, como si estuviese perdiéndose algo en la vida, cuando su vida era tan excitante y plena.

Al abrir la puerta y meter la maleta dentro de la casa, aspiró el aroma de la madera, del barniz y del ambientador, pues una mujer había ido a limpiar cada semana desde que el lugar estaba vacío. Las cosas de sus padres estaban bien guardadas, igual que lo estaban cuando Helen y él eran niños. Los olores y las imágenes eran las de su infancia. Cosas familiares que le daban sensación de seguridad.

Frunció el ceño al fijarse en la barandilla de la escalera que conducía a los tres dormitorios del segundo piso. Acarició la madera casi sin darse cuenta. Vender la casa le había parecido la opción más lógica, pero ya no estaba tan seguro.

Y a medida que avanzaba el día, fue estando menos seguro. Habían dado la electricidad a principios de semana, y el frigorífico y los fogones funcionaban perfectamente. Encontró una cafetera guardada bajo el fregadero. Fue a comprar provisiones y volvió a casa justo cuando un pequeño coche azul aparcaba en la casa de al lado.

Nick se detuvo en los escalones con las dos bolsas de la compra en un solo brazo, observando mientras una mujer salía del coche. Ella no lo miró ni una vez. Caminó con un porte correcto, casi regio, hacia la puerta de su casa, metió la llave en la cerradura y desapareció en el interior.

Tabby. Nick se quedó mirando sin moverse durante un minuto. Ella no había cambiado. No esperaba que hubiese cambiado. Pero resultaba diferente mirarla ahora, y eso le desconcertaba. No lograba determinar cuál era la diferencia.

Entró en casa y puso en marcha la cafetera antes de freírse un filete y prepararse una ensalada para cenar. Mientras comía, reflexionó sobre la falta de interés de Tabby en su presencia. Tenía que haber visto el coche en la entrada, y a él ir hacia la puerta. Pero no había girado la cabeza, no había dicho nada.

De pronto se sintió deprimido y lamentó aún más el muro que había alzado entre ellos en Nochevieja. Eran viejos amigos. Casi familia. Habría sido agradable sentarse con ella y hablar de los viejos tiempos, cuando jugaban juntos siendo niños. Pero no creía que Tabby quisiera hablar con él.

Tras terminar de cenar y lavar los platos, se sentó en el salón con una novela de detectives. La televisión no funcionaba. Tampoco le importaba. Últimamente había un entretenimiento exagerado, con infinidad de canales y docenas de programas para elegir. El bombardeo constante a veces le ponía de los nervios, así que apagaba la tele y leía. Nada como un buen libro para cultivar lo que el héroe de Agatha Christie, Hércules Poirot, denominaba «materia gris».

Estaba inmerso en la novela de misterio cuando llamaron a la puerta.

Fue a abrir lleno de curiosidad.

Tabby estaba allí, seria, con el pelo recogido y las gafas en la punta de la nariz; parecía cansada y preocupada. Llevaba un traje con una blusa blanca, y obviamente lo había llevado durante todo el día. Eran las nueve de la noche y no se había cambiado de ropa.

–Hola –dijo él. Se sentía más alegre, así que sonrió.

Tabby no le devolvió la sonrisa. Tenía las manos apoyadas a la altura de la cintura.

–No te habría molestado –dijo–, pero no conozco a ningún otro detective. Me ha parecido casi una señal que vinieras a casa hoy.

–¿De verdad? ¿Por qué? –preguntó Nick.

Ella tragó saliva.

–Estoy bajo sospecha por robo –respondió. El labio inferior le tembló ligeramente, pero solo un instante hasta que recuperó el control. Levantó la cabeza un poco más con orgullo–. No he robado nada y tampoco me han acusado formalmente, pero solo yo tenía acceso al objeto que ha desaparecido. Es un pequeño jarrón con escritura cuneiforme que data del imperio sumerio. Y creen que yo lo he robado.
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Nick arqueó las cejas.

–¿Tú, una ladrona? Dios mío, si recorriste dos manzanas para devolver un dólar que el viejo Forbes había perdido cuando tenías solo dieciséis años. La gente no cambia tanto en nueve años.

Tabby pareció relajarse.

–Gracias por el voto de confianza, pero necesito pruebas de que yo no lo hice. Si vas a estar en la ciudad durante algunos días, quiero contratarte para que demuestres mi inocencia.

–¡Contratarme, por el amor de Dios! –gruñó él–. Sinceramente, Tabby, no tienes que contratarme para que te haga un favor.

–Son negocios –dijo ella con firmeza–. Y no soy una indigente. No tengo por qué aprovecharme de nuestra vieja amistad.

–No tienes ni idea de lo remilgada que suenas –murmuró él–. Entra y cuéntamelo.

–Eh, no puedo hacer eso –respondió ella, mirando a su alrededor como si hubiera ojos detrás de todas las cortinas.

–¿Por qué no?

–Es bastante tarde y estás solo en la casa –le recordó.

Nick se quedó con la boca abierta.

–¿Hablas en serio? –se inclinó hacia ella y la olfateó en broma–. ¿Estamos ebrios? –preguntó con un brillo malicioso en la mirada.

–¡Desde luego que no! –exclamó Tabby–. Y ojalá te olvidaras de aquel día… ¡Estaba borracha!

–Desde luego –convino él–. Nunca te había visto borracha. Sin la máscara.

–Pues no volverá a pasar –le dijo ella–. Espero que no te avergonzara.

–No realmente. ¿Por qué no puedes entrar? Casi nunca me acuesto con mujeres que llevan traje.

Ella se sonrojó.

–¡Deja el tema!

Él se encogió de hombros.

–Si tú lo dices… –se cruzó de brazos. Llevaba la camisa desabrochada a la altura del cuello, y allí podía verse una porción de su piel dorada. Aquello debió de inquietar a Tabby, porque apartó la mirada de inmediato.

–Pensaba que, si tenías tiempo, podríamos quedar a comer mañana y te lo cuento.

Él suspiró con resignación fingida.

–Eso no es necesario –palpó tras él y dio la luz del porche. Después la acompañó a los escalones y la sentó en el del medio antes de ponerse a su lado–. Ya estamos en la luz, para que cualquiera del vecindario pueda ver que no estamos desnudos. ¿Te parece mejor?

–¡Nick!

–No seas tan estirada –murmuró él–. Vives en la Prehistoria.

–Algunos tenemos que hacerlo, o la civilización como la conocemos podría dejar de existir –respondió ella acaloradamente–. ¿No has advertido cómo van las cosas en nuestra estructura social?

–¿Quién no lo ha advertido?

–Drogas, enfermedades mortales de transmisión sexual, calles llenas de personas sin techo, asesinos en serio –negó con la cabeza–. El «todo vale» puede que suene bien, pero eso acaba con las civilizaciones.

–Mucha gente no sabe nada sobre la Antigua Roma –le recordó él–. Podrías empezar a llevar toga para llamar su atención.

Tabby se quedó mirándolo con odio.

–Tú nunca cambias.

–Claro que sí. Olería fatal si no me cambiara de ropa.

Tabby levantó las manos. Era igual que en los viejos tiempos, con Nick haciendo bromas mientras a ella se le rompía el corazón. Salvo que ahora no era solo su corazón; era su integridad y tal vez su futuro profesional.

Nick le tocó la barbilla y le giró la cara para que lo mirase. Sus ojos ya no parecían burlones.

–Háblame de ello, Tabby.

Ella se apartó del roce de sus manos, que tan perjudiciales resultaban para su salud mental.

–Había una vieja pieza de cerámica que yo utilizaba para mostrar a mis alumnos mientras hablaba sobre el imperio sumerio. Era una pieza única con escritura cuneiforme.

–Ya me he perdido. Hace años que estudié las civilizaciones occidentales en la universidad.

–La escritura cuneiforme fue un avance en la cultura sumeria, un paso por encima de la escritura pictográfica –explicó ella–. En la cuneiforme cada símbolo significa una sílaba. Hay miles de piezas de escritura sumeria en tablillas de arcilla. Pero esta escritura –continuó– no se encontraba en una tablilla, sino en un pequeño jarrón, perfectamente preservado durante más de cinco mil años –se inclinó hacia delante–. Nick, la universidad pagó una fortuna por él. Era el hallazgo más perfecto que jamás he visto; único e irremplazable. Me permitían usarlo para aquella clase. Ninguno pensábamos que se perdería. Costó miles de dólares.

–¿Un jarrón?

–Sí. Estaba en mi escritorio. Yo tenía tutoría con una alumna en el aula, y después iba a volver a mi despacho a guardarlo bajo llave. Estuve fuera poco más de cinco minutos, pero, al regresar, había desaparecido. No había nadie allí y no puedo demostrar que no me lo llevé.

–¿La alumna no puede responder por ti?

–Claro que sí, pero no sobre el jarrón. Ella nunca llegó a verlo.

–¿No hubo testigos?

–Ni uno.

–¿Hay alguien con algún motivo para robarlo?

–Un hallazgo así valdría una fortuna, pero solo para un coleccionista –admitió ella–. La mayoría de los estudiantes lo ven como una curiosidad sin importancia. Solo algunos miembros del profesorado conocían su valor auténtico. Daniel, por ejemplo.

–¿Daniel?

–Un compañero. Daniel Myers. Eh… salimos juntos. Es sincero –añadió rápidamente–. Tiene demasiada integridad para robar algo.

–Casi toda la gente que roba tiene integridad –respondió él cínicamente–, pero su codicia les puede.

–Eso no es justo, Nick –protestó ella–. Ni siquiera conoces a Daniel.

–Supongo que no –dijo él, molesto por su defensa de aquel hombre. ¿Quién sería?–. Háblame de Daniel.

–Es muy agradable. Está divorciado, con un hijo casi adolescente. Vive en el centro de Washington y es empleado en la universidad donde trabajo.

–No he pedido su historial. Solo he dicho que me hablaras de él.

–Es alto, delgado y muy inteligente.

–¿Te quiere?

–No creo que tengas que saber nada de mi vida personal. Solo de la profesional.

Él suspiró.

–Bueno, no tienes a nadie que cuide de ti –le recordó–. Cuando eras adolescente era yo quien lo hacía.

–Eso era entonces. Ahora tengo veinticinco años. No necesito que cuiden de mí. Además, tú solo tienes cinco años más que yo.

–Casi seis.

–Daniel quiere casarse conmigo.

–¿Y qué sacas tú si Daniel no te quiere?

–¿Aceptarás el caso? –preguntó ella para cambiar de tema.

–Por supuesto. Pero será mejor que Daniel no se interponga.

–Oh, no lo hará –respondió ella, aunque con reservas. Daniel tendía a sentirse un poco superior. No le caería bien Nick. Peor aún, a Nick no le caería bien él. Iba a ser una situación delicada, pero necesitaba a alguien de su lado, ¿y quién mejor que Nick, que, según su hermana Helen, era uno de los mejores detectives del mundo?

–Me gustaría pasarme mañana por la universidad para echar un vistazo al lugar en el que trabajas –dijo él.

–Mañana es sábado –contestó ella.

–No habrá clases. Estaremos más tranquilos –le recordó.

–Daniel iba a llevarme de compras…

–Daniel podrá comprarse ropa en otro momento.

–No iba a comprar ropa. ¡Iba a comprar mi anillo de compromiso!

Él entornó los párpados. Odiaba esa idea. La odiaba por razones que no podía entender.

–Eso tendrá que esperar. Solo estaré en la ciudad hasta el próximo viernes.

–Lo llamaré esta noche.

–Bien.

Ella se puso en pie, se alisó la falda y Nick también se levantó, con cara de preocupación.

–¿Acaso esos compañeros tuyos no te conocen en absoluto? ¿No pueden ayudarte?

–Desde luego, pero el caso tiene mala pinta. Mi despacho estaba cerrado con llave. Y nadie más tiene la llave.

«Clavos en el ataúd», estaba pensando Nick, pero no lo dijo.

–Intenta no preocuparte. Investigaremos.

–De acuerdo. Gracias, Nick –respondió ella sin mirarlo.

–No es necesario. Iré a buscarte a eso de las ocho de la mañana. ¿Es demasiado temprano?

Ella negó con la cabeza.

–Siempre me despierto al amanecer.

–Como en los viejos tiempos… –recordó él–. Espero que no planees trepar por el canalón y colarte por la ventana de la habitación, como hacías de niña.

–Solo fue una vez, o dos, y era la habitación de Helen en la que me metía.

–Eras tan poco femenina… –murmuró él–. Buenísima con el bate jugando al béisbol, el mejor placaje en el fútbol y no se te daba mal trepar a los árboles. No pareces muy diferente hoy en día.

–Qué me vas a decir… –dijo ella con un suspiro–. Por mucho que como, no engordo ni un kilo.

–Espera a llegar a los cuarenta.

–Para eso quedan años –contestó con una sonrisa.

–Sí. Bastantes. Duerme un poco.

–Sí, tú también. Buenas noches.

Nick le dio las buenas noches y la vio marchar hacia su casa. Los viejos tiempos. Recordó las noches de verano, cuando llevaba a sus citas a casa, se sentaban en el jardín y veían a Helen y a Tabby, que eran unos años más pequeñas, perseguir luciérnagas. Imaginó que Tabby vería a sus hijos hacer lo mismo algún día.

No quería pensar en eso. Regresó dentro e intentó retomar su novela de misterio, pero había perdido el interés. Así que se fue a la cama, varias horas antes de lo habitual.

 

Tabby iba vestida con una falda de flores y una blusa blanca cuando Nick fue a buscarla a la mañana siguiente a las ocho. Él no iba mucho más elegante, con unos pantalones de sport y una camisa roja. Se quedó mirándola con el ceño fruncido.

–¿Por qué siempre te recoges el pelo? No te lo he visto suelto desde hace mucho.

–Tengo calor en el cuello –respondió ella–. Solo me lo dejo suelto por la noche.

–¿Para Daniel? –preguntó él sarcásticamente.

–¿Vamos en tu coche o en el mío? –preguntó ella, ignorando la pregunta.

–En el mío, claro. Me gusta tener espacio para meter la cabeza.

–El asiento se baja.

–No puedo conducir tumbado.

–¡Nick!

–Vamos –la condujo hasta el sedán que había alquilado y la ayudó a entrar–. Guíame. Hace mucho que no conduzco por aquí.

–No tanto –respondió ella–. No te marchaste hasta que dejaste el FBI. Y de eso hace unos cuatro años.

–A veces me parece que ha pasado una eternidad.

–Supongo que Houston es muy diferente.

–Solo cuando se inunda. De lo contrario, no es más que cemento y acero. Como cualquier otra ciudad. Es como Washington, pero con acento.

Ella se rio.

–Supongo que todas las ciudades se parecen. Yo no he viajado mucho. Y, cuando lo hago, es a lugares que parecen bastante primitivos comparados con los estándares modernos.

–A excavaciones, imagino.

–Eso es. Hace unos años fui al campo de batalla de Custer, en Montana, para ayudar a unos arqueólogos y unos antropólogos a identificar unos restos. Después pasé un tiempo en Arizona en unas ruinas Hohokam. Y una vez volé a Georgia, donde estaban desenterrando una cabaña del siglo xviii.

–Qué excitante.

–No para ti –dijo ella–. Pero a mí me da la vida. Quiero investigar yacimientos aborígenes en Australia y explorar algunas de las ruinas griegas y romanas que están empezando a excavar. Quiero ir al Machu Picchu en Perú, y a las ruinas mayas y olmecas de México y Centroamérica –sus ojos brillaban de emoción–. Quiero ir a África y a China… Oh, Nick, hay un mundo de misterios ahí fuera esperando a ser descubiertos.

–Suenas como un detective –dijo mirándola.

–Lo soy, en cierto modo. Busco pistas en el pasado, y tú las buscas en el presente. Pero sigue siendo una investigación.

Nick devolvió su atención a la carretera.

–Supongo. Todo depende del punto de vista.

Tabby lo miró brevemente.

–No fumas, ¿verdad? Helen dijo que lo habías dejado.

–Hace cinco semanas –respondió él–. Solo me puse nervioso una vez que Lassiter nos pidió que lo dejáramos para ayudarlo. Tess le hizo dejarlo. Imagínate, Dane Lassiter dominado por una mujer.

–Dudo que ella lo domine. Probablemente la quiera y desee que sea feliz. Vivirá más si no fuma.

–Todos moriremos algún día –le recordó él–. Algunos puede que un poco más deprisa, pero no tenemos elección.

–La ley de la entropía.

–¿Perdón? –preguntó él con una ceja arqueada.

–Así lo llaman los científicos; la ley de la entropía. Significa que todo envejece y muere –ella se ajustó las gafas y señaló una calle–. Gira por aquí.

Nick entró en un aparcamiento y aparcó en un hueco reservado a visitantes.

–¿Por qué aquí?

–No tienes una pegatina que te permita aparcar aquí –le recordó ella–. Si aparcas en el hueco de un estudiante, se llevarán tu coche. Sé que eso no te haría gracia.

–No es mi coche.

–Lo has alquilado. Tendrías que liberarlo igualmente.

–Me encanta cómo usas las palabras –dijo entre risas mientras la ayudaba a salir del coche.

–Qué modales tan buenos –respondió ella en tono de burla.

–Tú me abrías la puerta cuando me rompí la pierna en tu último año de instituto. Me llevabas a trabajar todos los días.

–¿A que era dulce? –preguntó ella–. Ah, los buenos tiempos.

–Entonces eras menos irritante.

–Y tú también –respondió ella. Ladeó la cabeza y se quedó mirándolo–. Supongo que acabarás en algún tiroteo en alguna parte.

–Un pensamiento encantador. Qué amable por tu parte.

–Mi despacho está en el segundo piso.

Lo condujo al interior del edificio de ladrillo, pasaron frente a la oficina de admisiones y subieron por la escalera que conducía a los departamentos de historia y sociología.

–Yo estoy al final del pasillo. Esta ala es de los historiadores. El departamento de sociología es más bien pequeño, aunque ofrece algunos cursos interesantes.

–La antropología es sociología –remarcó él–. Di un curso en la universidad. La sociología y las leyes van de la mano, ¿lo sabías?

–Claro –respondió ella mientras abría una puerta–. Eso de ahí es el laboratorio de biología. Solo están aquí de manera temporal mientras remodelan sus instalaciones. Ahí dentro tienen serpientes –añadió con un escalofrío.

Se oyó entonces un grito al otro lado del pasillo.

–¿Es una de ellas? –preguntó Nick.

–Las serpientes no gritan –murmuró ella–. No, ese es Pal.

–¿Quién? ¿O debería decir qué?

–De acuerdo, Pal es un «qué». Es el eslabón perdido. Así es como lo llamamos así. Australopitecus insidioso.

–Griego.

–Latín –le corrigió ella–. Latín rudimentario. Lo que quiero decir es que Pal es demasiado listo para ser un mono. Tenemos que encerrarlo bajo llave. Le gusta destrozar libros de texto. Y si alguna vez dejas las llaves por ahí cuando él anda suelto, no las volverás a ver.

–¿Está enjaulado?

–Normalmente. Pero fuerza la cerradura –se rio–. La última vez que se escapó, el decano tenía una reunión para comer en la sala de conferencias. Pal entró allí y comenzó a lanzar bolas de melón y panecillos.

–Supongo que la cosa fue muy bien con los invitados.

–Invitado –le corrigió ella–. Era un senador de Maryland. Nunca obtuvimos los fondos que necesitábamos para un nuevo proyecto de investigación.

–¿Y por qué no me sorprende? Solo por curiosidad, ¿qué ibais a investigar?

A Tabby se le iluminaron los ojos.

–El comportamiento social de los primates.

Nick se echó a reír.

–A mí me parece que ya estáis haciendo eso sin necesidad de fondos.

–Eso es exactamente lo que dijo el decano. Aquí es –abrió la puerta de un pequeño despacho con un escritorio, una silla y una librería llena de libros de consulta. En el escritorio había pilas de papeles y un manual de la universidad–. Como casi todos aquí, soy asesora del claustro. En mi tiempo libre, enseño antropología.

Él se quedó mirándola con curiosidad descarada.

–Siempre fuiste muy lista. A veces me sentía amenazado por ti. No importaba lo mucho que supiera, tú parecías saber más.

–La inteligencia puede ser una maldición cuando eres joven –respondió ella con amargura–. Pero eso dura mucho más que una figura voluptuosa y una cara bonita –añadió.

–Tú no tienes nada de malo –musitó él–. Salvo que necesitas comer un poco.

–Oh, algún día engordaré. Aquí es donde estaba el jarrón cuando desapareció.

Señaló la zona central de su escritorio.

–¿Cuándo desapareció?

–Ayer por la tarde.

Nick asintió y se sacó del bolsillo un pequeño kit forrado en cuero.

–Ve a leer un libro o a hacer una llamada telefónica durante unos minutos mientras yo investigo un poco.

–¿Qué vas a hacer?

–Buscar huellas dactilares en el escritorio, pistas… ¿Alguien aparte de ti se ha acercado a este escritorio desde que robaron el jarrón?

Ella negó con la cabeza.

–Bien –dijo Nick–. Eso estrecha el cerco un poco.

Tabby comenzó a hacerle más preguntas, pero él estaba completamente centrado en la investigación. Así que se encogió de hombros y lo dejó allí.

Minutos más tarde, Nick se incorporó, irritado por la falta de huellas. El escritorio tenía una superficie rugosa, lo que hacía que resultara difícil encontrar huellas completas. Pero sobre una hoja de papel había lo que parecía ser un pequeño pelo, así que lo levantó con las pinzas y lo metió en una bolsita de plástico que posteriormente selló. No era mucho, pero, si se trataba de un pelo humano, el laboratorio del FBI podría decirles muchas cosas al respecto. Era sorprendente la cantidad de datos que podía proporcionar un cabello. Era extrañamente grueso. Desechó esa línea de pensamientos cuando Tabby entró por la puerta. Le hacía sentir como si acabase de regresar de un largo viaje. Era una sensación agradable. Cuando estaba con ella, su inquietud parecía quedar eclipsada momentáneamente.

–¿Has encontrado algo? –preguntó esperanzada.

–No mucho –respondió él–. No he podido obtener una huella completa…

Dejó de hablar cuando un hombre alto y serio apareció en la puerta.

–Este es el doctor Daniel Myers –dijo Tabby para presentar al recién llegado, que llevaba un traje azul oscuro con una camisa blanca y una corbata convencional. Siendo sábado, iba vestido como un predicador, lo cual le daba una idea bastante precisa de su meticulosa personalidad.

–Nick Reed –dijo Nick. No le ofreció la mano. 

Daniel tampoco lo hizo.

–Debe ser discreto –le dijo a Nick–. Estoy seguro de que comprende cómo afectaría un robo así a la imagen de la Universidad Thorn.

–Desde luego –convino Nick–. Igual que soy consciente de lo mucho que afectaría al futuro de Tabby.

–¿Tabby?

–Su familia y la mía han estado muy unidas desde siempre –le informó Nick.

–Parece un nombre de gato, ¿no te parece, cariño? –le preguntó Daniel a Tabby, y después le deslizó un brazo por encima de los hombros.

Nick se abstuvo de saltar hacia ellos. Era increíble cómo su mente reaccionaba a aquella imagen. Tabby era como una hermana para él. Tal vez solo fuera sentimiento protector. Tenía que ser eso.

Se guardó la bolsa sellada de plástico en el bolsillo.

–Llevaré esto al laboratorio. Tengo un amigo allí.

–¿Estará trabajando un sábado?

–Dado que lo llamé a casa anoche y le dije que se reuniera conmigo allí, eso espero –respondió.

–Qué amable por su parte –dijo Tabby.

–Te dejaré en casa de camino a la oficina del FBI –se ofreció él.

–Eso no es necesario –se apresuró a decir Daniel–. Tabitha le habrá dicho que vamos a comprar un anillo de compromiso hoy.

–Sí. Me ha dicho que planeáis casaros –dijo Nick.

–Además es una idea muy sensata –declaró Daniel–. Vivo solo y Tabitha también. Ella tiene esa casa enorme donde podemos vivir, y su coche está pagado –la abrazó con fuerza–. A ella le gusta llevar la casa y cocinar, así que yo tendré mucho tiempo para trabajar en mi libro.

Nick iba a explotar. Sabía que sí.

–¿Libro?

–Nuestro libro –intervino Tabby mirando a Daniel–. Es una nueva perspectiva sobre lo que descubrí en el Custer después del incendio.

–E incluye información que yo extraje sobre su historia –añadió Daniel rápidamente–. Tabitha no podría hacerlo sin mi ayuda en la gramática y la puntuación.

Nick arqueó las cejas.

–¿Cree que Tabby necesita ayuda con eso? ¿Estamos hablando de la chica que fue campeona de deletreo en séptimo curso y ganó una beca para esta universidad?

Daniel cambió el peso de pie.

–Yo tengo un máster en Lengua –le dirigió a Nick una mirada aniquiladora–. ¿Cuál es su campo de estudio, señor Reed? –preguntó con evidente sarcasmo, como si pensara que un detective no necesitaba ninguna educación. De hecho, se prefería que un agente del FBI tuviera una licenciatura en Contabilidad o Derecho. Nick lo tenía en derecho. Aunque no era algo de lo que hubiera presumido en su vida. Así que no iba a empezar ahora.

–Oh, sé un poco de leyes –explicó–. Al fin y al cabo soy un detective experimentado.

–Como un oficial de policía –contestó Daniel con actitud de superioridad–. Según creo, solo se les exige el bachillerato o su equivalente.

Nick se puso rígido. Pero, antes de que pudiera explotar, Tabby intervino.

–Tenemos que irnos, Daniel –dijo–. Gracias de nuevo, Nick. Hablaremos más tarde.

Él murmuró algo y Tabby sacó a Daniel al pasillo con una destreza inusual.

–No me gusta ese hombre –dijo Daniel mientras caminaban por el pasillo.

–Lo sé –respondió ella.

Se oyó un chillido cuando pasaron frente al laboratorio temporal de biología.

–Tampoco me gusta ese mono.

–Sí, Daniel. Vámonos.

Una puerta se abrió al final del pasillo y apareció un hombre bajito con bigote. Se detuvo al ver a Daniel y a Tabby. Pareció incómodo por un momento.

–El jarrón desaparecido –le dijo a Tabby–. ¿Lo habéis encontrado ya?

–No. Pero he contratado a un detective privado para que lo busque –explicó ella.

El doctor Flannery se quedó muy quieto.

–¿Un detective?

–Solo para que busque el jarrón –repitió ella.

–Claro. Claro –se dio la vuelta y siguió andando por el pasillo. Pero entonces se detuvo en seco, se dio la vuelta y se fue en dirección contraria tras murmurar un adiós.

–Flannery es un bicho raro –murmuró Daniel cuando salían del edificio–. Pasa demasiado tiempo con esos monos. Está empezando a parecerse a ellos.

–Primates –le corrigió ella–. Son encantadores cuando llegas a conocerlos. Incluso Pal. Es inteligente, por eso se mete en tantos problemas.

–Tal vez fue Flannery el que se llevó el jarrón –sugirió Daniel–. ¿Sabías que hace poco le embargaron la casa? Tiene problemas económicos. Algunos coleccionistas pagarían lo que fuera por un hallazgo como ese.

–Sí, lo sé. Pero no pudo ser el doctor Flannery –dijo ella, convencida–. ¡Por Dios, es un biólogo, no un ladrón!

–Los hombres desesperados hacen cosas desesperadas –respondió Daniel dándole la mano–. Vas a casarte conmigo, ¿verdad? Somos compatibles, y este será un libro con mucho éxito. Probablemente el primero de muchos –sus ojos tenían un brillo distante–. Siempre he soñado con que me publicaran algo.

–Daniel, no irás a casarte conmigo para que podamos escribir el libro juntos, ¿verdad? –bromeó Tabby.

Él se aclaró la garganta.

–Por supuesto que no. No seas tonta.

No estaba siendo tonta. Daniel la besaba solo cuando tenía que hacerlo, y no con mucho entusiasmo. Nunca había intentado cruzar la línea, mostrarse apasionado. Nunca le enviaba flores ni la llamaba a medianoche solo para hablar. Solo hablaba de escribir. Tabby suspiró. El matrimonio era lo que ella siempre había deseado, pero no era así como se lo había imaginado. No era en absoluto así.

Sus sueños siempre habían sido apasionados, llenos de Nick. Los sueños eran difíciles de matar, y los suyos nunca habían muerto. Ahora que Nick había vuelto a su vida, tendría que empezar otra vez a olvidarse de él. Tal vez fuera mejor cuando se marchara. Mientras tanto, lo único que tenía que hacer era sobrevivir una semana y esperar que pudiera limpiar su nombre. Si no podía, tal vez ella acabase sin trabajo.

 

Tabitha no encontró ningún anillo que le gustara. Sinceramente, no estaba tan interesada en casarse con Daniel. Él parecía decidido a utilizarla, mientras que ella se la devolvía a Nick de la única manera que sabía. Era ridículo prometer casarse con un hombre solo para demostrarle a otro que alguien la encontraba deseable. ¡Como si pudiera engañar a Nick! Él se había dado cuenta de cuáles eran los motivos de Daniel para casarse. Y probablemente también de cuáles eran los de ella. Tabby no pudo evitar sonrojarse.

Daniel la había llevado a un bonito restaurante a comer. Ella estaba mordisqueando el postre cuando decidió ir al baño.

No tenía la mente en la tartaleta de fresa que estaba comiendo, sino en una terrible fiesta de Nochevieja.

Había sentido que cualquier cosa era posible aquella noche. Llevaba un vestido negro de tirantes y el pelo suelto sobre los hombros. Se había quitado las gafas, a pesar de no ver casi nada sin ellas, y se había puesto mucho más maquillaje que de costumbre. Helen le había dicho que Nick por fin estaba listo para sentar la cabeza, y que era a ella a quien realmente deseaba. Ese estímulo había sido suficiente, junto con el alcohol, para actuar completamente fuera de sí.

Nick, increíblemente guapo, estaba apoyado en el marco de una puerta, bebiendo ponche. Ella se había quedado mirándolo, disfrutando de su atractivo. Lo amaba desde hacía mucho tiempo.

Tras dejar su ponche en una mesa cercana, se había acercado hasta él mientras un suave blues sonaba de fondo.

–¿Estás solo, Nick? –le había preguntado con un mohín.

Él le había dedicado una sonrisa indulgente.

–Ahora no –le dijo–. Te veo bien, Tabby. Muy adulta.

–Tengo veinticinco años.

–No me refería a eso. Aún no tienes mucha experiencia.

–Lo intento –contestó ella–. ¿Quieres verlo?

Vio la sorpresa en su cara cuando se acercó y restregó su cuerpo contra él.

–¡Tabby! 

–No pasa nada –susurró, nerviosa–. Solo deseo besarte, Nick. Y besarte… y besarte…

Mientras hablaba le rodeó el cuello con los brazos para acercar su cara a ella. Sabía poco de hombres, y menos sobre besar, pero lo amaba y puso todo su corazón en ello.

Pareció sorprenderlo. Él se quedó helado durante unos segundos. Entonces cerró los ojos, su boca se endureció y fue él quien comenzó a besarla. La rodeó con un brazo de acero y la pegó a su cuerpo mientras movía una pierna lo suficiente para que sus cuerpos estuvieran tocándose de manera íntima.

–¿Es eso lo que deseas? –preguntó él con la voz rasgada.

–Sí –respondió ella–. Vuelve a hacerlo –susurró contra sus labios.

Él obedeció. Dejó el vaso de ponche en una mesa. Estaban ocultos del resto de asistentes a la fiesta, gracias a una enorme planta y a un hueco en la pared, pero a Tabby no le importaba dónde estaban. Deslizó las manos arriba y abajo por la espalda de Nick y le entregó su boca por completo incluso cuando él llevó el beso a un nivel muy superior a su escasa experiencia. Tabby empezó a gemir suavemente al sentir la musculatura masculina en todo el cuerpo.

Pero entonces él se apartó y la empujó con desprecio.

–¿Qué diablos estás haciendo? –preguntó con los ojos encendidos–. No eres ninguna fulana borracha buscando un polvo barato, ¿verdad? ¿O es eso lo que deseas? –añadió con una carcajada insolente–. ¿Me deseas, Tabby? Probablemente arriba haya una habitación que podamos usar. O, como último recurso, podríamos buscar un rincón oscuro en el jardín y levantarte la falda…

–¡No! Nick, quiero casarme contigo –había respondido ella–. Sé que estás preparado para sentar la cabeza. Quiero tener hijos contigo. ¿No es por eso por lo que has vuelto?

Nick había palidecido de pronto.

–He vuelto para encargarme de la casa de mi padre. Nada más.

–Pero… Pero yo pensaba que… –tragó saliva y también se puso pálida–. Pensaba que me deseabas.

–¿A una solterona seca con un ordenador por cerebro y sin pechos reseñables? –preguntó él con arrogancia–. Dios mío. ¿De verdad lo pensabas?

Tabby huyó. Se dio la vuelta, salió corriendo de la habitación y se fue directa a casa; ciega y sorda al caos que había creado en el hombre al que había dejado atrás. Helen la siguió y ella lloró en el hombro de su amiga hasta el amanecer, cuando le hizo prometer que no diría nada de su angustia.

Desde entonces no había probado una gota de alcohol, y la vergüenza permanecía. Pero Nick nunca sabría el daño que le había hecho. Ahora, lo único que necesitaba ella era su ayuda para limpiar su nombre. Y entonces tal vez se casara o no con Daniel.

Tener a Nick de vuelta estaba borrando lentamente la desesperación y la locura de los últimos meses vacíos. Veía lo que había estado haciendo, intentando que Daniel sustituyera al hombre que ella verdaderamente deseaba. No podía tener a Nick, pero no tenía por qué hacerlos a ambos infelices al intentar reemplazarlo con alguien que siempre sería la segunda mejor opción.

Tras decidir aquello, le dirigió una sonrisa a Daniel cuando regresó a la mesa y logró mantener una conversación amistosa durante el resto de la tarde.
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A Nick siempre le había fascinado el laboratorio forense del FBI. Tenía reputación de ser capaz de obtener pruebas a partir de casi nada. Un pelo humano con su estructura de ADN podía mostrar un patrón tan único como una huella dactilar. La huella de una zapatilla implicada en un asesinato podía rastrearse hasta dar con la persona que la compró. Un pedazo de ropa podía dar mucha información sobre su propietario. Y el FBI tenía el mayor fichero de huellas dactilares disponible. Era una agencia para la que Nick había estado orgulloso de trabajar. Dejarla había sido un infierno. Una mujer con la que había tenido una relación había sido asesinada mientras él trabajaba allí. Ella también era agente especial infiltrada en una red de falsificación. La habían descubierto y eliminado. Así era como lo había explicado el supervisor. Nick se había mostrado inconsolable y había dejado la agencia.

Ahora se preguntaba si no habría sido un caso de soledad y pena. Esa mujer había necesitado a alguien en un momento en la vida de Nick en que él se sentía increíblemente solo. Había estado a punto de recurrir a Tabby. Pero en esa época ella era tímida e introvertida, y él estaba seguro de que solo conseguiría ahuyentarla. Ella solo parecía verlo como un hermano mayor.

Obviamente no lo había visto así en la fiesta de Nochevieja. Aún se le helaba la sangre al recordar lo dispuesta que se había mostrado. Pero, tras haber tenido tiempo para verlo con perspectiva e imaginársela de ese modo, lamentaba haberla rechazado.

Pero años atrás sí había deseado a Tabby. Era por eso por lo que había ido detrás de esa mujer en el trabajo, solo para demostrarse que cualquier mujer serviría. No necesitaba a una joven nerviosa y tímida que no parecía verlo como a un hombre.

A veces pensaba que Tabby le tenía miedo. El primer avance que había hecho hacia él había sido en esa fiesta, donde había bebido demasiado. Aparentemente él solo le resultaba atractivo cuando estaba demasiado borracha para pensar correctamente, y eso no era muy halagador. Si alguna vez lo había deseado en el pasado, nunca se había notado. Nick se mostraba a la defensiva con ella porque le hería el orgullo pensar que ni siquiera podía atraer a una intelectual retraída como Tabby. Ni siquiera era guapa, y su cuerpo dejaba mucho que desear. ¿Por qué entonces el recuerdo de su cuerpo contra el suyo lo mantenía despierto por las noches? ¿Por qué sus besos lo atormentaban?

Momentáneamente distraído cuando el ascensor se detuvo, entró en uno de los enormes laboratorios que poblaban el edificio y sonrió al ver aquella vieja figura inclinada sobre un microscopio. Aquella imagen tan familiar lo había recibido cada mañana durante periodo como agente.

–Hola, Bartholomew –dijo.

El hombre levantó la mirada y sonrió con alegría.

–¡Nick! ¡Cuánto me alegro de verte! ¿Puedes quedarte un rato?

–Al menos lo suficiente para que identifiques algo para mí –bromeó Nick, y le estrechó la mano al jefe del laboratorio–. ¿Cómo estás, Bart?

–He estado mejor. Cuando llegas a mi edad, incluso la artritis resulta alentadora. Significa que sigues vivo para sentir dolor –se carcajeó–. ¿Qué haces en la ciudad? ¿Has vuelto a casa? Nos vendría bien un buen agente especial…

–No. Estoy de vacaciones. Ahora trabajo como detective privado. Es un poco menos tenso que trabajar para la agencia –explicó Nick con una sonrisa.

–Parece que te sienta bien. ¿Qué puedo examinar por ti?

–Un pelo humano –Nick sacó la bolsa de plástico con el cabello. Le resultaba extraño, ahora que no estaba bajo la influencia de Tabby y del esnob de su novio, y se la entregó a Bart con el ceño fruncido.

El hombre arqueó una ceja mientras abría la bolsa y extraía la muestra.

–Estás perdiendo tu toque, ¿verdad?

Nick dejó escapar el aliento.

–Eso debe de ser. ¡Dios mío, no es un pelo humano!

–Bingo –Bart se quedó estudiándolo y se encogió de hombros–. Es pelo animal. Alguien tiene un perro, ¿verdad?

No estaba seguro de si Tabby tenía perro o no, pero sí que había mencionado algo sobre ir al laboratorio de biología de camino a su despacho. Probablemente se le habría pegado ahí, donde tenían ratas, ratones, perros, gatos y otros animales, y se le habría desprendido sobre el escritorio.

Nick volvió a guardar la muestra.

–Un perro, o un ratón, o algo así –convino–. Es curioso que no me diera cuenta enseguida de que no era humano.

–Puedo examinarlo detenidamente y decirte exactamente de lo que es, si quieres.

Nick negó con la cabeza.

–No hace falta. Supongo que me estoy volviendo descuidado –dijo con una sonrisa amarga.

–¿Tienes algo en la cabeza?

–Sí. Una mujer –respondió Nick. Se encogió de hombros–. Siento haberte molestado. Ha habido un robo. Nada de gran importancia, según mi opinión, pero estoy intentando ayudar a una amiga a atrapar al culpable.

–Si descubres algo tangible, regresa –le dijo Bart con brillo en la mirada–. Últimamente no tengo mucho trabajo. Mis ojos, ya sabes. Los jóvenes se están adueñando de mi terreno –se quedó mirando con cariño las probetas, los vasos y los microscopios–. No te hagas viejo, Nick.

–Haré lo que pueda –prometió Nick–. Me ha alegrado volver a verte –añadió estrechándole la mano–. A veces echo de menos los viejos tiempos.

–A todos nos pasa. No esperaba volver a saber de ti, después de tu propia tragedia –dijo Bart.

Nick asintió con tristeza.

–Fue un duro golpe perderla por una bala. Pero no sé si habríamos tenido algo serio. Los dos estábamos centrados en nuestras carreras, y a ella le encantaba su trabajo –recordaba con cariño a la mujer que había llenado el hueco dejado por Tabby en su vida. Él nunca había amado a Lucy, pero sí le había tomado mucho cariño. Su muerte le había atormentado años; ahora por fin era capaz de afrontarlo.

Bart vio los malos recuerdos en los ojos de Nick y cambió de tema inmediatamente.

–¿Recuerdas a la pelirroja que te ponía de los nervios cuando llegaste aquí, que luego fue transferida a Miami y todos dimos las gracias por ello?

Nick se echó a reír.

–Sí. ¿Cómo se llamaba? Cynthia.

–Eso es. Bueno, pues ahora es una de las jefas en Miami –le dijo a Nick–. Y tiene mucho trabajo. Está casada con uno de sus agentes y tiene dos hijos.

–Imagínatelo –dijo Nick negando con la cabeza–. Es curioso, nunca me la imaginé como una mujer casada.

–Yo tampoco. Igual que tú y que yo, Nick. Yo nunca encontré una mujer con la que pudiera vivir. Y parece que tú tampoco.

–Supongo que algunos nacemos para estar solos –respondió Nick. Entonces recordó cuando Tabby había mencionado a Daniel como su prometido y los ojos se le llenaron de rabia. Sentía como si estuviesen arrebatándole algo. Ridículo, por supuesto. Tabby no era suya.

El caso era que no podía sacársela de la cabeza. Durante el camino de vuelta a la universidad la tuvo en sus pensamientos.

Tabby no estaba en la universidad. Nick pasó por la oficina de admisiones y pidió un catálogo, que ofrecía información detallada sobre el profesorado. Subió al piso en el que trabajaba Tabby con el pretexto de estar buscándola y habló con el conserje que estaba limpiando el pasillo. Para cuando volvió a casa de sus padres, tenía mucha información para empezar a clasificar sospechosos.

Llamó a la Agencia Lassiter y preguntó por su hermana. Ella podría conseguirle lo que necesitaba sin intermediarios. No quería que todos en la oficina estuviesen al corriente de su vida privada.

–¿Qué sucede? –preguntó Helen.

–El trabajo de Tabby pende de un hilo si no encontramos a un ladrón –respondió él, y explicó lo que quería decir.

–Pero no la despedirían, ¿verdad? –preguntó Helen, preocupada–. Quiero decir que es fija.

–Eso no importará si ese jarrón no aparece –le aseguró Nick–. Tengo una lista para ti. El primero es su nuevo «prometido».

–¿Daniel? –preguntó ella, y ocultó una sonrisa cuando Nick vaciló antes de confirmar su suposición.

–¿Lo conoces? –preguntó su hermano.

–Claro. Es de mi edad. Tabby, él y yo éramos amigos cuando fuimos juntos a la universidad. Es un poco estirado, y no me parece una compañía muy excitante. Pero es agradable, y estable. Cuidará de ella.

–Probablemente sea ella la que le dé de comer –contestó él–. No me cae bien. Es un esnob remilgado y egocéntrico.

–Eso también –convino Helen–. Es la vida de Tabby, Nick. Tiene derecho a casarse con el hombre que elija.

–¿Aunque sea un idiota? 

–Pues sí. Dame esos nombres, ¿quieres? Y empezaré a buscar. Pero no encontrarás nada sombrío en el pasado de Daniel. Es demasiado conservador para haber robado un banco o algo.

–Nunca conoces realmente a las personas hasta que profundizas un poco –le aseguró él–. Ya lo sabes. ¿Tienes un lápiz?

–Sí. Adelante.

Le dio la lista de nombres y le leyó la información apropiada suministrada por el catálogo de la universidad.

–Busca todo lo que puedas –le dijo–. Y llámame en cuanto tengas algo concreto sobre cualquiera de estas personas.

–Puedes contar conmigo, hermanito –convino ella–. Puede que Tabby te ayude. Pregúntale si sospecha de alguno de ellos.

–Esa era mi idea original –dijo él–. Pero no logro meterla en casa. Teme que su reputación se eche a perder si la gente la ve entrar en una casa a solas conmigo.

–Vive en un mundo anticuado –le respondió Helen–. No es moderna.

–Supongo que no. Es tan absurdo…

–Síguele la corriente –sugirió Helen–. Probablemente siga disgustada por lo de Nochevieja. Tabby nunca bebe, y yo lié las cosas con mentiras sobre tus intenciones –añadió con arrepentimiento–. Solo intentaba ser una buena amiga, pero lo estropeé todo. Probablemente le avergüence estar a solas contigo, por si acaso piensas que suele emborracharse y lanzarse al cuello de los hombres.

–Sé que no va a dejar que se repita la historia –contestó él, furioso–. No tiene por qué evitarme.

–Díselo.

Nick suspiró.

–Tal vez debería.

–Buen chico. Hazlo. Mientras tanto yo estaré entretenida. Te llamaré cuando encuentre algo. Adiós.

Colgó el teléfono y él dejó el auricular en su sitio. Se preguntó cuánto tiempo tardaría Tabby en volver a casa.

Al final su coche no aparcó frente a su casa hasta que ya había oscurecido. Nick la vio por la ventanilla, furioso con ella por haber tardado tanto en volver, por haber estado por ahí con ese novio idiota. Tabby se merecía algo mejor que aquel estirado. Era demasiado buena para él.

Nick salió al porche, caminó hacia el coche y llegó a tiempo de abrirle la puerta mientras ella salía con un cargamento de libros.

–Oh, gracias –dijo. No había esperado verlo dos veces en el mismo día. Tal vez hubiera encontrado algo, pensó–. ¿Alguna novedad? –preguntó esperanzada.

Nick se encogió de hombros.

–Aún nada. Estoy trabajando en ello –se llevó a los labios el vaso que llevaba en la mano y vio que ella lo miraba–. Es whisky con soda. ¿Quieres?

–Odio el whisky.

–Pues no te importó en la fiesta de Nochevieja, ¿verdad?

Ella se sonrojó y se giró hacia la puerta de su casa.

–Tengo que entrar en casa.

Nick la agarró del brazo y la sujetó, de modo que el hombro de Tabby rozó su torso fuerte por encima de la camisa. Tabby pudo sentir su calor, su masculinidad, y eso le produjo un intenso dolor.

–Nick, no –le rogó.

–Aquella noche saliste huyendo –le susurró al oído–. Te pusiste guapa para que solo me fijara en ti. Después te lanzaste sobre mí con aquel vestido negro que se pegaba a tu piel y empezaste a besarme. Yo tenía que hacer algo, deprisa, así que te aparté y te leí la cartilla. Pero fue por tu propio bien. Has de comprender que no actué con mala intención.

–Eso ya lo sé –contestó, casi ahogada con su propio orgullo herido–. Estoy prometida…

–Por Dios, no es ningún compromiso, es más bien una demostración de ego. Solo has aceptado casarte con él para demostrarme que ya no corría peligro contigo. Muy bien. Capto el mensaje.

Tabby se volvió con los libros pegados a los pechos.

–Nick, no voy a casarme con Daniel para… para demostrarte nada. Tengo veinticinco años. Quiero sentar la cabeza y tener hijos. Daniel es estable y no fuma, ni juega, ni… bebe –añadió apartando la mirada de su bebida.

–Yo tampoco bebo, por norma –dijo él–, y nunca es en exceso. Además, no voy a conducir.

–Menos mal –murmuró Tabby, y frunció el ceño al oler su aliento–. Probablemente podrías tumbar un roble si le echaras el aliento. Por el amor de Dios, no enciendas una cerilla.

–Qué graciosa –dijo él sin sentimiento. Deslizó la mirada hasta sus labios y se detuvo allí–. Sigues sin saber cómo besar, ¿verdad? Debería haberte enseñado años atrás, pero me tenías miedo.

–No es verdad –contestó ella a la defensiva.

–Salías huyendo cada vez que me acercaba. Una vez intenté pedirte una cita. Cuando me viste acercarme, te marchaste por la puerta de atrás.

–No sabía que quisieras ir conmigo a alguna parte –dijo ella, evitando su penetrante mirada–. Le dijiste a Helen que era como la peste y que me querías fuera de tu vida. Así que decidí apartarme siempre.

–¿Y eso cuándo fue? –preguntó él.

–Aquella noche que viniste y querías verme, cuando yo tenía dieciocho. Supuse que querrías ahuyentarme. Tenía la sensación de que alguien te había dicho que me gustabas e ibas a decirme que ni me molestara. Yo no quería oírlo, así que huí.

Nick no sabía nada de que le gustara a Tabby. Helen no se lo había comentado.

–¿Creías que Helen me había hablado de tus sentimientos? –insistió.

–Oh, Helen no. No podría haber sido tan cruel. No. Fue Mary Johnson la que me lo dijo. Dijo que Helen se lo había contado. A mí me daba demasiada vergüenza preguntároslo a alguno de los dos. Pensé que todo iría bien si me mantenía apartada de tu camino. Y así fue.

–Yo no le dije a nadie que fueras la peste –dijo Nick apretando los dientes–. Y no sabía que te gustara. Tal vez no sepas que Mary Johnson estaba colada por mí y tuve que pararle los pies. Recuerdo que estaba en tu círculo de amigas.

Tabby se quedó mirando los libros. Uno de ellos tenía la cubierta agrietada. Deslizó un dedo por encima.

–Pensaba que era mi amiga.

–Al parecer sentía celos de ti.

–Sin motivo –respondió ella–. Dijo que tú me odiabas, que yo era demasiado simple y aburrida para gustarte.

Nick no respondió a eso. Estaba intentando asimilar todo aquello. Así que la pequeña Mary había sido la culpable de que Tabby saliese huyendo de él tantos años atrás, manteniéndola alejada mediante mentiras. Qué esperpento. Aunque probablemente no habría importado, porque por entonces él tampoco estaba preparado para el matrimonio.

–Si sirve de algo decirlo ahora, tantos años después, nunca me pareciste simple y aburrida. Tenías, y aún tienes, una mente aguda y analítica, y eras muy inteligente. Tampoco resultas desagradable a la vista. Aunque te vendrían bien unos kilos más.

–No como mucho. Trabajo duro.

–Yo también –Nick apuró el resto del whisky y se quedó mirando el vaso–. ¿Por qué Daniel?

–Nadie más me deseaba –respondió ella involuntariamente, y entonces se sintió estúpida por haber dicho tal cosa–. Tengo que irme, Nick. Tengo que investigar unas cosas para Daniel.

–Maldito Daniel –dijo él–. Ven a casa conmigo. Tengo un nuevo álbum de blues y podremos bailar.

–¿Te gusta el blues? –preguntó ella.

–Claro. Y las baladas.

–A mí también me gustan.

–Ya me lo dijo Helen –Nick dejó el vaso sobre su coche y le quitó los libros pese a sus protestas. Volvió a meterlos en el coche, recogió el vaso, le dio la mano a Tabby y la condujo hacia su casa.

–Es de noche. No puedo –dijo ella tirando hacia el otro lado.

Nick la ignoró. Un minuto más tarde, estaba detrás de su puerta cerrada con él.

–No voy a seducirte –le prometió Nick–. No sin previo aviso. Ven a tomar una copa conmigo mientras pongo la música.

–No bebo y no sé bailar…

Ignoró eso también. Puso la música, le sirvió una soda con un poco de whisky y le pasó el vaso. Mientras ella bebía, él la pegó a su cuerpo y comenzó a moverse perezosamente al ritmo de la música, bebiendo también de su propio vaso.

–Hueles a gardenias –le dijo, sintiendo un extraño placer con el roce de su cuerpo–. Una vez te regalé un ramillete, ¿recuerdas?

–Cuando me llevaste a una clase de baile en la universidad –contestó ella–. Era la envidia de todas las chicas, aunque solo lo hicieras porque Mary le dijo a Helen que te lo pidiera.

–No es verdad –dijo él frunciendo el ceño.

–Mary dijo que…

–Mary mentía. ¿Aún no te has dado cuenta? Me deseaba. Tenía celos de ti.

–Era muy guapa.

–Muchas mujeres lo son. Pero soy selectivo. Muy, muy selectivo. Ahora mismo –murmuró inclinándose hacia ella–, me gustan las morenas altas de boca pequeña.

Tabby giró la cabeza y se puso rígida.

–No me tomes el pelo, Nick, por favor.

–Sabías a whisky en Nochevieja –dijo él sin dejar de mirarle la boca–. Te deslizaste entre mis piernas y te lanzaste sobre mí como si hubieras nacido para ser una sirena, y yo pensaba que iba a morir si te dejaba escapar. Estuve a punto de morir. Te deseaba.

–¡No es verdad! –protestó–. ¡Me dijiste cosas horribles!

–Era eso o llevarte a la cama. No sabes lo mucho que lo deseaba, Tabby. Podía sentir tu cuerpo ardiendo bajo el vestido. Quería desnudarte y devorarte por completo.

Ella se aclaró la garganta.

–¿No deberíamos sentarnos? Hace bastante calor aquí.

–No tanto –Nick la dirigió hacia la chimenea, colocó el vaso sobre la repisa, le quitó a ella el suyo y lo puso allí también–. Ya está.

La abrazó mientras agachaba la boca para devorarla con movimientos tranquilizadores y lentos, lo que provocó en ella una respuesta que habría preferido no tener. Pero Tabby no podía resistirse. Nick sabía a whisky y a lima. Sentía su lengua en la boca, explorando. Gimió e intentó apartarse mientras aún pudiera.

–No te resistas –susurró él–. No intentes resistirte. Abre la boca. Deja que te enseñe cómo.

Tabby intentó protestar, pero el movimiento de sus labios sirvió para acomodar más los de Nick. Sintió como su cuerpo empezaba a ceder. Él se aprovechó al instante de esa debilidad, le colocó las manos en las caderas y la apretó contra él mientras la besaba cada vez con más pasión.

–No tengas miedo –le susurró mientras la levantaba del suelo–. No te haré daño.

–Nick –dijo ella casi sin aliento. Pero sus manos se aferraron a él en vez de resistirse, y su cuerpo comenzó a arder de deseo. Era aquel viejo anhelo otra vez, solo que en esa ocasión Nick estaba dándole lo que antes solo le daba en sueños. Estaba amándola, aunque solo fuese físicamente–. Pero Daniel…

–Maldito Daniel… –la interrumpió él–. Hazme el amor.

Tabby sintió que la tendía sobre el enorme sofá de cuero. Notó su peso al tumbarse encima de ella. Era pesado y cálido, y ella disfrutaba de cómo la besaba, de cómo la abrazaba. A Daniel nunca se le habría ocurrido tocarla de esa manera, ignorar las reglas de la conducta que ella siempre había esperado.

Las manos de Nick no aceptaban restricciones. Le acariciaron los pechos como si tuvieran todo el derecho. La poseyeron, le produjeron una intensa sensación con sus diestras caricias. Le estimuló los pezones con los pulgares y levantó la cabeza para observar su reacción.

Ella gimió. Eso le gustó, así que volvió a hacerlo. Tabby comenzó a temblar.

–Súbete –le dijo. Cuando Tabby obedeció, le colocó la rodilla entre los muslos sin dejar de mirarla a los ojos.

Tabby se tensó, pero él negó con la cabeza.

–No pasa nada, Tabby –le dijo suavemente–. Solo voy a acercarme un poco más. No es peligroso. Te prometo que no lo es. Deja que me tumbe por completo sobre ti, pequeña. Puedo sostener casi todo mi peso, así… –se apoyó en los codos al tumbarse y, cuando Tabby sintió la intimidad de aquel movimiento, la excitación de su cuerpo, gimió con una mezcla de deseo y miedo.

–Hacía mucho que necesitábamos esto… –susurró él mientras bajaba las caderas–. Hacía mucho, mucho tiempo. Quédate quieta.

La última cosa coherente que pensó Tabby fue que iba a perder la virginidad en un sofá. Después de eso, ya nada pareció importar, salvo acercar a Nick todo lo posible a su cuerpo ardiente. Nunca había experimentado sensaciones tan urgentes, tan violentas.

–Muévete bajo mi cuerpo –susurró él–. Sí. ¡Sí! Sube hacia mí, Tabby.

Ella lo intentó, pero sentía el cuerpo débil de necesidad y de deseo. Se aferró a él con los brazos mientras le devoraba los labios con besos largos y lentos.

Nick deslizó la mano por debajo para levantarle las caderas. Se movía con ritmo y sentía el cuerpo de Tabby retorcerse mientras aceptaba la intimidad, aceptaba la excitación de su cuerpo en un abrazo que él nunca había pensado ofrecerle.

–Deseo poseerte –le dijo contra la boca–. ¿Usas protección? ¿Cabe la posibilidad de que te deje embarazada?

Al oír aquellas palabras, Tabby abrió los ojos y lo miró. Tenía veinticinco años y estaba prometida. Aquel hombre ya le había destrozado la vida en una ocasión con su rechazo. ¿Cómo había logrado olvidarse de todo eso?

Nick se movió involuntariamente y entonces ella se acordó. Se le puso la cara roja cuando la intimidad de lo que estaban compartiendo se abrió paso a través del placer.

–¿Nick? –susurró.

Él se incorporó un poco y la miró. Tabby tenía las piernas enredadas en sus muslos y lo tenía agarrado por la espalda.

–Madre mía, Tabby –dijo con una sonrisa–. Creo que ya empiezas a dominarlo.

Ella siguió el curso de su mirada y movió las piernas súbitamente.

–¡Suéltame!

–Eso no era lo que decías hace cinco minutos –respondió él mientras obedecía.

Tabby se apartó de sus brazos y se puso en pie. Las piernas apenas la sujetaban. Tenía el pelo revuelto y la boca hinchada, igual que los pechos. Nick se los había tocado por encima de la tela y los tenía sensibles. Se sentía… como nunca se había sentido, y no sabía cómo interpretarlo.

Se quedó allí de pie, contemplando el cuerpo tumbado y visiblemente excitado de Nick, y de pronto lo miró a la cara.

–No pienso intentar disimularlo –dijo él–. Te deseo.

–No estoy en el mercado para tener una aventura amorosa –contestó ella–. ¡No es por eso por lo que he venido a casa contigo!

–¿Ah, no? –Nick se incorporó y contempló su cuerpo–. ¿Vas a fingir que no has sentido nada?

–No soy buena actriz. Supongo que, con tu experiencia, podrías excitar a una piedra. Pero yo no estoy disponible. Estoy prometida.

–No por mucho tiempo. No después de que le diga a Daniel lo que hemos estado haciendo en el sofá esta noche.

–¡No lo harás! –exclamó ella, horrorizada.

–Estaba pasándomelo bien hasta que tu conciencia ha asomado su fea cabeza –dijo él–. Dios sabe por qué tu cuerpo sigue viviendo en la era victoriana cuando tienes una boca tan sensual.

–Dejemos mi boca sensual al margen… He de irme a casa. Tengo trabajo que hacer.

–En vez de eso podrías venir conmigo a la cama –sugirió Nick–. Podría desnudarte y hacerte el amor durante toda la noche. Por la mañana, no te acordarías del apellido de Daniel ni aunque tu vida dependiera de ello.

–Por la mañana, yo me querría suicidar y tú tendrías resaca y te sentirías culpable por haberme provocado –contestó ella con frialdad–. Igual que en Nochevieja, cuando me acusaste de todo, desde seducción a chantaje.

–Entonces no estabas preparada para mí –replicó él–. Ahora lo estás. Esa es la diferencia. Puedo darte algo que Daniel nunca te dará. Puedo satisfacerte.

–No quiero que me satisfagas, muchas gracias. Te agradezco que me ayudes a limpiar mi nombre, pero no pienso pagarte con mi cuerpo. Espero que eso quede claro.

–Así es, pero es una pena. El dinero no es ni la mitad de dulce que tú cuando te dejas llevar Tabby.

–Estabas de broma, ¿no? –le preguntó desde la puerta–. Con lo de decírselo a Daniel, quiero decir.

Nick se quedó mirándola largo rato.

–¿Lo estaba? –preguntó.

Tabby salió de allí rápidamente. Nick se quedó unos segundos mirando la puerta cerrada antes de servirse otra copa e ir arriba a darse una ducha fría. Aun así, pasaron horas hasta que finalmente se durmió. No se había dado cuenta de lo potente que podía ser Tabby. Ahora que lo sabía, se preguntaba si sería capaz de olvidarlo.

Dio vueltas en la cama mientras las sensaciones que había tenido con Tabby atormentaban su cuerpo. Durmió desnudo, y la suavidad de las sábanas se parecía tanto a la suavidad de la piel de Tabby que no pudo evitar gemir.

Finalmente se levantó y fue a por otra copa. Tal vez no lo ayudaría, pero tampoco le haría daño.

Mientras bebía, se quedó de pie junto a la ventana de su dormitorio contemplando la casa de Tabby. Sonrió. Tenía la luz de su habitación encendida, así que al parecer tampoco podía dormir.

Era muy diferente a Lucy. Por fin podía pensar en ella sin estremecerse. Lucy Waverly había sido una mujer pequeña y ardiente a la que le gustaba correr riesgos. Le gustaba hacer el amor durante largo rato sobre el suelo de su apartamento, y sabía usar su cuerpo de un modo que Tabby nunca había aprendido. Lucy había sido excitante, un bálsamo para su masculinidad herida.

Pero ¿amar? No, no había amado a Lucy. Tal vez se hubiera casado con ella, solo por la excitación que le proporcionaba. Pero una bala puso punto y final a aquella idea.

Había ido a su funeral sin sentir nada, y una parte de él no había vuelto a ser la misma. Se había culpado por no casarse con ella y hacer que dejara su trabajo. Pero, un año más tarde, se volvió realista y llegó a la conclusión de que no podría haberle quitado el trabajo que tanto amaba, igual que ella tampoco se lo habría quitado a él.

Lucy había muerto y él tenía que afrontar el mundo sin ella. Pero pensaba en el modo en que había muerto, y en los riesgos de su propio trabajo. Eso había hecho que sus últimas relaciones fueran cortas y sin ataduras.

Tabby estaba cambiando todo eso. Enrollándose a su alrededor con su actitud excéntrica y su boca suave y dulce.

No estaba seguro de lo que ocurriría, y no quería ningún compromiso. Pero la deseaba. Si pudiera meterla en el mundo moderno y hacerle olvidar aquella actitud tan anticuada, podrían vivir una gran aventura. Se la imaginaba en la cama con él, mientras pasaba de ser una virgen asustada a una mujer saciada.

Aquella idea era tan deliciosa que apenas durmió el resto de la noche pensando en ella.






4

Nick estaba medio dormido y de mal humor cuando se levantó de la cama. Sentía una resaca de frustración, así como de alcohol. Él, que rara vez bebía, había hecho algunas incursiones al escaso suministro de whisky escocés que guardaba en la casa.

Era domingo. No había ido a la iglesia en años. Pero sentía que necesitaba ir de nuevo, para estar con Tabby. Esa necesidad lo envió de vuelta a la cama, donde durmió sin interrupción hasta media tarde.

Finalmente, se tomó el café y las aspirinas suficientes para recomponerse. Llamó a Helen para ver si había tenido tiempo de averiguar algo. Esperaba que no. No disfrutaba con la idea de ver a Tabby después de haber quedado como un tonto la noche anterior. Parecía tener aquel impulso desenfrenado por provocarla, cuando en realidad no tenía nada que ofrecerle. No la deseaba de manera permanente. ¿Por qué no lograba dejarla en paz? Sería mejor para ella, y desde luego mejor para él. Pero cada vez que pensaba en ella, se le encogían los dedos de los pies.

En realidad no le contaría a Daniel lo que habían hecho juntos la noche anterior, pero serviría para que Tabby dudase de la amenaza.

Había estado muy dulce enredada en él de esa manera. Nick recordó sus largas y sedosas piernas, y su cuerpo protestó con violencia.

Se levantó y dio vueltas por la habitación de un lado a otro, intentando apaciguar el calor que sentía en las ingles. Nada parecía surtir efecto. Por fin llegó la hora de acostarse. Había pasado el día entero angustiado. Se preguntaba si a Tabby le habría pasado lo mismo o si tendría otras cosas en la cabeza. Advirtió un extraño coche blanco en su puerta durante casi toda la tarde y supo sin necesidad de que nadie se lo dijera que se trataba de Daniel. El maldito Daniel, pensó mientras se iba a la cama. Ese hombre estaba volviéndolo loco.

Y Tabby también.

Se levantó temprano al día siguiente, fue a la puerta de la cocina de Tabby y llamó al ver que tenía las luces encendidas.

Ella abrió la puerta, somnolienta. De hecho, estaba tan dormida que no pareció darse cuenta de que estaba allí de pie con una camisa que le llegaba hasta los muslos. Con el pelo suelto sobre los hombros y la cara sonrojada por el sueño, podía excitar incluso a una estatua, cosa que Nick no era.

De pronto se dio cuenta de lo que había hecho, pero era demasiado tarde. Nick se movió hacia ella con determinación.

Rápidamente Tabby agarró una silla de la cocina y la colocó entre ellos.

–Quieto, Nick –dijo riéndose nerviosa–. Recuerda que eres un soltero convencido. Repítelo varias veces.

–Ya lo he hecho. Pero no me ayuda. Aparta esa silla, Tabby –dijo él.

Estaba muy sexy con aquella camisa medio desabrochada y remangada. Tenía el pelo revuelto, lo que le daba un aire pícaro. 

–No, Nick –insistió–. Soy una solterona seca con un ordenador por cerebro y sin pechos reseñables. ¿No es eso lo que dijiste?

Nick se detuvo en seco.

–A la larga fue lo mejor –añadió Tabby–. Yo estaba loca por ti desde hacía años y fue bueno saber la verdad de lo que pensabas de mí cuanto antes.

–Yo no sabía lo que sentías por mí cuando estabas en el instituto –dijo él con voz profunda. El único sonido que se oía era el de la lavadora en la sala contigua–. Siempre me habías ignorado de tal manera que mi ego estaba seriamente lastimado.

–Lo siento. Me sentía avergonzada –se explicó–. Demasiado avergonzada para hacer o decir nada descarado. Pero eso pertenece al pasado, Nick. Estoy prometida con Daniel. Voy a casarme.

Nick entornó los párpados.

–Tú no quieres a Daniel.

–Lo respeto y me gusta –respondió ella–. A mi edad, eso no es malo. Puedo vivir sin pasión. Es como la combustión espontánea; prende con facilidad y con la misma facilidad desaparece.

Nick captó el mensaje.

–¿Y lo que sentiste conmigo en mi sofá era solo una combustión espontánea?

Tabby asintió y apartó la mirada para no delatarse.

–Simplemente eso. Pasión postergada, un residuo de los días en los que te idolatraba. Deseaba saber cómo sería que me hicieras el amor. Ahora he satisfecho mi curiosidad.

–No del todo –dijo él–. ¿Por qué no te vas a la cama conmigo y te haces una idea completa?

Tabby se puso roja, pero negó con la cabeza.

–Eso sería demasiado radical. Con haberlo probado es suficiente.

–Eso fue algo más que probarlo.

Tabby se aclaró la garganta.

–Nick, tengo que vestirme e ir a trabajar.

Trabajar. Nick recordó que él también debería estar trabajando en su caso. Se había permitido distraerse la otra noche por el deseo que sentía. Pero ese día no podía permitirse el lujo.

–Sí. Yo también –le recorrió el cuerpo con la mirada y se preguntó cómo serían sus pechos. Parecían erguirse sin ayuda, y recordó lo cálidos y firmes que le habían parecido la otra noche al tacto–. Quítate esa camisa y deja que te mire. Quiero verte sin ropa, Tabby.

Su voz era tan seductora como sus ojos, pero Tabby tenía la suficiente voluntad como para librarse de aquella humillación definitiva. Nick la deseaba. Los hombres podían ser taimados en lo referente a sus necesidades. Pero cuando la hubiera poseído, se acabaría, porque no estaba preparado para comprometerse. Ella, por su parte, estaría accediendo a una aventura de una noche. Y la sola idea le entristecía. 

–Estoy segura de que les has dicho lo mismo a media docena de mujeres durante los años, Nick –respondió–. Lo siento. No trabajo haciendo striptease. Lo mío es la antropología.

–Trabajar con la antigüedad va ligado a una actitud antigua, ¿verdad? –preguntó él.

Tabby se encogió de hombros.

–No me educaron para ser disoluta. Y a ti tampoco, pero imagino que tu educación temprana no sirvió de nada.

Nick la miró con odio.

–Yo no vivo encerrado en ideas y morales obsoletas.

–A cada uno lo suyo –contestó ella sin alterarse–. Vete a casa, Nick. Estoy ocupada.

–Parece que aún tienes un poco de resaca esta mañana –contraatacó él secamente–. Apuesto a que a Daniel le daría un ataque si supiera por qué.

–A Daniel no le daría un ataque ni aunque me acostara con un marciano en el jardín de casa –dijo ella–. Es un hombre inteligente. Lo comprendería.

–¿Eso crees? Podríamos averiguarlo.

–¿Por qué molestarse? –se quedó mirándolo con el ceño fruncido–. Nick, no me deseas realmente. Has descubierto con años retraso que me gustabas, y tal vez sentías la misma curiosidad que yo. Pero nada más. No sientes ni la mínima tentación por sentar la cabeza y tener hijos.

Nick se metió las manos en los bolsillos y se quedó mirándola con ojos pensativos.

–No –admitió–. Pero si alguna vez deseara una familia, creo que la desearía contigo.

–Me siento muy halagada –respondió Tabby con una sonrisa.

–Soy errante –dijo él encogiéndose de hombros–. Supongo que nunca podré quedarme mucho tiempo en un mismo sitio. Me gusta mi trabajo. Me gustan los desafíos y el peligro. Eso no encaja con un estilo de vida asentado. Y no te imagino preocupada preguntándote cuándo acabaré en el hospital por meter las narices donde no me llaman.

–Si me quisieras, tal vez correría el riesgo –declaró ella–. Pero «amor» no es una palabra que tú conozcas.

–Nunca podrá ser –dijo él–. Esquivar balas es una cosa. Estar a merced de una mujer es otra bien distinta.

Tabby sabía lo que estaba diciéndole. Nunca pensaba dejar que una mujer se acercara lo suficiente para herirlo. Había oído rumores de que su exnovia, del FBI, había sido asesinada, y que Nick nunca lo había superado. Helen y Mary se lo habían dicho. Probablemente nunca lo superaría. No, no podía seguir atormentándose con la esperanza de que algún día se fijaría en ella. Helen tenía razón en eso. Sería mejor seguir hacia delante, casarse con alguien y sentar la cabeza.

–Eres independiente, Nick –le dijo–. Sé lo que es eso. Pero yo estoy cansada de vivir sola y de depender de mí misma. Daniel y yo nos llevamos bien. Tendremos una buena vida en común.

–Claro –respondió él–. Siempre y cuando no tengas que sufrirlo con demasiada frecuencia en la cama.

–¿Perdón?

–No suenes tan remilgada. Si Daniel pudiera satisfacerte, a mí no me habría costado tan poco la otra noche. Estabas preparada para mí en cuanto te toqué. No lo deseas en absoluto, físicamente, ¿verdad?

–¡El sexo no lo es todo!

–Los matrimonios se sustentan o caen por el sexo, o eso me han dicho. Si no lo deseas, Tabby, tu vida va a ser un infierno. Él finalmente lo sabrá y te odiará por ello.

Tabby no podía admitir que Daniel ya encontraba su rigidez poco atractiva. Su falta de respuesta a sus escasos besos le irritaba.

–Me acostumbraré a esa parte.

–¡Acostumbrarte! Dios mío.

–Prefiero tener un hombre con el que poder hablar… ¡Nick!

Nick le había quitado la silla mientras hablaba. Segundos más tarde la tenía tumbada boca arriba sobre la mesa de la cocina, devorándole la boca.

Tabby no pudo resistirse. La superficie resbaladiza de formica hacía que la posición resultase precaria, de modo que, si se movía, corría el peligro de caerse al suelo. Nick la sujetó con una mano mientras la besaba. Ella se rindió sin poder hacer nada, casi odiándolo por la facilidad de su conquista.

Nick deslizó la otra mano sobre su pecho hasta llegar a su vientre, y después hasta la parte superior de su muslo. Le subió la camisa, muy lentamente, y le hizo ser muy consciente de que no llevaba nada debajo.

Mientras tanto, Tabby lo miraba con los ojos muy abiertos, sin ver más allá del intenso placer que su boca le había proporcionado, del roce de su diestra y cálida mano.

Después, él deslizó los dedos por su muslo y ella contuvo la respiración, estremeciéndose. Debería agarrarle la mano y detenerlo. Debería protestar. Pero lo único que hizo fue quedarse allí tumbada, a su merced, esperando.

Sentía las caricias de Nick en cada poro de su cuerpo. Era como si no tuviera huesos en las piernas. El corazón le latía desbocado. 

–No llevas ropa interior –susurró él–. ¿Siempre duermes así?

–Sí –respondió.

–¿Y siempre sola?

–Siempre.

Deslizó la mano sobre su cuerpo, torturándola, atormentándola. Si se movía unos centímetros, provocaría una intimidad que ella nunca había experimentado. Una parte de sí lo deseaba, deseaba conocer la pasión. Otra parte sentía miedo y vergüenza.

–Estás tensa –le dijo él suavemente–. Muy tensa. Esto no es necesario. Yo no te haría daño por nada del mundo. ¿Acaso no lo sabes?

–Sí.

Siguió subiendo la mano hasta acariciarle un pecho. Allí, dibujó círculos con el pulgar y el índice alrededor de uno de sus pezones, haciéndola retorcerse de deseo.

–Te he visto así en mis sueños, Tabby –le susurró. Ya tenía ambas manos bajo su camisa–. Ahora voy a hacerlos realidad para los dos.

Le levantó la prenda, contempló su cuerpo y contuvo la respiración mientras ella se quedaba allí tumbada, sonrojada y deseosa.

–Dios mío –dijo él–. ¡Tabby, eres exquisita!

Su mirada le había confirmado que era deseable incluso antes de que agachara la cabeza y le estimulara los pezones con la boca. Tabby arqueó la espalda para recibir sus labios, su lengua y sus dientes mientras la devoraba. 

Nick tenía la boca sobre su vientre cuando el teléfono empezó a sonar. Levantó la cabeza y se quedó mirándola.

–Es el teléfono –dijo.

–No para –murmuró ella.

Él le dirigió una última mirada y deslizó las manos por su cuerpo con una pasión que le provocó un estremecimiento de placer.

–Creí que eras más delgada –susurró. Le besó los pezones de un modo que hizo que se le acelerase el pulso–. Quiero hacerte el amor. Quiero que te tumbes debajo de mí y me dejes poseerte.

–¡Nick! –gritó ella.

Nick se incorporó de golpe y se quedó mirándola durante varios segundos antes de bajarla de la mesa y recolocarle la camisa. El teléfono seguía sonando.

–Será mejor que contestes –dijo secamente.

Tabby descolgó el auricular con manos temblorosas.

–¿Diga?

–Tabby, son las nueve en punto –dijo Daniel con impaciencia–. Tu clase te espera.

Ella se quedó con la boca abierta.

–¡Daniel, lo siento! Me he… dormido –dijo mirando a Nick–. Enseguida estoy ahí. ¿Puedes sustituirme unos minutos? Estoy dando Antropología física y son todo términos técnicos. Los conoces tan bien como yo.

–De acuerdo –dijo él–. Tienes suerte de que mi próxima clase no empiece hasta las diez.

–¡Gracias! ¡Me has salvado la vida!

Colgó el teléfono y se recolocó el pelo.

–Olvídate de la clase y ven a la cama –dijo Nick.

–No puedo –susurró–. Aunque no tuviera una clase. Nick tienes que dejar de hacerme esto. ¡No puedo afrontarlo!

–Me deseas –dijo él con una sonrisa perezosa.

–¡Claro que te deseo! ¡Pero esto no tiene ningún futuro!

Nick se apoyó contra la mesa.

–Aun así podríamos disfrutar el uno del otro mientras durase –le dijo muy serio–. Yo no te haría daño.

–Estoy prometida –repitió ella.

–Con un tonto. Solo te está utilizando.

–¿Qué estás intentando hacer? –preguntó Tabby.

A Nick no le gustó cómo sonó aquello.

–Si quieres verlo de este modo, los dos nos utilizaríamos mutuamente. Yo necesito una mujer. Tú necesitas un hombre. Tenemos un largo pasado a nuestras espaldas, y nos gustamos.

–Estás describiendo lo que tengo con Daniel también –dijo ella–. Me gustaría que te fueras, Nick.

–No, no te gustaría –respondió él, y se quedó mirándole los pezones erectos bajo la camisa–. Sigues tan excitada como yo.

–Pero ahora he recuperado el juicio –dijo–. No pienso serle infiel a Daniel.

–Eso viene después del matrimonio, no antes.

–En mi mundo no –respondió Tabby–. No me he vuelto una cínica, Nick. Sigo teniendo mis ideales. Creo en los matrimonios felices y en las relaciones largas.

–Las relaciones no duran. Eres tan tonta como Daniel si no sabes eso.

–Lo único que sé es que tengo más probabilidades de ser feliz con Daniel que contigo –replicó, exasperada–. Por favor, vete.

–Si insistes… –se apartó de la mesa y abrió la puerta de atrás–. Tengo a Helen investigando algunas cosas. Ayer las oficinas estaban cerradas. Espero que tenga algo a lo largo de la mañana –se quedó mirándola–. Hoy necesitaré acceso a tu oficina. Tengo un par de personas a las que quiero entrevistar.

–No causarás problemas, ¿verdad?

–Soy un investigador privado experimentado –contestó él, molesto–. Tengo un título en Derecho.

–Lo siento.

–Sé que estás nerviosa porque te están acusando de algo que no has hecho, pero quiero que sepas que si hace falta pisar algunas cabezas para limpiar tu nombre, no me importará hacerlo.

–Simplemente no quiero crearme más enemigos de los necesarios –dijo ella.

–Eso ya lo sé.

–Nick, ¿cómo sabes que soy inocente de los cargos? 

–Porque te conozco –respondió él, sorprendido por la pregunta–. Te veré en la universidad, Tabby.

Más tarde, Nick se preguntó por qué nunca había dudado de su inocencia. Tal vez fuera una forma de telepatía, pero estaba seguro de que, si ella estuviera mintiendo, lo sabría. Obviamente mentía sobre sus sentimientos hacia Daniel. Verla con ese hombre lo había convencido de que no podía estar enamorada de él. No había chispa entre ellos, ni pizca de interés romántico ni atracción física.

Entre Tabby y él había algo completamente diferente. La deseaba. Después de esa mañana, iba a ser un infierno intentar mantenerse apartado de ella.

Tenía el cuerpo más hermoso y deseable que jamás había visto. La deseaba completa y desesperadamente. Pero el precio era demasiado alto para él.

 

Nick fue a la Universidad Thorn y comenzó sus interrogatorios en el despacho de Tabby mientras ella estaba dando clase. El doctor Flannery, el profesor de Biología, estaba de los primeros en su lista de sospechosos. Una de las pocas cosas que había aprendido de él era que necesitaba dinero, y que había sido acusado de robo cuando era un adolescente. Por otra parte, el prometido de Tabby había sido arrestado por tomar parte en una manifestación contra la guerra en los años sesenta y había pasado algún tiempo en prisión. Había falsificado esa información en su historial.

El ordenador del despacho de Tabby le proporcionó mucha información sobre el profesorado. Helen, una de las mejores piratas informáticas que Nick conocía, le había suministrado la contraseña que le permitía acceso a los archivos del personal de la universidad. Había otro sospechoso más entre los empleados, y ese era el doctor Day. Day se encargaba del departamento de arte, y era una especie de vago profesional antes, durante y después de la universidad. Siempre parecía tener dinero, pero las cosas que poseía no cuadraban con el salario que le pagaban por enseñar. El Lamborghini, por ejemplo, estaba un poco por encima del salario habitual de un profesor universitario.

Nick redujo el cerco de su investigación a esos tres hombres, y procedió a extraer con cuidado cualquier información que pudiera sobre ellos. Descubrió, aunque sin sorprenderse, que Daniel era el único de los tres al que casi todo el mundo en el campus odiaba. Enseguida se convirtió en su principal sospechoso, pero debía guardar sus sospechas en secreto por el momento. Tal vez Tabby ni siquiera creyera sus acusaciones, o podría atribuirlas a los celos.

No podía culparla. Su comportamiento había sido errático e increíble, incluso para sí mismo. Había jurado mantenerse alejado, pero cada vez estaba más obsesionado con ella físicamente. No dejaba de pensar que cualquier noche se colaría en su dormitorio y la seduciría. Pero eso sin duda complicaría una situación imposible de por sí. Ella estaba decidida a evitarlo después de su encuentro en la cocina. Nick suspiró mientras trabajaba. De vuelta en la casilla de salida. No era menos de lo que esperaba.

 

Mientras tanto, Tabby estaba intentando comprender su comportamiento de aquella mañana. Le remordía la conciencia haber permitido que Nick la tumbara en la mesa de la cocina y la estimulara como si fuera la chica de algún harem. Desde que había regresado, se había desvivido por hacerla consciente de su presencia. Casi parecía celoso de su relación con Daniel y, francamente, también se mostraba protector.

Eso era halagador, pero no era amor. Ni siquiera era algo permanente. Nick estaba trabajando en un caso y ella estaba a mano. Tal vez llevara demasiado tiempo sin una mujer. 

Tabby decidió que deseaba poder saber más sobre la amante fallecida de Nick. En uno de los escasos momentos libres que tuvo aquella mañana, llamó a Helen.

–¿Qué tal lo lleva Nick? –preguntó Helen.

–Bien, supongo. No habla mucho de lo que está descubriendo. Helen –añadió lentamente–, háblame de Lucy.

–Pensaba si alguna vez me lo preguntarías. Nick comenzó a salir con ella justo después de que tú rechazaras aquel viaje a esquiar con nosotros.

Tabby sintió un vuelco en el corazón.

–Tú me invitaste…

–En su nombre. Incluso te dije que mi hermano te había deseado desde el principio, pero para entonces él te había rechazado tanto que no creías nada de lo que yo te decía. Lo siento.

Tabby enrolló el cable del teléfono con el dedo.

–Yo también. Nick me dijo que Mary me había contado muchas mentiras.

–¡Mary! –exclamó Helen–. Sí, así es, y yo no lo supe hasta que te marchaste a la universidad y ella se rio de haber roto tu embobamiento con Nick. Ella lo deseaba, pero no era recíproco. Te engañó por pura malicia. Ojalá lo hubiera sabido.

–Pero nunca consiguió a Nick –dijo Tabby con cierta satisfacción.

–No, no lo hizo –convino Helen–. Acabó con un banquero calvo veinte años mayor que ella y, la última vez que la vi, parecía mayor que él. No ha tenido una buena vida.

–Pobre Mary –dijo Tabby.

–Pobre tú –fue la respuesta–. Si no hubiera sido por ella, tal vez ahora estarías casada con Nick.

–No creo. No es de los que se casan, ¿verdad?

–No lo sé. Yo creo que lo era antes de que mataran a Lucy, pero su muerte le asustó. Se dio cuenta de lo que duele perder a alguien que te importa, aunque no estaba enamorado de ella. Tiene miedo de arriesgar su corazón. Sobre todo con alguien a quien podría amar profundamente. Nunca ha vuelto a ser el mismo.

–Me he dado cuenta de que está menos… crispado.

–¿Nuestro Nick? –Helen se echó a reír–. Pues será mérito tuyo, porque aquí se muestra muy inquieto.

–Es por el caso. No me hago ilusiones pensando que es por mí. Disfruta con un buen misterio.

–¿Es eso lo único que disfruta? –preguntó su amiga.

Tabby recordó cómo había contemplado su desnudez aquella mañana y se sonrojó hasta la raíz del pelo.

–¿Cómo era Lucy? –preguntó, clavándose ella misma un cuchillo en el corazón con aquella pregunta.

–Delicada, hermosa y temeraria. Ardía como una mecha, y se apagó con la misma facilidad. Le gustaba correr riesgos, como a Nick –Helen hizo una pausa, porque, igual que Tabby, estaba pensando en lo mucho que a Nick le gustaba el riesgo y la facilidad con que ponía en peligro su vida. Cualquier día podría acabar como Lucy. Daba miedo pensar en ello.

–¿La amaba? –preguntó Tabby.

–Le tenía cariño. Creo que le resultaba excitante y sensual, y estoy bastante segura de que tenían una aventura tórrida. Mencionó lo de casarse, pero sin mucho entusiasmo. Nunca se lo he dicho, pero siempre me dio la impresión de que al final habría acabado rompiendo con ella. No estaba comprometido con ella, aunque la encontrase deseable.

–Supongo que las mujeres así atraen a hombres sofisticados como Nick.

–En la cama, claro –respondió Helen riendo–. Pero no como esposas potenciales. A Nick lo educaron para creer en todas las virtudes, aunque no las practique. Algún día sentará la cabeza, pero no será con una hermosa mariposa que disfruta con la vida social. Querrá una pipa, un sillón y a sus hijos en el regazo a la hora de acostarse para leerles cuentos. Recuerda mis palabras, tiene madera de hombre de familia. Pero aún no lo sabe.

–Ojalá… –dijo Tabby con fervor.

–No te rindas –le aconsejó Helen–. Sé que intenté disuadirte por tu propio bien, pero Nick ha cambiado. De verdad que sí. Dale una oportunidad.

–Me desea –confesó Tabby.

–Bien. Es un paso en la dirección correcta. Pero no cedas. Esa sería la mejor manera que conozco de espantarlo.

–Lo sé. Pero es difícil –admitió–. Lo quiero mucho, Helen.

–Y yo también –dijo su hermana–. Creo que es muy especial. Pero tú también lo eres, amiga mía. Estaremos en contacto. Y no te obsesiones. Ni con Nick ni con la situación en la que te encuentras. Todo saldrá bien. De verdad, el año que viene por estas fechas, ni te acordarás.

–Espero que tengas razón –dijo Tabby. 

Pero, tiempo después de colgar el teléfono, seguía sin estar convencida.
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Había una multitud en los pasillos cuando Nick salió del despacho de Tabby tras haber utilizado el ordenador en la Universidad Thorn.

Se oían chillidos procedentes del laboratorio de biología, y la puerta de fuera estaba abierta, así que entró.

El doctor Flannery estaba intentando calmar a un violento Pal. El hombre tenía algo en las manos que el primate parecía empeñado en poseer.

–¡No puedes tener esto! –le estaba diciendo al mono–. ¿De dónde las has sacado?

–¿Qué es lo que tiene? –preguntó Nick.

El doctor Flannery miró por encima del hombro y se puso rojo.

–Las llaves del doctor Day –respondió–. A saber dónde las habrá encontrado. El doctor Day debe de haber estado aquí antes.

–¿Ahora le estás enseñando a robar, Flannery? –preguntó Daniel desde la puerta con ese tono de superioridad que hacía que todos lo odiaran.

–¡Nada de eso! –exclamó Flannery, que se puso más rojo aún–. ¿Quieres darle esto al doctor Day en la comida, por favor? –le preguntó a Daniel entregándole las llaves–. Tengo una reunión.

–Será un placer –respondió Daniel–. Ese animal es un ladrón nato. Yo que tú lo vigilaría.

–Eso es lo que intento hacer.

–El proyecto de los primates es una pérdida de tiempo –murmuró Daniel–. Lo único que descubriréis sobre esa criatura es que es experto en juegos de manos.

–Según creo tu especialidad es la historia –dijo el doctor Flannery.

Daniel se encogió de hombros.

–No hace falta ser biólogo para reconocer a un animal con mala conducta –miró con irritación a Nick, que estaba apoyado en la pared, observando la conversación–. ¿Necesita algo, señor Reed?

–Solo a Tabby –respondió Nick con una sensualidad en su tono que penetró incluso en la cabeza dura de Daniel.

–Mi prometida –señaló con actitud altanera– está dando clase.

–Lo sé –dijo Nick–. Es muy amable por su parte haberse encargado de su clase hasta que llegó aquí.

–¿Cómo sabía eso? –preguntó Daniel.

–¿Por qué no se lo pregunta a Tabby? –replicó Nick con una sonrisa. Se dio la vuelta y salió al pasillo decidido a encontrar al doctor Day.

El departamento de arte estaba en otro edificio, y tardó unos minutos en encontrar al doctor Day. Las miradas de interés que recibía de algunas de las estudiantes lo entretuvieron. Pero últimamente la única cara que veía era la de Tabby. ¿Quién habría creído que tuviera un cuerpo así? Su forma de vestir la hacía parecer esquelética y apagada. Pero bajo la ropa… Gimió en silencio al recordar lo que había sido mirarla, tocarla y saborearla. Cada día la deseaba más, y eso no podía ser.

Encontró al doctor Day en un aula esquinera, metiendo sus cosas en un maletín. Era un hombre alto y delgado de pelo negro y espeso, y parecía algo nervioso.

–¿Doctor Day? –Nick le estrechó la mano–. Espero que no le importe. Estoy intentando averiguar todo lo posible sobre un robo reciente.

–¿Cree que estoy implicado? –preguntó el doctor, que inmediatamente se puso a la defensiva.

–Santo cielo, no –respondió Nick–. Quería saber si sabe por qué alguien se rebajaría a robar una reliquia del departamento de antropología, nada más.

Day se relajó, pero solo un poco. Siguió metiendo papeles en aquel maletín, pero ahora le temblaban los dedos.

–¿Por qué roba alguien? –preguntó–. Por dinero.

–Hay otros motivos.

Day miró a Nick.

–Celos profesionales, imagino. Bueno, entre usted y yo, el doctor Daniel Myers tiene bastante de eso. La doctora Harvey y él fueron en otra época lo que podría llamarse serios rivales, aunque trabajen en departamentos distintos. Pero ahora están prometidos, así que imagino que dejaron a un lado sus diferencias.

–El doctor Myers tiene las llaves de su coche, por cierto –le informó Nick tras hablar con él unos minutos–. Se las devolverá en la comida.

–¿Y qué hace el doctor Myers con las llaves de mi coche? –preguntó el doctor.

–El primate del proyecto del doctor Flannery se las llevó, según creo.

–¡Ese maldito mono! Ojalá alguien lo cocinara y se lo comiera. ¡Es una verdadera amenaza!

–Casi todos los profesores de su planta estarían de acuerdo con usted –dijo Nick –¿Y cómo llegaron sus llaves al laboratorio de biología, si no le importa la pregunta?

–No he estado en el laboratorio de biología desde hace dos días –respondió el doctor Day–. La última vez que recuerdo tener las llaves fue en la sala de audiovisuales. Eso está en la biblioteca, junto al edificio principal, donde se encuentra temporalmente el laboratorio de biología.

–Imagino que el mono no podrá abandonar el edificio cuando le plazca.

–Puede forzar cerraduras, ¿sabe? Esa maldita cosa es casi humana. Eso es lo que me da miedo. Una mañana lo encontrarán en el despacho del decano fumando puros y bebiendo brandy. ¿Entonces adónde irán los fondos de la preciada investigación de Flannery?

La idea debió de parecerle divertida. Nick le dio las gracias e hizo algunas paradas más en su camino alrededor del campus. Después regresó a buscar a Tabby, porque se acercaba la hora de comer.

Daniel y ella estaban en su despacho, en mitad de una acalorada discusión.

–No fue así en absoluto –estaba diciendo ella–. Daniel, no puedes creer…

–¿Qué más puedo creer? ¿Y acaso su llegada en este preciso instante no parece conveniente? –preguntó Daniel–. ¡Dios mío, si casi babeas cuando entra en una habitación! No he tenido ninguna aportación tuya para nuestro libro desde hace días. Ni siquiera te localizo por teléfono por las noches. Y esta mañana llegas tarde y él sabe que me pediste que me ocupara de tu clase. ¿Por qué?

–Adelante, cariño. Díselo –la desafió Nick, de pie en el marco de la puerta.

Tabby se sonrojó.

–¡No hagas que suene así!

–¿Por qué no? –preguntó Nick–. Fue así –se quedó mirándole la blusa hasta que ella se sonrojó–. Yo soy la razón por la que llegó tarde –le dijo a Daniel con una sonrisa.

Daniel se puso rojo de ira. Miró a Tabby con odio.

–Así que eso es lo que está pasando. Me dijiste que te había gustado de joven. Pero eso no es cierto. Sois amantes, ¿verdad?

–¡No! –exclamó Tabby.

–Y probablemente también conspiradores –continuó Daniel–. Puede que seas culpable del robo, Tabitha, y que lo hicieras para desacreditarme. Sabes que, cuando Brown se jubile, podrían ascenderme a director del departamento de historia. No puedes soportar que yo alcance un puesto más alto que el que tú tienes en el departamento de sociología, ¿verdad?

–¡Daniel, lo que dices ni siquiera tiene sentido! –exclamó ella–. ¡Robar un hallazgo importante solo me desacreditaría a mí!

–¡Yo estoy prometido contigo, así que también me desacreditaría a mí! ¡Debía de estar loco cuando decidí comprometerme contigo!

Salió de la habitación echando humo. Nick no dejó de mirar a Tabby.

–Yo no creo que lo hicieras tú –le recordó.

–Gracias, Nick. Por eso –añadió mirándolo con desprecio–, no por hacer pensar a Daniel que somos amantes.

–Seríamos amantes si tú fueras un poco menos rígida –respondió él–. Vamos. Te invito a comer.

Estaba demasiado cansada para discutir. Además, habría menos probabilidades de tener un interludio romántico en un lugar público.

O eso pensaba. Pero Nick tenía otra cosa en mente. Compró comida de picnic en una franquicia de pollo frito y la llevó a un parque cercano, hasta una zona aislada bajo un enorme roble.

–¿No te parece agradable? –le preguntó mientras comían pollo.

–Al menos es tranquilo –convino ella. Si no hubiera estado tan aislado, le habría importado menos. Un arroyo fluía por allí y el sonido del agua sonaba cercano, mezclado con los trinos de los pájaros en los árboles a su alrededor.

–Te vendría bien un poco de tranquilidad después de tu mañana.

–¿Por qué has permitido que Daniel supiera que estaba contigo cuando llamó esta mañana? –preguntó ella.

–¿Por qué intentar esconderlo? No le perteneces. Dios, ni siquiera te desea. Solo te está utilizando para ascender en su carrera. Hasta una mujer ciega podría verlo, pero al parecer tú no puedes.

–El porqué me desea no me importaba cuando nos comprometimos –confesó ella–. Yo solo quería…

–Provocarme –dijo Nick mientras se terminaba el tercer pedazo de pollo. Se limpió las manos y la boca con una servilleta antes de dar un trago al café que tenía en un vaso de papel–. Tal vez para demostrarme que podías casarte si querías. Yo te rechacé de mala manera en Nochevieja. No te culpo por hacer algo descabellado.

–¡Estaba borracha!

Él la miró con solemnidad.

–No. Me deseabas, y yo no te deseaba a ti.

–Eso ya lo sé, no tienes que recordármelo –contestó ella en un tono fantasmal, sin mirarlo a los ojos.

Nick se quedó mirándola. Estaba muy guapa con aquel vestido verde y blanco. Llevaba el pelo recogido en lo alto de la cabeza con un pañuelo verde. Parecía más joven que de costumbre, y muy nerviosa.

Nick sonrió y se apoyó contra el árbol. Se quitó la chaqueta deportiva que llevaba, a juego con los pantalones, así como la corbata. Llevaba la camisa remangada y el cuello abierto. Tenía el pelo revuelto y parecía temerario y elegante, recostado allí.

–Hasta aquella noche no me di cuenta de lo potente que podías ser si alguna vez empezábamos a besarnos –continuó–. Sentía curiosidad por ti hacía años, pero cada vez que intentaba acercarme tú te apartabas.

–Nunca intentaste acercarte –respondió ella.

–Desde luego que sí. Recuerdo una ocasión en particular, cuando te invité a venir a mi universidad un fin de semana para ir a una fiesta conmigo.

Entonces Tabby lo miró a los ojos.

–Estabas bromeando. Te reías incluso mientras lo decías.

–Y tú te sonrojaste, murmuraste algo y te marchaste –convino él–. Pero hablaba en serio.

–Estoy segura de que no te faltaban acompañantes.

–No. Pero era contigo con quien deseaba ir. Cuando tenías dieciocho años me gustabas mucho, Tabby –dijo él suavemente–. Me fijaba en ti sin hacer ningún esfuerzo. Pero te mostrabas muy tímida. Cuando me fui a trabajar para el FBI, lo intenté de nuevo, pero fue un desastre. Fui a por Lucy en defensa propia, para demostrarme que seguía siendo un hombre.

Tabby respiró profundamente.

–Me han dicho que nunca superaste su muerte.

–Fue inesperado –dijo él–. Y le tenía mucho cariño. Nos llevábamos muy bien. Tal vez me hubiera casado con ella algún día. Pero era el premio de consolación, nada más. Un sustituto de lo que realmente deseaba y no podía tener –de pronto se incorporó y le mantuvo la mirada–. ¿No te das cuenta? Pasé años diciéndome que te daba miedo incluso tocarme. Pero entonces en Nochevieja te lanzaste sobre mí y empezaste a besarme, y yo no pude apartarme. No podía creer que de verdad me desearas. Creí que era producto del alcohol.

–¡Y lo era!

Nick negó con la cabeza.

–No –volvió a recostarse y abrió los brazos–. Ven aquí.

Tabby se quedó helada y los labios empezaron a temblarle mientras luchaba contra la tentación.

–Vamos –insistió Nick con una sonrisa.

–No lo haré.

–¿No es suficiente tentación para ti? –se detuvo para desabrocharse la camisa y vio como ella se fijaba en el vello de su musculoso torso–. Ahora, ven aquí –la desafió de nuevo y le tendió los brazos.

Tabby fue con él pese a todo. Nick tiró de ella con fuerza y la besó con pasión.

Ella contuvo la respiración y él lo notó, y sonrió. La tumbó boca arriba y, mientras la besaba, deslizó la mano sobre su pecho y la acarició como si le perteneciera.

–Tócame –susurró él con voz rasgada.

Ella deslizó las manos por su torso. Le encantaba aquella sensación, el latido de su corazón bajo los dedos. Soplaba una brisa suave y el canto de los pájaros llenaba el aire mientras oía su propia respiración acelerada, y la de Nick.

Estaba cegada por el placer cuando sintió que Nick le apartaba la mano y la deslizaba por su vientre plano, hasta llevarla a tocar donde su pasión se hacía evidente.

Tabby intentó apartar la mano, pero él la mantuvo ahí, y su boca se volvió ardiente e insistente sobre sus labios abiertos. Durante unos segundos ella se rindió.

Ardía de deseo por satisfacerle, por darle paz. Deseaba que la tocara como lo estaba tocando ella, deseaba que le arrancara el vestido y besara su cuerpo desnudo. Deseaba estar debajo, encima, absorberlo como la tierra absorbe el agua.

No se dio cuenta de que estaba susurrándoselo, contándole todos sus secretos, con voz temblorosa mientras su mano aprendía la forma de la virilidad de Nick.

Él gimió, se movió súbitamente y se situó entre sus muslos, presionando con su erección de forma muy íntima. Ella gimió ante las sensaciones que experimentó al sentirlo.

–¡Nick… no podemos!

Pero no la oyó. La zona estaba completamente aislada, desierta. Le había metido las manos por debajo de la falda y estaba tocándola, allanando el camino. Tabby oyó un ruido áspero y entonces sintió sus dedos sin ningún tejido entre medias.

–¡Nick! –gritó.

–No pasa nada –le susurró él al oído. Iba acariciándola lentamente mientras se acercaba a ella. Aguantó la respiración y gimió sin poder evitarlo–. ¡Oh, Dios, Tabby, déjame hacerlo! ¡Déjame hacerlo, cariño!

Devoró su boca con ternura mientras presionaba con una agonía febril. Ella gimió, porque era difícil. Pero, segundos más tarde, sintió como la poseía por completo, y gimió ante las increíbles sensaciones que la recorrieron cuando él empezó a moverse con un ritmo lento y deliberado.

La besaba mientras la amaba, imitando con la lengua lo que su cuerpo estaba haciendo. Se movía sobre ella lentamente, pero con destreza. Le susurraba al oído con la voz rota de placer, instándola a moverse, a elevarse, a absorberlo.

El ritmo era increíblemente excitante. Tabby se retorció, sintiendo que su cerebro se apagaba por completo. Solo existía Nick, y el calor de su posesión, la urgencia de sus movimientos, el placer que iba creciendo en su interior hasta que finalmente se tensó y creyó que iba a volverse loca.

Oyó que Nick repetía su nombre mientras sus movimientos se volvían violentos. El mundo explotó a su alrededor, dentro de ella. Gritó y comenzó a estremecerse sin control con sacudidas que daban tanto miedo como placer.

Él también se estremeció y gritó al alcanzar el éxtasis, su cuerpo se arqueó sobre ella y su cara se tensó. Segundos más tarde, se derrumbó encima de ella y se quedó quieto, agotado, temblando de cansancio incluso mientras ella alcanzaba otra vez el clímax. 

Tabby no podía respirar. No podía soportarlo. Susurró con voz rasgada y clavó las uñas en sus caderas.

Nick la besó mientras se movía sobre su cuerpo hasta que ella volvió a estremecerse una y otra vez. Gritó y abrió los ojos para mirarlo, pero su rostro se difuminó entre oleadas de placer.

Volvió en sí poco después, sintiendo su cuerpo frío y enfermo. Ni siquiera estaban desnudos. Nick solo había quitado de en medio las prendas básicas. Le había hecho el amor en un parque público, bajo un árbol, donde cualquiera podría haberlos visto. El hecho de que el parque estuviese completamente desierto no cambiaba nada. Era vergonzoso y asqueroso.

Empezó a llorar. Apenas oyó la disculpa de Nick mientras le recolocaba la ropa. La incorporó y la estrechó entre sus brazos.

–He perdido el control –dijo como si no pudiera creer lo que había hecho–. ¡Dios mío, Tabby, he perdido el control! Lo siento. Cariño, lo siento mucho.

Ella comenzó a llorar con más fuerza. No era solo la pérdida de su virginidad, era la certeza de que, para él, no era más que otro encuentro sin importancia. También era la vergüenza del lugar donde había ocurrido. Era como esas mujeres que caminaban por las calles y vendían su cuerpo, pensó acaloradamente. ¡No tenía moral alguna!

Nick le secó los ojos, pero ella no quería mirarlo. Se apartó de él y se puso en pie, sorprendida por lo temblorosa que se sentía.

–¿Quieres que te lleve a casa? –preguntó él.

–Quiero volver al trabajo –contestó con voz temblorosa.

Nick la agarró por los hombros y la volvió hacia él.

–Te he hecho daño.

Tabby volvió a apartarse, horriblemente avergonzada, y comenzó a correr. Él la alcanzó sin problemas, pero ella se negaba a mirarlo. Las lágrimas inundaban sus ojos, su mundo.

–Te llevaré a casa –insistió él–. Necesitas ducharte al menos. Tal vez un médico…

–¡No necesito un médico!

–Está bien. Vamos.

Condujeron hasta su casa en silencio. Tabby llamó a la universidad y les dijo que se había retrasado y que regresaría enseguida. No importaba lo que pensaran. Daniel prácticamente había dicho que ya no quería casarse con ella. Le daba igual, porque era una mujer sin rumbo. La mujer de Nick. La amante de Nick. Sabía que nunca podría ser otra cosa, porque él no deseaba casarse.

Se fue a su dormitorio, seleccionó ropa limpia y se metió en la ducha. Se sintió un poco mejor tras ponerse los pantalones y una camiseta de seda gris. Pero ver a Nick dando vueltas en el salón no ayudó a su moral ni a sus sentimientos.

–¿Estás lista para irte? –le preguntó él con rigidez.

¿Así que para él también era difícil? ¡Bien! Tabby recogió su bolso y cerró la puerta tras ellos antes de meterse en el coche, junto a él.

Nick maldijo en voz baja, pues la cara de incomodidad de Tabby no le pasó desapercibida.

–Lo siento –le dijo de nuevo.

Ella agarró el bolso con fuerza y se quedó mirando al frente.

–Es parte del proceso, ¿verdad? El dolor.

–Eso dicen. Yo no lo sé. Nunca he hecho el amor con una mujer virgen.

–Eso no era amor –contestó ella con los dientes apretados y las mejillas sonrojadas–. Eso ha sido un revolcón rápido, porque necesitabas una mujer y yo estaba a mano.

Nick apagó el motor y se giró para mirarla. Encendió un cigarrillo con dedos nerviosos antes de bajar la ventanilla para ahorrarle el humo.

–Ha sido rápido –convino con el orgullo herido–. Pero no porque estuvieras a mano y yo necesitara sexo. Y, si no recuerdo mal, no te has quejado mientras gritabas de placer debajo de mí.

Ella se llevó las manos a la cara, avergonzada.

–Dios, no pretendía decir eso –dijo él pasándose una mano por el pelo–. No pretendía… Tabby, has estado increíble. De verdad, increíble. Ni siquiera estaba seguro de poder satisfacerte. Eres más mujer que todas las que yo he tenido antes.

Ella no podía mirarlo. Aquello hacía que fuese aún peor.

–No he logrado apartarme, hacer un esfuerzo por protegerte –añadió él lentamente. Se quedó mirando su vientre plano y de pronto una idea terrorífica surgió en su cabeza–. Tabby, dime que no era un buen momento para dejarte embarazada.

Ella se sonrojó. Nick parecía aterrorizado por la idea.

–No lo sé –contestó–. Oh, Nick…

Tabby parecía vulnerable y muy asustada. Probablemente lo estuviera.

–Eso es genial –dijo él con frialdad–. ¡Simplemente genial!

Las peores pesadillas de Tabby estaban saliendo a la luz. Cerró los ojos y deseó poder dar marcha atrás, tener una segunda oportunidad.

–No te preocupes, no seré una molestia si algo ocurre –murmuró.

Nick la giró con la cara pálida. Tabby parecía distante, poco racional, y el miedo lo invadió. No había tenido en cuenta su perspectiva profundamente religiosa.

–¡Hemos hecho el amor! –exclamó–. ¡No es ningún pecado acostarse con alguien!

–¿No lo es? –no podía mirarlo–. ¿Entonces por qué me siento avergonzada y barata?

Su voz tenía un tono que no le gustaba. La agarró por los hombros y la zarandeó.

–No hagas ninguna estupidez, ¿me oyes?

–No estoy tan loca –respondió ella, y se apartó de él con un suspiro–. Quiero volver al trabajo, Nick.

Nick no quería dejarla así, pero no tenía elección. Ni siquiera quería mirarlo. Se sentía solo e incómodo, como si hubiera hecho algo horrible. Nunca se había sentido así con otras mujeres. Aunque ninguna había sido virgen.

Tabby no quería hablar con él. Nick solo esperaba que no se pusiera hecha una furia.

–De acuerdo –dijo finalmente–. Te llevaré –la llevó al campus, pero no salió del coche cuando ella se dispuso a hacerlo.

–¿Ya has terminado por hoy? –preguntó Tabby con la mano en la manilla de la puerta, aún sin mirarlo a los ojos.

–Sí.

Ella no sabía qué decir. Murmuró algo y salió a la acera.

Nick la vio entrar en el edificio. Había arruinado la vida de Tabby y la suya propia por un momento de pasión. Ahora Tabby lo evitaría como a la peste, y él pasaría las próximas seis semanas preocupado por la posibilidad de haberla dejado embarazada. ¿Por qué no se había quedado en Houston?

Tabby realizó su trabajo en la universidad de manera automática el resto del día, pero sentía un nudo en el estómago. Había reservado su virginidad durante veinticinco años para el hombre al que amara. Pero en un momento de pasión se la había entregado a Nick en mitad de un parque público.

Lanzó un grito y las lágrimas asomaron a sus ojos. Tuvo que esforzarse por no llorar mientras caminaba por el pasillo hacia la puerta de salida, al final del día. Amaba a Nick, pero eso no excusaba lo que le había permitido hacer. Todo en lo que creía, todo lo que le habían enseñado había quedado reducido a cenizas en sus brazos. Lo había deseado mucho. No había podido aguantarse, incluso sabiendo que lo que hacían estaba mal. ¿Por qué no había intentado detenerlo?

Para empeorar las cosas, Nick no la había llamado ni ido a verla. Se sentía como algo que él hubiera usado y después desechado. Ni siquiera le importaba lo suficiente para ver si estaba bien, si había intentado tirarse por la ventana o algo parecido. Eso demostraba que no la quería, que no le importaba.

Pero cuando sonó el timbre, corrió de todas formas a abrir la puerta, segura de que sería él, que había ido a disculparse.

Pero era Daniel.

–Sé que estás enfadada por las cosas que te he dicho –murmuró–. Lo siento. Durante toda la tarde he visto lo disgustada que estabas. Sé que ese detective y tú no tenéis nada. He venido a disculparme.

–¡Oh, Daniel! –su compasión le resultó tan inesperada que se lanzó a sus brazos y lloró como si se le fuese a romper el corazón.

–Tranquila, tranquila –dijo él, y la metió en casa antes de cerrar la puerta.

Nick estaba atravesando el jardín, pero ninguno de los dos lo vio. Se había detenido al ver a Tabby en albornoz lanzándose a los brazos del historiador.

Regresó a su casa y cerró de un portazo. Se había sentido más rastrero que una serpiente. Deseaba asegurarse de que Tabby se encontraba bien, después de luchar con su conciencia durante todo el día. Le repugnaba su propia pérdida de control. Probablemente Tabby lo odiase.

No sabía qué era lo que iba a decirle cuando la vio en brazos de Daniel. Se le fue de la cabeza. Ahora estaba confuso, dolido y muy celoso. ¿Estaría ella jugando a alguna especie de juego? ¿Iba a llevarse a Daniel a la cama y darle el beneficio de la experiencia que había vivido con él?

Y supo entonces que Tabby no haría eso. Ni siquiera aunque deseara a Daniel hasta el punto de la obsesión. No, no era ese tipo de mujer.

Pero estaba en los brazos del historiador y aparentemente se alegraba de estar allí. ¿Cómo encajaba eso con la manera febril en que se había entregado a él en el parque? ¿Amaba a Daniel? ¿Sería únicamente físico lo que sentía por él, y después de haberse quedado satisfecha ya no lo deseaba?

Nick nunca se había dado cuenta de que tuviera tantas inseguridades. Se había quedado devastado al no haber podido parar en el parque. Nunca había perdido la cabeza de esa forma, rebajándose a seducir a una mujer a plena luz del día, a la vista de cualquiera que pudiera pasar por allí. Y no era cualquier mujer, sino Tabby, que era virgen. Recordó su suave grito de dolor; después su cuerpo lo había aceptado con tal dulzura que él había perdido el control. La había poseído allí mismo. Pero le había hecho sentir mucho placer. No hacía falta que se lo dijera para saberlo. Recordaba las cosas que le había susurrado, cosas que probablemente ni siquiera recordara haber dicho. Recordaba sus manos aferrándose a él, sus gemidos. Pero, sobre todo, recordaba su grito desgarrador al apartarse de ella. Se había sentido avergonzada y dolida, y lo que él le había dicho después no había servido para aliviar la tensión entre ellos.

Probablemente hubiese recurrido a Daniel en busca de consuelo… ¿Cómo podía culparla? Él le había dado un momento de placer que estaría seguido de meses de vergüenza y angustia, y posiblemente un bebé que ninguno de los dos deseaba.

No sabía qué más hacer. Su instinto le decía que fuera a casa de Tabby para golpearle la cabeza a Daniel con una botella de whisky. El problema era que primero tendría que vaciar la botella.

La levantó y se quedó mirándola. Buena idea. Se sirvió un vaso y se lo bebió. Le sentó bien. Se tiró en el sofá y se sirvió más.

En torno a la medianoche, vio un coche marcharse de casa de Tabby. Ya era hora de que aquel estirado se fuese.

Descolgó el teléfono y marcó el número de Tabby. Se confundió dos veces, pero a la tercera la localizó.

–No funcionará, Tabby –le dijo con cuidado de vocalizar bien–. No estoy celoso de Daniel.

–¡No me importa lo que estés! –exclamó ella–. ¡Déjame en paz!

–Ven y acuéstate conmigo –murmuró Nick–. Te necesito, Tabby.

–Yo no te necesito a ti –su voz sonaba espesa por las lágrimas–. ¿Has estado bebiendo? –preguntó de pronto.

–Solo una botella de whisky –respondió él–. Tenía que vaciarla. No quería golpearlo con una llena.

–¿Golpearlo?

–A tu amante –explicó–. Voy a abrirle la cabeza, Tabby. Dile que se mantenga apartado de ti. No quiero que te toque. Me perteneces.

A Tabby se le aceleró el corazón. Pero era el alcohol el que hablaba.

–No, no te pertenezco –dijo con firmeza–. Déjame en paz.

–No puedo. Tengo que… –le dio hipo– resolver el caso.

–Pues resuélvelo, pero no vuelvas a acercarte a mí. Con una vez ha sido suficiente.

–No –murmuró él–. Nada de eso. Eres tan dulce, cariño… ¡Tan dulce…! Nunca había tocado el cielo así. Solo contigo, Tabby…

Sonrojada, Tabby colgó el teléfono. Volvió a sonar, pero lo ignoró y se fue a la cama.

«Nunca más», se dijo. «Oh, no, Nick. Nunca más».

Se tapó la cabeza con la sábana y cerró los ojos con fuerza. No iba a convertirse en una de sus mujeres. Lograría superarlo de una vez. Si su estupidez no tenía consecuencias, claro. Gimió y apretó los ojos con más fuerza mientras murmuraba sus oraciones. La primera de todas era tener la fuerza necesaria para escapar de los brazos de Nick, y que el precio de su locura no fuese una pequeña vida creciendo en su interior.
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Tabby tuvo que obligarse a levantarse, vestirse e ir a trabajar a la mañana siguiente. Se sentía mal y no tenía la mente puesta en el trabajo. Enseñaba mecánicamente, pero sabía que el caos emocional que estaba experimentando debía de notarse.

Y así era. El espejo se lo había dicho. No había vuelto a hablar con Nick desde la noche anterior. Probablemente estaría en casa con resaca. No le importaba. Solo se alegraba de que no estuviese en el campus. Tener que verlo le revolvería las tripas. ¿Cómo podía haber olvidado todos sus principios y haberse entregado así?

Porque lo amaba, pensó con resignación. Para ella aquella rendición no era otra cosa que una declaración de amor y compromiso. Pero, para Nick, no había sido más que un encuentro amoroso, un momento de placer sin responsabilidades. Ni siquiera se había ofrecido a protegerla. Se sonrojó. Tenía que admitir que había estado demasiado implicado como para ser capaz de hacerlo. Ni siquiera sabía si aquel comportamiento era típico en él, o si la habría deseado demasiado como para pensar en las consecuencias. Resultaba un poco más aceptable pensar que el frío y calmado Nick había perdido los estribos debido al tremendo deseo que sentía por ella.

Pero eso era improbable en un hombre tan sofisticado y experimentado. Había sabido exactamente cómo hacerle llegar al éxtasis, y lo había hecho. Tabby nunca había pensado que semejante placer existiera. Probablemente fuese adictivo, pues, incluso dolorido, su cuerpo lo deseaba de nuevo. Los recuerdos eran vívidos y dulces, y tenía la piel ultrasensible tras haber conocido el roce de sus manos y de su boca.

Agonizaba con la idea de haberse cavado su propia tumba. Helen le había dicho que entregarse a él lo ahuyentaría, y eso ya estaba ocurriendo. Si no hubiera estado borracho, nunca la hubiera llamado la noche anterior. Ni siquiera la respetaría. La añadiría a su lista de conquistas y se olvidaría de ella con la misma facilidad con que se había olvidado de las otras.

Su mente estaba como en un limbo. Había tomado prestada una pequeña tablilla de arcilla, un documento de los antiguos sumerios con múltiples pictogramas, para dar su clase. Haría bien en concentrarse en aquello por lo que le pagaban.

–Esta tabilla data de la antigua civilización sumeria –explicó mientras la mostraba–. Hasta hora hemos estudiado el primer asentamiento en Mesopotamia, que se encontraba entre los ríos Tigris y Éufrates, en lo que ahora es el sur de Irak. Los sumerios fueron los primeros en desarrollar un lenguaje escrito. ¿Quién puede decirme cuál fue el primer lenguaje que produjeron?

Una mano se levantó y ella señaló a un joven de pelo negro.

–Los pictogramas.

Tabby le dedicó una sonrisa. Era uno de sus mejores estudiantes y tenía toda la intención de seguir sus pasos como educador.

–Muy bien, Mike –dijo–. La escritura pictográfica, que utilizaba símbolos, fue la primera. Después surgió una forma más sofisticada de escritura llamada cuneiforme. Esta utilizaba símbolos en forma de cuña para representar sílabas individuales del lenguaje. Se realizaba en una tablilla de arcilla húmeda que se grababa usando un tallo llamado estilo. Después la tablilla se cocía. Se encontraron miles de esas tablillas en la antigua Sumeria.

–Una de ellas era la Epopeya de Gilgamés, ¿verdad? –preguntó una estudiante.

–Desde luego. Se trataba de una serie de historias sobre Gilgamés, un rey sumerio, y su búsqueda de la inmortalidad. Parte de este trabajo implica cierta leyenda. ¿Alguien recuerda qué incidente de nuestra historia está relacionado con ello?

–El Diluvio universal –respondió Mike con una sonrisa.

–Sí –Tabby miró el reloj–. Se nos ha acabado el tiempo por hoy. Mañana repasaremos el método de fabricación de papel mediante papiros. No os olvidéis de que tenemos un examen el miércoles. Se tratará de un ensayo. Si tenéis problemas con parte del material, estaré en mi despacho esta tarde, o podéis concertar una cita para verme en otro momento.

Los vio marcharse y se preguntó si alguna vez habría sido tan joven como algunos de esos alumnos. Aunque había algunos mayores, incluso de cuarenta o cincuenta años. Atrás quedaban los días donde en el campus solo se veían caras jóvenes, y tal vez fuera lo mejor. Uno nunca era demasiado mayor para obtener un título, pensó con una sonrisa.

Guardó la tablilla sumeria en una vitrina bajo llave para devolvérsela a Daniel más tarde, recogió sus cosas y abandonó el despacho el tiempo suficiente de ir al cuarto de baño. Al regresar, vio que Daniel estaba esperándola en la puerta.

Junto a él había un joven alto y delgado con una cámara. Daniel parecía molesto. Claro que siempre lo parecía.

Pero sonrió al verla, pues su pelea había quedado olvidada gracias al modo en que la había consolado la noche anterior. Él no había tenido ni idea de por qué ella estaba triste, y seguramente pensó que era porque habían discutido. Tabby tampoco se lo había contado ni había roto su compromiso. Pero tarde o temprano tendría que hacerlo. No podía casarse con él cuando tal vez estuviera embarazada de Nick. 

Sin embargo, aún no podía romper con Daniel. Tenía demasiadas cosas en la cabeza. De todos modos, él no le había preguntado nada, se había conformado con abrazarla mientras ella lloraba. Tabby había preparado café y habían hablado sobre el libro. Después él se había ido a casa. Seguramente Nick lo había visto marcharse, demasiado borracho para recordar que ella no le importaba en absoluto.

En cierto modo era casi gracioso, pero Tabby no se rio.

Daniel le presentó al joven.

–Tabitha, este es Tim Mathews. Trabaja para el Washington Inquirer, y le gustaría fotografiar la tablilla de arcilla de los sumerios.

Tabby se sonrojó, más por tener que enfrentarse a Daniel y fingir que nada había cambiado que por cualquier otra razón. Pero el rubor le hizo parecer insegura y nerviosa.

–¡Por supuesto! Pensaba devolvértela ahora. La tengo en mi despacho, en una vitrina cerrada con llave. Voy a abrir la puerta…

Se oyó un chillido cuando pasaron frente al laboratorio de biología, seguido de una voz exigente.

–¿Dónde has estado? Un día te van a matar, ¿lo sabías? ¿Cómo has hecho esto?

Se oyeron murmullos, pero Tabby no prestó atención. Estaba demasiado nerviosa.

Metió la llave en la cerradura de su despacho y la puerta se abrió muy fácilmente. En el suelo había un clip destrozado, y lo recogió preguntándose cuál de sus estudiantes lo habría retorcido y dejado ahí.

–Está justamente aquí –dijo conduciéndolos hacia la pequeña librería que flanqueaba su despacho. Se detuvo en seco.

–¡Vaya, esto sí que es un notición! –exclamó el reportero enfocando con la cámara los cristales rotos de la vitrina–. ¿No dijiste que había una tablilla de arcilla guardada bajo llave?

–Sí –respondió Daniel, y miró a Tabby–. ¿Estás segura de que has cerrado con llave la puerta del despacho? No estaba cerrada cuando hemos entrado.

–¡Estoy segurísima! –exclamó ella–. Estoy segura de haberlo hecho. ¡Daniel, tienes que creerme!

–La tablilla ha desaparecido. Mira esto. ¿Había algo más aquí? ¿De algún animal? –levantó una pequeña muestra de pelo.

–No… no creo –dijo Tabby.

–Esto tiene mala pinta, Tabitha –respondió Daniel.

–Ya lo sé –murmuró ella, apoyada contra la pared–. Alguien pretende incriminarme.

–Eso parece. Mira, será mejor que te lleve a ver al decano y se lo expliques.

–Por favor, me gustaría hacerle una foto, doctora Harvey –dijo el reportero.

Tabby se tapó la cara y siguió a Daniel al pasillo. El corazón amenazaba con salírsele del pecho. El decano nunca se creería aquello. Estaría seguro de que ella había roto la vitrina y se había llevado la tablilla para que pareciese obra de alguien de fuera. Ella era inocente, pero ya nadie lo creería.

–Lo siento –iba diciendo Daniel–. Y también siento que discutiéramos sobre Reed. He dejado que me afectara. Pero esta acusación de robo… yo nunca podría creer que harías algo así.

–Gracias, Daniel. De verdad, yo no he sido –le dijo–. ¿Por qué está ocurriéndome esto? –se derrumbó y empezó a llorar. Daniel la abrazó y la consoló lo mejor que pudo, pero ella lloraba como si se le hubiera roto el corazón.

El decano escuchó atentamente lo sucedido y frunció el ceño.

–¿Y había un reportero allí contigo, Myers? –preguntó–. Maravilloso –dijo levantando las manos–. ¡Esto va a ser devastador para nuestra reputación!

–Yo no la he robado –dijo Tabby con orgullo.

–¿Qué? –el decano se quedó mirándola–. Oh, no, claro que no, doctora Harvey. No soy tan ingenuo como para pensar que arriesgaría su trabajo y su reputación robando dos reliquias que solo tendrían valor para una universidad o un coleccionista.

–Gracias. Pero nadie más me creerá. Y la prensa se cebará con esto, me temo.

–Eso es cierto. No va a ser agradable.

–¿Y qué hay de los miembros del consejo de administración? –preguntó Daniel.

–No lo sé. Me reuniré con ellos esta noche y ya veremos. Váyase a casa, doctora Harvey, y descanse. Hablaremos mañana.

Ella asintió, demasiado cansada para discutir.

Daniel la acompañó al aparcamiento, amable, pero distante.

–Al menos parece que el reportero ha desaparecido –murmuró–. Odio que te esté pasando esto, Tabitha.

Él no sabía ni la mitad. En el transcurso de dos días su vida había dado un vuelco.

–Yo también lo odio –respondió con una sonrisa débil.

–¿Quieres que vaya esta noche otra vez para que podamos trabajar? ¿Eso te ayudaría a olvidarte de tus preocupaciones?

–No –se apresuró a contestar. Tenía que romper con él, pero tenía que encontrar la manera adecuada.

–Entonces te veré mañana –dijo Daniel–. Descansa, cariño.

–Gracias.

Tabby se montó en el coche y se fue a casa. Tenía que contarle a Nick lo sucedido, pero la idea de hablar con él era impensable.

Así que telefoneó a Helen con el pretexto de que no podía localizar a su hermano.

–Se han llevado otra reliquia –le dijo–. Ahora estarán seguros de que he sido yo. Estaba en mi despacho y la puerta no estaba cerrada. ¡Me culparán!

–Encontraré a Nick y le diré que vaya inmediatamente –dijo Helen.

–¡No! Quiero decir que no… que no estaré aquí. Tengo que marcharme en un rato. Solo dile lo que te he contado, ¿de acuerdo?

–Se lo diré. ¿Estás segura de que…?

–Estoy segura. Gracias.

–No hay de qué. Estaremos en contacto.

Tabby colgó el teléfono. Después regresó en coche al campus y aparcó en una plaza aislada. Llamó a un taxi y se fue a casa, y no encendió las luces en toda la noche. Que Nick se preguntara dónde estaba. Cualquier cosa mejor que tener que enfrentarse a él con el recuerdo del día anterior. Hablar con él por teléfono, incluso cuando estaba borracho, resultaba menos traumático que tener que mirarlo y que la viera como la había visto el día anterior; lujuriosa y disoluta.

 

Nick se había despertado con un terrible dolor de cabeza y se había quedado en la cama hasta tarde. Empezaba a ser una costumbre desagradable y tenía que superarla. Advirtió que se le había acabado el whisky y no lo reemplazó. Tenía que controlarse. Para ello, pasó el día buscando pistas. Sacó tiempo para ir a la universidad y recoger otra muestra de pelo animal que había encontrado de nuevo en el despacho de Tabby. Tras llevar la muestra al laboratorio del FBI, evitó la universidad durante el resto del día. Había visto a Tabby brevemente, pero la había evitado y ella no lo había visto a él. Al parecer las pocas ganas de verse eran mutuas.

Llegó a casa aquella noche y encontró un mensaje de su hermana en el contestador. La llamó y ella le transmitió el mensaje de Tabby.

–¿Dices que no ha podido localizarme? –miró por la ventana, preocupado. Le preocupaba que Tabby pudiera haberse enfadado en exceso por lo ocurrido entre ellos. Pero su coche no estaba y tenía las luces apagadas. Probablemente estuviese en un motel para no tener que hablar con él. O tal vez estuviera con Daniel de nuevo. Quizá estuviera en su casa esa noche, intentando arreglar las cosas con él. Eso lo puso más furioso.

–Eso es lo que me ha dicho –respondió Helen–. Sonaba extraña. ¿Está bien, Nick?

Nick no quería pensar en cómo estaba.

–Volveré a llamarte –le dijo antes de colgar.

Más tarde aquella noche, su viejo amigo del FBI lo llamó.

–Tengo noticias sobre el pelo animal. ¿Estás sentado? –le preguntó a Nick.

–Ahora sí. Dispara.

Nick escuchó atentamente y empezó a sonreír. Y se le encendió una bombilla en la cabeza. ¿Podía ser tan simple? Tabby iba a quedarse de piedra, y también algunas personas más, si su teoría resultaba ser cierta. Menos mal que no se había culpado ni acusado a nadie, porque iba a haber muchas caras rojas.

Descolgó el teléfono y llamó al decano a su casa. Le hizo algunas preguntas y una petición, que él concedió de inmediato. Pero Nick no reveló su teoría.

Ahora ya sabía lo que tenía que hacer y cómo demostrar la inocencia de Tabby. Era cuestión de tender una trampa y hacerla saltar con los testigos adecuados.

Pero tenía que hablar con Tabby. Descolgó el teléfono y marcó su número; esperó con impaciencia. Tenía que saber si estaba en casa o si estaba con el idiota de su prometido.

Cuando estaba a punto de colgar, contestaron.

–¿Sí? –dijo Tabby.

–Soy yo –contestó Nick.

A ella le dio un vuelco el corazón y estuvo a punto de colgar de nuevo. No había hablado con él desde que la llamara estando borracho.

–¿Sigues ahí? –preguntó Nick.

–Sí. Estoy… distraída. Ha desaparecido otro objeto.

–Eso me ha dicho Helen –respondió él–. Supongo que no soportas la idea de hablar conmigo estos días. ¿No puedes afrontar la situación entre nosotros?

Ella tragó saliva y se sentó sin soltar el teléfono.

–No sé cómo afrontar situaciones así –confesó–. Nunca me había encontrado en una.

–No hace falta que me recuerdes que te seduje –dijo él–. Tengo conciencia.

–Debería haber dicho que no –respondió ella tras un suspiro.

–Habría sido interesante. ¿Crees que eso me habría detenido?

–No lo sé –admitió Tabby sonrojándose como un tomate.

–Para que lo sepas, es muy difícil para un hombre apartarse cuando ha llegado a ese punto. Aunque personalmente yo nunca hubiera estado tan caliente, he oído de hombres que sí.

Nick estaba diciéndole algo, pero Tabby se sentía demasiado acomplejada para seguir con el tema.

–¿Has descubierto algo nuevo?

–Sí. No preguntes, porque no te lo contaré. Tengo algo planeado para mañana por la noche que probablemente pueda limpiar tu nombre.

–¿Sabes quién lo hizo?

–Sí.

–Nick, dime que no es Daniel.

–¿Lo amas? –preguntó él–. Quiero una respuesta ya. ¡Ahora, Tabby!

–Como tú mismo dijiste, si lo amase, ¿cómo habría acabado en la hierba contigo?

–El sarcasmo no te pega –le dijo él–. Seguro que habrás leído que la lujuria y el amor no siempre van de la mano.

–Tú deberías saberlo.

–Sí. Debería. Pero dado que nunca he experimentado el amor, no puedo asegurarlo.

Tabby cerró los ojos. Nick estaba diciéndole que lo único que había sentido era lujuria. El estómago le dio un vuelco.

Oyó que él contenía la respiración al darse cuenta de lo que le había dicho.

–Me importas –dijo–. Eres parte de mi vida, parte de mi pasado. Hemos estado juntos desde siempre. Te deseaba, pero no era una lujuria impersonal. Si hubiera sido solo eso, no habría perdido el control de esa manera hasta el punto de exponerte a un embarazo no deseado.

–No deseado por tu parte. Eso lo has dejado muy claro.

–No estoy preparado. Me siento inquieto. No quiero tener que vivir en un solo sitio todavía.

–Yo no te he pedido que lo hagas.

–Si estás embarazada…

–Si estoy embarazada –dijo ella con mucha calma–, hablaremos de ello entonces. No abortaré, así que puedes olvidarte de esa opción inmediatamente.

Él no dijo nada. No sabía qué decir. La idea de que un hijo suyo creciera sin él le parecía dolorosa. Sería otra persona a la que perder. Cerró los ojos ante el miedo. Lucy lo había amado de verdad y había muerto. No quería que nadie más lo quisiera y muriese. Sobre todo alguien a quien él también quisiera.

Tabby no sabía en qué estaba pensando. Solo sabía que se había quedado completamente callado. Así que colgó el teléfono antes de que pudiera hablar. Después no supo si había dicho algo más o no. Se dijo que no le importaba.

Sacó sus libros y preparó la clase para el día siguiente. Enseñar antropología era todo un desafío. Solía haber excursiones y eso implicaba cierto trabajo físico. Había que medir las excavaciones y después empezar a excavar con mucho cuidado. Era un trabajo laborioso, pero muy gratificante.

Estudiar al hombre era un placer. Se había obsesionado con eso en la universidad y enseguida había descubierto que quería dar clases cuando terminara. Tras obtener la licenciatura había pasado directamente a preparar el doctorado. Había sido un camino arduo, sin tiempo para la vida social. Cuando no estaba estudiando, estaba asistiendo a conferencias, yendo a museos, persiguiendo exposiciones y colecciones. Vivía y respiraba para la antropología. Era su mayor amor, junto con Nick. Y ahora estaba a punto de perderlo. No se había dado cuenta de lo mucho que significaba para ella hasta ese mismo momento.

¡Si tan solo supiera algo sobre el trabajo de detective! Tenía que depender de Nick, porque él era la única persona que podía sacarla de aquel lío. Pero, cuanto antes lo hiciera, antes regresaría a Houston. Frunció el ceño. No quería que se marchara, aunque eso significara tener que soportar la culpa y la vergüenza más tiempo. Pero tenía que ser realista. ¿Qué iba a querer Nick con ella después de haber satisfecho su curiosidad y su deseo?

Apagó la luz y se fue a la cama. Tal vez viera las cosas con más optimismo después de unas cuantas horas de sueño.
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Tabby logró dar sus clases al día siguiente, pero, casi tres días después de haber caído en desgracia, sentía como si todo el mundo pudiera ver lo que había hecho con Nick en el parque.

Daniel entró con cara de disculpa en la clase justo cuando terminó.

–No debí llevar al reportero. Me temo que he empeorado las cosas para ti –dijo lentamente.

–No pasa nada –contestó ella sin sentimiento–. No fue culpa tuya, Daniel.

Él vaciló un instante, buscando las palabras adecuadas.

–Escucha, Tabby, estuvimos mirando anillos de compromiso, pero no nos decidimos por ninguno –dijo tras un minuto–. Podríamos ir a otra joyería…

Era la oportunidad que Tabby necesitaba, así que la aprovechó. Se volvió hacia él con decisión y lo miró.

–No puedo casarme contigo, Daniel. Lo siento mucho.

–¿Por qué no? –preguntó él con el ceño fruncido.

–Simplemente… no puedo, eso es todo –agachó la cabeza–. No estaría bien.

Daniel se acercó más.

–Tabitha, no será por las acusaciones del robo, ¿verdad?

–No. Daniel, no encajamos. Seguiré ayudándote con la investigación, ya lo sabes. Pero no puedo acceder a casarme contigo. Ahora no.

–¿No te importará ayudarme con el libro?

Le daba asco que a Daniel la ruptura del compromiso le importara menos que su preciado manuscrito. Como Nick había dicho, probablemente solo estaba utilizándola. Era un hombre superficial en muchos aspectos, sin sentimientos profundos. Aquella era la prueba definitiva.

–No me importará.

Él sonrió y se frotó las manos.

–Bueno, entonces está bien. Te llamaré más tarde.

Daniel se dispuso a marcharse, pero entonces se detuvo y la miró.

–Reed y tú. Hay algo ahí, ¿verdad?

–En realidad no –contestó ella–. Nick no quiere una relación permanente.

Daniel se quedó mirándola con curiosidad.

–Entiendo. Bueno, no te guardo rencor por la ruptura del compromiso. Te llamaré para hablar de las notas para el siguiente capítulo.

–Sí. Claro.

Antes de que la última sílaba hubiera muerto en el aire, él ya se había marchado silbando por el pasillo.

Tabby recogió sus libros y caminó lánguidamente por el pasillo. A la salida, el decano la detuvo.

–Siento decirle esto, pero los periódicos se han hecho eco de la noticia y el consejo de administración cree que lo mejor es que se tome unos días de permiso –le dijo–. Hay periodistas por todas partes. Iba a sugerirle que se marchara a casa después de su última clase, pero imagino que ya se iba –se aclaró la garganta y evitó mirarla a los ojos–. Dadas las circunstancias, creo que sería mejor que otro de los antropólogos se ocupara de sus clases durante unos días. Solo hasta que se resuelva este asunto.

–No pensará que fui yo –dijo ella.

–No –contestó el decano–. Intente no preocuparse. Todo saldrá bien.

Ella asintió.

–Entonces no volveré hasta que me lo notifique. Evitaré a la prensa también. Pero no soy culpable –añadió solemnemente–. Si quisiera robar algo, sería una de las piezas de oro de la exposición sobre Troya, o un broche enjoyado de la colección del galeón español. Una pieza de cerámica antigua… bueno, no vale mucho, salvo para los historiadores y los antropólogos.

El decano parecía pensativo.

–Querida, he considerado esa idea. Por supuesto, tiene razón. Solo un coleccionista lo apreciaría. Pero, como ve, estamos bajo presión.

–Sí. Lo entiendo –contestó ella con tristeza–. Ojalá se me hubiera ocurrido decirle eso al reportero.

–Me aseguraré de hacerlo yo –le dijo el decano.

Tabby se dirigió hacia su coche con la esperanza de poder llegar antes de que la prensa la encontrara. Nunca en su vida se había sentido tan mal. Nick la había seducido, tal vez estuviera embarazada, y además corría el riesgo de perder su trabajo. Era suficiente para hacer llorar a un santo.

Lloró durante todo el camino a casa. Cuando aparcó frente a la puerta, se quedó un rato dejando que las lágrimas resbalasen por sus mejillas. Cuando terminó, se secó los ojos, se sonó la nariz y salió del coche.

Nick, mientras tanto, seguía descubriendo pistas. Aunque tenía una teoría sobre la identidad del culpable, tenía que mantener la mente abierta. Había hecho que Helen investigara sobre el doctor Day y había descubierto que su esposa había heredado una pequeña fortuna de un pariente fallecido. Eso explicaría el Lamborghini. El doctor Flannery, por su parte, atravesaba dificultades económicas por culpa de su esposa. Lo había dejado por otro hombre. Ella era mucho más joven que él y no especialmente fiel. Flannery se había quedado destrozado.

Eso dejaba a Daniel. El haber falsificado documentos en el pasado hacía que siguiese en la lista de sospechosos. ¿Pero por qué iba a llevarse un objeto antiguo? Ni siquiera era del periodo que Tabby y él estaban estudiando. Y no tenía antecedentes de robo. Solo su episodio radical.

Mientras descartaba sospechosos sonó el teléfono. Era uno de los oficiales de la policía local con quien se había puesto en contacto, y estableció una hora y un lugar para la operación de vigilancia en la universidad. Hizo una llamada más y habló con otro testigo potencial. Ahora solo le quedaba preparar el señuelo y tender la trampa.

Con suerte, Tabby pronto dejaría de estar bajo sospecha. Él podría marcharse y dejar que ella siguiera con su vida. Se llevó las manos a la cabeza y gimió. ¡Si al menos no la hubiera tocado nunca! La culpa estaba devorándolo vivo. La dulce y tierna Tabby nunca le había hecho daño a nadie. Su única debilidad era él, siempre había sido él. Había aceptado lo que ella le ofrecía, pero no le gustaba recordar que casi todo el placer había sido suyo. Ella apenas había tenido nada. No le había dado ni un dulce recuerdo que llevar consigo durante los años. Debería haber esperado. Debería haber sido en un lugar diferente, con todo el tiempo del mundo para enseñarle lo que era el sexo. Debería haber sido más tierno con ella. Se puso en pie y regresó a repasar sus notas.

Estaba en lo cierto con su teoría, sobre todo ahora que tenía la prueba que le faltaba. Necesitaba actuar, tenía que contarle a Tabby lo que iba a hacer. No iba a ser fácil. Estaba pidiéndole que le confiara a él su futuro académico. Tal vez no quisiera hacerlo.

Fue a la ventana a ver si Tabby estaba en casa. El coche estaba en la entrada esa noche.

Pero no sabía si acercarse. Lo que había descubierto le ofrecería cierto consuelo, pero seguía arrepintiéndose de haberse precipitado con ella. Tabby se había quedado destrozada. No quería recordar su rostro después. Sus ideales puritanos se habían ido por la borda. Sabía lo santurrona que era. Le había hecho algo imperdonable, había arruinado su vida. Aunque no se quedara embarazada, el modo en que habían hecho el amor la atormentaría siempre.

Sabía que la había tratado mal al hacer el amor con ella en el parque, pero no había pretendido insultarla. La había deseado tanto que simplemente había perdido el control. Los años de deseo negado habían acabado por abrumarlo; y sin duda a ella también. Pero él tenía la suficiente experiencia como para frenarse, y no lo había hecho. Ni siquiera la había protegido de un posible embarazo.

No sabía si sería mejor ir a hablar con ella o mantenerse alejado.

Finalmente decidió que mantenerse alejado y darle tiempo para superar lo ocurrido era la mejor opción. Pero aquella noche, igual que las anteriores, no se sentía bien. Estaba tan preocupado por la posibilidad de haberla dejado embarazada que acabó viendo películas durante toda la noche solo para no pensar.

 

Mientras tanto, Tabby tenía demasiado tiempo entre manos y odiaba mirarse en un espejo. El hecho de no poder ir a trabajar y mantenerse ocupada lo empeoraba todo. Pasó el día limpiando la casa y dejando que el contestador se ocupara de las llamadas. Casi todas eran de la prensa, y se alegró de no haber visto ningún periódico. Probablemente llevase un titular que la incluía a ella.

Una llamada a última hora del día llamó su atención, porque se trataba de Helen Reed.

Descolgó el auricular con manos temblorosas.

–¡Helen! ¡Me alegra oír tu voz! El teléfono no ha parado de sonar en todo el día y el decano no me deja ir a trabajar.

–¿Qué está ocurriendo allí? –preguntó Helen–. Sales en los periódicos, ¿lo sabías? Hablan del objeto desaparecido y de las acusaciones contra ti, y que has sido suspendida temporalmente.

Tabby se dejó caer en el sofá con el corazón desbocado.

–¿Así que está en los periódicos? Oh, Helen, ¿qué voy a hacer?

–Nick está allí, ¿verdad? Se supone que tiene que resolver el caso.

–Sí, Nick está por aquí –contestó Tabby–. Ni siquiera tiene sospechosos.

–Claro que sí. Bueno, solo uno en realidad. Los doctores Flannery y Day se han caído de la lista, pero tu amigo Daniel Myers no.

–¿Daniel?

–Eso me temo. Nick tiene una nueva teoría que no me quiere contar todavía.

–¿Qué habéis descubierto sobre Daniel?

–Lo siento, pero es confidencial. No te preocupes, sé que Nick tiene suficiente información para exculparte.

–Daniel no robaría una reliquia, no me importa lo que haya hecho en el pasado –dijo Tabby–. Tú lo conoces tan bien como yo. Es el señor Correcto, el tipo de hombre que vive y respira para la ley y el orden. No se quedaría ni con una moneda de cinco centavos que encontrase en la calle a no ser que no pudiese encontrar a la persona que la perdió. ¿Eso te parece propio de un ladrón?

Helen vaciló. Nick había dicho que a Tabby no le importaba Daniel, pero no lo parecía.

–No, claro que no –convino–. Pero era el último sospechoso que quedaba…

–No. Hay otro. Estoy yo –dijo Tabby–. Tal vez sea sonámbula y robe cosas mientras duermo. Tal vez sea yo la culpable y no me acuerdo. Tal vez tenga personalidad múltiple.

–Tabby, para, por favor –le dijo Helen–. Sé que estás triste. Pero no puedes perder la cabeza. Todo pasará. Nick demostrará tu inocencia. De verdad, lo hará.

–Cuando los cerdos vuelen –respondió Tabby–. Tengo que colgar. Creo que un periodista está sacando fotos a través de mi ventana.

–Tírale un jarrón.

Tabby se rio histéricamente.

–Entonces lo mataría accidentalmente e iría a la cárcel por asesinato. Es probable, teniendo en cuenta mi suerte.

–Eres imposible.

–No tienes ni idea.

–Intenta dormir esta noche. Si ves a Nick, dile que me llame. Puede que tenga algo más en un par de horas.

–Si lo veo –«espero no verlo», añadió para sí–. Gracias por llamar.

–Llámame si necesitas algo, ¿quieres? –le pidió Helen con impaciencia–. Y lo siento. Te prometo que todo se solucionará.

–La verdad saldrá a la luz, ¿no? –se rio con cinismo–. Sí, pero a veces eso tarda veinte años. Y para entonces ya tendré cuarenta y cinco.

–Vete a la cama.

–De acuerdo. Buenas noches.

–Buenas noches a ti también.

Tabby colgó el teléfono y al instante volvió a sonar. Más periodistas. Más preguntas. Si hubiera estado más lúcida, tal vez les hubiera dado una declaración. Pero se sentía demasiado triste para intentarlo. Al parecer había habido un hombre en su ventana, porque las flores tenían pisadas. «Genial», pensó. Ahora tenían una foto que imprimir. Cerró las cortinas, como debería haber hecho mucho antes, y encendió la televisión para ahogar sus preocupaciones.

 

Su conciencia la atormentó durante los siguientes dos días. No miró hacia casa de Nick. Habló con Daniel por teléfono tras disuadirlo de que fuera a verla. Un periodista estaba acampado en su porche, preparando café con un hornillo conectado a su suministro eléctrico. Tabby se preguntó si podría llamar a un periódico rival y hacer una noticia de eso. Era increíble que un pequeño objeto robado pudiera causar tanto alboroto. Debía de ser una semana escasa de noticias…

Llamaron a la puerta al final del tercer día. Vio a Nick a través de la mirilla y abrió la puerta con reticencia.

–He espantado a tu campista –le dijo él, señalando con la cabeza hacia donde había estado el periodista–. He desenchufado su hornillo. Teme morirse de hambre sin su cafetera, así que ha ido a una tienda local a comprarse una taza.

–Gracias.

–¿Vas a dejarme entrar? –preguntó él, apoyado en el marco de la puerta. Parecía despreocupado, cosa que no podía estar más lejos de la realidad. Se sentía nervioso y algo avergonzado, emociones con las que no estaba nada familiarizado.

–Supongo –Tabby abrió del todo la puerta y él entró. 

Ella llevaba un vestido vaquero y el pelo recogido en una trenza. Sin maquillaje. Parecía un poco pálida, y Nick se sintió aún peor al ver sus ojeras.

–Creo que has estado evitándome –dijo él.

–Crees bien. ¿Para qué necesitabas verme, Nick?

Nick tuvo que recomponerse. Aquel ataque tan directo lo había pillado desprevenido.

–He encontrado algo –dijo–. Esta vez el ladrón dejó una pequeña prueba. Un mechón de pelo y un poco de sangre.

–¿El ladrón es un hombre herido y calvo?

–No. Llevé una muestra al laboratorio del FBI, un amigo lo analizó y ya tengo los resultados. Ni siquiera se lo he dicho a Helen todavía, pero he llamado a la policía y he hablado con ese reportero que te tenía vigilada. Les he pedido que vayan a la universidad esta noche. Quiero que tú también vayas. Vamos a encerrarnos en tu despacho y a esperar a que el ladrón vuelva a atacar. Incluso vamos a ponerle un señuelo muy tentador.

A Tabby le costaba trabajo hablar con él, y se cruzó de brazos en actitud defensiva.

–Helen me dijo que Daniel está el primero en tu lista de sospechosos.

–Lo último que ella supo era que era el único sospechoso que quedaba –respondió Nick. Entornó los párpados–. ¿Eso te molesta?

–Aunque ya no estemos prometidos, Daniel sigue siendo un compañero y amigo. Sí, me molesta.

–¿Qué quieres decir con que ya no estáis prometidos?

–No podía seguir con ello. No después de… lo que ocurrió.

Nick respiró profundamente y se metió las manos en los bolsillos.

–¡Fue solo un encuentro sexual! ¡Las mujeres los tienen constantemente!

–Yo no –dijo mirándolo a los ojos–. Y, sintiéndome como me siento, no puedo irme con un hombre cuando he tenido intimidad con otro. Sobre todo ahora, antes de saber si…

Nick se quedó mirando su vientre y apretó los dientes.

–No siempre ocurre la primera vez –dijo–. Puede que no haya nada de lo que preocuparse.

–¿Cuándo quieres ir a la universidad? –preguntó ella para cambiar de tema.

Nick no lograba entenderla. Empezaba a perder el control. No le gustaba sentirse así. Recorrió su cuerpo con la mirada sabiendo cómo era debajo de ese vestido. Conocía los sonidos que hacía en los momentos de pasión y la suavidad de su cuerpo mientras se calentaba debajo de él… No podía permitirse tener ese tipo de pensamientos.

–Esta noche. Ven conmigo –dijo.

–No, gracias. Iré con Daniel.

–Él no está invitado.

–Da igual, estará allí. Lo has convertido en sospechoso. No se lo diré, pero creo que tiene derecho a participar en la resolución del misterio.

–También podríamos invitar a los vecinos –murmuró él.

–Me parece bien. Cuanta más gente piense que soy inocente, mejor. Quién sabe, puede que a estas alturas tenga tan mala fama como Mata Hari –frunció el ceño–. ¿Crees que alguien pensará que soy un agente secreto que roba microfilmes?

–Ocultos en el interior de objetos con cinco mil años de antigüedad –dijo Nick negando con la cabeza–. Solo uno de esos tabloides sensacionalistas plantearía algo así.

–Podría ser interesante… ¿Dónde has dicho que había ido el periodista?

–Te dejaré sola –murmuró él, negándose a dejarse arrastrar por su sarcasmo–. Nos reuniremos en tu despacho a las seis.

–Daniel nunca se llevaría nada que no es suyo –dijo ella cuando Nick se detuvo en la puerta abierta.

Él se volvió y la miró.

–Igual que tú –dijo–. No te preocupes. No es Daniel –se quedó mirando su cara durante unos segundos–. Debería haber sido con él, en el parque, ¿verdad?

–¿Qué importa eso ahora?

Nick dejó escapar el aliento.

–Nada, supongo. Si sirve de algo, haría cualquier cosa por dar marcha atrás.

–Yo también –respondió ella con tristeza.

Nick hizo un gesto torpe y se marchó sin mirarla de nuevo.

Tabby se dio un baño y se puso un traje pantalón de seda morado para esperar a que apareciese el ladrón. Iba a ser un momento cargado de tensión, con un policía, un reportero y Daniel y Nick en la misma habitación. Probablemente hubiese una batalla campal antes de que acabase la noche. Buen material para la prensa, pensó intentando no echarse a reír.

Con suerte, su nombre quedaría limpio. Nick volvería a Houston. Ella volvería a su trabajo y esperaría hasta saber si aquel encuentro en el parque había tenido consecuencias. Y después ya nada importaría. Salvo que nunca podría casarse con Daniel ni con nadie más. A pesar de todo, amaba a Nick más que a su propia vida.

Pensó que debía de ser una maldición lanzada sobre ella al nacer. Una maldición en la que se enamoraría de un soltero empedernido y nunca se olvidaría de él.

Llamó a Daniel para decirle lo que ocurría, sin mencionar que había sido sospechoso.

–¿Reed ha atrapado al culpable? –preguntó él.

–Eso parece –respondió Tabby–. Dudo que fuese a llamar a la policía y a la prensa si no estuviera seguro de que puede probar su teoría, ¿no te parece?

–No sería muy inteligente –convino Daniel–. Aunque tampoco creo que el trabajo policial requiera inteligencia. Me parece que muy poca gente en los círculos detectivescos ha recibido educación.

–Puede que te sorprendas.

–No lo creo, viniendo de tu amigo de la infancia –dijo Daniel–. ¿Cómo llevas las notas que te di? ¿Las has incorporado al libro?

–Sí. He tenido poco que hacer en los últimos días, así que me he concentrado en ello.

–¡Buena chica! ¿Te importaría llevármelas cuando nos veamos esta noche en la universidad?

Su idea de que fuese a recogerla se fue por la borda.

–Claro –le dijo–. Te las llevaré.

–Gracias. Te veré a las seis entonces.

Daniel colgó y ella se quedó con el auricular en la mano. Parecía destinada a estar con hombres que la utilizaban pero que no la amaban. No iba a casarse nunca.

Pero tal vez hubiera un bebé. La idea le alegró un poco. Se llevó las manos al vientre y se permitió soñar con lo que sería tener un bebé en brazos.

Lo protegería y lo querría. Lo educaría sola. No hacía falta que Nick le ofreciera ayuda ni que actuara como si fuera una carga para él. Tal vez ni siquiera se lo dijese.

«Claro. Una idea fantástica», pensó. «No se lo diré y luego me pasaré años ocultándole el niño a Helen cada vez que venga de visita».

No estaba siendo sensata. Agarró su chaqueta de seda y salió por la puerta.

Minutos más tarde abrió la puerta de su despacho. Llegaba temprano, pues tenía que estar allí para abrirles la puerta a los demás. El campus estaba a oscuras, y era una ventaja que no se impartieran clases nocturnas, o no habría tenido sentido intentar montar una operación de vigilancia.

Dejó el bolso en el escritorio y se sentó. Miró a su alrededor y se maravilló por la velocidad de los acontecimientos. Hacía no mucho tiempo había estado prometida con Daniel, trabajando en un libro, dando sus clases y pasando de un día a otro. No pensaba mucho en Nick, pues después de la fiesta de Nochevieja estaba segura de haberlo perdido para siempre. Se había resignado a ser la esposa de Daniel y a dar clases hasta que fuera lo suficientemente mayor para jubilarse.

Menuda broma le había gastado el destino.

Tal vez Daniel aceptase volver con ella, pero no se lo permitiría sin antes contarle todo lo que había ocurrido con Nick. Sería insoportable decirle que se había comportado como una mujer disoluta.

Oyó unas voces y se dio la vuelta. Segundos después llamaron a la puerta.

–Adelante –dijo, bastante nerviosa.

Un oficial de policía entró junto con Nick y un joven alto.

–Estos son el oficial Jennings –Nick presentó al policía–, y Tim Mathews. Tim es quien ha estado viviendo en tu porche –añadió–, pero ha encontrado un nuevo lugar. A partir de ahora vivirá en tu despacho. Y veo que ha traído su cafetera.

–Ya nos conocemos –murmuró Tabby, intentando no reír.

–¿Sabías que Tabitha es antropóloga?

–Sí. Es interesante, pero yo nunca podría serlo –contestó Mathews con una sonrisa–. No creo ni que pueda deletrearlo.

–Somos como detectives de la antigüedad –le dijo Tabby–. Desenterramos misterios del pasado e intentamos resolverlos.

–Yo hago lo mismo en el presente –dijo Mathews–. Siento haber vendido tu historia, pero la noticia es sagrada para mí.

–La invasión del espacio privado no lo es –supuso ella.

Él se rio.

–Lo siento. No.

–Cuéntale eso a un abogado –comentó el oficial Jennings con una sonrisa.

–Será mejor que nos pongamos cómodos –dijo Nick, y miró a Tabby con el ceño fruncido–. Creía que tu exprometido pensaba venir.

–Vendrá –contestó ella.

–Pues mejor que sea pronto, o echará por tierra la operación.

–¿Echar por tierra qué operación? –preguntó Daniel asomando la cabeza por la puerta–. ¿Llego tarde?

–Sí, pero no deje que eso le preocupe –respondió Nick.

–Oh, no se preocupe, yo no lo hago –dijo Daniel, imperturbable–. ¿Queréis que cierre con llave? –preguntó mientras cerraba la puerta.

–Por favor –dijo Nick.

–¿Has traído lo que te pedí? –le preguntó Daniel a Tabby.

–Lo siento –contestó ella–. Me lo dejé en la mesa junto a la puerta.

–Oh, vaya –murmuró Daniel–. Bueno, me pasaré más tarde. 

–Tiene otras cosas en la cabeza –dijo Nick en su defensa–. Seguro que está de acuerdo en que limpiar su nombre es más importante que cualquier otra cosa.

Daniel se aclaró la garganta.

–Bueno, desde luego…

–Siéntese –le dijo Nick. Él se sentó en un sillón, el reportero junto a Tabby en una silla de respaldo alto y Daniel ocupó su puesto junto a la puerta del armario.

–¿Esto no es incitación a un delito? –le preguntó Daniel al policía.

El oficial Jennings arqueó una ceja.

–Yo no diría eso. El señor Reed sabrá más de eso que yo.

–Porque trabajó para el FBI, supongo –comentó Daniel.

Jennings negó con la cabeza.

–No. Porque es él quien tiene la licenciatura en Derecho.

Daniel se quedó mirando a Nick con interés renovado.

–No había dicho que tuviera una licenciatura en Derecho –murmuró–. ¿De qué universidad?

–Harvard –contestó Nick con desdén.

–Oh –Daniel se había quedado sin palabras, así que miró a Tabby–. Pareces pálida, Tabitha. Necesitas descansar.

–No podría estar más de acuerdo –dijo ella cerrando los ojos–. Ha sido la semana más larga de mi vida.

–No te preocupes, querida, limpiaremos tu nombre –añadió Daniel con una sonrisa–. Entonces tal vez reconsideres el anillo que te ofrecí.

Ella no respondió. Sonrió, aún con los ojos cerrados, así que se perdió la expresión de rabia en la cara de Nick.

–Será mejor que nos relajemos –dijo el oficial Jennings–. Puede que sea una noche muy larga.

–Espero que no –comentó Tabby con un suspiro–. Quiero que acabe.

–Todos lo queremos –murmuró Daniel, pero nadie lo oyó.
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Pasó una hora, luego otra, y no ocurrió nada. Los hombres comenzaron a impacientarse y a Tabby se le desbocó el corazón. ¿Y si Nick se equivocaba? Si no aparecía ningún ladrón, su carrera se habría acabado.

–Esto es absurdo –gruñó Daniel–. ¡Estamos perdiendo el tiempo!

–Puede marcharse cuando quiera, doctor Myers –dijo Nick–. Aguantaremos sin usted.

Daniel miró a su alrededor y frunció el ceño.

–Bueno, supongo que podría esperar un poco más –añadió al ver la inquietud de Tabby.

Se recostó y cruzó las piernas. Nick se quedó mirando a Tabby, tratando de equilibrar sus emociones mientras descubría que regresar a Houston le parecía menos atractivo que nunca.

Se oyó un ruido en la puerta y todos se pusieron alerta. Nick se llevó un dedo a los labios y se ocultó en la sombra igual que los demás.

La puerta estaba cerrada con llave, pero alguien estaba forzando la cerradura. El sonido se oía con fuerza en el silencio, pero junto a él sonaba algo más; un sonido extraño que parecía más un gruñido.

Un minuto más tarde se abrió la puerta. Estaba demasiado oscuro para ver nada. Golpearon una silla y se oyó un estruendo. Después el tintineo del cristal cuando tiraron una caja situada sobre el escritorio de Tabby.

–¡Ahora! –exclamó Nick.

Encendió las luces y se vio el fogonazo del flash de la cámara de fotos. Todo el mundo se quedó mirando con la boca abierta la imagen que la cámara había capturado.

Allí, sobre el escritorio, agarrando una pequeña estatuilla de yeso que Tabby había colocado como cebo, había un pequeño bípedo peludo. Pal, el primate, con una mano vendada.

–¡Dios mío! –exclamó Daniel–. ¡Es el maldito mono!

–¡Pal! –dijo Tabby–. Ha forzado la cerradura, ¿lo habéis visto?

–Sí –intervino Nick–. Y es probable que se haya llevado el botín al laboratorio de biología. Vamos.

Dejaron a Pal en el despacho y siguieron a Nick por el pasillo hasta el laboratorio de biología. Tras examinar la sala, encontraron los dos objetos desaparecidos y algunos más en un tarro de cristal que Flannery usaba para guardar muestras.

–El pintalabios que no encontraba –dijo Tabby riéndose–. Mi espejo. Pensé que se me había caído del bolso. Daniel, aquí está la pipa que creías que habías perdido.

–Esto va a ser una historia fantástica –dijo Tim riéndose mientras sacaba fotos del grupo.

–¿Hacemos una colección para el doctor Flannery? –sugirió Daniel–. Se desmayará cuando sepa todo esto. Y si el decano no cancela su programa de investigación, el mono soy yo.

–Te asegurarás de que la historia llegue a los medios, ¿verdad, Tim? Para que el nombre de Tabby quede limpio –dijo Nick.

–Oh, claro –les aseguró Tim–. Ella es la mejor parte de la historia. «Hermosa profesora acusada por culpa de un simio inteligente». Ya puedo imaginarme los titulares. Diremos que estaba enamorado de ella y que se llevaba los objetos personales como pruebas de amor.

–Oh, Dios mío –dijo Tabby.

–Tranquila, tranquila. No se lo tome así. ¿Y si nos dice algo? Así no tendré que acampar en su porche de nuevo –bromeó el periodista.

–¡Cualquier cosa menos eso! ¡Sí, te diré algo!

–Lleva la mano vendada –señaló Nick–. Eso es lo que ha cerrado el caso. Había un poco de sangre en el pelo que encontré en el escritorio de Tabby. Lo llevé al FBI y en el laboratorio dijeron que era pelo y sangre de primate. De hecho me dijeron el tamaño, el peso y la edad aproximada del mono. Todo con una simple muestra.

–Asombroso lo que pueden hacer –convino Mathews–. Vi un programa en la televisión pública sobre los detectives en los laboratorios. Son increíbles, sobre todo ahora con las muestras de ADN.

–Muchas de esas cosas siguen sin ser válidas en un juicio –dijo Nick–. Pero todo llegará. Al final alguien que cometa un crimen no podrá defenderse si hay pruebas de ADN en su contra.

–No lo crea –respondió Mathews–. Habrá maneras de librarse. Bastará con tomar una muestra de sangre de un hombre inocente y dejarla en el lugar del crimen.

–Vosotros los periodistas… –dijo Nick.

–No me culpe a mí –dijo Mathews llevándose una mano al corazón–. Jamás se me ocurriría destrozar sus ilusiones, pero la humanidad está corrompida hasta la médula.

–No toda la humanidad –intervino Tabby–. Aún hay gente buena.

–Hay que cavar mucho para encontrar a esa gente. Si me dice una frase, doctora, la dejaré en paz.

Tabby le dio una frase con la esperanza de que aquel fuese el final del episodio más extraño de su vida. La culpabilidad de Pal fue suficiente para hacerle olvidar sus propios problemas, al menos durante un rato. Estaba agradecida por ello.

–Me pasaré por la mañana a por las notas –le dijo Daniel–, cuando vaya hacia la facultad. Podría llevarte, si quieres.

Tabby sonrió.

–Gracias, Daniel.

Él le devolvió la sonrisa.

–Me alegra que haya quedado todo aclarado –miró a Nick, que estaba hablando con el periodista y con el oficial Jennings–. Por un momento pensé que yo podía ser sospechoso. A principios de los setenta participé en una manifestación contra la guerra. No puse eso en mi informe por miedo a que me considerasen un radical.

–Nada más improbable que eso –le dijo Tabby–. Y tal vez no fueras sospechoso.

–Da lo mismo. Menos mal que ya ha acabado todo.

–Sí, menos mal –porque significaba que Nick regresaría a Houston y ella podría seguir con su vida. Qué destino más sombrío, pensaba.

 

Nick la acompañó al coche después de que el periodista y el policía se hubieran marchado. Daniel estaba cerrando tras ellos.

–Podría llevarte a casa –sugirió él–. Daniel puede traerte por la mañana. He oído que te lo decía –añadió al verla fruncir el ceño.

–No creo que…

–Bien. No creas nada –la llevó hacia su coche y apretó la mandíbula–. Es tarde y esta no es una ciudad segura por la noche. Me sentiré mejor si estás conmigo.

¿Qué le hacía pensar que estaría a salvo con él después de la facilidad con que la había seducido? Aun así no dijo nada.

Condujeron en silencio. Nick no aparcó frente a la casa de Tabby cuando llegaron al barrio, sino delante de la suya. Al principio, ella no se alarmó, hasta que él cerró el coche y la condujo hacia su puerta.

–No pienso entrar ahí contigo –le dijo.

–Sí, lo harás –respondió él, mirándola mientras metía la llave en la cerradura y abría la puerta–. Tenemos asuntos serios de los que hablar.

–¡Podemos hablar mañana!

–Me marcho por la mañana.

–Ah.

Lo siguió cabizbaja, sintiéndose vacía, triste y totalmente vulnerable.

–Siéntate –dijo él señalando el sofá. Se quitó la chaqueta y la corbata y se desabrochó el cuello de la camisa–. ¿Quieres algo de beber?

–No, gracias.

–Me refiero a un café.

–Ah, bueno. Entonces sí.

Nick puso la cafetera en marcha y regresó para sentarse frente a ella en un sillón.

–No estés triste, Tabby –le dijo–. El asunto ha quedado resuelto. Estoy seguro de que el decano tendrá preparada su disculpa por la mañana. Y también el doctor Flannery.

–En realidad no fue culpa del doctor Flannery. Me siento mal porque tuvieras que husmear en el pasado de mis compañeros para exculparme, cuando en realidad no era necesario.

–No sabíamos que no era necesario. Además, no te he dicho lo que he descubierto sobre ellos. Y no se lo diré a nadie más. Soy detective privado. La palabra clave es «privado».

–Ya lo sé. Pero parece que he causado problemas a todo el mundo –confesó ella.

Nick se quedó mirándola, maravillado por la facilidad con que encajaba en su vida privada. Se dijo que estaba soñando despierto. No tenía intención de casarse con ella. Deseaba que comprendiera eso.

Juntó las manos entre las rodillas.

–Quería disculparme de nuevo por lo que ocurrió. Y decirte que si hay… complicaciones, quiero que me lo digas.

–Te lo diré. Pero no es necesario, porque no voy a deshacerme de un bebé solo para complacerte, Nick, sin importar lo inconveniente que pueda ser.

–¡Yo no he dicho que…!

Tabby se puso en pie.

–No hace falta que digas nada –se sonrojó mientras lo miraba, recordando la sensación de su cuerpo contra el suyo.

–No puedo afrontarlo. ¿Puedes tú, Tabby? Tener sexo conmigo es una especie de pecado mortal. Supongo que el hecho de que ocurriera de manera espontánea y en un lugar público es lo que más te duele.

–Nick…

Se acercó a ella y la agarró por los hombros.

–Eres increíblemente ingenua para tu edad –le dijo mirándola a los ojos–. Y lo que más detesto es que ni siquiera me tomé el tiempo de descubrirte todos los placeres del sexo.

–Por favor, no –dijo ella con voz rasgada.

–Solamente esto, cariño… –respondió él, y deslizó lentamente la mirada hacia su boca. Sintió un intenso deseo al agachar la cabeza–. Solo unos pocos besos más, pequeña…

La besó y le rodeó el cuerpo con los brazos, sujetándola con delicadeza, pero firmemente. Ella se resistió al principio, pero la necesidad de sentirlo de nuevo estaba traicionando su voluntad.

Nick deslizó las manos por su espalda hasta llegar a las caderas y tiró de ellas hasta hacerle sentir la evidencia de su deseo.

Ella aguantó la respiración y él lo sintió en sus besos. Abrió la boca y presionó suavemente con la lengua. Tabby se rindió y comenzó a hacer pequeños sonidos agudos. Se relajó y dejó que él aumentara la intimidad del abrazo. Lo agarró de la camisa con fuerza.

Era suya. No podía resistirse a él, igual que él no podía resistirse a ella.

–Eres tan dulce, Tabby… –susurró Nick.

Tabby ya respiraba entrecortadamente. Entonces, él le acarició los pechos. Le desabrochó los botones de la camisa, pero lo único en lo que ella podía pensar era en estar pegada a él. Lo amaba. Nada más parecía importar, ni siquiera el miedo y la seguridad que asomaban en el fondo de su mente.

Nick acarició su piel desnuda y ella se arqueó. Su boca la encontró, la acarició e hizo que se estremeciera de placer.

Era demasiado tarde para echarse atrás. Nick lo supo de pronto y, cuando la miró a los ojos, se dio cuenta de que ella lo necesitaba tanto como él. No podían hacer nada contra su deseo.

Aquello era pasión, pensaba Tabby mientras él la llevaba en brazos escaleras arriba. Aquella rendición que no escuchaba a la razón, que no sabía de resistencia, era lo que mantenía unidos a los hombres y a las mujeres a pesar de sus diferencias. Lo deseaba como jamás había creído que podría desear a nadie, a pesar del trauma de su primera vez. Lo amaba muchísimo. Y aquella sería la última vez…

Oyó que una puerta se abría y se cerraba. Sintió la colcha bajo la espalda desnuda, notó sus manos quitándole el resto de la ropa, acariciándola, seduciéndola.

Nick estaba susurrándole cosas que hacían que su cuerpo ardiera, que su mente cantara. Sentía que la tocaba igual que la había tocado en el parque. Salvo que en esa ocasión se contuvo. La excitó terriblemente y después la acercó a él y la abrazó hasta que se calmó. Entonces comenzó de nuevo, con caricias suaves, con los labios en su cuerpo, devorándole los pechos mientras con las manos encendía su deseo.

Las luces estaban apagadas. Durante un segundo Tabby sintió pena, porque quería verlo, deseaba mirar mientras se fundían en un solo ser en aquella carrera febril hacia la intimidad total.

Pero no había suficiente luz para distinguir su cara cuando se colocó encima, cuando la penetró y ella se aferró a sus caderas entre gemidos.

Nick se quedó allí, sin apenas respirar, sintiéndola en cada célula de su cuerpo. Tabby se movía, gemía, pero él la detuvo con la mano.

–No –dijo–. No. Quédate quieta.

–¡Por favor!

–Confía en mí –susurró–. Tabby, quédate quieta y déjame a mí… Cálmate. Quiero que dure toda la noche, cariño. Quiero hacerte el amor hasta que no puedas más, y después quiero explotar contigo en mil pedazos. Ayúdame, pequeña. Quédate quieta. Sí. Quieta.

La tranquilizó. Ella gimió con impotencia, pero obedeció. Sintió que comenzaba de nuevo, acariciándola, devorándola, conduciéndola hacia el éxtasis. Él no se movió, ni se apartó, y Tabby pudo sentir la profundidad de su posesión, la fuerza y el poder que aumentaban a cada instante. Le dio miedo aquella sensación y lo susurró involuntariamente.

–Shh –le dijo él–. Estás a salvo. No te haré daño. Nunca te haré daño… cariño.

Comenzó a moverse, muy lentamente; su cuerpo era una caricia en sí mismo mientras la besaba y se movía sobre ella con un ritmo que la catapultó al clímax mucho antes de que estuviese preparado.

Nick vio que Tabby se estremecía y empezaba a gritar. No quería que acabara tan deprisa, porque él no estaba preparado. Pero no importaba. Ella era capaz de una satisfacción infinita. Así que sonrió mientras la dejaba descansar unos segundos y después comenzó a estimularla de nuevo.

Bastante tiempo después, sus movimientos se volvieron bruscos, poderosos y urgentes. Tabby notó como el ritmo de su respiración cambiaba, sintió que su cuerpo se tensaba y empezaba a vibrar. Cuando Nick alcanzó el éxtasis, prácticamente se elevó de la cama por completo y echó la cabeza hacia atrás entre gemidos de placer. Gritó su nombre mientras se estremecía con tanta violencia que le dio miedo. Pero después se apartó lentamente de ella y se dejó caer sobre la espalda. Pero los estremecimientos seguían.

–Al menos esta vez he logrado protegerte –susurró cuando dejó de temblar.

Tabby fue vagamente consciente de lo que había hecho, de lo que quería decir. Pero estaba demasiado cansada para analizarlo. Cerró los ojos y se durmió, exhausta de placer.

 

Cuando Tabby se despertó, la luz entraba por las ventanas. Le llevó varios segundos darse cuenta de dónde estaba. Se incorporó, sintiéndose dolorida e inquieta. Estaba desnuda e incómoda. Se dio cuenta del porqué cuando Nick salió del cuarto de baño con una toalla enrollada en las caderas.

Él se detuvo junto a la cama, y no sonrió. Deslizó la mirada hacia sus pechos y la dejó ahí.

Tabby no fue capaz de taparse con la sábana. Solo con mirarlo, se alegraba. Contempló su cuerpo, su musculoso torso, su abdomen plano.

–¿Quieres verme entero? –preguntó él–. No me importa –y dejó caer la toalla.

Era hermoso. Tabby nunca había visto una escultura tan perfecta como él, y sus ojos se lo dijeron.

–Tú eres igual de hermosa para mí, Tabby –respondió. Se agachó y apartó la sábana para contemplar el cuerpo que había poseído completamente. Le encantaba mirarla. Era todo lo que siempre había soñado.

Mientras la miraba, su cuerpo reaccionó. Se rio ante el efecto inmediato que Tabby le provocaba, y ella se sonrojó.

–Supongo que esta mañana estás fuera de combate –dijo él con resignación.

–Si te refieres a si estoy dolorida, sí.

Él asintió.

–A eso me refería, pequeña –suspiró–. Supongo que es mejor así. Anoche pude protegerte, pero esta mañana no me queda nada más que mi fuerza de voluntad. Al menos disfrutamos de la noche. No quería marcharme sin mostrarte cómo debería haber sido nuestro encuentro en el parque.

–Bueno, pues lo has hecho –contestó ella incorporándose, y se tapó con la sábana al sentir la vergüenza de nuevo–. Me lo has mostrado muy gráficamente. Gracias por la lección.

Nick recogió la toalla del suelo y volvió a ponérsela alrededor de las caderas.

–No ha sido una lección. Ha sido una disculpa.

–Eres un experto –dijo ella–. Tal vez algún día sea capaz de apreciarlo correctamente.

–No tienes experiencia –respondió él con el ceño fruncido–. Pero aprenderás sobre el mundo real, lejos de la burbuja en la que has estado viviendo. No es un mundo tan malo, Tabby. Los hombres y las mujeres hacen el amor todo el tiempo sin culpa ni consecuencias…

Tabby lo miró y él se sonrojó.

–Tengo que irme –dijo ella–. Tengo clases que dar.

Nick se dijo que no debería sentirse avergonzado. ¡No tenía razón para sentirse así! Regresó al cuarto de baño y cerró de un portazo. Cuando volvió a salir, después de afeitarse, Tabby había vuelto a ponerse su traje y se había recogido el pelo. Salvo por el maquillaje, tenía el mismo aspecto que la noche anterior. Casi. Había cierta tristeza en sus ojos, una certeza, la ausencia de la inocencia.

–¡Maldita sea, tú me deseabas! –exclamó–. ¡Me deseabas!

Tabby se dio la vuelta y lo miró con los ojos muy abiertos.

–Yo te quería –dijo sin más–. No creo que te esté diciendo nada que no supieras ya. Te deseaba debido a lo que sentía por ti. Si me quisieras, no podría avergonzarme de lo que hemos hecho. Pero no me quieres. Me necesitas, físicamente, pero no soy más que otra conquista para ti, otra amante casual. Eso es lo que hace que sea tan… sórdido.

Nick se había quedado sin palabras. Tabby había formado parte de su vida desde siempre. Y ahora probablemente la perdería, porque había precipitado una relación para la que ninguno de los dos estaba preparado. Tal vez deseara que no hubiese ocurrido, pero su cuerpo palpitaba con éxtasis solo recordando el placer que Tabby le había proporcionado. Ansiaba poseerla otra vez, y otra, y otra…

Si alguna vez lo había dudado, ahora sabía con certeza que amaba a Tabby. Le había parecido amor cuando ella había enredado las piernas a su alrededor y le había dado tanto placer. Amor. Un bebé. Tal vez un varón. Su hijo. Se le iluminaron los ojos al pensar por primera vez en la posibilidad de su concepción aquel día en el parque.

Tabby no vio la sonrisa, y mucho menos adivinó lo que estaba pensando. Se fue directa hacia la puerta del dormitorio y la abrió. Tenía que irse a casa a plena luz del día y todo el vecindario podría verla. Pero ya no parecía importarle que su reputación estuviera arruinada. No se merecía tener reputación después de haberse comportado así. Ahora era la amante de Nick, no la joven remilgada y recta que era antes de que él llegase a Washington.

–Tabby, no te vayas todavía –dijo él–. Quiero hablar.

–Pues yo no –respondió ella sin mirar atrás. Estaba rompiéndose por dentro, pero no iba a permitir que él lo notara. Lo amaba, pero él no sentía nada por ella. Sería mejor no remover entre las cenizas.

Nick maldijo en voz alta y trató de ir tras ella, pero ya se había metido en su casa. Así que regresó y cerró de un portazo.

Había querido explicarle que sus sentimientos hacia ella habían cambiado, pero Tabby no estaba de humor para escucharlo. Solo había planeado besarla un poco, hacerle el amor. Pero, al igual que la última vez, había perdido el control completamente al tocarla. Sonrió ante su propia vulnerabilidad y pensó que, si Tabby hubiera tenido experiencia real con los hombres, habría sabido que él se sentía tan impotente como ella. Un hombre no perdía el control con una mujer a no ser que hubiese emociones poderosas por medio. Pero Tabby eso no lo sabía. Y no se quedaría quieta el tiempo suficiente para permitirle decírselo.

Bueno, empezaría a trabajar en ella. Ahora que sabía que era capaz de comprometerse, tenía que convencerla de que sus días de mujeriego habían quedado atrás. Al menos, había logrado limpiar su nombre. Eso le restaría presión y haría que ella se mostrase más racional.

Tras tomar un taxi al trabajo, Tabby dio su clase sobre las técnicas para desenterrar yacimientos prehistóricos domésticos basándose en la nueva legislación que exigía el respeto de los restos humanos.

–Eso es algo interesante –comentó sentada al borde de la mesa, observando a sus estudiantes–. Durante demasiado tiempo ciertos miembros de nuestra profesión no han prestado mucha atención al respeto que les debemos a aquellos que vivieron antes que nosotros. En los museos y universidades meten los huesos en cajas o cajones sin respetar a las personas que un día fueron. Eso está cambiando, como debe ser.

–Yo no querría que alguien desenterrara a mi bisabuela y metiera sus huesos en una caja en algún museo –comentó un alumno.

–Yo tampoco –respondió Tabby.

Terminó la clase y Tabby comió sola en el comedor hasta que apareció Daniel frotándose las manos y se sentó a su lado con una taza de café.

–Acabo de recibir la llamada de un editor al que le envié la propuesta –le dijo–. ¡Están interesados!

–¡Daniel, eso es magnífico!

–¿Qué te parece si voy esta noche y trabajamos en el esquema de los tres últimos capítulos?

Tabby vaciló, porque durante todo el día se había sentido culpable por no haber dejado que Nick hablase con ella cuando había querido hacerlo. Se sentía débil y asqueada consigo misma por haber cedido a sus deseos con tanta facilidad, pero se daba cuenta de que él no había actuado como si fuese un encuentro sin importancia. Se había mostrado… distinto. Tal vez hubiera una razón para ello, pero no lo había dejado hablar. Quería hacerlo. Tenía que saber si existía alguna posibilidad de tener un futuro en común con él.

Por otra parte, no serviría de nada quedarse sentada en casa esperando a que fuera a verla.

–De acuerdo –le dijo a Daniel–. Te espero sobre las cinco. Prepararé una cena ligera.

–Como en los viejos tiempos –contestó él con una sonrisa–. Está bien, cariño.

Terminó su jornada laboral y se sintió bien cuando los miembros del profesorado le dieron la enhorabuena por la resolución del caso. También lo hizo el doctor Flannery, aunque parecía bastante incómodo.

–Van a cancelar mi programa –le dijo apesadumbrado–. Y Pal regresa al zoo. Supongo que me irá igual de bien estudiando iguanas. ¡La próxima semana me traerán un espécimen de metro y medio!

Tabby recordó que las iguanas eran reptiles prehistóricos. ¿Metro y medio?

–No morderá, ¿verdad? –preguntó nerviosa.

–Las iguanas son vegetarianas, doctora Harvey –contestó el doctor con una sonrisa–. Además, no podrá forzar cerraduras.

Ambos se rieron.

Aquella tarde sacó del horno una quîche perfecta y la colocó sobre la mesa junto a una ensalada mientras Daniel servía café. Cenaron tranquilamente, y después se acomodaron en el salón para trabajar en el manuscrito. Daniel se quitó la chaqueta, la corbata y los zapatos, como normalmente hacía, y se desabrochó el último botón de la camisa. Tabby, con pantalones cortos de color amarillo, una camiseta y el pelo suelto, estaba especialmente guapa.

Daniel la observó durante largo rato y sonrió.

–¿Sabes? Estás preciosa. Últimamente estás… no sé cómo explicarlo… mucho más femenina.

Probablemente gracias a lo que Nick le había enseñado, pensó Tabby con tristeza, y se sonrojó ligeramente. Ahora era una mujer, no una virgen ingenua. Nick no la había llamado ni había ido a verla. Estaba evitándola, probablemente temeroso de que ella hubiese sacado conclusiones erróneas de la otra noche. Igual que en los viejos tiempos.

–Estás preciosa –estaba diciendo Daniel.

–Gracias, Daniel.

–¿Estás segura de que no quieres prometerte otra vez? –murmuró mientras la recostaba sobre su espalda–. No sería difícil casarme contigo. Tabitha, estás preciosa…

Se inclinó para besarla, muy suavemente. Ella sonrió y le puso las manos en los hombros para apartarlo.

Pero esa no fue la sensación que le dio al hombre furioso que acababa de abrir la puerta de entrada sin llamar, molesto tras ver el coche de Daniel en la entrada al regresar de visitar a su amigo en el FBI.

Tabby y Daniel oyeron la puerta abrirse al mismo tiempo y levantaron la mirada.

Nick prácticamente vibraba de furia. Sus ojos brillaban y sus mejillas se sonrojaron mientras contemplaba a la pareja en el suelo. Apretó el picaporte con fuerza hasta que los nudillos se le pusieron blancos.

–¡Maldita viciosa! –acusó a Tabby–. ¿Eso es lo que ha significado para ti? Supongo que volvéis a estar prometidos.

Daniel no comprendió la acusación, pero Tabby sí. Se incorporó, sonrojada.

–Nick…

–Bueno, por mí no te cortes –dijo él con frialdad–. Ya sabes lo que pienso. Siempre he dicho que lo del «felices para siempre» no es mi estilo.

Tabby lo sabía, pero había albergado la esperanza. Sus párpados se entornaron con tristeza.

–Sí, lo sé, Nick.

Aquel tono razonable le enfadó más. El hecho de que Daniel tuviera pintalabios en la boca le puso furioso.

–Fue divertido –le dijo a Tabby–. Pero un poco insulso para mi gusto. Tal vez el doctor Myers sea más de tu estilo. Os deseo a los dos lo mejor.

–¿Qué estás insinuando? –preguntó Daniel poniéndose en pie.

–¿A ti qué te parece? –respondió Nick mirando con odio a Tabby, que también estaba levantándose–. Pensé que no eras el tipo de mujer que va de un hombre a otro en dos días. ¡Qué tonto he sido!

–¡Nick, no es verdad! –exclamó ella, sorprendida al darse cuenta de que estaba celoso. Pensaba que estaba engañándolo con Daniel. Tal vez las cosas crueles que estaba diciendo surgieran de los celos, lo que significaría que le importaba–. ¡Escúchame!

–Ya he oído más que suficiente –respondió él–. Adiós, Tabby.

Volvió a salir y cerró de un portazo. Tabby, horrorizada por haber podido cometer el mayor error de su vida, corrió tras él. Abrió la puerta y corrió por el jardín que separaba sus casas.

–¡Nick, espera!

–Déjame en paz –gruñó él por encima del hombro.

La gente que estaba cortando el césped en sus jardines se detuvo para contemplar a la correcta de su vecina perseguir a un hombre, y con un atuendo ligeramente provocador. Los hombres se quedaron mirándole las piernas. Nunca se había atrevido a salir al jardín en pantalón corto.

–¡Nick, te quiero! –gritó.

–No es verdad. ¡Quieres a ese estirado! –respondió él–. ¡Solo me has utilizado para el sexo!

Tabby se quedó con la boca abierta al darse cuenta de que sus vecinos se lo estaban pasando en grande. Se sonrojó terriblemente.

–¿Cómo te atreves? –le gritó–. ¿Cómo te atreves a decirme esas cosas en público?

Nick se dio la vuelta al llegar a su puerta.

–Vuelve a tu burbuja. ¡A ver si él puede hacerte gritar de placer en la cama como lo hice yo!

Tabby se llevó las manos a la cara.

–¡Nunca te perdonaré!

Nick observó a los vecinos y sonrió.

–¿He arruinado tu reputación? –preguntó con frialdad–. Bueno, eso es lo que pasa por seducir a hombres inocentes y después dejarlos tirados cuando aparecen otros.

–¡Yo no te seduje!

–Mentirosa –murmuró él mientras abría la puerta.

–¿Quieres escucharme?

–Claro. Igual que me escuchaste tú anoche –dijo antes de darle con la puerta en las narices.

Tabby vaciló durante unos segundos. Después llamó insistentemente a la puerta. La ignoró. Volvió a llamar. Siguió ignorándola. Llamó y llamó hasta que empezaron a dolerle los nudillos. Finalmente dio una patada, pero no hubo respuesta. Se acercó a la ventana para intentar llamar su atención, pero Nick corrió las cortinas.

–¡Maldito seas, Nick! –gritó con lágrimas de frustración en los ojos–. ¡No me casaría contigo ni aunque tuvieras montones de dinero y me cubrieras de joyas!

En ese momento se abrió la puerta.

–Yo no me caso con mujeres inconstantes –le dijo con frialdad–. ¡Ramera mentirosa!

–¡Mira quién habla! –gritó ella–. ¡El playboy del mundo occidental! ¡El eterno soltero!

–¡Al menos yo me he reformado! ¡Tú estás empezando! –miró hacia Daniel, que estaba de pie en el jardín–. Ve a casarte con tu colaborador. ¡Yo no te deseo!

–¡Me deseabas! –respondió ella.

–Solo durante una noche. Fue agradable, pero las he tenido mejores. Y las tendré. ¡Vete a casa!

Cerró la puerta por segunda vez. Tabby blasfemó. No lo había hecho en toda su vida, pero blasfemó con todas sus fuerzas, mientras a su alrededor los vecinos se reían y comenzaban a formar grupos. A Tabby, que siempre había sido correcta y recatada, ya no le importaba en absoluto que todo el mundo la oyera. Le dijo a Nick lo que pensaba de él, le llamó de todo. Finalmente, cuando se cansó, regresó a su casa.

–Eh, Tabby, tal vez sea buena idea que no trabajemos en el libro esta noche –le dijo Daniel.

–Sí –contestó ella, y se dio cuenta de que se sentía intimidado por su explosión de temperamento. Asombroso. Parecía muy seguro de sí mismo, pero la rabia femenina lo descolocaba–. Siento mucho la escena.

Él se puso los zapatos, la corbata y la chaqueta con una sonrisa amarga.

–Bueno, ya no hace falta preguntarte lo que sientes por el señor Reed. Te deseo suerte, Tabby. Sería una pena que malgastaras esa emoción conmigo.

–Lo siento –repitió ella.

Daniel le dio un beso en la frente.

–Disfrutaré trabajando contigo en el libro –le dijo. E incluso se rio–. Y yo que pensé que eras fría… Dios mío.

Ella se sonrojó.

–Buenas noches, Daniel.

–Buenas noches, Tabby. Te llamaré mañana.

Ella asintió y lo vio marchar sin sentir recelo alguno. Se quedó mirando la casa de Nick. Los vecinos seguían observando. «Se acabó el espectáculo por hoy», pensó mientras cerraba la puerta. Era increíble que no se sintiera avergonzada ni arrepentida por su estallido. Nick la había cambiado, y no necesariamente a mejor. Ser una mujer de vida alegre resultaba estimulante, aunque tuviera eso de ventajoso.

Imaginaba que acabaría por sentirse culpable. Mientras tanto, marcó el número de Nick varias veces a lo largo de la noche. Él no contestaba. Finalmente se rindió y se fue a la cama. De acuerdo, si así era como lo quería. Estaría enfurruñado toda la noche. Al día siguiente volvería a intentarlo. Si tanto se preocupaba por ella, hasta el punto de perder los nervios de esa forma, aún había esperanza para ellos. Aunque fuera demasiado testarudo para admitirlo de momento. Estaba sonriendo cuando se metió en la cama, y soñó con bebés, y con Nick leyéndoles cuentos a la hora de acostarse.
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Tabby intentó de nuevo por la mañana que Nick contestara al teléfono o abriese la puerta, pero estaba siendo testarudo otra vez. Suspiró con resignación y se fue a la universidad; dio sus clases y después fue llamada al despacho del decano, que se apresuró a ofrecerle sus disculpas por ponerla bajo sospecha.

–Usted siempre creyó que yo era inocente –respondió ella con una sonrisa cálida–. Aunque yo era la principal sospechosa. Solo hizo lo que tenía que hacer para proteger a la universidad.

–Había otros sospechosos –dijo él sorprendentemente–. Tengo que admitir que dos miembros del profesorado estaban en mi lista, pero me alegra saber que nuestro ladrón era pequeño y peludo.

–¡A mí también! –convino Tabby–. Espero seguir conservando mi trabajo.

–No sea absurda –dijo él con una sonrisa. Se puso en pie y le estrechó la mano–. Es usted una de las mejores educadoras que hemos contratado. Sería una pena perderla.

Era algo políticamente correcto, pero Tabby sabía que hablaba en serio.

–Me habría entristecido tener que marcharme –dijo–. Durante este tiempo he descubierto lo mucho que significa para mí mi trabajo.

–Normalmente hace falta una crisis para que apreciemos el valor de las cosas que a veces damos por sentadas –convino el decano.

Sí, pensó ella recordando el extraño comportamiento de Nick. ¿Por qué no se habría dado cuenta de que su pérdida de control con ella podría tener sus raíces en una emoción profunda? Su ingenuidad le había impedido ver la implicación de Nick hasta que ya había sido demasiado tarde. Pero aún había esperanza, si lograba localizarlo y hacer que hablase con ella. Se arrepentía de haberse marchado aquella noche en la que él deseaba hablar.

Tenía planeado acorralarlo. Pero, cuando llegó a casa, la casa de al lado estaba cerrada y el coche de alquiler había desaparecido. Minutos después de haberse preparado un sándwich y una taza de café, llegó una furgoneta de la compañía eléctrica para cortar la electricidad. Supo entonces que Nick se había ido. Sin decir palabra, sin despedirse, sin ni siquiera una nota… Se había esfumado y ella estaba sola otra vez. Había esperado demasiado. Nick había cerrado la puerta y no importaba que intentase llamarlo o escribirle a Houston, sabía que no serviría de nada. Se había acabado. Se lo había dicho sin una palabra.

Estaba demasiado deprimida para hacer algo después. Se comió el sándwich y se sentó a intentar calificar sus exámenes, pero finalmente se fue a la cama y lloró hasta quedarse dormida. Nick había decidido que no la quería. La había seducido y ella se lo había permitido. Ahora iba de camino a Houston, a su trabajo y a sus amigos. Ella había quedado relegada a una multitud sin cara de antiguas amantes, igual que el resto.

Dejó de pensar en ello porque no podía soportarlo. Pero a medida que pasaban los días, en su cara comenzaron a notarse los estragos de las noches sin dormir. Se quedó pálida y lánguida. Disminuyó su entusiasmo por el trabajo. Vivía sin importarle realmente lo que hacía.

Una semana más tarde se deshizo de una preocupación. No estaba embarazada, y casi saltó de alegría. Deseaba tener hijos, pero no fuera del matrimonio. El amor unidireccional nunca podía ser suficiente. Había pensado que tal vez Nick sintiera algo por ella, pero, de ser así, ya se habría puesto en contacto. Simplemente no estaba interesado. Tenía que afrontarlo.

Se debatió sobre si llamarlo y decirle que no había nada de lo que preocuparse, pero decidió no hacerlo al no saber nada de él. Obviamente no le preocupaba saber qué había sido de ella, así que lo dejó seguir en su ignorancia.

 

De hecho Nick se mostraba ignorante porque estaba hasta arriba de trabajo. Lassiter, al notar el estado emocional alterado de su empleado a su regreso, le había asignado un caso de secuestro. Durante la última semana había estado en la carretera, intentando localizar a un padre que se había fugado con su hijo de cuatro años mientras su exmujer intentaba localizarlo desesperadamente.

Nick finalmente lo había localizado en un motel mugriento a las afueras de un pequeño pueblo de Nuevo México. Había persuadido al padre para entregarse, por el bien del niño. No había sido tarea fácil, pero lo había conseguido.

Durante todo el tiempo había pensado en Tabby y había deseado no haberse mostrado tan testarudo aquella noche, cuando ella le había intentado explicar por qué había estado a punto de liarse con Daniel. Estaba preocupado por ella. Era profundamente religiosa y él la había seducido. Tal vez estaba embarazada. ¿Y si hacía algo desesperado porque no la había escuchado? 

Cuando volvió a Houston, lo primero que hizo fue preguntarle a su hermana si había sabido algo de ella.

–No –respondió Helen–. ¿Debería?

–Creí que tal vez te habría llamado para contarte qué tal van las cosas ahora que ha quedado libre de cargos –dijo él.

Helen apretó los labios. Conocía a su hermano. Parecía demacrado y culpable, e imaginaba que algo devastador le había ocurrido en Washington. Debía de estar relacionado con Tabby, pero no sabía qué podría ser.

–¿Por qué no la llamas tú, si sientes curiosidad? –preguntó.

–Tengo que ponerme con otro caso –respondió él–. No tengo tiempo.

–Yo también tengo casos –le recordó ella–, pero solo se tarda cinco minutos en descolgar el teléfono y hacer una llamada.

–No importa.

Helen lo vio salir del despacho con interés renovado. Estaba preocupado por Tabby por alguna razón, pero no estaba dispuesto a llamarla. ¿Por qué? ¿Sería que ella no quería hablar con él?

Aquella noche Helen llamó a Tabby. Nick estaba otra vez fuera de la ciudad con un nuevo caso, y no le cabía duda de que no la había llamado.

–¿Cómo estás? –le preguntó sin más preámbulos–. Nick no me ha dicho por qué, pero parecía estar preocupado por ti.

Tabby sintió un vuelco involuntario en el corazón.

–Estoy bien –respondió–. Si te pregunta, puedes decirle que no hay nada de qué preocuparse. ¡No hace falta que pierda su valioso tiempo preocupándose por mí!

Sonaba dolida, y Helen sonrió.

–¿Cómo está Daniel?

–Seguimos trabajando en nuestro libro. Por desgracia ha descubierto que tengo temperamento. Ya no quiere casarse conmigo. Da igual, porque creo que odio a los hombres.

–¿Has roto el compromiso?

–Sí. Daniel es un buen hombre, pero se merece algo más de lo que yo puedo darle.

–Suenas diferente –dijo Helen con preocupación.

–Supongo que me siento diferente –le dijo Tabby–. He tenido un par de semanas duras, aunque no ha sido culpa mía. He aprendido algunas lecciones dolorosas.

–¿Tiene que ver con Nick?

–Por fin estoy convencida de que nunca se enamorará perdidamente de mí, si es a eso a lo que te refieres –contestó Tabby riéndose amargamente–. Me ha dado el antídoto. Intenté hablar con él y se marchó sin decir palabra, sin una simple nota.

–Lo siento… –dijo Helen–. Se ha comportado de un modo diferente desde que regresó. Esperaba que fuera por ti.

–Nada de eso. No está interesado en mí. Probablemente sea lo mejor. Ahora que lo pienso, estoy segura de que yo no sería feliz con un hombre que no puede vivir sin una mujer diferente en su cama cada noche y una pistola bajo la almohada.

–Ahora no sale con nadie –señaló Helen–. De hecho no sale con nadie en serio desde Nochevieja. ¿No es extraño?

Tabby se negaba a sentir esperanza. Ya había sufrido bastante por culpa de Nick.

–Ya ni siquiera dice que está inquieto y que quiere cambiar de trabajo –añadió Helen.

–Lo hará. Tengo que colgar. Tengo muchos exámenes que calificar.

–Claro. Mantente en contacto, ¿quieres? Estoy preocupada por ti.

Tabby sonrió.

–Lo sé. Yo también estoy preocupada por ti, lo creas o no. Eres la única familia que tengo, aunque no tengamos la misma sangre.

–A mí me pasa lo mismo. Siento que mi hermano sea un ciego idiota.

–¡Desde luego que lo es! Ciego, sordo y estúpido –se obligó a calmarse al oír las risitas de Helen–. No habría funcionado. No encajo en la imagen de chica glamurosa y festiva, con una actitud despreocupada hacia el amor, que a él le gusta.

–Sí, entiendo lo que quieres decir.

–Dile al estúpido de tu hermano que no tiene nada de qué preocuparse. Si es que se molesta en preguntar.

–Eso haré. Cuídate. 

–Tú también.

Helen colgó el teléfono dándole vueltas a la cabeza. Tabby sonaba diferente. Algo ocurría. Tenía que lograr que Nick le dijese qué era, ya que Tabby no quería.

Pero al día siguiente no tuvo la oportunidad. Nick no regresó. Sin embargo, una complicación sí que alteró la rutina de la oficina.

Harold le propuso casarse inmediatamente. Helen, asombrada, aceptó sin dudarlo, pero entonces se enteró de que él iba a tener que mudarse a Sudamérica durante un año para trabajar en la empresa de construcción de su padre como prerrequisito para heredar su fideicomiso.

–¿Qué voy a hacer? –le preguntó Helen a Tess Lassiter aquel día–. Amo a Harold. Quiero irme con él. Pero tenemos que casarnos e irnos del país en una semana.

–Eres irremplazable, Helen –le dijo Tess–, pero entiendo que tengas que irte con Harold. No te preocupes, ya los solucionaremos.

Y así sucedió, horas más tarde. Una llorosa Kit Morris, la mejor amiga de Tess, entró en la oficina sollozando y con los ojos rojos.

–¡Me ha despedido! –gritó mientras se lanzaba a los brazos de su amiga.

–¿Quién? ¿Te refieres a Logan Deverell, tu jefe? –preguntó Tess–. ¡Pero si llevas trabajando para él tres años!

–Esclavizada –matizó Kit secándose los ojos. Tenía la cara blanca, salvo por la nariz roja–. Pero ahora tiene un nuevo amor. Ella se ha portado fatal conmigo. Tuvimos una pelea. Me tiró el café por encima y él se puso de su lado, y me dijo que me fuera, que no quería volver a verme.

Tess se había quedado estupefacta. Kit llevaba trabajando para Logan Deverell más tiempo que ella con Dane cuando se casó con él. Ambos eran inseparables en el trabajo y a veces incluso en fiestas nocturnas, donde Kit se veía obligada a tomar notas para su jefe. Y al parecer Logan la había despedido por otra mujer. Era casi increíble.

–¿Qué voy a hacer? –preguntó Kit–. Tengo que pagar el alquiler, y el coche, y Logan no ha dicho nada de indemnización. No tengo a dónde ir, ni siquiera un trabajo… –comenzó a llorar de nuevo.

Tess pensó en su problema, y en el problema de la agencia por perder a Helen tan deprisa. Sonrió cuando se le ocurrió la solución a ambos problemas.

–Kit –le preguntó a su mejor amiga–, ¿alguna vez has pensado en dedicarte a la investigación?

 

Nick por fin estaba de camino a casa. Había perseguido a un prófugo hasta San Francisco, pero lo había perdido por culpa de un tranvía. El hombre había subestimado su velocidad y había muerto atropellado. Nick lo había presenciado. Era joven, mucho más joven que él. La experiencia lo había conmovido, como cuando había perdido a Lucy, y le había hecho darse cuenta de lo corta que era la vida. Veía el mundo con otros ojos, con más cinismo, y empezó a ver cosas que antes no veía. Algún día moriría. ¿A alguien le importaría además de a su hermana? Estaba prácticamente solo. Sin esposa, sin familia, sin nadie a quien querer. Nadie, excepto Tabby. Ella había deseado amarlo desesperadamente, pero él no se lo permitía. Pero ahora se había enfrentado a la mortalidad; había visto la muerte. Todo había cambiado de pronto.

No tenía sentido seguir escondiendo la cabeza en la arena. Tabby formaba parte de su vida y no iba a ser feliz sin ella. No quería echar raíces, pero parecía que las tenía igualmente. No había vuelto a mirar a otra mujer desde que tenía a Tabby. No deseaba a nadie más.

El tema era que se había comportado como un idiota. ¿Cómo se sentiría ella después del modo en que la había tratado? Gruñó con frustración al recordar las cosas que le había dicho, y cómo había reaccionado ella. Cabía la posibilidad de que se casara con el estirado de Daniel solo para fastidiarle. Lo había estropeado todo con su actitud cruel.

Se bajó del avión en Houston y tomó un taxi a la oficina. Le dio el informe a Dane y oyó la noticia de Helen sin entenderla realmente.

–¿No lo comprendes? –preguntó su hermana–. Voy a casarme con Harold y a marcharme a Sudamérica, a la jungla, donde viven los pigmeos.

–Eso es África –murmuró él.

–¡Pues los cazadores de cabezas!

–Entonces lleva un pañuelo bien atado –le aconsejó.

–¿Pero cuál es tu problema? –exclamó ella.

Nick la miró, con las manos en los bolsillos, contento por estar a solas con ella por una vez en la oficina.

–¿Has hablado con Tabby?

–Sí. ¿Por qué?

–¿Cómo está?

–Parecía extraña –respondió Helen.

Nick comenzó a palidecer y la agarró por los hombros.

–¿Deprimida en plan suicida? –preguntó.

–¡No! –exclamó su hermana–. De hecho sonaba más madura e independiente que nunca.

–¿Helen, está embarazada? –preguntó sin pensar.

Las bombillas comenzaron a encenderse en la cabeza de Helen. ¡Así que era eso! Abrió los ojos desmesuradamente y sonrió.

–Vaya, vaya –musitó.

Nick se sonrojó. Dejó caer las manos, se apartó y se quedó mirando por la ventana, avergonzado por primera vez desde que recordaba.

–Si lo estuviera, te lo habría dicho, ¿verdad?

–No lo está –contestó Helen, triste por librarlo de su angustia tan deprisa. Había disfrutado al verlo momentáneamente débil.

–¡Maldita seas! –exclamó él mirándola con odio–. ¡Podrías habérmelo dicho antes!

–¿Por qué? –preguntó–. Tabby no me ha querido decir nada. Yo quería saber por qué se mostraba tan sarcástica contigo. Casi como si te odiara. Me pidió que te dijera que no tenías nada de lo que preocuparte. Me preguntaba qué querría decir –sonrió–. Ahora lo sé.

Nick se sonrojó aún más.

–No tientes a tu suerte.

–Lo siento mucho. ¿Vas a casarte con ella? –insistió con los párpados entornados–. Uno no va por ahí seduciendo a chicas como Tabby –añadió–. Es poco caballeroso.

–Eso ya lo sé –respondió él–. Créeme, no lo había planeado. Lo he estropeado todo. Igual que en Nochevieja. Tabby no volverá a creer nada de lo que le diga. Nunca confiará en mí.

–Podrías volver e intentar hablar con ella –sugirió Helen.

Se quedó mirándola furioso.

–Ya me engañaste una vez para ir a casa. Así es como he acabado en este lío.

–Tabby te quiere. El amor no muere por unas pocas palabras crueles.

–Yo no estaría tan seguro de eso. Puede que solo haya sido un encaprichamiento.

–Y puede que no. Podrías…

–¿Dónde diablos está mi secretaria? Usted es su amiga, ¿no? Tiene que saberlo –gritó una voz profunda desde la puerta abierta de la oficina.

Nick y Helen se dieron la vuelta y vieron a un hombre enorme de pelo negro y ojos oscuros mirándolos con rabia. Iba vestido con un abrigo verde y tenía el pelo mojado. Tenía la cara roja de rabia. Con una mano sujetaba la puerta abierta y en la otra sostenía un puro.

–Si se refiere a Kit –dijo Helen–, está fuera con Tess y con Dane.

–¿Haciendo qué? –preguntó él.

–Comiendo, supongo –contestó Helen–. ¿Necesitaba verla para algo?

–Para algo –contestó el hombre–. Ha escondido mi agenda antes de marcharse y ha estropeado el ordenador. Cada vez que doy a una tecla me sale un mensaje de error. ¡Voy a retorcerle el cuello!

Helen intercambió una mirada con Nick.

–Le diré una cosa, señor Deverell. Iré con usted y arreglaré el ordenador. Creo que sé cuál es el problema. En cuanto a Kit, estará de vuelta sobre las dos, supongo. 

–¿De vuelta aquí? ¿Por qué? –preguntó él.

–Le han dado un trabajo –respondió Helen, y frunció el ceño cuando él procedió a blasfemar.

Minutos después, logró persuadir a Logan Deverell para regresar a su oficina. A Kit no le haría bien tener que enfrentarse con él en aquel estado de nervios.

Pronto descubrió que el problema con el ordenador era el propio Logan Deverell. No sabía cómo usarlo. Pocos minutos más tarde, sacó toda la información que necesitaba y logró que una agencia de colocación enviara a una nueva víctima que trabajara para él. Después se marchó de allí, deprisa.

 

Mientras tanto, Nick había vuelto a su apartamento, fumando un cigarrillo tras otro hasta que le entró la tos.

Tiró el paquete al suelo y lo pisoteó. Después descolgó el teléfono y llamó a Washington.

Tabby, por su parte, había vuelto a casa del trabajo hacía solo quince minutos. Aún estaba recuperándose del largo día con una taza de café cuando sonó el teléfono.

Probablemente sería Daniel, pensó mientras descolgaba. Querría que investigase un poco más para su libro. No le importaría. Así llenaría el vacío que había quedado en su vida desde que Nick se marchara.

–¿Diga? –preguntó.

Al oír su voz, Nick sintió un vuelco en el corazón. Era como si hubiese vuelto a casa. Se recostó en su sillón y se quitó los zapatos.

–Hola, Tabby –dijo.

Tabby estuvo a punto de colgar de inmediato.

–No cuelgues –se apresuró a decir él–. No llamo para fastidiarte. Solo quiero saberlo.

–¿Saber qué?

–Si estás embarazada.

Hubo una larga pausa.

–No, no lo estoy –contestó ella–. Le pedí a Helen que te dijera que…

–Sí. Lo hizo.

–¿Entonces para qué me llamas?

–Para asegurarme. ¿Cómo estás?

–Estoy muy bien, gracias.

–¿Quieres saber cómo estoy yo? –preguntó él con sarcasmo.

–Solo si te han volado la cabeza o si tienes termitas en tu corazón de madera.

–Qué graciosa.

–Ya te he dicho cómo estoy. 

–Sí, lo has hecho. ¿Por qué no vuelas hasta aquí?

–¿Para qué? –preguntó ella con frialdad.

Nick se quedó mirando el apartamento y se dio cuenta por primera vez de lo vacío que estaba. No había color ni vida en él.

–Pensé que te gustaría redecorar mi apartamento. Hacerlo habitable.

–Yo cavaría un foso y lo llenaría de cocodrilos…

–Qué mala eres –contestó él con un suspiro–. Supongo que no te culpo. He sido un imbécil. Pero, si sirve de algo, me sentía traicionado. Aunque no sé por qué, cuando te di razones para querer clavarme un cuchillo en mi orgullo. Huí, pero tú estabas allá donde iba.

–No tienes que sentirte amenazado por mí… –le dijo ella, rompiéndose por dentro. ¿Por qué tenía que llamarla cuando ya había recuperado su tranquilidad de espíritu?

–Cierro los ojos y te veo, Tabby. Te siento. Te saboreo.

–A mí y al resto de mujeres del país…

–No he estado con nadie desde que estuve contigo. No lo haré. Nunca.

Ella vaciló. Era una frase. Solo una frase. Tenía que obligarse a aceptar eso. Cerró los ojos.

–No funcionará. No te deseo, Nick. Voy… –buscó una mentira–. Voy a casarme con Daniel.

–No es eso lo que le has dicho a Helen.

Tabby suspiró con frustración.

–No volveré a contarle nada mientras viva, puedes estar seguro.

–Compra un billete de avión. Ven aquí. Vive conmigo, Tabby.

Tabby tuvo que apretar los dientes para no dar una respuesta. Era tentador. Oh, claro que era tentador. Pero vivir con un hombre no encajaba en sus planes. Deseaba un anillo de boda y un matrimonio consolidado. Deseaba tener hijo. Nick solo estaba ofreciéndole una aventura.

–No –susurró–. No puedo hacer eso, Nick.

–¿Por qué? –preguntó él con la voz más tierna que le había oído jamás.

–No funcionaría. No estoy hecha para… aventuras ardientes. No puedo ir, Nick.

–¿Aventuras?

–Llaman a la puerta –mintió–. Tengo que colgar –colgó el teléfono y luego dejó el auricular descolgado.

Las lágrimas empezaron a resbalarle por las mejillas. Se lanzó al sofá y lloró. ¿Por qué la había llamado para atormentarla con tentaciones a las que tenía que resistirse? Por mucho que lo amase, podría haberlo estrangulado por eso.

Nick se quedó mirando el auricular con el ceño fruncido. Se preguntaba a qué había venido ese comentario sobre tener una aventura. Le había pedido que fuese a vivir con él…

Se dio un golpe en la frente. De todas las cosas estúpidas que había dicho, esa había sido la peor. Le había hecho pensar que quería que viviese con él sin ofrecerle antes matrimonio. Habiéndola seducido dos veces sin mencionar ningún tipo de compromiso, ¿cómo podía culparla por no confiar en él? Su Tabby jamás consentiría vivir en pecado. Era demasiado convencional para ese tipo de relaciones.

Bueno, sería fácil aclararlo. Volvió a llamarla. Comunicaba. Siguió intentándolo, pero obviamente había dejado el teléfono descolgado. Igual que había hecho él con ella antes de abandonar Washington. Extrañamente no se enfadó. Ella tenía derecho a vengarse.

Se rindió a eso de la medianoche y llamó a la aerolínea. Solo había una manera de solucionar eso. Iba a tener que ir a verla en persona. Así tendría más probabilidades de hacerle cambiar de idea.

Tomó un avión a primera hora de la mañana del día siguiente. Kit y Helen lo vieron abandonar la oficina después de hablar con Dane.

–¡Buena suerte! –gritó Helen.

–Gracias –murmuró él–. ¡La necesitaré!

–Desde luego que sí –le dijo Helen a Kit, y en ese momento otro hombre más grande apareció en la puerta.

Kit palideció, pero levantó la barbilla.

–No pienso volver –le dijo a Logan Deverell–. En lo que a mí respecta, puedes prepararte tú mismo el café y escribirte las cartas durante el resto de tu vida.

–¿Crees que no puedo reemplazarte? –preguntó él–. En este mismo momento tengo a una nueva secretaria arreglando el desastre que causaste en mi sistema de archivos.

–¡Tu sistema de archivos es lo último en tecnología!

–¿De verdad? –preguntó él sarcásticamente–. ¡Es asombroso que no pueda encontrar ningún archivo!

–A la gente que sabe leer le resulta muy sencillo –respondió Kit.

Los ojos de Logan brillaban con rabia. Se metió las manos en los bolsillos y las estiró sobre los muslos. Su cara no mostraba emoción alguna mientras la miraba.

–He venido a decirte que te dejaste tu planta en mi oficina cuando te fuiste. Te agradecería que te la llevaras.

–Será un placer –le dijo Kit–. No querría que muriese envenenada por el humo de esas vainas de maíz asquerosas que fumas.

–Son puros importados.

–A mí siempre me han olido a vainas de maíz. Las mascarillas están en el cajón de mi escritorio, por si tu nueva secretaria no aguanta el humo.

Logan se quedó mirándola sin parpadear, con una postura intimidatoria. Kit era alta, pero él lo era más. Ella lo miró con sus ojos azules sin estremecerse, pero agachó la mirada ante su arrogante desprecio.

–Me debes dos semanas de preaviso –le dijo él.

–¡Y te las habría dado si no me hubieras tirado un libro!

–Yo no te lo tiré. Se cayó.

–¿Dos metros? ¿Horizontalmente?

Logan tomó aire.

–¿Qué vas a hacer aquí? –preguntó de pronto mirando a su alrededor–. ¿Escribir cartas o contestar al teléfono?

–Ninguna de las dos cosas –le informó–. Voy a ser detective.

La carcajada que salió de labios de su exjefe la hizo sonrojarse tremendamente.

–¡Para! –exclamó–. ¡No es divertido!

Logan se encendió un puro y negó con la cabeza mientras se dirigía de vuelta hacia la puerta.

–Señorita investigadora privada. Ahora sí que lo he visto todo. No puedes ni encontrar las llaves de tu coche cuando te vas de la oficina. ¿Cómo vas a encontrar a una persona desaparecida?

–¡Se me dará bien! ¡Al menos ya no tendré que soportarte! ¡Pareces el Vesubio!

Logan se encogió de hombros.

–Pobre Dane –murmuró antes de salir y cerrar la puerta.

–Tuve que ir a ayudarlo con el ordenador cuando te marchaste ayer –le confesó Helen–. No sabía teclear las órdenes. El ordenador se le apagaba.

–¡Bien!

–¿Por qué te despidió? –preguntó Helen con el ceño fruncido–. Dios, llevas mucho tiempo trabajando con él.

–Le dije que su nueva conquista había dejado a su anterior amante sin blanca. Era vecino mío. Estuvo a punto de suicidarse –explicó Kit–. Intenté advertir a Deverell. Y en qué hora. En cuanto se decide por algo, es como un edicto del Monte Olimpo –miró hacia la puerta cerrada y gritó–: ¡Se queda sordo de inmediato en cuanto toma una decisión!

–La experiencia es la mejor maestra –le recordó Helen.

–Qué buena frase. Haré que la graben y se la regalaré por Navidad. Puede que sea la única cosa de valor que le quede para entonces.

Helen no dijo una palabra más, pero tenía la impresión de que aquella contienda estaba lejos de acabar. Mientras tanto, esperaba que su hermano tuviera suerte con Tabby. Sería una verdadera pena si admitía por fin sus sentimientos y ya era demasiado tarde. Nick siempre había ido por libre, pero se había mostrado diferente desde que regresara de Washington. Si alguien podía hacerle sentar la cabeza, esa era Tabby.
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Nick alquiló un coche en el aeropuerto de Washington y condujo apresuradamente a la vieja casa de su padre. Era sábado y Tabby estaría en casa. Contaba con que estuviese sola, sin Daniel cerca. Tenía que hablar con ella en privado, sin cotillas. Esperaba que fuera posible, teniendo en cuenta el espectáculo tan interesante que les habían ofrecido a los vecinos la última vez.

No iba a ser fácil. Eso ya lo sabía. Había puesto su libertad y su independencia por encima del orgullo de Tabby. La había tratado de forma vergonzosa y, si no podía perdonarlo, no sabía qué iba a hacer.

Aparcó el coche a la entrada y se quedó allí sentado un rato, reuniendo el valor para enfrentarse a ella. Finalmente salió y caminó hacia su puerta. Pero, movido por un impulso, se desvió y bordeó la casa.

Tabby estaba sentada en una tumbona de su jardín, con un bañador que realzaba su bonita figura. Se quedó mirándola con deseo, recordando lo que era hacerle el amor. Su cuerpo se tensó de inmediato.

Tal vez el elemento sorpresa jugase a su favor. Desde luego lo iba a necesitar.

Bordeó la tumbona y se sentó a horcajadas sobre Tabby justo cuando ella abrió los ojos.

–¿Quién soy? –dijo Nick tumbándose sobre ella.

–¡Nick!

Nick sonrió cuando ella intentó zafarse. No se lo permitiría. La rodeó con las piernas y agachó la cabeza hacia ella. Comenzó a besarla lentamente, con ternura. 

–Estamos a plena luz del día –dijo ella cuando hizo una pausa para tomar aire, abrumada por su deseo hacia él. Había pasado demasiado tiempo. Lo había echado terriblemente de menos. Se quedó mirándolo con adoración.

Nick advirtió el calor en su mirada.

–Ya lo sé. ¿Te he dicho alguna vez lo adorable que eres? –preguntó suavemente. Sonrió y volvió a besarla–. Recuérdame que lo haga cuando deje de dolerme. Pon las manos en mis caderas y sujétame, Tabby. Me duele mucho.

–Los vecinos… –protestó ella bajo su aliento.

–Están todos viendo la televisión –susurró él mientras se acomodaba entre sus piernas–. Sí. Sí, así. Qué bien –presionó y ella gimió y se sonrojó.

Aquella intimidad era aplastante. Nick levantó la cabeza y la miró a los ojos mientras se movía de un lado a otro y veía como ella intentaba respirar.

–Nick, para –protestó, pero entonces se rindió, mirándolo a la cara incluso mientras luchaba por mantener su orgullo intacto–. ¿Por qué has tenido que volver? ¡Estaba empezando a olvidarme de ti!

–No es verdad –contestó él–. Igual que yo no podía olvidarme de ti. Estamos unidos, cariño. Creo que lo supe en aquella fiesta de Nochevieja. Por eso he estado de tan mal humor desde entonces.

–Solo quieres que viva contigo…

Nick volvió a besarla.

–Sí. Durante el resto de mi vida. El resto de la tuya. Quiero casarme contigo, Tabby –susurró antes de aumentar la presión del beso.

Ella se derrumbó. Todos sus sueños estaban haciéndose realidad. Se aferró a él, ajena al resto del mundo.

–Te marchaste. No contestabas al teléfono… –le susurró.

–Anoche tú tampoco. He tenido que venir hasta aquí para hacer que me escucharas. ¿Me estás escuchando? Te quiero de verdad. Me daba miedo este tipo de vínculo entre nosotros, pero ya no. Al verte con Daniel me convencí de eso.

–No era lo que pensabas –le dijo ella–. De verdad. Estaba besándome él, no al revés.

–¿Y quién podría culparlo? –preguntó Nick, contemplando su cuerpo con ojos posesivos–. Sé lo que es tenerte así. La diferencia es que me perteneces. Yo fui tu primer hombre, tu único hombre. Y pretendo ser el último también.

–Cómo sois los canallas reformados –dijo ella riéndose.

–Somos buenos maridos y padres –le informó él–. Cásate conmigo y te lo demostraré –apretó los labios y contempló su vientre plano con gran interés–. Creo que no me importa hacer un bebé contigo. De hecho –añadió tocándole el vientre con una mano–, me excita. ¿Quieres verlo?

Ella se aclaró la garganta y se incorporó cuando el vecino de al lado puso en marcha su cortacésped. Y no miraba a la máquina, sino a ellos.

–Será mejor que no –respondió.

Nick levantó la cabeza y le dirigió una mirada de odio al vecino, que inmediatamente se puso a cortar el césped.

–¡Qué vergüenza! –exclamó ella.

–No me gusta que te mire.

–Eres un hombre celoso.

–No puedo evitarlo. Eres mía. He intentado mantener la distancia desde Nochevieja. Me afectaste y tenía miedo a lanzarme. Pero cuando regresé aquí, perdí el control por completo. Lo ocurrido en el parque aquel día era inevitable –frunció el ceño al ver su expresión–. Eso es de lo que más me arrepiento. Pero no me arrepiento de lo que vino después –añadió fervientemente–. La noche que pasamos juntos fue la noche más hermosa de mi vida.

Tabby sintió que esas palabras le llegaban hasta el corazón.

–Te marchaste –le recordó.

–Tenía que hacerlo. Estaba tan celoso de Daniel que lo único que podía pensar era en cómo quedaría su cabeza en un bote. Para entonces ya sabía que lo que sentía por ti era algo más que físico, pero pensaba que habías decidido que no merecía la pena arriesgar tu corazón. Tal vez tenía miedo de intentar convencerte. Tenía sentimientos encontrados sobre ser fiel el resto de mi vida. Pero ya no –añadió–. Ya no tengo dudas.

–Sabes que no estoy embarazada –declaró ella–. Se lo dije a Helen.

–Sí –contestó él con una sonrisa–. Me costará superarlo, créeme. Pero que conste que sí quiero tener hijos. Aunque me alegro de que todavía no vaya a ser. Los hijos no deberían ser un accidente.

–No –convino ella con una sonrisa–. Deberían ser deseados, por ambas partes.

Nick le acarició el pelo suavemente.

–Y no nacer fuera del matrimonio.

–No.

–Así que creo que será mejor que me case contigo antes de intentar engendrar uno.

La abrazó y le dio un beso hasta dejarla sin aliento.

–Me importas mucho –añadió–. Lo sabes, ¿verdad?

«Importar» no era lo mismo que «amar», pero era un principio, se dijo Tabby. La deseaba lo suficiente para renunciar a su libertad por ella. Era un riesgo, pero ya se había enfrentado a la vida sin él. No era nada agradable.

–Puede que algún día te arrepientas de haberte casado conmigo –comentó con preocupación.

–Eso vale para los dos. El matrimonio es lo que tú saques de él.

–Supongo.

–¿Qué te parecerá dejar tu trabajo aquí para vivir en Houston?

–No había pensado en eso –Tabby había invertido mucho tiempo allí y tal vez algún día dirigiera el departamento. Significaría renunciar a muchas cosas.

Nick se rio.

–No importa. Veo que la idea no te gusta. A decir verdad, estoy un poco cansado de Houston. Me gustaría venir a Washington. Siempre hay suficiente trabajo para un detective privado en esta ciudad. Y está cerca del FBI.

Ella pareció horrorizada.

–No pienso volver ahí, si es lo que estás pensando –le aseguró él–. Pero me gusta la investigación. No quiero que estés preocupada todo el tiempo.

–Nunca te pediría que renunciaras a eso –dijo ella.

–Lo sé. Pero te entristecería si volviera.

–Te quiero –declaró ella sin mirarlo a los ojos.

–¿Todavía? –preguntó él con asombro–. ¿Incluso después del daño que te he hecho?

–El amor no se agota, Nick. Sobrevive a casi todo lo que le hagas.

–Así debe ser. He sido un auténtico fastidio, ¿verdad?

Tabby le acarició el pecho con ambas manos.

–Yo también, supongo. Pero el matrimonio no es algo que pueda tomarme a la ligera, Nick. No puedo casarme contigo por probar. Ya sabes, pensando que nos divorciaremos si no sale bien.

Nick la estrechó entre sus brazos con cariño.

–Yo tampoco quiero un matrimonio irresponsable. Sentaré la cabeza, cariño. Tendrás que confiar en mí, pero no tendré otras mujeres. ¿Eso te tranquiliza?

–No soy rubia ni sofisticada –le recordó ella–. Puede que no encaje bien. Las profesoras de universidad somos mujeres solitarias, y nos sentimos incómodas fuera de nuestro entorno.

–Se te sigue olvidando que yo estudié Derecho, ¿verdad? –bromeó antes de darle un beso en la frente–. Los abogados suelen ser con frecuencia tipos aburridos. De hecho, he de confesar que a lo largo de los últimos años me han llamado aburrido muchas veces. Casi todas las mujeres que salen conmigo esperan un héroe deslumbrante como los que ven en televisión. Pero me temo que yo no encajo en esa imagen. Yo no soy vistoso, y me gusta hablar sobre casos criminales famosos.

–A mí me encanta leer las novelas del viejo Erle Stanley Gardner –confesó Tabby–. Él también era abogado.

–Ya lo sé. También soy adicto a Perry Mason. ¿Ves? Otra cosa más que tenemos en común. A mí también me gustan los niños.

Ella sonrió esperanzada.

–Funcionará, ¿verdad? –preguntó nerviosa–. Quiero decir que no sientes como si te estuviera obligando a algo que no quieres hacer…

–Quiero pasar cada noche del resto de mi vida en tus brazos –respondió él con franqueza–. Abrazándote. Amándote. Demostrándote lo mucho que me importas. ¿Te parece que eso es estar obligado?

–No, si lo dices en serio.

–Claro que sí. Nunca he hablado tan en serio mi vida.

–¿No es simplemente que me deseas? –insistió ella.

Nick la apartó de su lado y la condujo al interior de la casa. Le dio la mano con cariño y se quedó mirando hacia la puerta.

La abrió y la dejó pasar.

–Prepara café, ¿quieres? He venido directo desde el aeropuerto.

–Desde luego –Tabby se fue a la cocina y puso en marcha la cafetera. Estaba muy nerviosa y se notaba–. No me ha llegado tu factura –dijo con voz temblorosa.

–¿Qué factura? –preguntó él–. ¿Crees que yo te cobraría? ¿Estás loca? 

–Debo de estarlo –contestó ella con una sonrisa–. Pareces una adicción de la que no puedo curarme.

Nick se metió las manos en los bolsillos para evitar la tentación. Después se apoyó en la encimera mientras ella sacaba las tazas y los platos del armario.

–En la cocina parece que estás como en casa. Suéltate el pelo.

La petición fue tan inesperada que Tabby se dio la vuelta y se quedó mirándolo.

–Me encanta que lleves el pelo suelto –explicó él–. Antes pensaba que lo llevabas recogido en un moño porque sabías que yo lo prefería suelto.

–Supongo que era así.

Se lo soltó y sacudió la cabeza para que le cayera sobre los hombros.

–Eso está mejor –dijo él–. La noche que estabas besando a Daniel lo llevabas suelto.

–No era a propósito.

Él suspiró.

–De acuerdo. Te he echado de menos. Pensaba que odiaba la vida doméstica –se encogió de hombros con una sonrisa–. Odiaba seguir estando solo.

–Yo también.

Nick se apartó de la encimera y la agarró por la cintura.

–Al principio será difícil para mí –dijo–. Para ti también, imagino. Aprender a vivir con otra persona a nuestra edad no va a ser fácil. Pero yo lo intentaré si tú lo intentas.

–Nick, no estoy segura…

Él le levantó la barbilla y la miró.

–Me quieres. De eso estás segura –agachó la cabeza y la besó–. Y que conste que no habrá más sexo apasionado hasta que digamos nuestros votos. Empecé muy mal contigo. Esta vez haremos las cosas bien.

Tabby sintió un vuelco en el corazón. Parecía que hablaba en serio.

–Pareces muy convencional –le dijo riéndose.

–Toda esa educación está asomando la cabeza.

–Las reglas mantienen unidas las civilizaciones –le recordó ella–. Cuando la religión se rompe, también lo hace la sociedad. Puedo darte ejemplos. Por ejemplo el reino de Amenofis iv, que se convirtió en Akenatón para darle a su gente un dios en un intento desesperado por devolverles la religión. No funcionó. Egipto cayó en la decadencia moral poco después de que él muriera y al final cayó presa de otras culturas. Igual que la mayoría de las grandes civilizaciones. No es cuestión de si terminan. Es cuestión de cuándo lo hacen.

–¡Eso es muy pesimista! –exclamó él.

–Cuando ves cómo muchas civilizaciones se alzan y caen durante los siglos, el cinismo es inevitable. Pero me alegra que la nuestra siga en pie. Y que tú formes parte de ella. Y que quieras casarte conmigo.

–Bésame –dijo él con una sonrisa–. Después bebamos café y hagamos algunos planes.

Y así lo hicieron. Él tuvo que regresar a Houston varios días más tarde para sustituir a Adams, que estaba enfermo, y Tabby odiaba la idea de dejarlo ir. Pero la boda estaba planeada para tres días después. Volaría a Houston para que Helen pudiera ser su dama de honor, y se casarían en una iglesia presbiteriana a la que Nick asistía de vez en cuando.

–Me moriré de soledad… –se quejó ella antes de que Nick subiera al avión. Habían sido unos días mágicos de descubrimiento y alegría. Como él había prometido, no había habido encuentros sexuales. Pero había sido difícil, porque lo deseaba tanto como él a ella. Solo lo habían logrado limitándose a besos castos y a no pasar tiempo solos.

–Antes de que te des cuenta estarás de camino a Houston. Pero yo tengo casos que resolver, y una discípula a la que enseñar. Si Kit va a hacerse cargo cuando Helen y yo nos marchemos, necesitará toda la ayuda posible.

–¿Es guapa? –preguntó Tabby.

–Nunca me he fijado –contestó él con total sinceridad–. Lleva años loca por Logan Deverell, su exjefe. Pero ahora está cortando los lazos y lo está pasando mal. Al verla pensé en cómo habría sido para ti, sufriendo por mí –dijo solemnemente–. No tendrás que volver a pasar por eso.

–¿De verdad? –preguntó ella–. No irás a casarte conmigo por pena, ¿verdad, Nick?

Nick miró hacia la cola de embarque. Los pasajeros de primera clase casi habían terminado de embarcar. Su grupo era el siguiente.

–Tengo que irme. No, no te tengo pena –tomó aliento y la miró directamente a los ojos–. Te quiero, maldita sea. ¿De acuerdo? Ya me has hecho decirlo. ¿Estás satisfecha?

A Tabby se le iluminó la cara. Podría haberse puesto a bailar en lo alto del avión.

–Nick –susurró acercándose a él. El beso que le dio casi hizo que le temblaran las rodillas.

–Para –dijo él apartándola de su lado. Se sonrojó y les dio la espalda a los demás pasajeros mientras intentaba recuperar el control.

–Vaya, vaya –murmuró ella.

–No te regodees –le dijo él–. Odio a las mujeres que se regodean.

–No puedo evitarlo. Me siento peligrosa –imitó el sonido de un rugido con la garganta–. Hagamos el amor en el suelo.

–Me voy a Houston. ¡Me marcho ya! –exclamó él recogiendo su bolsa–. Te esperaré allí pasado mañana.

–Allí estaré –le aseguró ella–. Me he comprado un camisón negro de encaje. Es medio transparente…

Nick le dio un beso rápido y se alejó apresuradamente.

–¡Cobarde! –gritó ella.

Él sonrió por encima del hombro mientras corría por la pasarela. Entonces desapareció de su vista y Tabby se quedó pensando en sus palabras. Sus pies apenas tocaban el suelo mientras caminaba de vuelta hacia el coche.
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Después de lo que pareció ser una eternidad, aunque solo hubieran pasado tres días desde que Nick se marchara a Houston, Tabby y él se convirtieron en marido y mujer en una pequeña ceremonia.

Tess y Dane, Helen y Harold y el resto del personal de la Agencia Lassiter estaban allí para la ocasión. Kit Morris fue con Tess. Aún parecía algo pálida y cansada, pero Nick estaba satisfecho por cómo se había enfrentado al trabajo de detective. La pérdida de su jefe era la ganancia de la agencia, porque la chica tenía una personalidad dulce y una manera de hablar con las personas que hacía que se mostrasen impacientes por darle la información que les pidiera. Además tenía una compasión natural y una resolución de hierro. Nick sentía pena por Logan Deverell. El hombre había dejado escapar un tesoro.

Después de la recepción, Kit se acercó para darles la enhorabuena.

–Espero que los dos seáis muy felices –le dijo a Tabby–. Nick es un gran hombre.

–Gracias –le respondió Tabby con una sonrisa. Estaba preciosa con su vestido de boda adornado con encaje. Se había puesto un velo precioso, que Nick le había levantado con manos temblorosas antes de besarla. Lo llevaba recogido por encima de la delicada corona de perlas que adornaba su pelo.

Estaba arrebatadora. Nick se lo había dicho veinte veces. Y volvió a decírselo.

–Vamos –le dijo él–. Me muero de hambre.

–Aún queda algo de tarta –murmuró ella.

Nick se quedó mirándola.

–Hará falta algo más dulce que la tarta para satisfacer esa hambre en particular. ¿Crees que puedes?

–No lo sé –susurró ella–. Pero me encantará intentarlo.

Nick se sonrojó un poco.

–Vamos, cariño. Te quiero toda para mí.

Tabby le dio la mano y juntos se despidieron del resto. Iban a ir a las islas Caimán de luna de miel, pero esa noche habían reservado una suite en un hotel de lujo. Nick condujo el coche hasta allí y la llevó directa a la habitación sin sacar el equipaje.

–Mis cosas –protestó ella cuando cerró la puerta.

–Más tarde –respondió él mientras la abrazaba–. Mucho, mucho más tarde. Ahora mismo no vas a necesitar ropa, te lo prometo.

Le quitó el vestido susurrándole palabras de amor al oído. Ella le permitió guiar sus tímidas manos por su cuerpo y enseñarle cómo tocarlo, como excitarlo más de lo que ya estaba.

Minutos más tarde estaban enredados sobre la colcha de la cama, los dos desnudos, ambos jadeantes.

Tabby estaba llorando cuando Nick se colocó sobre ella y, sin dejar de mirarla a los ojos, la penetró lentamente.

–No es como… antes –dijo ella con voz temblorosa.

–Te quiero –dijo él–. Te querré hasta el fin del mundo, hasta lo más profundo del océano. No sabía cuánto hasta estas últimas semanas sin ti. Te necesito –añadió moviéndose lentamente dentro de ella.

Se le quebró la voz. La besó y gimió cuando ella deslizó las manos por su espalda hasta la base de la columna. Se movió, y Tabby se movió con él, con un ritmo que era terrible en su intensidad. Gritó y se aferró a él mientras se adentraban en un mundo en el que nunca habían estado. Era tan lento que comenzó a gemir mientras intentaba pegarse más a Nick, y supo que nunca podría pegarse todo lo que quería, todo lo que necesitaba.

Volvió a gritar con él cuando los espasmos de placer se apoderaron de ellos. Nick se quedó rígido, pero su cuerpo no podía estarse quieto. Se estremeció y su voz se rompió al gritar el nombre de Tabby.

Tabby gimió también durante largo rato. No podía desprenderse de él; disfrutaba saboreando su calor y su humedad, incluso el peso de su poderoso cuerpo.

–Creí que me moría –susurró mirando al techo por encima de su hombro.

–Ahora ya sabes por qué los franceses lo llaman la petite mort –contestó él. Levantó la cabeza y la miró a los ojos. Le besó los párpados y restregó la punta de la nariz sobre la humedad de sus pestañas–. Jamás hubiera pensado que podía ser así con alguien.

Ella abrió los ojos.

–Tú tienes experiencia –dijo sorprendida.

–Nunca he amado a nadie –respondió él sin más–. Contigo es más espiritual que físico. Los dos nos queremos. Ha sido la expresión física de algo intangible –le acarició la cara–. Recuerdo que pensaba que iba a morirme intentando acercarme más a ti. Nunca era suficiente.

–Sí –dijo ella–. Lo sé.

Él tomó aire y se rio.

–Y esto es solo el principio –dijo tembloroso.

Tenía miedo. Tabby podía verlo en su cara.

–No pasa nada –le dijo acariciándolo–. Nunca te abandonaré. Te querré hasta que me muera.

Nick se tensó y entonces Tabby lo supo.

Se incorporó y le cubrió la cara de besos.

–No voy a hacer algo arriesgado para que me disparen –añadió.

Él emitió un sonido apenas audible, y la abrazó con una fuerza que rozaba la desesperación.

–Si te perdiera, me moriría –dijo.

–¡Oh, cariño, no vas a perderme! –exclamó ella, y comenzó a temblar al darse cuenta de lo mucho que la quería–. ¡Jamás, jamás, Nick!

Lo besó y movió las caderas hasta excitarlo de nuevo. Él perdió el control y la poseyó con tanto deseo que Tabby alcanzó el clímax casi de inmediato, y después otra vez, y otra, hasta que él se estremeció de placer.

Nick gimió cuando alcanzó el orgasmo, dobló el cuello y elevó el cuerpo sobre ella para que pudiera verlo. Sintió sus ojos clavados en él y permaneció inconsciente durante unos segundos en la negrura de un placer insoportable.

–¿Nick? –susurró Tabby, tocándole la cara con manos temblorosas–. Oh, Nick, cariño, ¿estás bien?

Abrió los ojos. Tenía la cara pálida y el cuerpo tembloroso del esfuerzo.

–Intentaba no sentirme así –susurró.

–Sí, lo sé –Tabby le dio un beso en los párpados y en la boca–. Te quiero mucho –añadió con la voz rota por las lágrimas–. Me moría cada vez que pensaba que no me deseabas…

Nick gimió y la colocó de nuevo bajo su cuerpo mientras la besaba con pasión.

–Te quiero. Siempre te he querido. Pero tenía miedo. Ahora ves lo que quiero decir, ¿verdad? –preguntó riéndose amargamente–. Te he dejado mirarme porque quería que lo tuvieras todo. Haría cualquier cosa por ti. ¡Ahora me perteneces!

Parecía devastado por la certeza de sentirse expuesto, débil, cuando estaba con ella, como si eso le hiciera sentirse menos hombre. Y Tabby no podía permitirlo.

Apoyó la mejilla en su pecho.

–Cuando hayas descansado –susurró–, volveremos a hacerlo. Y esta vez podrás mirarme tú a mí. Tal vez si ves que estoy a tu merced igual que tú antes, te des cuenta de que lo que sentimos es mutuo. No hay nada vergonzoso en ello, nada malo. Nick, el amor es así. Sobrepasa, abruma. Soy feliz de que te importe tanto. Nunca haré que te arrepientas. Te lo prometo.

Nick comenzó a respirar con normalidad mientras pasaba su momento de debilidad. Le acarició el pelo y su cuerpo empezó a relajarse.

–¿Es así para ti? –preguntó–. ¿Estás al borde de la inconsciencia cuando te satisfago?

–¡Por supuesto! ¿No te has dado cuenta?

–No he sido capaz de mirarte –respondió él–. Estaba demasiado sobrepasado.

–Entonces la próxima vez –susurró ella con una sonrisa.

–Si logro controlarme tanto –dijo él.

–Tenemos toda la vida. El resto de nuestras vidas para compartir, amarnos y estar juntos. Arriésgalo todo, Nick. Esa es la única manera de amar de verdad.

–Sí –respondió Nick con los ojos encendidos–. Supongo que es así –se quedó mirándola, y finalmente la agarró de la cintura y la puso encima de él–. He estado huyendo. Si me permitía amar, sabía que sería justo así. Estaría perdido en el deseo y en el amor. Y, si te perdía… –tomó aliento–. Tal vez la muerte de Lucy me afectó más de lo que pensaba. Pero creo que empiezo a verlo todo con perspectiva. No hay garantías. Solo amor. Y eso lo tenemos. ¡Dios mío, lo tenemos!

–Para siempre –añadió ella antes de agachar la cabeza y besarlo.

Más tarde, Nick los tapó parcialmente con la colcha y cerró los ojos. Estaba comprometido. Y no se sentía tan mal. De hecho, viendo a Tabby dormir, pensaba que estaba en el paraíso. Cerró los ojos y fue quedándose dormido. Era curioso que la cautividad y la libertad de pronto parecieran la misma cosa. Cuando se despertara, tendría que reflexionar sobre eso. En ese momento estaba viviendo un sueño y no quería que acabase. Abrazó a su esposa con suavidad y sonrió en sueños.
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Kit Morris apenas estaba lúcida cuando entró hecha una furia en la Agencia de Detectives Lassiter, con el pelo corto cayéndole en mechones mojados alrededor de la cara y sus enormes ojos azules irritados. Su figura, alta y esbelta, iba envuelta en un traje gris que había estado inmaculado aquella mañana, a juego con una blusa blanca y un extravagante pañuelo de seda. Pero ahora todo el atuendo estaba hecho un desastre, igual que sus nervios.

Aquel día Tess Lassiter estaba sustituyendo a la secretaria de su marido Dane, así que fue la primera persona a la que Kit vio cuando entró en la oficina. Kit y Tess habían sido muy buenas amigas durante años, mucho antes de que Tess se casara con Dane Lassiter, que en aquella época era su jefe. Kit y Tess tenían mucho en común. Aunque Kit no tenía ninguna posibilidad de casarse alguna vez con su jefe. Su exjefe, mejor dicho. En aquel momento Kit habría preferido clavarle una estilográfica en el corazón antes que recorrer el pasillo de la iglesia con él.

–¿Qué te ha ocurrido? –preguntó Tess–. ¡Estás horrible!

–¡Claro que estoy horrible! ¡Me ha sacado del coche en la calle Travis!

–Eso está a cinco manzanas de aquí –murmuró Tess–. ¿Pero quién?

–¿No lo adivinas? –preguntó Kit–. ¡Ha sido él! ¡Mi jefe! Mi exjefe –se corrigió furiosa, negando con la cabeza para quitarse el pelo de los ojos–. ¡Me ha secuestrado del departamento de seguridad pública donde me encontraba renovando mi permiso de conducir!

–¿Que te ha secuestrado? –Tess tuvo que controlar la risa.

–¡Sí! Yo no quería ir con él, pero me ha sacado a rastras y me ha llevado al coche. Y delante de toda esa gente –gritó–. ¡Ni siquiera he pagado el permiso! ¡Tendré que volver y hacer cola durante otra hora!

–Oh, Kit –dijo Tess con compasión.

–¡Renuncié hace dos semanas! ¡Ya no trabajo para él! ¡No puede hablarme así!

–¿Así cómo? –preguntó Tess, intentando calmar a su mejor amiga.

Los ojos de Kit echaban llamas.

–Durante estos años he sido su esclava –declaró–. He redactado sus escritos, lo he seguido por el mundo, he soportado su temperamento… y tiene la desfachatez de decirme que no merecía el salario que me pagaba… ¿Te lo puedes imaginar?

–¿El señor Deverell ha dicho eso?

–Logan Deverell es un tirano y un bestia –añadió Kit–. Lo más bajo de lo más bajo. ¡Un gusano! No –se detuvo–. Es como las algas de un estanque, solo que mucho más bajo…

–¿Le has hecho algo para que te trate así? 

–No desde que le hablé de su última conquista, antes de dejar el trabajo –murmuró Kit, intentando disimular sus sentimientos. La nueva amante de Logan Deverell era la razón por la que Kit había dejado el trabajo–. Va en serio con ella, ¿sabes?

–¿Pero, ahora, por qué ha ido a por ti?

Kit agitó las manos en el aire.

–¿Quién sabe? Da igual, el caso es que ha intentado convencerme para que regresara y le he dicho que no lo haría. Prácticamente se me ha lanzado al cuello. Nunca había usado ese lenguaje conmigo, y ha dicho que era pésima como secretaria y que no sabía por qué estaba dispuesto a contratarme de nuevo.

Tess quería levantarse y abrazar a su amiga para que llorase. Pero Kit era testaruda, incluso cuando sufría. Mantenía la barbilla alta luchando por no perder la dignidad. Tess no podía subestimar su fuerza.

Solo podía imaginarse lo mucho que su amiga estaba sufriendo. Kit llevaba años enamorada de Logan Deverell. El muy idiota nunca se había fijado en ella, salvo como un mueble más de la oficina.

–¿Y por qué estaba ofreciéndote tu antiguo trabajo? –preguntó ella.

–No lo sé –contestó Kit–. Empezamos a discutir antes de que llegara a decírmelo. Estaba hecho una furia. Yo ni siquiera he pensado, simplemente he salido del coche y me he marchado.

–¿Y te ha dejado bajo la lluvia? ¿Cómo ha podido?

–Él no me ha dejado, me he ido yo –confesó Kit–. ¡El muy ciego! ¡Lo quiero tanto…! –sentía como si su corazón fuese algo quebradizo que acabasen de golpear con un bate–. ¡Si tan solo fuese rubia!

–¿Con quién sale? –preguntó Tess.

–Con Betsy Corley –respondió ella.

–No la conozco.

–Pues yo sí. Durante una época fui amiga de un vecino de mi edificio al que dejó sin blanca –contestó Kit–. Logan está decidido a casarse con ella –añadió riéndose.

–Oh, Kit.

–Al menos ahora tengo trabajo, gracias a Dane y a ti. He quemado todas mis naves…

–Bueno, en ese caso, es bueno que estemos convirtiéndote en una detective –murmuró Dane Lassiter. Se unió a ellas y le pasó a su esposa un brazo por la cintura. Le dedicó una sonrisa antes de mirar de nuevo a Kit–. Estamos encantados de tenerte ahora que Helen se ha ido a Sudamérica, donde está el nuevo trabajo de Harold. Trabaja en el negocio de la construcción con su padre, ya sabes. Y el hermano de Helen, Nick, va a volver a Washington para que su esposa pueda seguir dando clases en la Universidad Thorn. Va a fundar su propia agencia. Voy a quedarme con dos detectives. Eso significa que aún tengo que contratar a otro agente. Me alegra que no te hayas visto tentada de volver con tu antiguo jefe.

–Me tentaría más meterme en la boca de un león que volver a trabajar para Logan Deverell –murmuró Kit secamente, ocultando su dolor–. Espero que sepáis lo mucho que aprecio la oportunidad que me estáis dando –volvió a apartarse el pelo de la cara y se tocó la humedad del traje. No estaba tan mojado como había pensado inicialmente, y parecía que iba secándose poco a poco.

–Lo sabemos –le dijo Dane con una sonrisa–. Pero has sido toda una sorpresa. Si existen los detectives natos, creo que tú eres uno de ellos. Te has adaptado al trabajo como pez en el agua.

–¿De verdad lo crees? –preguntó.

–Claro que sí.

Kit consiguió sonreír.

–En realidad siempre pensé que sería una buena detective, porque me encanta meter la nariz en asuntos que no me conciernen –suspiró–. De verdad que me has salvado la vida al contratarme –insistió–. No tenía para pagar el alquiler. Después de marcharme hecha una furia de la oficina, no creo que el señor Deverell vaya a indemnizarme. Ni siquiera le di una semana de preaviso.

–Aun así no creo que Logan Deverell te vaya a privar de la indemnización –murmuró Dane–. No es un tipo vengativo.

–Si lo hubieras visto hace diez minutos… –dijo Kit.

Dane arqueó una ceja.

–Pensándolo mejor –musitó–, tal vez sea…

Antes de que pudiera terminar la frase, la puerta se abrió y entró un hombre moreno y alto con chubasquero gris.

–He recorrido la maldita ciudad buscándote –gruñó con voz profunda mientras miraba a Kit con odio–. Maldita idiota, podrías haberte matado saltando del coche en mitad del tráfico. ¿Dónde diablos has estado?

–¡No me grites! –respondió Kit–. Me has dicho que me metiera en mis asuntos y es lo que he hecho. Podrás encontrar a alguien más a quien gritar en la oficina. ¡Dane dice que soy muy buena detective!

Logan Deverell arqueó una ceja y miró a Dane.

–¿Tú has dicho eso?

–Eso me temo –contestó Dane–. Y, dadas las circunstancias, creo que sería mejor no seguir discutiendo con Kit.

Logan miró a Kit y tuvo que estar de acuerdo. Parecía agitada. Y fuera de control emocionalmente. En los años que llevaba trabajando para él, era la primera vez que la veía en ese estado. Normalmente era calmada y eficiente. Salvo el día en que dejó el trabajo, claro, cuando marcó un nuevo récord en ataque verbal. Al seguirla a su despacho, donde se encontraba recogiendo su mesa, Kit había llegado a tirarle un libro y a acusarlo de confundirla emocionalmente con un ordenador.

Lo que había hecho que Logan perdiera los nervios aquel día eran los comentarios hirientes sobre Betsy y sus supuestas intenciones. Aún lamentaba algunas de las cosas que había dicho. Las buenas secretarias no abundaban. No había sido capaz de reemplazar a Kit. La echaba de menos, aunque no sería apropiado decírselo. Había esperado poder convencerla para que regresara, pero entonces ella había mencionado un cotilleo sobre Betsy. ¡De ninguna manera iba a dejar que una mujer le dijera lo que tenía que hacer en su vida personal!

–No retiraré lo que dije –le dijo Logan–. No tenías derecho a meterte en mi vida privada. Pero te pido disculpas por dejar que te fueras caminando bajo la lluvia.

–No es necesario disculparse –respondió Kit–. ¡Ha sido culpa mía por meterme en un coche contigo!

Logan pareció sorprendido.

–Solo iba a pedirte que volvieras al trabajo.

–No quiero volver a trabajar para ti. Aquí al menos no formo parte del mobiliario. Soy una persona con talento y habilidad y, si me muriera, Dane y Tess me echarían de menos.

–Hemos trabajado juntos durante tres años –le recordó Logan.

–Tres años más de lo necesario –respondió ella–. Estoy segura de que no te costará trabajo reemplazarme.

–Ninguna de las secretarias temporales sabe deletrear –dijo él, furioso–. No saben archivar, ni proyectar una personalidad agradable por teléfono. Solo una de ellas tiene algo de sentido común, y mi madre la ha contratado sin que yo lo supiera. Mi hermano odia la última incorporación a la oficina. ¡Hasta le dijo que se buscase él el café!

–Tu hermano debería llevar años buscándose su propio café –le recordó Kit.

–Y mi madre ha vuelto a perderse –añadió él irritado, mirando a Dane–. Tendrás que localizarla. Le dijo a mi hermano algo sobre un viaje a Venecia.

–Ningún problema –dijo Dane–. Solo dame su última localización conocida –se quedó mirando a Kit–. Puede que le dé el caso a Kit. Ella conoce a Tansy.

–Mi madre también te echaba de menos –le dijo Logan a Kit con el ceño fruncido–. Probablemente por eso haya desaparecido.

–Vamos, échame la culpa a mí –dijo Kit–. Yo hago que tu coche no se ponga en marcha en las mañanas frías, hago que tu cafetera no funcione, pongo polvo en las ventanas y hago que las sillas del despacho crujan. ¡Probablemente también sea la causante de las algas de los estanques!

–¿Quieres parar? –murmuró Logan. Se metió las manos en los bolsillos. Mirarla le ponía nervioso. Eso era nuevo, y le molestaba–. No importa si no quieres volver. Puedo apañármelas sin ti. Al final la agencia de colocación encontrará a una secretaria que sepa deletrear, escribir a máquina y contestar al teléfono.

–Seguro que ya lo han hecho –comentó Kit sarcásticamente.

–Desde luego. Acabo de decírtelo. La agencia me ha encontrado a dos más junto con la que contrató mi madre. Al menos ella sabe teclear. De las dos nuevas, solo una sabe deletrear. La más alta de las tres sabe contestar al teléfono, pero tarda cinco tonos en encontrarlo.

Kit arqueó las cejas.

–¿Por qué?

–El escritorio está cubierto de cartas sin responder y archivos descolocados –respondió–. Pero no dejes que eso te preocupe. Antes de contratarte me las apañaba y, por si no lo recuerdas, no fui yo quien te contrató.

–Eso es muy cierto –convino Kit–. Fue tu madre, que tiene un gusto excelente para las empleadas.

–Eso lo dudo.

–¿No deberías volver a la oficina antes de que se descoloquen más archivos?

–Bien –contestó Logan con expresión dura–. Muy bien. Adelante, sé detective. Es el trabajo ideal para ti. Meterte en los asuntos de los demás sin resolver los tuyos.

–¡Pues alguien tiene que meterse en los tuyos! –exclamó ella–. Esa rubia solo está interesada en lo que pueda llevarse.

–Y son muchas cosas –la interrumpió él–. En la cama y fuera de ella –añadió deliberadamente, mirándola con ojos penetrantes, como si supiera lo que ella sentía y quisiera clavarle el cuchillo hasta el fondo.

Lo consiguió. Le llegó directo al corazón. Pero Kit llevaba años ocultándole sus sentimientos. Simplemente se quedó mirándolo sin reaccionar en absoluto, salvo por la súbita palidez de su rostro.

Aquella mirada le conmovió. Se sentía como un tonto. No era un sentimiento del que disfrutara especialmente, sobre todo con Dane y Tess allí delante, intentando no reírse.

–Regresaré a la oficina –dijo–. Pásame la factura cuando encuentres a mi madre, Dane –añadió mientras se daba la vuelta. Tampoco miró a Kit.

Kit apretó los labios y se quedó mirando su espalda ancha. Era tan grande como una casa, pensaba irritada. Todo músculo y temperamento. ¡Si tan solo se tropezara de camino a la puerta!

–Si las miradas mataran… –murmuró Tess.

–No podrías matarlo con una mirada –dijo Kit–. Haría falta una bomba. ¡Y eso ni siquiera le haría daño si le diese en la cabeza! –gritó en dirección a Logan.

Él no reaccionó en absoluto, lo cual enfureció más a Kit. La puerta se cerró de golpe tras él.

–En los años que Tess y tú habéis sido amigas, nunca te había visto perder los nervios hasta que Logan te despidió –observó Dane–. Pensé que lo idolatrabas.

–Se ha caído del pedestal –murmuró ella–. ¿Qué quieres que haga por ti esta tarde, jefe? –preguntó alegremente, cambiando de tema.

–Ya has oído lo que ha dicho Logan. Encuentra a Tansy.

–Pero la señora Deverell desaparece sin dejar rastro al menos dos veces al mes –protestó–. Siempre acaba por aparecer.

–Normalmente en el hospital o en la cárcel –le recordó él riéndose–. La madre de Logan es una alborotadora declarada con una horrible filosofía de vida.

–Sí. «Si te apetece, hazlo» –citó Tess–. La agencia se mantiene gracias a las ansias de conocer mundo de Tansy.

–La última vez que desapareció, provocó disturbios en Newport News, Virginia, al decir que había sido secuestrada por un platillo volante –recordó Dane–. Tuvimos que sacarla de una clínica. Simplemente le gusta causar problemas, pero no es ninguna lunática.

–Casi todas las señoras de setenta años tienen el sentido común de quedarse en casa. Tansy es una renegada. Y puede que no sea una lunática, pero actúa como tal –dijo Tess–. ¿Acaso no se fue a hacer surf hace dos años en Miami y eligió a un potentado de Oriente Medio que quería que se uniera a su harén?

–Sí. Y prácticamente tuvimos que secuestrarla para apartarla de él, para su desgracia. Pero, como dicen a veces, toda la gente mala está encerrada. Tansy es un soplo de aire fresco. Un espíritu libre y desinhibido.

–Su hijo no lo es –dijo Kit.

–Logan es un estirado, pero su hermano Christopher no lo es –dijo Dane–. Chris está tan loco como su madre, y a los dos les encanta poner a Logan de los nervios.

–En otras palabras –dijo Tess–, esta podría ser una desaparición deliberada. Si Tansy supiera que Logan te ha despedido, esta podría ser su manera de devolvérsela. Le caías bien.

–Sí –convino Kit con una sonrisa mientras recordaba lo bien que se llevaban. Sospechaba que Tansy debía de saber lo que sentía por Logan. Pero recordarlo no iba a ayudar en nada, solo le ponía triste pensar en lo que era su vida sin el temperamental de su jefe.

Echaba de menos las cosas más tontas. Echaba de menos cómo derramaba el café sobre los documentos importantes y se ponía hecho una furia; y gritaba como si fuera la salvación en persona cuando ella acudía con un rollo de papel de cocina. Echaba de menos las noches en las que lo acompañaba a cenas. Normalmente era para tomar notas, cosas de negocios, pero resultaba agradable llevar ropa bonita y estar en compañía de un hombre tan inteligente y al que le quedaban tan bien los trajes.

–¿Kit?

La voz de Tess la sacó de su ensimismamiento.

–Perdona, estaba pensando en cómo empezar a buscar a Tansy.

–Llama a Chris primero –sugirió Dane–. Mientras tanto, yo voy a llevar a la señora Lassiter a comer.

–De hecho vamos a llevarle la comida al bebé –comentó Tess riéndose–. Sigo dándole el pecho. No te preocupes si llegamos un poco tarde. Odio tener que dejarlo durante el día, solo tiene cinco meses.

–Creo que yo me sentiría igual –dijo Kit.

Se fueron y ella los vio marchar, ligeramente envidiosa de lo mucho que se querían. Había deseado tener eso con Logan Deverell, pero él prefería a su amiga cazafortunas. Iba a dejarlo sin nada, aunque no lo supiera, y ella ya no estaría allí para ayudarlo. Si derramaba el café, o incluso si derramaba lágrimas, otra persona tendría que encargarse de eso. Se dijo que no lo sentía; no lo sentía en absoluto.

Se puso a trabajar de inmediato. Su primera llamada fue a Christopher Deverell, como Dane había sugerido.

–Mi madre ha vuelto a marcharse –dijo alegremente. Tenía solo veintisiete años, solo dos más que Tess; pero ocho años menos que Logan. Tansy, ella y él eran como de otra generación. Aunque eso nadie se lo decía a Logan, claro.

–Sí, lo sé, por eso te llamo –dijo Kit con una sonrisa–. Tengo que encontrarla.

–El despacho de Logan está hecho un desastre –dijo él–. Estuvo gritando todo el tiempo durante dos días y se negó a contratar a alguien.

–Lo sé –respondió ella–. Yo necesitaba un cambio. Estaba estancada en esa oficina, con la misma rutina día tras día.

–Tonterías –dijo Chris–. Estabas muerta de celos por culpa de la señorita Corley. Todos saben lo que sientes por Logan, Kit. Todos salvo él, claro.

Kit no se molestó en negarlo. Chris la conocía demasiado bien. 

–Va a casarse con ella.

–Eso dice. Pero acabará por descubrirla. Logan no es tonto. Bueno, generalmente no lo es.

–Es muy guapa.

–Tú también lo eres.

–No soy más que una parte del mobiliario de la oficina a la que programó para archivar y teclear –contestó Kit con solemnidad–. No me echa de menos. Ya ha encontrado a quien me reemplace. De hecho ha encontrado a tres.

–Mi madre le encontró la mejor. Es una prima nuestra que vivía en San Antonio, y sabe teclear. Las otras dos… bueno. Digamos que no son lo que él tenía en mente. Melody, nuestra prima, es la mejor de todas, pero no sabe deletrear y se pone muy nerviosa al intentar contestar al teléfono.

–Yo también lo estaría si tuviera un jefe iracundo viendo lo que hago –murmuró Kit–. ¿No tienes otros parientes en San Antonio? –preguntó al recordar referencias a otras personas a las que Logan nunca visitaba.

–Solo Emmett. Nunca menciones el nombre de Emmett delante de Logan –añadió–. Tiene pesadillas sobre su última visita aquí.

–Gracias a Dios, no veré a Logan para poder mencionarle a nadie –dijo ella.

–Mantén la esperanza. Logan no lleva bien que te hayas ido. No lo admitirá, pero la vida sin ti es como ir con una venda en los ojos.

–Espero que le caiga una maceta en la cabeza.

–Mala –dijo él–. ¿No te sientes culpable por haberlo dejado a merced de una oficina en la que tú no estás?

–No. Ya es hora de que aprenda cómo es el mundo de verdad –dijo Kit.

–Por lo que me cuenta Melody, puede que un día de estos intente tirar a la nueva recepcionista por la ventana.

–Entonces espero que conozcas a un buen abogado que lo defienda. Yo testificaré a favor de la mujer. Simplemente llámame.

–¡Qué mala eres! –exclamó él riéndose.

–Odio a tu hermano. Le he dado tres de los mejores años de mi vida y nunca se ha fijado en que estaba allí hasta que le he dicho que su nueva novia es una cazafortunas que solo quiere quitarle el dinero.

–Deberías habérselo dicho a Tansy. Ella se habría encargado.

–No, no lo habría hecho –insistió Kit–. A Tansy no le gusta interferir. Cree que la gente debe cometer sus propios errores. Y además tiene razón –murmuró–. Cuando pierda su casa, su coche y su negocio, lo llamaré dos veces al día para decirle: «Te lo dije».

–¿Antes o después de que te ofrezcas a tomar notas sin cobrar para ayudarlo a recuperarse?

Kit suspiró. Chris la conocía demasiado bien.

–¿Dónde crees que ha ido Tansy?

–A Venecia –respondió él–. Fue vista en Miami embarcando en un avión con destino ahí.

–De acuerdo. ¿Con qué compañía?

Se lo dijo, junto con el número de vuelo y la hora de salida. Kit le dio las gracias y terminó la conversación antes de que pudiera decir nada más. Se centró en lo que tenía entre manos. No tenía tiempo para auto compadecerse.

Minutos más tarde, ya sabía que Tansy Deverell había comprado un billete a Venecia. Pero la mujer que embarcó en el avión no era Tansy. Fuera quien fuera a quien la madre de Logan había convencido para ocupar su lugar se olvidó de cojear mientras subía al avión. Tansy cojeaba temporalmente debido a un accidente cuando hacía ala delta.

Kit se rio. Debía de haber nacido para ello, como había dicho Dane. Empezaba a pillarle el truco. Se fue a hablar con los rastreadores. Eran unos maestros a la hora de conseguir información, y casi todos podían encontrar una aguja en un pajar en cinco minutos.

Por desgracia, Tansy era más difícil de encontrar que una aguja. No pudieron decirle nada.

–Lo siento –dijo Doris negando con la cabeza–. Pero es más difícil de encontrar que un oso polar en una tormenta de nieve. Si pagó a alguien para que ocupase su lugar en ese avión, lo hizo en efectivo. Tendrás que encontrar a algún auxiliar de vuelo para que te dé una descripción, e incluso entonces no será fácil. Normalmente esos vuelos a Venecia van llenos. Es difícil recordar caras concretas.

–¿Y qué hago? –preguntó ella– ¡Dane me despedirá!

–Oh, todavía no –le dijo Doris–. Nunca despide a nadie antes del viernes.

–Muchas gracias.

–Pero te he conseguido a un taxista en el aeropuerto que recuerda a una señora mayor con cojera –añadió Doris riéndose mientras le entregaba una hoja de papel.

–¡Eres un ángel!

–Ni se te ocurra darme un beso –dijo Doris–. Le darás ideas –añadió, mirando de soslayo a Adams, que estaba jugando con una navaja a dos mesas de distancia.

–Adams no tiene nada de malo –dijo Kit con una sonrisa–. Es un cielo.

Adams la oyó y levantó la cabeza. Se puso en pie, se estiró la corbata y le dedicó una sonrisa.

–Tiene instinto de cazador. Lo lamentarás –murmuró Doris.

–¿Te apetece ir a comer, Kit? –preguntó Adams.

–Me encantaría, Adams –respondió ella–, pero tengo que localizar a un taxista. ¿Lo dejamos para otro día?

Adams se sonrojó. Ninguna mujer de la oficina le había ofrecido nunca dejar el plan para otro día. Perdió diez años y su expresión taciturna. Doris se quedó mirándolo con interés renovado.

–Trato hecho –dijo él.

Doris jugueteó con su bolígrafo.

–Yo no hago nada a la hora de comer –dijo para sí.

Adams creía que le iba a dar un ataque al corazón. Dos mujeres lo encontraban interesante en menos de dos minutos. Tal vez por fin su suerte estuviese empezando a cambiar. Kit era guapa y Doris era adorable, incluso con su melena negra con canas y sus gafas.

–¿Qué te parece una hamburguesa de pollo? –preguntó–. ¡Invito yo!

Doris lo miró sonriente.

–¡Me encantaría!

Kit salió por la puerta, aliviada. Doris y Adams eran dos personas solitarias de mediana edad sin familia. ¿Por qué a nadie se le había ocurrido intentar juntarlos?

Eso le hizo pensar en ensaladas, y recordó que no había comido nada. Gracias a Logan Deverell, probablemente se moriría de hambre. Si no se moría de neumonía por ir por ahí con la ropa empapada. Primero iría a casa a cambiarse y a comerse un sándwich. Después encontraría al taxista.
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Kit encontró al taxista sin demasiada dificultad. Sí, recordaba a una mujer mayor con cojera. La había llevado a la estación de autobuses.

Tras darle las gracias, Kit corrió a la estación de autobuses. Uno de los taquilleros recordaba a una mujer de pelo canoso con cojera. Había tomado un autobús a San Antonio.

Kit gimió. No debería haberse tomado el tiempo de cambiarse de ropa y comer. Para cuando llegara a San Antonio, Tansy ya se habría marchado.

Regresó a la oficina, abatida y pesarosa, para contarle a Dane lo que había descubierto.

–Chris mencionó un pariente en San Antonio llamado Emmett, pero no sé si tiene el mismo apellido que Logan y él.

Pero Dane simplemente sonrió.

–No hay problema –dijo–. Tengo un contacto en San Antonio que me debe un favor. Será un momento excelente para que me lo haga.

–¿Hará falta que vaya allí? –preguntó ella.

–Claro que no. Logan solo quiere saber dónde está. No estamos obligados a seguirla. Al menos de momento –añadió con una sonrisa.

Le dio a Kit un nuevo trabajo, uno que no era tan interesante como intentar encontrar una aguja en un pajar. Un hombre quería que siguieran a su mujer para ver si estaba engañándolo. Aquello resultaba relativamente fácil para Kit, dado que a mujer parecía empeñada en recorrer todas las tiendas de la ciudad.

Kit se mantuvo por detrás de la mujer, y justamente estaba felicitándose por su discreción cuando Logan Deverell apareció en su camino y la detuvo.

–¿Dónde está el informe Dawson? –preguntó–. ¡Menuda detective privada estás hecha, si no puedes ni colocar las cosas en su lugar!

Kit podría haberlo golpeado. La mujer a la que estaba siguiendo debió de oír a su exjefe acusándola, porque la miró, dio un respingo y se apresuró hacia el taxi más cercano.

–Mira lo que has hecho –dijo Kit, furiosa–. ¡Estoy trabajando en un caso! Estaba siguiendo a esa mujer, por el amor de Dios.

–Quiero el informe Dawson –insistió él–. Ninguna de esas aspirantes a secretaria sabe cómo encontrarlo. Tienes que regresar conmigo. Voy a perder a un cliente muy influyente si no lo haces.

–¿Debería importarme? –preguntó ella.

Logan se quedó mirándola con odio y entornó los párpados.

–Estás costándome tiempo –murmuró, y se echó hacia atrás el puño de la camisa para que pudiera ver el reloj de oro colocado en su muñeca.

–Estaba en un caso –repitió ella.

Logan estaba tirando de ella mientras hablaba.

–¿Es que no puedes estar quieta y callada durante dos minutos seguidos? –preguntó–. Lo único que tienes que hacer es encontrar un archivo. ¿Tan difícil te parece?

Mientras Kit intentaba formular su respuesta con palabras monosilábicas que él pudiera comprender, la ayudó a montar en su Lincoln gris.

«Estoy loca, eso es lo que pasa», pensó mientras Logan se ponía tras el volante. «Ha echado a perder el caso, me ha despedido, me ha humillado y aquí estoy, dejando que me lleve a su oficina para trabajar para él».

–¿Has encontrado ya a mi madre? –preguntó él mientras se alejaba del bordillo.

–Estamos trabajando en ello –respondió.

Logan arqueó una ceja.

–Creía que estabas a cargo del caso.

–Lo estoy. Pero la he perdido en la estación de autobuses.

Él se carcajeó.

–Mi madre no se subiría a un autobús ni muerta.

–Pues lo ha hecho para escapar a la vigilancia. ¿No tiene un pariente llamado Emmett en San Antonio? –le preguntó, y en ese momento recordó el consejo de Chris de no mencionar nunca el nombre de ese pariente.

–Oh, sí –respondió él con desprecio–. Emmett vive en San Antonio, pero te garantizo que mi madre no iría allí. Nadie de la familia se acercaría a ese lugar. Tendrías que haber perdido la cabeza para querer ir a ver a Emmett, incluso aunque estuvieras escondiéndote de la policía.

Aquel hombre debía de ser un auténtico terror, pensó Kit. Era el primo de Logan, claro. Probablemente fuese cosa de familia.

–¿Dónde vive? –preguntó ella sacando la libreta.

–¡Ya te he dicho que mi madre no iría allí!

–Hazme el favor.

Logan se encogió de hombros.

–Se llama E. G. Deverell –le dio la dirección. Ella la anotó y se guardó la libreta en el bolso. Ahora tenía algo concreto. Se sentía como una detective de verdad.

–No entiendo cómo puede gustarte seguir a la gente –comentó él, le dirigió una mirada rápida y volvió a fijarse en la carretera–. He comprado un nuevo ordenador para la oficina. Tiene sesenta gigas de disco duro y todo tipo de software, incluyendo un procesador de textos fácil de usar. También he comprado una impresora láser –añadió–. Y el sistema hace formularios.

Kit llevaba más de un año pidiendo ese tipo de sistema. Pero él le decía que no era necesario y que tenía maneras mucho mejores de gastar su dinero.

–Qué bien –dijo–, para tu nueva secretaria. Secretarias, mejor dicho –añadió con una sonrisa maliciosa–. Tres, ¿verdad?

Logan resopló.

–¡No entiendo cuál es tu problema! –exclamó–. Ya había perdido los nervios contigo en otras ocasiones. ¡Nunca me habías abandonado!

–Nunca habías permitido que una de tus amantes me tratara como a una sirvienta –respondió ella.

–Te pidió una taza de café.

–Perdón –dijo ella–. Me exigió una taza de café y después me la tiró porque estaba demasiado fuerte. Cuando le sugerí que se fuera al restaurante del primer piso a por uno, se puso hecha una fiera y me llamó cosas que no pienso repetir. Después, en cuanto te vio entrar, se echó a llorar.

–Dijo que le habías tirado el café –respondió él–. Y tú no eres la mujer más calmada del planeta.

–Claro que lo soy, siempre y cuando no esté a menos de un kilómetro de ti –replicó ella con maldad.

Logan tuvo que contener una sonrisa ante la manera que tenía de mirarlo. Cuánto había echado de menos aquellas peleas con Kit. Las tres mujeres que había tenido que contratar para reemplazarla le tenían miedo. La pobre Melody se sentía intimidada con él, pero escribía con rapidez y era eficiente.

Harriet, la más alta de las tres, sabía archivar y hacer nóminas, pero odiaba a todo el mundo en la oficina y fumaba como un carretero.

Después estaba Margo, que deletreaba como un diccionario y solo deseaba seducirlo.

Pero Logan solo tenía ojos para Betsy, que lo excitaba como nadie. No quería casarse, pero era la única manera de poseerla. Así que se había rendido, contra todo pronóstico, y nada había ido bien en su vida desde que le propusiera matrimonio. Seguía sin poder acostarse con Betsy y había perdido a Kit. Era asombroso lo vacío que le parecía el mundo sin Kit en él. Ya no tenía a nadie con quien hablar. Betsy apenas lo escuchaba, y prestaba más atención a dónde iban y a quién veían que a lo que hacían.

–Betsy no era ninguna amenaza para tu trabajo –le dijo–. Yo no mezclo mis relaciones personales con las profesionales. Pensé que lo sabías.

Lo que Kit sabía era que iba a casarse con Betsy, y no podía soportarlo. No solo iba a perder al único hombre al que había amado, sino que iba a perderlo por una mujer que le arrancaría el corazón y lo asaría sobre una pila ardiente de billetes de cien dólares. Betsy le quitaría todo el dinero que tenía. 

Lo miró con curiosidad. Se preguntó cómo un hombre con un cerebro como el suyo podía ser tan estúpido en lo referente a las mujeres.

–No vas a ser feliz trabajando en una agencia de detectives –insistió él.

–Lo soy –le corrigió ella con una sonrisa–. Me tratan como a una persona. Cuando hago algo bien, me halagan. Cuando hago algo mal, nadie me grita ni amenaza con hacerme tragar mi bolso.

–Qué aburrido.

Ella se carcajeó y apartó la mirada.

–Me echas de menos –murmuró Logan–. Nuestras peleas diarias te mantenían entretenida. Te encantaba provocarme. ¿Recuerdas el día en que los empresarios brasileños vinieron a la oficina y tú te pasaste media hora intentando hablarles en español?

–Tú me dijiste que lo hablaban.

–Deberías haber sabido que el idioma oficial de Brasil es el portugués. Aun así, te vengaste.

–Desde luego que sí –recordó Kit con una sonrisa–. Llamé a una chica de la agencia de secretarias que no hablaba ni pizca de inglés y la envié a tomar tus notas mientras me tomaba un descanso de dos horas para comer.

–Estuve a punto de romperte el cuello –contestó él–. Se quedó allí sentada, asintiendo y sonriendo durante media hora hasta que me di cuenta de que no comprendía una sola palabra de lo que le estaba diciendo.

Tess se echó a reír.

–Qué buenos los viejos tiempos. Ahora en cambio tengo dos ayudantes que se arrodillan y dan gracias a Dios cuando me marcho de la oficina, y a una tercera que se pasa la vida intentando seducirme sobre mi propio escritorio.

–Oh, cielos.

–Puedes fingir compasión. Es incómodo trabajar en ese ambiente.

–Ahora sabes cómo se sienten las mujeres –respondió ella.

Logan se quedó mirándola con odio.

–No recuerdo haberte perseguido por la oficina ni haber intentado seducirte sobre una mesa.

«Una pena», quiso decir ella.

–No, señor, nunca lo hiciste –respondió en su lugar.

–¿Sabes que incluso he pensado en denunciarla por acoso?

–Si tan incómodo te hace sentir, ¿por qué no la despides?

–Porque sabe deletrear, Morris –dijo él–. ¡Sabe deletrear! ¡Eso es algo que ninguna de las otras sabe hacer!

–Podrías pedirle a la agencia que te enviara a alguien que supiera.

–Eso hice –respondió–. Me enviaron a Margo, la del escote provocador.

Kit se llevó las manos a la cara y no pudo evitar reírse.

–Vuelve –dijo él–. Te daré un aumento. Podrás tener un nuevo escritorio. Arreglaré la maldita ventana que se atasca.

–Es muy tentador –respondió ella, y hablaba en serio. Pero nunca sería capaz de tragar a Betsy–. Pero me gusta demasiado mi nuevo trabajo como para dejarlo ahora.

–Espero que Dane no te asigne ninguna misión peligrosa.

–Ya veremos –respondió ella.

–¡Ya hemos llegado! –Logan detuvo el coche, la ayudó a salir y la acompañó en el ascensor hasta la oficina–. Ahora encuentra ese archivo –dijo cuando le abrió la puerta.

Ella parpadeó dos veces antes de entrar en la oficina. La mancha donde Betsy le había tirado el café tres semanas atrás seguía sobre la moqueta. Nadie había ido a limpiarla. La cafetera estaba vacía y muy sucia. Había tres escritorios cubiertos de carpetas y correspondencia. Los disquetes del ordenador estaban por todas partes, fuera de sus cajas. Una de las mujeres tenía el pelo gris y era muy alta. Estaba fumando y la ceniza estaba por todas partes. Otra estaba hablando por teléfono, al parecer con un hombre. Le dedicó una sonrisa a Logan y se inclinó deliberadamente hacia delante para mostrarle el escote.

–Hola, Margo –dijo Kit.

–¡Hola! ¿Cómo sabes mi nombre? –preguntó la chica, y de pronto regresó con la voz que sonaba al otro lado de la línea.

–Qué mona –murmuró Logan.

Kit caminó hacia el tercer escritorio, el único que estaba ordenado, donde una tercera mujer de aspecto nervioso repasaba los archivos.

–Todavía no, me temo –le dijo a Logan en tono de disculpa. Debía de tener unos veinte años; una chica de campo con la vulnerabilidad patente en la cara. 

Kit sintió compasión por ella.

–Deja que te ayude –le dijo. Dejó su bolso a un lado y se inclinó sobre la pila de archivos. En cuestión de segundos sacó el que Logan le había pedido–. Toma.

Logan lo agarró y se quedó mirando con odio a la otra mujer.

–¿Cómo iba a saber que estaba archivado bajo la etiqueta de Muestras? –preguntó ella–. ¡Soy nueva!

–Soy Kit Morris –dijo Kit.

–Yo Melody Cartman –respondió la chica. Y miró a Logan, que estaba haciendo una llamada–. Tú trabajabas aquí, ¿verdad? ¡No me extraña que te marcharas! ¿Ves a Harriet? Llevaba diez años sin fumar cuando entró a trabajar aquí. Ahora fuma tres paquetes al día y tiene una botella de whisky en la mesa.

–Lo comprendo –murmuró Kit. Logan, absorto en su informe, no se había dado cuenta de que estaban hablando de él.

–Margo no le tiene miedo –siguió diciendo Melody–. Le gustan los hombres. Sobre todo los ricos. Logan tiene una novia y es terrible. Ella espera que dejemos todo lo que estamos haciendo y obedezcamos sus deseos. Aunque delante de él no es así, claro –murmuró–. En cuanto Logan entra por la puerta, se vuelve dulce y tierna.

–Ahora sabes por qué ya no trabajo aquí.

–Es mi primo tercero –dijo Melody–. Se parece a otro miembro terrible de la familia. Si hubiera sabido que era así, nunca habría dejado que Tansy me convenciera para aceptar el trabajo. Pero la empresa para la que yo trabajaba quebró y no podía soportar la idea de volver a San Antonio. ¡Así que estoy atrapada aquí!

–Escucha –le dijo Kit levantando la voz–. Nos falta un detective en la agencia para la que trabajo…

–Cierra la boca, Morris –dijo Logan en tono amenazante tras colgar el teléfono–. No vas a robarme a mi gente.

Se alejó y Melody dio un gruñido.

–¿Ves? Somos esclavas. ¡Le pertenecemos! ¡No volveré a ver mi apartamento!

–Tranquila, todo saldrá bien. Me tomaré unos minutos para explicarte cómo funciona mi sistema de archivos. Entonces no volverás a tener este problema.

Melody se frotó los ojos y se apartó de la cara la melena castaña con reflejos rubios. Tenía el pelo muy largo y un rostro dulce cubierto de pecas. A Kit le cayó bien.

–Creo que Harriet lleva una de esas armas eléctricas en el bolso –le dijo Melody–. ¿No te gustaría usarla? Podrías desahogarte con él antes de marcharte. ¡Te juro por Dios que ninguna de nosotras te delataría!

Kit se carcajeó.

–Te creo, pero no merece la pena el sacrificio. Vamos a ponernos a trabajar.

 

Solo le llevó media hora explicarle a Melody las bases de su sistema de archivos. Después le dio su número de teléfono para emergencias futuras.

–Él no querrá que lo sepas –añadió–, pero hay un cenicero en el armario. De hecho hay dos. Antes fumaba puros.

–Ya no fuma puros.

–Lo sé.

–Fuma cigarros. Delgados y marrones.

–¿Marihuana? –preguntó Kit.

Melody se rio.

–Oh, no. Son cigarrillos.

–Espero que no lo haga aquí.

–Sí. Entre Harriet y él, lo estoy pasando fatal.

–Díselo.

–¡Me despediría! –exclamó Melody.

–No seas tan optimista. Ahora que conoces mi sistema de archivos, vales tu peso en oro.

–¡Maldición!

–Si aprendes a deletrear, se deshará de Margo –susurró Kit.

–¡Contrataré a un profesor!

–Buena suerte.

Kit entró en el despacho de Logan como había hecho durante los últimos tres años, sin llamar. Pero se dio cuenta de que había cometido un error.

Betsy había entrado en el despacho mientras ella estaba ocupada con Melody. Y estaba allí, en brazos de Logan.

Al verlos juntos, algo en su interior se quebró y se hizo pedazos. Logan tenía la cabeza inclinada sobre la de ella, protegiéndola con su cuerpo, rodeándola con sus brazos y devorando sus labios.

Levantó la cabeza abruptamente y miró a Kit con deseo en los ojos.

–¿Y bien? –preguntó con la voz ronca.

Kit no dijo una palabra. Se dio la vuelta y cerró la puerta tras ella, intentando no recordar la mirada sarcástica en el rostro de Betsy. Había sido una trampa. Betsy sabía lo que ella sentía por Logan. Todos lo sabían, salvo el propio Logan.

Recogió su bolso, le dijo adiós a Melody y solo se detuvo para despedirse de Margo y de Harriet antes de irse hacia el ascensor.

¿Por qué tenía que estar en el bajo? Apretó furiosa el botón y estaba casi resignada a bajar por las escaleras cuando Logan y Betsy salieron al vestíbulo.

–Nosotros te llevaremos –dijo Logan–. Tenemos una cita para comer.

Kit miró a Betsy, inmaculada con un traje de seda gris y un abrigo de armiño; después miró a Logan, con su traje azul y su corbata de seda hecha a mano. Sí, se complementaban bien. Había vivido en una fantasía al imaginar que un hombre como él se fijaría en ella. Era la hija de un profesor, sin ninguna belleza ni talento especial. Los antepasados de Logan estaban emparentados con la realeza y él tenía mucho dinero. Kit despreciaba a Betsy por ansiar su estatus y su riqueza, pero probablemente Logan pensaría lo mismo de ella si alguna vez hubiera intentado tentarlo de manera deliberada, como hacían Margo y Betsy.

Era mejor haberse marchado de allí a tiempo. Pronto ya no tendría que volver a ver a Logan. Betsy se aseguraría de eso.

–Espero que no hayas estado intentando contarle a Logan alguno de esos cotilleos absurdos sobre mí –le dijo Betsy con una sonrisa fría–. Yo no persigo a los hombres por dinero. No me hace falta. Tengo dinero de sobra.

Desde luego que era así. El dinero de Bill Kingsley. A Kit le hervía la sangre cada vez que pensaba en su pobre vecino. Debía de haber resultado muy fácil seducirlo. Y allí estaba Logan, esperando a ser el siguiente.

–Pero algunas mujeres sí persiguen a los hombres por dinero –le dijo Kit, y se quedó estudiándola con curiosidad–. A uno de mis vecinos le pasó después de ganar la lotería. Se llamaba Bill Kingsley.

Betsy palideció y apartó la mirada.

–Me temo que no conozco a nadie con ese nombre.

–Bueno –dijo Kit–. Vivía en mi bloque de apartamentos cuando ganó la lotería.

–¿Dices que vivía en tu edificio? Supongo que se mudó cuando ganó el dinero –comentó Betsy con educación forzada, pero debajo de esa fachada podía verse que estaba nerviosa.

–Se marchó, sí. La lotería no fue demasiado, pero era más de lo que había tenido nunca. Cuando se enteró, lo celebró invitando a copas en un bar a la vuelta de la esquina. Allí fue donde conoció a una joven que empezó a ser simpática con él. Era joven y guapa, y él era un hombre solitario sin familia. Se enamoró. Ella le pagó su amabilidad quitándole todo su dinero. Incluso los ahorros. Después de que se marchara, mi vecino no podía creer lo tonto que había sido. Simplemente no pudo soportarlo. Así que se suicidó –explicó Kit negando con la cabeza, sin dejar de mirar a Betsy–. Si yo fuera esa mujer, me ahogaría con mi propia codicia. Y me lo merecería.

–¡Eso no tiene nada que ver con Betsy! –exclamó Logan.

–No, claro que no –respondió Kit con una sonrisa–. ¿Acaso he dicho yo eso?

–No pasa nada, Logan –dijo Betsy tras recuperar la compostura, aunque no el color–. Tú y yo tenemos tanto, y la pobre Kit no tiene nada. Ni siquiera el amor de un hombre.

«Touché», pensó Kit.

–¿Dónde podemos dejarte, querida? –preguntó Betsy.

–Oh, no quiero que os desviéis de vuestro camino. Tomaré el autobús abajo. Que tengáis una comida maravillosa –contestó con una sonrisa antes de dirigirse hacia las escaleras.

–¡Morris, vuelve aquí!

Kit ignoró la orden y siguió caminando. Estaba temblando de rabia ante la actuación de Betsy. Esa mujer era culpable y no sentía ningún remordimiento. Iba a hacerle a Logan lo mismo que le había hecho a Kingsley. ¿Y cómo iba a impedírselo? A los ojos de Logan, Betsy no hacía nada malo. ¡Pero debía de haber una manera de pararle los pies a Betsy y salvarlo a él al mismo tiempo!

 

Le dio vueltas a la cuestión durante el camino de vuelta a la oficina, donde tuvo que explicarle a Dane lo sucedido.

–Lo siento –se disculpó Dane cuando por fin pudo dejar de reírse–. Menuda historia.

–¡Es la verdad! –exclamó Kit–. Es mi némesis, te lo aseguro. Y una de sus empleadas, su prima tercera, me ofreció un aparato de descarga eléctrica y dijo que juraría que yo era inocente si le daba su merecido.

–Kit, ¿estás segura de haber hecho lo correcto al abandonar una oficina como esa? –preguntó él–. Logan no volverá a ser el mismo.

–Bien. Espero que Margo se quede embarazada de él.

–¡Déjalo ya! –Dane se inclinó hacia delante, agarró una libreta y arrancó una hoja–. Bueno, puedo resolver tus problemas durante un día o dos. Toma esto.

–¿Qué es? –preguntó ella tras leer la dirección que había escrita.

–La dirección de Emmett. Toma el primer vuelo a San Antonio y sigue esas instrucciones. Te llevarán hasta Tansy Deverell.

–¡Aleluya! La secuestraré y le enviaré a Logan una nota de rescate…

–No mientras estés en mi nómina, por favor.

–Solo era una idea –contestó ella doblando la nota–. Siento haber perdido a la mujer a la que estaba siguiendo.

–No ha sido culpa tuya, tranquila.

Kit se encogió de hombros.

–Logan está tan embobado que no creerá nada malo sobre esa mujer. Lo conducirá hasta el matadero y él pensará que es el paraíso. Igual que le hizo a mi pobre vecino.

–Parece que no confías mucho en el sentido común de Logan –comentó Dane.

–¿Cómo voy a hacerlo? Ha sacrificado tres años de devoción leal por una taza de café derramado, ¿no?

–Se portó como un idiota –convino Dane–. Siento que lo hayas pasado tan mal. Tal vez este trabajo te abra nuevas puertas.

–Tal vez –contestó ella con una sonrisa–. ¿Sabes algo más sobre esta dirección?

–Solo sé que el sobrino de Tansy es un juerguista. Tansy y él se llevarán de maravilla.

–Otro Chris –comentó ella negando con la cabeza.

–Bueno… no exactamente. Da igual, tú ve y averígualo. Y, si te metes en problemas, llama y te exigiré que vuelvas aquí a trabajar en otro caso. ¿De acuerdo?

Parecía como si estuviese ocultándole información. Kit se preguntó de qué se trataría.

–Ahora sí que estoy intrigada.

–Lo estarás. Te lo prometo –añadió Dane carcajeándose–. Por lo que hemos averiguado, «intrigada» no es nada en comparación con lo que piensa la gente que conoce a Emmett.

–¿Emmett?

–Bueno, la gente no le llama así si no quiere acabar en Urgencias. Mejor llámale señor Deverell hasta que lo conozcas.

–¿Debería comprarme uno de esos aparatos de descarga eléctrica?

–Doris se encargará de tu billete.

–Sí, señor –hizo un saludo con la mano y se marchó. 

En efecto, Doris tenía su billete de avión cuando se acercó. Adams estaba cerca, sonriente.

–No te relaciones con los nativos –le dijo Doris–. Los hombres de San Antonio son como tornados cuando te acercas a ellos.

–Intentaré recordarlo. Te veré pronto. Adiós, Adams –añadió con una sonrisa.

Adams pareció ganar altura y belleza al devolverle la sonrisa.

–Las manos fuera –susurró Doris–. Es todo mío.

Lo dijo con el volumen suficiente para que Adams pudiera oírla, lo cual lo hizo sonreír más aún.

–Buena suerte –le susurró Kit a Doris. Y se fue a recoger las cosas necesarias de su escritorio antes de marcharse de viaje.

 

San Antonio era grande. Tenía un millón de habitantes y algunas de las cosas más interesantes para ver y hacer en el país, incluyendo el Álamo y el Paseo del Río.

Antes de ir a la dirección que llevaba guardada en el bolso, se registró en el hotel más cercano y se tomó un tiempo para comer algo y descansar.

Después se montó en su coche alquilado y se dirigió hacia la dirección que Dane le había dado.

Estaba al sureste de la ciudad, y no formaba parte de un barrio. De hecho era algo así como un rancho, con pozos de petróleo y verjas blancas alrededor. El ganado pastaba tranquilamente más allá de los cactus que delimitaban el terreno.

Kit volvió a mirar la dirección para estar segura, pero ahí estaba. Nadie le había dicho que los Deverell tuvieran un pariente en Texas que criara ganado.

Mientras recorría con el coche el camino serpenteante hacia una elegante casa victoriana de dos pisos, fue asaltada de pronto por tres chiquillos con pinturas de guerra, arcos y flechas y penachos de plumas.

–¡Alto ahí, rostro pálido! –gritó uno de ellos–. Eres nuestra prisionera.

Kit suponía que no debería haber parado, pero le habían parecido muy monos. Ahora, sin embargo, le parecían amenazantes y feroces; si acaso se podía decir de un niño que era peligroso.

Todos parecían ser chicos, pero uno de ellos resultó ser una chica. Se subieron al asiento trasero y le ordenaron a Kit que siguiese conduciendo.

–Somos la banda de los Deverell –dijo el cabecilla–. Yo soy Guy. Él es Polk. Ella es Amy.

–Sí, somos la razón por la que nuestro padre no puede casarse –intervino Polk–. Somos salvajes, como nuestros ilius… luis… tres…

–Ilustres –le dijo Amy.

–¡Gracias! Como nuestros ilustres antepasados, eso es –concluyó Polk.

–¡Ellos eran comanches! –susurró Amy.

–Una de ellos, Amy, solo una –murmuró Polk–, y era nuestra tatara-tatara-tatarabuela.

–Dijiste que éramos indios –insistió Amy–. ¡Por eso llevamos estos estúpidos disfraces!

–Acción de Gracias es dentro de dos días –respondió Guy–. Y actuamos en una obra del colegio mañana, que es lunes, así que estamos ensayando.

–Vamos a secuestrar al director, el señor Deere. ¡Y pediremos un rescate!

«Me gustan estos críos», pensó Kit. «Son como yo. Me pregunto si sabrán algo sobre secuestrar a expertos financieros».

–Para aquí –dijo Guy–. Y no intentes nada, peregrina.

En cuanto a imitaciones de John Wayne, dejaba bastante que desear, pero no estaba mal. Aguantando la risa, Kit salió del coche y levantó las manos mientras tres nativos americanos con arcos la conducían hacia el porche de la casa.

–¡Llama! –ordenó Guy.

Así lo hizo. Se oyó ruido de pisadas al otro lado y una voz profunda que hacía algún tipo de pregunta. La puerta se abrió, Kit levantó la mirada y se encontró con un cuerpo musculoso envuelto en ropa vaquera, con unos ojos verdes y con el rostro más antipático que había visto en toda su vida.

–Vaya –murmuró él mirando a sus hijos–. ¡Otra prisionera! Hacedla pasar, chicos, y encenderemos el fuego.

Lo último que Kit vio antes de caer al suelo fue la sorpresa que suavizó momentáneamente aquellos rasgos feroces.
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Kit abrió los ojos y allí estaba esa cara severa y oscura. Los dientes blancos y los ojos verdes brillaban en contraste.

–Bienvenida de vuelta –dijo una voz profunda.

–No podéis quemarme en la hoguera –dijo Kit.

–¿Perdón?

–Aparta, Emmett –dijo una anciana con voz estridente–. No seas absurda, Kit –añadió Tansy Deverell carcajeándose–, claro que no van a quemarte en la hoguera. Emmett, esos niños son peores que tú a su edad. ¡Tienes que hacer algo con ellos!

–Quieres que nos marchemos, ¿verdad? –preguntó Guy con actitud beligerante–. ¡Pues no lo haremos! Esta es nuestra casa y podemos quedarnos sin queremos. Díselo, papá.

–No puedo discutir con el chico. Va armado –dijo Emmett razonablemente, señalando el arco que Guy sostenía.

–¡Eres su padre! –exclamó Tansy.

Emmett frunció el ceño y miró a Guy, después a Polk y finalmente a Amy.

–Eso es lo que decía su madre –dijo con un suspiro–. Supongo que sí que se parecen a mí. Señorita, ¿está bien? –le preguntó a Kit al acordarse de ella.

–Sí, solo estoy recuperándome de la sorpresa. No todos los días te captura una banda de indios y te amenazan con quemarte.

–Oh, señorita, no la habríamos quemado –dijo Polk–. Cuesta mucho cortar tanta leña.

Kit se quedó mirándolo con asombro.

–¿Por qué te has desmayado? –preguntó Tansy, con los ojos azules sombríos sobre una tez que no había envejecido, enmarcada en una melena plateada–. ¿Mi hijo te ha metido en problemas?

–No, no estoy embarazada –murmuró Kit–. Y, si lo estuviera, sería un milagro de la biología. Tu hijo está demasiado ocupado con una de las mayores cazafortunas del mundo.

–Sí, lo sé –dijo Tansy–. A mí tampoco me hace caso. Siento que te despidiera, Kit. Él también lo sentirá.

–No, no lo hará. Me ha reemplazado –contestó Kit con una sonrisa–. Solo ha necesitado a tres mujeres para hacerlo. Una sabe de nóminas y archivos, pero lleva un arma y fuma como un carretero. Otra sabe deletrear, pero intenta seducirlo. Y la tercera podría hacer las tres cosas si no le tuviese miedo. Es agradable.

–Hablas de Melody –dijo Tansy, y se mordió la lengua al ver la mirada rápida y casi violenta que Emmett le dirigió.

–¿Melody? –preguntó lentamente–. ¿Melody Cartman?

–Sí, así se llama –contestó Kit, demasiado aturdida para advertir lo que pasaba–. Si el humo no la mata, puede que acabe siendo su mano derecha algún día.

–Yo odio los cigarrillos –dijo Tansy mirando a Emmett.

–Los cigarrillos son una maldición –convino él. Después se quitó de encima su mal humor, sonrió, sacó un cigarrillo del bolsillo y lo encendió, desafiando al resto a decir algo.

–Muy bien, papá. Tú te lo has buscado –murmuró Guy. Sacó una pistola de agua que llevaba en la espalda y pronto apagó el cigarro.

Emmett se quedó mirando la punta apagada, suspiró y tiró el cigarro.

–Maldita sea. Ese era el último.

–No vuelvas a intentarlo –dijo Guy, guardándose la pistola mientras sus hermanos lo aplaudían. Le dedicó una sonrisa a Kit–. Señorita, ¿quiere venir a cazar conejos con nosotros?

–No, gracias. Ahora mismo me siento un poco en peligro.

–No vamos a atarla a un poste en mitad de la maleza –dijo Polk.

–Aunque está la propia maleza –musitó Amy–. Está muy seca, y tengo uno de los viejos encendedores de Emmett…

–¿Quieres dejar de llamarme Emmett? –murmuró él–. Soy tu padre. Muestra algo de respeto.

–Sí, Emmett –contestó Amy educadamente mientras se sacaba el mechero del bolsillo.

Lo encendió y Emmett se lo quitó.

–No, de eso nada –dijo–. ¡Largo de aquí, salvajes! ¡Y esta vez no traigáis serpientes de cascabel!

Los niños se marcharon riéndose y murmurando entre ellos mientras Kit recuperaba el aliento.

–Nadie de la familia viene nunca aquí –le dijo Tansy mientras Emmett y ella la ayudaban a levantarse–. Adivina por qué –añadió mirando a Emmett.

–Probablemente podría acertar –murmuró Kit.

–Los ha malcriado. No hacen nada que no quieran hacer. La única excepción es el colegio. Emmett insistió en que debían tener educación.

–Para no tener que mantenerlos el resto de mi vida –explicó él, y se quedó mirando detenidamente a Kit con sus ojos verdes–. ¿Qué opina de los compromisos breves? Podríamos casarnos después de comer.

–¿Qué? –preguntó Kit.

–Supongo que es de esas chicas a las que les gustan los compromisos largos, ¿verdad? Bueno. Podemos esperar a mañana para casarnos.

–Hace eso todo el tiempo –dijo Tansy con tristeza, negando con la cabeza–. No le prestes atención.

–¡Ese es el problema, que nadie lo hace! –exclamó Emmett exasperado–. Me han rechazado cinco veces en un mes –entornó un párpado y miró a Kit–. Aunque puede que mi suerte esté cambiando. No está mal, y sabe escribir a máquina. Podría encargarse de los críos y ayudarme en la oficina. Podríamos ser una familia ranchera. Píenselo. Podríamos formar una dinastía. Más hijos y algunos buenos toros…

–Espere un momento, por favor –dijo Kit levantando una mano–. Acabo de evitar convertirme en un sacrificio humano hoy. Tendrá que buscar a su alma gemela en otra parte. Yo tengo pensado convertirme en la versión femenina de Colombo.

–Otra detective privada –dijo él–. ¿Pero qué os pasa a las mujeres con las gabardinas? Hace un par de meses tuvimos aquí a otra detective que buscaba a una mujer desaparecida –miró hacia la puerta–. Esos malditos niños… La atraparon en el área de descanso y la ataron a un árbol. Menos mal que el fuego llamaba la atención desde la autopista.

Kit no se atrevió a preguntar más. Simplemente se quedó allí de pie, mirándolo como si dudara de la cordura de él y de la suya propia.

–¿Tiene por costumbre enviar a sus hijos a secuestrar a posibles esposas, señor Deverell?

–No irían si no les pagara dinero, esos pequeños mercenarios del demonio –le dijo él–. Dicen que soy demasiado vulgar para encontrar a una mujer realmente buena. Pero no sé, usted resulta muy bonita a la vista. ¿Qué le parece? Tengo todos los dientes –dijo con una sonrisa.

–Gracias, pero no deseo casarme con usted.

–Claro que no. Aún no me conoce. La cortejaré mientras comemos costillas a la barbacoa –frunció el ceño–. ¿Le gustan las barbacoas? Porque no podría casarme con una mujer a la que no le gustaran.

Ella se echó a reír ante una pregunta tan absurda.

–Sí, me gustan las barbacoas.

–No puedes casarte con ella –le dijo Tansy con firmeza–. Quiero casarla con mi hijo.

–Chris tampoco me gusta –declaró Kit.

–Sabes que no estaba hablando de Chris… –murmuró Tansy.

–A él le gusta la hermosa Betsy –fue la respuesta de Kit.

–Disculpad, pero estáis hablando del primo Logan, ¿verdad? –preguntó Emmett–. ¿En qué se ha metido esta vez?

Tansy se lo contó mientras Kit escuchaba.

Emmett negó con la cabeza.

–Es cosa de familia. Los Deverell somos tontos en lo referente a las mujeres. Míreme. Mi exmujer estaba deseando casarse conmigo para tener hijos. Pero cuando empezamos a tenerlos, se cansó y se fugó con un maldito mecánico.

–¿Y su mujer no quiso regresar nunca? –preguntó Kit.

Emmett se encogió de hombros.

–Llamó poco después, pero perdí el número de teléfono. Fue lo mejor –añadió, y por un instante hubo un brillo nada amistoso en su mirada–. ¡Se cansó de los niños!

–Hay mujeres en el mundo que no están hechas para ser madres, Emmett –dijo Tansy–. Hay otras a las que les encantarían tus hijos. O al menos las habría si no te precediera tu horrible reputación. Nadie se acerca a la propiedad por culpa de esos niños, y tú los has alentado a ser unos vándalos.

–Los niños estirados nunca se divierten –respondió él riéndose–. Lo sé. A mí me educaron en una academia militar. Me llevó años deshacerme de las normas y de la tradición y empezar a divertirme. He visitado más bares que el borracho del pueblo.

–Tus pecados volverán para atormentarte –predijo Tansy.

–No antes de que encuentre una madre para esos niños. Van a florecer.

–Tú los plantaste.

–Pero yo tengo que trabajar.

–No creo que participar en todos los rodeos desde Texas hasta Montana sea un buen trabajo. Cada vez te rompes un hueso distinto.

–Hace falta dinero para mantener este lugar. Las cañerías están fatal. Tendré que seguir montando.

–Podrías administrar la finca del viejo Ted Regan si se lo pidieras.

–Ted es solo cinco años mayor que yo. Ni siquiera ha llegado a la mediana edad.

–Todos le llaman el viejo Regan –dijo Tansy–. No sé por qué, salvo porque tiene el pelo canoso prematuramente. En cualquier caso, él te dejaría administrar su finca, pero tú no quieres.

–No quiero mudarme a Houston.

–A Jacobsville –le corrigió Tansy.

–No hay mucha diferencia. Y el rancho del viejo Ted está tan cerca de Houston que podría considerarse las afueras de la ciudad. Me gusta San Antonio.

–Sería lo mejor para los niños… –insistió Tansy–. Aire fresco, bosques de pinos, prados verdes, gente agradable.

–¿Chicas? –preguntó Emmett con las cejas arqueadas.

–Nadie va a casarse contigo hasta que civilices a esos niños –insistió Tansy.

–Por eso mismo tengo que casarme. Un hombre no puede hacer ese tipo de trabajo solo. ¡Solo soy una persona, por el amor de Dios! ¡Son tres contra uno!

Kit había estado escuchando atentamente. Aquel hombre era una mezcla entre Chris y Logan. Le caía bien, pero parecía guardar muchas más cosas bajo la superficie.

–Podría contratar a una mujer –le dijo.

Emmett se quitó el sombrero y se lo llevó al corazón.

–¡Señorita! –exclamó–. ¡No puedo traer a ese tipo de mujer a mi casa!

Ella se echó a reír.

–¡Es tan incorregible como Chris!

–Sí, él me enseñó todo lo que sé –convino Emmett volviéndose a poner el sombrero–. Supongo que podría contratar a una niñera, pero la torturarían hasta matarla la primera noche. Se encontraría una serpiente en la cama o una araña en el baño, o algo peor. No puedo hacerle eso a ninguna mujer. Pero tengo un ama de llaves que ahora está de baja por enfermedad.

–Hay mujeres que han sido entrenadas para sobrevivir –dijo ella.

–No quiero una sargento de hierro.

–¿Estás seguro? Piensa en lo bien que te lo pasarías viendo cómo los mete en vereda –sugirió Tansy.

Emmett lo consideró durante un minuto.

–No –dijo finalmente negando con la cabeza–. Les rompería el corazón.

–Al paso que van, dentro de poco no les quedará corazón. ¡Tienes que hacer algo, Emmett! –insistió Tansy.

–Ahora mismo no. Díganos qué hace aquí –le dijo a Kit.

–He venido a buscar a Tansy.

–¡Otra vez Logan! –exclamó la mujer.

–Se preocupa.

–Es un maldito metomentodo –murmuró–. Dios, no puedo subirme a un avión sin que haga que me sigan. Y quiere informes de todos mis acompañantes. Le da miedo que rehaga el testamento y le deje el dinero al perro de alguien.

–Eso no es cierto –dijo Kit riéndose–. Tiene miedo de que acabes casada con un gigoló de veinte años y que lo mates de agotamiento.

–Qué halagador –dijo Tansy con placer–. Emmett, ¿conoces a algún gigoló de veinte años?

–Qué vergüenza –dijo él–. Una mujer decente como tú debería avergonzarse de decirme esas cosas.

–No sé por qué. El año pasado tú salías con esa seguidora del rodeo, y te estaba dejando sin dinero.

–Era muy guapa –dijo él–. Pero los niños la odiaban. La primera vez que la traje aquí, quiso dar un paseo con ellos. Yo le rogué que no lo hiciera, Dios sabe que lo hice –negó con la cabeza–. La última vez que la vi, iba derrapando con el coche camino de la autopista. Y los niños estaban tirados en el suelo, muertos de risa.

–¿Qué le hicieron? –preguntó Kit.

–Y yo qué sé –respondió él–. No quisieron decírmelo.

–Vas a quedarte a pasar la noche, ¿verdad, Kit? –preguntó Tansy.

–Bueno, no –contestó ella–. Tengo el billete de vuelta a Houston a última hora de la tarde.

–Ningún problema –dijo Emmett–. Dámelo y te conseguiré un vuelo para mañana por la tarde. Prepararé una barbacoa y tocaré la guitarra para ti bajo la romántica luna de Texas.

–Oh, no, eso no. ¡Cualquier cosa menos eso! –exclamó Tansy.

–Cállate –murmuró Emmett–. Tomé clases.

–No cantes. Confía en mí –dijo Tansy.

Él suspiró frustrado.

–Otra carrera musical arruinada por los críticos. Bueno, tocaré para ti, Kit. ¿Kit? ¿Qué significa?

–No lo sé –respondió Kit. Nunca había hablado de sus padres. El tema era demasiado doloroso, y la última persona a la que podría contárselo era aquel texano–. No llevo maleta…

–Te dejaré uno de mis pijamas –le ofreció Emmett.

–Puedes ponerte uno de mis camisones, Kit –le dijo Tansy tras darle un codazo a Emmett–. ¿Quieres parar? De verdad, cualquiera diría que no has visto a una mujer en tu vida.

–Bueno, es verdad –admitió Emmett–. No como esta. Chris no hace más que decir lo simpática que es. Y, si a ti te cae bien, eso ya es una garantía. Sería una madre perfecta para esos críos.

–Algún día se casará con Logan. Pero él todavía no lo sabe.

–A juzgar por cómo están las cosas, yo en tu lugar se lo diría deprisa, Kit.

–¡No me quedaría con Logan ni aunque me lo sirvieran en bandeja de plata!

Emmett apretó los labios y lanzó un silbido.

–A mí eso me suena a canibalismo. Y hablando de canibalismo, ¿sabías que hay pruebas fosilizadas de que el homo erectus era un caníbal que se comía a los de su propia especie? Hay huesos aplastados y quemados en los asentamientos del Pleistoceno…

–¡Lárgate! –exclamó Tansy–. Emmett, deja a la chica en paz. No es una adicta a la cultura prehistórica como tú.

–Hice un curso de antropología y me especialicé en paleontología –confesó Emmett–. Huesos de dinosaurio, ese tipo de cosas. ¿Sabías que hay un vínculo fosilizado entre los pájaros y los lagartos? Se llama archaeopteryx…

–Luego, Emmett, luego. Ahora háblame de Betsy, Kit –insistió Tansy.

Emmett las vio caminar hacia el salón. Sin duda podría encontrar algo peor que aquella joven. Debía de tener solo diez años menos que él y a los niños ya les caía bien. Por un instante recordó lo que Tansy había dicho sobre la nueva secretaria de Logan y comenzó a hervirle la sangre. Pero intentó no pensar en Melody. Gracias a Dios, no tendría que verla. Nunca se acercaba a la oficina de Logan. Por otra parte, Kit estaba justo allí y le gustaba mucho. Empezó a silbar mientras salía para alimentar a los caballos del establo…

 

–No pienso irme dócilmente a casa contigo, y punto –dijo Tansy durante la cena.

–Un cristiano debería ser dócil –intervino Amy. Ella y sus hermanos ya se habían limpiado la cara, pero seguían pareciéndose mucho. Con su pelo corto, podría haber pasado por un chico.

–Eso es –dijo Kit con una sonrisa.

Amy le devolvió la sonrisa.

–Eres simpática. ¿Vas a casarte con Emmett? Hemos votado y nos parece bien. Pero tendrás que aprender las reglas, claro.

–Claro –convino Guy–. Nos acostamos a las once en punto. Nada de jugar a las cartas los domingos. Cuando papá tiene a una chica en el salón, nada de asomarse por encima del respaldo del sofá, sin importar los ruidos que oigas…

–¡Guy! –exclamó Emmett.

–Y, sobre todo, si ha estado bebiendo, no te pongas delante de él por si se cae encima de ti –concluyó Amy.

Emmett se llevó las manos a la cara.

–¡Deberías estar avergonzado! –murmuró Tansy–. ¡Depravado! Eres la oveja negra de la familia.

–No es negro, tía Tansy –dijo Polk–. Está sucio. Siempre está así cuando ha estado en el establo con los caballos.

Kit tuvo que taparse la boca de pronto, pero en sus ojos podía verse el brillo de una sonrisa.

Emmett levantó la mirada y, al ver aquellos ojos azules y brillantes, se sintió joven. Parpadeó y comenzó a sonreír.

«Oh, oh», pensó Kit. Dejó de sonreír. Aquella era una complicación de la que podría prescindir.

–No deberías resistirte, Kit –dijo Emmett.

–Ya te he dicho que no puedes casarte con ella, Emmett –le recordó Tansy.

–Hay muchas mujeres en Houston –razonó él.

–¿Te he hablado del conde ruso al que conocí en el restaurante Maxim’s de París la última vez que estuve allí? –dijo Tansy, con un brillo de malicia en los ojos–. Era uno de los últimos Romanoff, y se acordaba del asedio del Palacio de Invierno.

Emmett se quedó mirando la carne que tenía en el tenedor y empezó a palidecer.

Tansy le dirigió una mirada disimulada y continuó.

–Hubo incendios por todas partes. Algunos de los soldados cayeron en ellos…

Emmett se llevó la mano a la boca, dejó la comida y salió corriendo de la habitación.

–No tiene aguante –dijo Guy.

–Qué vergüenza –añadió Polk.

–¿Qué vamos a hacer con él? –preguntó Amy con un suspiro.

–Vosotros lo hicisteis la última vez –les recordó Tansy, mientras Kit se quedaba sentada con cara de asombro–. Cuando trajisteis aquella cosa muerta con el recogedor para enseñársela.

–Sí –dijo Guy riéndose–. Aquella vez ni siquiera le dio tiempo a llegar al baño.

–Deberías verlo en el rodeo si hay algo de sangre, Kit –intervino Amy–. Se pone verde y blanco, y el estómago le da vueltas.

–Salvo si es él el que sangra –aclaró Guy–. Es raro, ¿verdad? Si es su propia sangre, no le molesta. Y si es la nuestra, y se trata de una emergencia, nunca se pone malo. Pero a veces puedes hacer que se ponga verde si hablas de algo asqueroso.

–Qué manera más horrible de tratar a vuestro pobre padre… –les dijo Tansy, pero seguía con aquel brillo en la mirada.

Cuando Emmett regresó, le ardían los ojos de rabia.

–Excelente barbacoa, papá. Vamos a ver si encontramos gusanos en el jardín, ¿de acuerdo? –dijo Guy.

Los niños salieron corriendo.

–¡Monstruos! –exclamó Emmett–. ¡Os arrepentiréis de esto!

–¿Por qué les dejas que te hagan esto? –preguntó Tansy–. Sabes que es fatal mostrarles debilidad a los niños.

–Bueno, mira quién ha empezado –dijo él.

–No he podido resistirme… –contestó Tansy–. Eres un caso, Emmett.

Emmett agarró el tenedor y se obligó a comer un poco más de carne.

Kit escuchó la conversación sin tomar parte en ella. Aquel hombre era una de las personas más interesantes que había conocido. Se preguntaba qué sería de él.

 

Logan Deverell estaba sentado frente a la puerta de la Agencia Lassiter cuando abrió a la mañana siguiente.

–Quiero ver a Kit –le dijo a Dane.

–No puedes, Logan –contestó–. Está fuera de la ciudad siguiendo a tu madre.

–¿Fuera de la ciudad, dónde?

–En San Antonio.

–¡Oh, no! ¿Por qué diablos le has dejado ir ahí?

Dane no se movió.

–Solo es tu primo, Logan.

–No, no es solo mi primo, Dane. ¡Tiene tres asesinos en miniatura y odian a las mujeres! La quemarán en una hoguera. Y, si no lo hacen, Emmett la llevará frente a un cura. ¡Tengo que ir allí a salvarla!

Se fue nada más terminar de decirlo, y dejó a Dane con la boca abierta. Tess apareció a su lado y se quedó mirando hacia la puerta.

–¿Logan? –preguntó.

Dane asintió.

–¿Adónde ha ido?

–A San Antonio a salvar a Kit de Emmett.

Tess se volvió y lo miró interrogante.

–Parece que Emmett está siempre dispuesto a casarse con la primera mujer disponible, pero ellas nunca superan la prueba de los tres niños. Logan ha acudido al rescate.

–Kit llamó anoche y me contó que había sido secuestrada por unos indios blancos y que había escapado por los pelos de ser quemada en la hoguera.

Dane le dedicó una sonrisa. Poco después se agachó para besarla.

–Necesito una taza de café bien cargado. Después me lo vuelves a contar. ¿Te apetece?

–Será un placer.

 

Los golpes en la puerta de entrada despertaron a Kit, que se había quedado dormida de puro cansancio. Tansy, Emmett y ella se habían quedado despiertos hasta muy tarde. Emmett había tocado la guitarra. Tenía una voz horrible, pero tocaba bien y ella había disfrutado escuchándolo. Después habían hablado del rodeo, que era la pasión de su vida, y de sus planes de futuro. No hablaron mucho de los niños, que estaban escondidos tras las cortinas y bajo las sillas, escuchando. Les habían dicho tres veces que se fueran a la cama, pero nunca le prestaban demasiada atención a su padre. Parecían empeñados en saber qué opinión tenía todo el mundo de ellos.

Los golpes cesaron, pero a ellos siguió un bramido muy familiar.

–¿Dónde está? –preguntó Logan.

–¿Cómo te atreves a irrumpir en mi casa a estas horas intempestivas? –exclamó Emmett–. ¡Cálmate o suelto a los niños!

–¡Dios, eso no! ¡Cualquier cosa menos eso!

Se oyeron risas amortiguadas al final del pasillo.

–Tansy está dormida. O lo estaba hasta que has empezado a aporrear la puerta.

–No estoy buscando a Tansy. ¿Dónde está Kit?

A Kit le dio un vuelco el corazón. No podía creer que Logan hubiera ido hasta allí a buscarla. ¿Habría visto a Tess Lassiter y se habría preocupado al saber que estaba allí con los Deverell de San Antonio? ¿La echaría de menos?

Se incorporó sobre la cama justo antes de que Logan abriera la puerta de su habitación. Ella llevaba un camisón de franela que Tansy le había prestado.

–¡Aquí estás! –gruñó él.

–Vaya, qué imagen tan bonita –dijo Emmett al verla–. Cariño, estarías preciosa en mi cama con eso puesto…

–¡Fuera! –gritó Logan, empujó a su primo fuera de la habitación y cerró la puerta–. ¡Maldito lascivo! ¡Solo es una cría!

–Voy a casarme con ella –contestó Emmett desde el otro lado de la puerta.

–¡Por encima de mi cadáver!

Se oyeron murmullos, como de alguien amordazado, y después unos pasos alejándose.

Logan se quedó mirando a Kit durante unos segundos.

–No puedes casarte con él. No es amor. Simplemente le gustan las mujeres. Hay pocas que puedan soportar a esos niños, así que se quedará con cualquiera que les guste.

–No estoy ciega –dijo ella cruzando los brazos sobre el regazo–. ¿Por qué has venido? Creía que querías que encontrara a Tansy, y lo he hecho.

–Ya lo sé. Pero no tenías por qué mudarte con esta familia del infierno.

–¡Qué manera de hablar de tus propios primos!

–Todo el mundo sabe quiénes son. ¡Nadie se acerca aquí por miedo a desaparecer en la maleza! Emmett deja a esos niños hacer lo que les da la gana desde que su esposa se marchó. No le importan lo suficiente para intentar controlarlos. Está demasiado ocupado participando en rodeos para demostrar que sigue siendo un hombre, y rompiéndose el cuerpo en pedazos. No puede superar el hecho de que su mujer lo dejara.

Kit comenzó a ver al despreocupado Emmett desde otra perspectiva, y ya no le parecía tan despreocupado.

–Pobre hombre –dijo.

–¿Pobre hombre? No es problema tuyo. ¡Vete a casa!

Ella arqueó las cejas en actitud desafiante.

–Ya no trabajo para ti. ¡No puedes darme órdenes!

–¿No? Deja que te demuestre lo que puedo obligarte a hacer, Morris –dijo caminando hacia ella.
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Kit se quedó helada. Nunca había estado a solas con él en un espacio tan íntimo, ni siquiera cuando había tenido que acompañarlo fuera del país y se habían hospedado juntos en suites de hotel. Pero entonces su relación era estrictamente profesional, él nunca se fijaba en ella, sin importar cómo se vistiese.

Pero en aquel momento era como si el camisón que llevaba fuese transparente mientras él deslizaba la mirada por su cuerpo. Logan tenía una sofisticación que resultaba vagamente alarmante. El cuerpo de una mujer no era ningún misterio para él. Ella había visto a suficientes mujeres entrar y salir de su vida en los últimos tres años como para saber que tenía experiencia.

Agarró la colcha con fuerza y la levantó para cubrirse los pechos. Se sonrojó cuando él se detuvo junto a la cama y la miró.

Algo cambió en su cara. Levantó una ceja y se quedó mirando su boca entreabierta.

Nunca se había preguntado cómo sería saborear la boca de Kit. Pero, de pronto, deseaba con todas sus fuerzas averiguarlo. Betsy quedó relegada al fondo de su mente mientras él luchaba con aquel súbito deseo hacia su antigua secretaria.

–¿Quieres, por favor, salir de aquí? –preguntó ella.

Logan hizo un movimiento vacilante y se sentó junto a ella en la cama. Le agarró las manos con una de las suyas e hizo que soltara la colcha que cubría su cuerpo.

–¿De qué tienes miedo? –preguntó.

Era un tono que nunca había usado con ella; un tono que era como terciopelo caliente. Kit lo miró a los ojos más cerca que nunca y se perdió en sus profundidades oscuras.

Le costaba respirar con normalidad. A él también, a juzgar por la manera en que su pecho subía y bajaba bajo la chaqueta del traje. Olía a una colonia exótica que se colaba en sus sentidos, y estaba recién afeitado. El elegante señor Deverell nunca iba desaliñado. Kit no se lo imaginaba con unos vaqueros o con camisas de franela, como llevaba Emmett.

–Respóndeme, Kit.

Eso también era nuevo; que pronunciase su nombre. Siempre era «Morris esto», «Morris lo otro».

–No te tengo miedo –respondió ella.

Su vulnerabilidad tenía un efecto devastador en él. Sus peleas se habían convertido en legendarias en el edificio donde trabajaba. Kit tenía una naturaleza temperamental y testaruda, y él disfrutaba con sus explosiones.

Pero en aquel momento no estaba peleando. Estaba sentada como un gatito exótico, con los ojos azules muy abiertos, asustada, y aun así… casi dispuesta. Tenía una piel preciosa, y una boca que parecía hecha de seda.

Su cuerpo se tensó con deseo. Ni siquiera estaba pensando en las consecuencias ni en otros compromisos cuando le colocó las manos a ambos lados de la cara y agachó la cabeza para besarla.

Kit soltó un gritito al sentir su aliento, mezcla de café y menta, y su boca rozando sus labios entreabiertos.

Logan sintió que su cuerpo daba un respingo. Le acarició la nariz con la suya. Lo único en lo que podía pensar era en la forma de su boca.

–No te haré daño –susurró mientras se acercaba más–. Puedo ser tierno, aunque nunca te haya dado razones para creerlo.

Kit sintió su boca; era algo eléctrico. Tantos sueños, y allí estaba, su cuerpo tan cerca que podía sentir su calor y su fuerza. Estaba flotando, ahogándose.

Vio que Logan contenía la respiración, y supo que era el preludio de algo volcánico e increíblemente destructivo. Pero, aunque ansiaba sentir sus caricias, sabía que no podía ceder a aquella locura. No se atrevía a permitírselo…

–¿Qué pasa con Betsy? –preguntó.

Logan dejó las manos quietas a los lados de su cara y levantó la cabeza. La miró a los ojos con la mirada perdida.

–¿Qué?

–¡No te olvides de Betsy!

Logan se detuvo, preguntándose cómo se había olvidado de eso. Frunció el ceño, apartó la cabeza y de pronto enfocó la cara pálida de Kit.

La soltó, se puso en pie abruptamente y le dio la espalda mientras luchaba con sentimientos poco familiares. Sentía su corazón desbocado contra las costillas, la rigidez de su cuerpo a causa del deseo. ¿Qué le pasaba? ¡No deseaba a Kit! La había despedido. Betsy era cariñosa y dulce, y su cuerpo prometía el cielo si alguna vez lograba acostarse con ella. Kit era joven e inexperta, probablemente nunca se hubiese acostado con nadie. ¡Dios! Su cuerpo reaccionó inmediatamente a esa idea.

Kit volvió a taparse con la colcha y evitó mirarlo a la cara.

–Me gustaría vestirme, si no te importa –dijo vacilante.

–¿Qué? Ah, claro –Logan se dirigió hacia la puerta sin protestar.

Kit dio gracias a Dios por los pequeños milagros. No podía creer lo que había estado a punto de pasar. Habría de tener mucho cuidado a partir de aquel momento. Logan había dejado muy clara cuál era su opinión sobre Betsy, sobre el compromiso que tenía con esa mujer. 

Pero, ¿por qué había intentado besarla? Lo único que sabía era que no debía permitirle acercarse lo suficiente para volver a intentarlo.

El amor no correspondido era algo con lo que había convivido durante tres años. Conocía a Betsy y no quería que Logan cayese víctima de esa mujer, pero debía de haber otra manera de impedirlo. No podía permitirse tener una aventura con él, ni siquiera para salvarlo de la ruina económica. De esa forma lo perdería sin duda. Y cuando se hubiese cansado de su inexperiencia, probablemente la sofisticación de Betsy le parecería más atractiva. La idea era deprimente, pero había que afrontarlo. No podía permitirse soñar con Logan Deverell otra vez. Tenía que acostumbrarse a estar sin él en la vida.

Se puso unos vaqueros y una sudadera y fue al comedor, donde el resto de la familia, incluido Logan, estaba sentada en torno a un gran desayuno.

–¿Cocina bien o no cocina bien? –comentó Tansy, entusiasmada con las galletas–. Emmett, esta es tu verdadera vocación. Dios quería que fueras cocinero.

–Me pondrían a fregar platos –contestó él riéndose, y entonces miró a Logan–. Lo que has dicho antes en el pasillo ha sido un golpe bajo.

Logan no levantó la mirada de sus huevos revueltos.

–Sí, lo ha sido. Me suicidaré si quieres.

Emmett no creía haber oído eso de boca del aburrido de su primo, así que lo ignoró.

Kit no lo hizo. Logan no parecía el mismo. Se quedó mirándolo hasta que él levantó la cabeza, y lo que vio en sus ojos hizo que se sonrojara y apartara la mirada.

Logan sentía que le temblaban los dedos al sujetar el tenedor. ¿Qué le estaba ocurriendo? Aquella mañana había tenido el control absoluto sobre su vida. ¿Oh, no? No había llamado a Betsy para decirle que se marchaba a San Antonio, ni se había ofrecido a llevarla con él. Ni siquiera había llamado a la oficina para decirles dónde estaba. Llamarían a Chris para sustituirlo, lo cual haría que su hermano se pusiera furioso. ¿Y por qué había ido allí? Para salvar a Kit de Emmett.

Al menos esa amenaza parecía bastante real. Emmett la miraba con brillo en los ojos y no paraba de hacer referencias veladas a lo bien que se portaría con una nueva esposa. Añadió que los niños querían llevarla a cazar con ellos, lo cual era un auténtico honor.

–No, gracias –respondió Kit–. No me sentarían bien las flechas clavadas por todo el cuerpo.

–Oh, nada de eso –protestó Emmett–. Cazan con esas pistolas electrónicas. Juguetes, ya sabes. ¡No se me ocurriría dejarlos sueltos con armas de verdad!

–¿Sabías que si te acercas lo suficiente con una señal de radio puedes encender un cartucho de dinamita? –preguntó Polk, lo que hizo que su padre casi se atragantara con una galleta.

–¡Fuera! –les dijo Tansy a los niños, que ya habían terminado de desayunar, mientras le daba palmaditas a Emmett en la espalda.

–No he dicho que lo hayamos hecho alguna vez –murmuró Polk a la defensiva–. De todas formas no conseguimos que el hombre nos vendiese la dinamita.

–¡Oh, Dios mío! –exclamó Emmett.

–¿No querrías alistarlos en los marines? –sugirió Logan–. Podrías mentir sobre sus edades.

–No pensarías así si tuvieras hijos –fue la respuesta–. Carne de tu carne, sangre de tu sangre.

–Y hablando de sangre, están persiguiendo otra vez al gato –observó Tansy.

Emmett murmuró algo violento y fue a gritar por la ventana. Cuando regresó, parecía mayor.

–No lo soporto. ¡Por favor, cásate conmigo! –le suplicó a Kit poniéndose de rodillas junto a su silla y poniéndole uno de sus largos y musculosos brazos sobre el regazo–. Cambiaré. Me quedaré en casa y cocinaré costillas a la barbacoa, prepararé el desayuno y me encargaré del rancho del viejo Regan. Cualquier cosa. ¡Pero líbrame de esos niños!

Kit se echó a reír y negó con la cabeza.

–Gracias por la oferta, pero no puedo. Tengo que encontrar a gente desaparecida.

Emmett la miró pensativamente, con los labios apretados y un ojo entornado.

–¿Encontrar a gente? Bien. ¿Y qué tal se te da lo contrario? ¿No podrías esconderme donde esos niños no puedan encontrarme?

–Eres un cobarde –le dijo Tansy–. Levántate del suelo y actúa como un padre responsable.

–Lo intenté, Tansy –dijo mientras se levantaba–. Pero, en cuanto saqué la vara, uno gritó para distraerme, el segundo se colocó detrás de mis rodillas y el tercero me empujó sobre el segundo y caí al río. Desde entonces no he intentado pegarles.

–No tienes que pegarles –continuó Tansy–. Podrías enseñarles disciplina de otras formas. Quítales la televisión.

Emmett se quedó mirándola.

–No tenemos televisión. Los niños le lanzaron una bola de bolos. Gracias a Dios que tenemos un buen cuerpo de bomberos voluntarios.

–Emmett, no eres el hombre que recordaba –dijo Logan negando con la cabeza.

–Creo que nunca lo fui. Las cosas han ido de mal en peor desde que ella me dejó –respondió Emmett, obviamente refiriéndose a su exmujer–. Desde que gané la custodia, ninguna mujer en su sano juicio quiere nada conmigo. Tal vez podría encerrar a los niños bajo llave hasta que consiguiera llevar a una al altar. Es demasiado tarde para ti, claro –le dijo a Kit–. Tiene que ser una mujer que no sepa que existen hasta que estemos legalmente casados.

–Acobardado por tres niños –añadió Logan antes de resoplar–. Imagínatelo.

–Intenta tratar con ellos –le sugirió Emmett.

–Yo no. Yo me voy a Houston en el primer vuelo de esta tarde.

Emmett dejó su taza de café sobre la mesa.

–¿Por qué no te quedas hasta mañana?

–Sí, ¿por qué no? –añadió Tansy–. Últimamente no pasamos ningún tiempo juntos, Logan. O estás demasiado ocupado ganando dinero o viajando por el mundo o paseando por la ciudad con esa mujer cabezahueca.

Logan se quedó mirándola con odio.

–Dejemos a Betsy fuera de esto, ¿de acuerdo?

–Tú mismo –respondió Tansy–. Podrías volver mañana conmigo. Yo no puedo quedarme más tiempo. Estoy sustituyendo al ama de llaves.

–Mi ama de llaves –aclaró Emmett–. La única mujer a la que no le dan miedo esos niños.

–Tuvieron que operarla, pero volverá mañana. Vamos, hijo –insistió Tansy–. Te vendría bien un día libre. Además, es demasiado tarde para irte a casa e intentar hacer algo.

Logan no quería admitir que deseaba quedarse. Lo que sentía por Kit iba cambiando a cada minuto. No quería abandonarla.

–Quédate tú también, Kit –añadió Tansy–. Es demasiado tarde para irse.

–Pero tengo un billete…

–Podrás usarlo mañana –agregó Emmett con una sonrisa–. Te llevaré a un concierto. Nuestra sinfónica local tiene varios esta época del año. ¿Qué te parece Aaron Copland?

–¡Oh, me encantaría oír su música! –exclamó Kit con entusiasmo.

Logan se quedó sorprendido. El tema de la música nunca había surgido desde que Kit empezara a trabajar para él tres años atrás. No tenía ni idea de que le gustara Copland. A él también.

–¿Y Stravinsky? –preguntó Emmett–. Su trabajo es de naturaleza experimental. A mucha gente eso no le gusta.

–A mí me gusta –dijo Kit.

–A mí también –añadió Emmett–. Creo que El pájaro de fuego es un tributo a su habilidad como compositor. Deja que haga un par de llamadas. Hay un concierto benéfico ofrecido por una orquesta visitante y creo que puede que incluyan a Stravinsky en su programa. Voy a averiguarlo –regresó negando con la cabeza–. No es hoy. Pero hay un grupo de folk mexicano en la ciudad. ¿Quieres ir a verlo?

–¿Y qué pasa con los niños? –preguntó Kit.

–Les gustan los conciertos y la música de todo tipo –respondió Emmett–. Se quedarán sentados en silencio. No los reconocerías bien vestidos y comportándose educadamente.

–Yo desde luego no –dijo Tansy.

–Eso es porque utilizaron mis cuerdas para atarla a la cama la primera noche que pasó aquí –explicó Emmett–. Así que les enseñó nuevos adjetivos.

–Tú también –añadió Tansy riéndose–. Aquí se está muy bien, Kit. Realmente deberías casarte con Emmett. Nunca te aburrirías.

–Al menos hasta que los niños crecieran –dijo él–. Venga. Solo dos palabras. Sí, quiero.

–Me parece que no, pero gracias. No quiero casarme hasta dentro de unos años –explicó Kit.

–Es una pena esperar algo que puede que nunca ocurra –comentó Tansy.

Kit miró a Tansy para que no le revelara sus sentimientos a Logan.

–De acuerdo –dijo la anciana, riéndose suavemente–. Dejaré de hacer de casamentera. Pero me gustaría señalar que tengo un hijo perfectamente casadero que cree que eres maravillosa…

–¡Yo nunca he dicho que…! –exclamó Logan con las mejillas sonrojadas.

–Chris, querido. Hablaba de Chris, no de ti –respondió Tansy–. Tú has anunciado a los cuatro vientos que estás deseando convencer a la hermosa Betsy para que deje que la mantengas como le gustaría.

–Betsy tiene dinero propio –dijo Logan.

–Desde luego que sí –murmuró Kit, furiosa por aquella injusticia.

–Si tienes algo que decir, Morris, escúpelo –la desafió Logan.

–Está bien, lo haré –dejó la servilleta en la mesa y se puso en pie–. La guapa de tu novia hizo que mi vecino se suicidara por un maldito billete de lotería. Se sucedió porque ella logró que le entregara todo el dinero que tenía. Por eso tiene dinero. Y así es como se quedará con el tuyo. Te manipulará y te prometerá su hermoso cuerpo. Pero no lo lograrás hasta que tenga tu nombre en un documento legal. Y entonces tampoco lo lograrás. Pero ella te tendrá a ti. Te desangrará hasta la muerte.

Se dio la vuelta y abandonó la habitación. La expresión en el rostro de Logan le había dicho que no se creía ni una palabra. No se podía hablar con una pared.

 

Emmett se reunió con ella fuera pocos minutos más tarde. Estaba fumándose un cigarrillo.

–Aquí parece que estamos a salvo –dijo, metiéndose la mano libre en el bolsillo del pantalón. Bajo el ala del sombrero sonreía cuando se juntó a ella en mitad del camino que conducía a los pastos lejanos. El horizonte frío y marrón parecía extenderse hasta el infinito, recordatorio de que el invierno se acercaba–. Tengo que escoger momentos y lugares para fumar. Esos niños tienen radares y detectores de humo y pistolas de agua de todos los tamaños. Supongo que tienen razón. Debería dejarlo.

–No creo que les haga mucho bien a tus pulmones –dijo ella.

–Ni a los míos ni a los de nadie. No fumo en habitaciones cerradas. Es demasiado peligroso para los que están al lado. Es curioso, los indios utilizaron el tabaco durante cientos de años, pero principalmente con propósitos ceremoniales. Lo mismo que con el peyote. Generalmente no se abusaba de esas sustancias porque se consideraba sacrilegio. Nuestra cultura abusa de casi todo.

–Sobre todo de los recursos naturales –Kit se volvió y lo miró. Parecía diferente cuando no fingía ser algo que en realidad no era. Parecía más tranquilo, y muy, muy masculino. Si no hubiera sido por lo que sentía por Logan, podría haberse sentido atraída por ese hombre.

–¿He vuelto a ponerme la nariz del revés? –preguntó arqueando una ceja.

Ella se rio.

–No. Estaba pensando en que tienes muchas facetas. Creo que aún no he visto tu verdadero yo.

Emmett se encogió de hombros.

–La mayoría de la gente es muy compleja –se quedó mirándola durante varios segundos–. Tú no tienes maldad, ¿verdad? Tienes una cara abierta y sincera. Apuesto a que devuelves los centavos que te encuentras en el suelo de los restaurantes, obedeces las señales de tráfico y nunca mientes.

–Intento no hacerlo –respondió Kit–. Me educaron para no engañar.

Su expresión cambió al decir aquellas palabras y él se dio cuenta de su reacción.

–Te tensas cuando te acercas al tema de tus padres.

–¿De verdad? ¿Qué tamaño tiene este rancho?

Él vaciló, pero solo durante un instante. Sonrió y pasó a describir el tamaño y las características del rancho, hasta que un Logan perplejo e irritado se reunió con ellos. Había hecho todas las llamadas necesarias y aún estaba molesto porque Betsy le hubiera reprochado no haberla llamado antes. No le gustaban las mujeres agresivas. Respetaba la inteligencia, pero Betsy había demostrado un egoísmo frío y calculador. A pesar de sentirse atraído físicamente por ella, podía darse cuenta de eso.

–¿Dónde están los niños? –preguntó Kit de pronto–. ¿Debería ir a buscarlos?

–Los encontrarás en el establo con los gatitos recién nacidos –explicó Emmett–. Últimamente se pasan el día ahí. El viejo Walt, el capataz, quería deshacerse de ellos, pero tenemos ratones en el establo, así que pensé que podrían quedarse.

Poseía cierta calidez que probablemente atrajese a las mujeres como moscas, pensaba Kit. Logan nunca había sido cálido con ella, ni siquiera las dos o tres veces en las que había tenido la gripe o algún virus desde que trabajaba para él. Nunca era «pobre Kit». Siempre era «¿cuándo demonios piensas volver?».

–Iré contigo a buscarlos –dijo Logan interponiéndose entre Emmett y ella–. Es una pena que estés demasiado ocupado para venir con nosotros –le dijo a su primo con una sonrisa–. Pero conozco la sensación.

–No, aún no –respondió Emmett enigmáticamente con brillo en la mirada–. Pero lo descubrirás. ¿Qué me dices del ballet?

Kit vaciló.

–En realidad no me apetece mucho, pero gracias. Tal vez Tansy y Logan…

–Yo no –respondió Logan.

–Oh, bueno, tal vez la próxima vez –dijo Emmett, y le guiñó un ojo a Kit–. Si te casaras conmigo, podríamos ir a todo tipo de eventos culturales.

–Ahora mismo vamos a ir a ver a los niños y a los gatos –le dijo Logan agarrando a Kit del brazo–. Vamos.

–De acuerdo, capto el mensaje –dijo Emmett. Se tocó el sombrero y se alejó silbando.

–No quiero ir a ninguna parte contigo –le dijo Kit.

Logan le soltó el brazo y se quedó mirándola con las manos en la espalda. Llevaba una camisa blanca remangada hasta el codo, una corbata a juego con los pantalones del traje y botas en vez de zapatos. Tenía el pelo revuelto por el viento, y eso le daba a su cara una apariencia indómita. Con el cielo de fondo, parecía como si formase parte de la historia del lugar.

–¿Quiénes eran tus antepasados? –preguntó ella de pronto.

–Uno de ellos era teniente en Santa Ana –musitó él, y sonrió al ver su sorpresa–. ¿Sabes que los soldados enemigos a veces violaban y saqueaban en las comunidades locales? Una de mis antepasadas tuvo la mala suerte de estar en casa sola cuando llegaron. Además de sangre mexicana, tengo parte de la alta sociedad francesa y británica.

Era un recordatorio más de que su pasado incluía mucho más dinero que el de ella. Kit evitó mirarlo a los ojos mientras caminaban.

–Tienes la piel muy oscura.

–Casi todo es producto del sol. Paso mucho tiempo en el Mediterráneo.

–Sí, lo sé.

Logan la siguió hacia el establo. Hacía calor para estar en noviembre. Kit se quitó el jersey y se quedó con la camisa blanca que llevaba a juego con los vaqueros y las botas.

–Hoy estás muy vaquera –observó él–. ¿Nunca has vivido en un rancho?

Kit frunció el ceño.

–Hace mucho tiempo. ¡Mira, ahí están los niños!

Logan la agarró del brazo y la giró para mirarlo.

–Tus padres se divorciaron, ¿verdad? –le preguntó.

Lo sabía. Nunca había estado segura de cómo lo había averiguado, ni de quién se lo había dicho. Pero sí sabía que su trabajo exigía que investigaran su pasado, y Logan lo había hecho incluso antes de que Dane abriera su agencia de detectives.

Fuera quien fuera el que había investigado en su pasado, había descubierto los trapos sucios. Ni siquiera se molestó en negarlo.

–Fue un divorcio muy complicado –explicó sin mirarlo a los ojos–. Discutían todo el tiempo. No me gusta recordar aquellos días. Ambos volvieron a casarse después del divorcio, pero solo estuvieron unos pocos años con sus nuevas parejas. Ahora están muertos.

Logan la estrechó entre sus brazos. Era cálida, suave y vulnerable, y descubrió que le encantaba consolarla. Aquello debería haberle advertido que sus emociones estaban tomando un rumbo peligroso, pero no lo hizo.

–No pasa nada –sacó un pañuelo y le secó los ojos.

–Yo nunca lloro.

–Lo sé. Ni siquiera cuando grito.

Terminó de limpiarle la cara y presionó el pañuelo contra su mano.

–Quédatelo. Tengo docenas. Tansy los tiene escondidos en todos los cajones de mi casa. Cree que un hombre debería tener un suministro interminable.

–¿Por qué siempre la llamas Tansy en vez de mamá? –preguntó ella con curiosidad.

–A veces no me parece lo bastante mayor para ser mi madre –respondió con una sonrisa melancólica–. Es única. Aunque a veces me preocupa mucho precisamente por eso.

–No todas las mujeres de su edad intentarían hacer surf.

–Eso es cierto –contestó apartándole el pelo de la cara–. Tu piel es como la leche, Kit. Es casi traslúcida.

Ella se sonrojó.

–Mi madre… mi madre tenía la piel así.

–¿De verdad? Eran rancheros, ¿verdad?

–Sí. De más allá de El Paso. Granjeros pobres. Provengo de una larga estirpe de gente pobre.

–La riqueza o la ausencia de esta no determina el carácter, Kit.

–Pero abre y cierra puertas.

A eso no dijo nada.

–Sé que los recuerdos nunca desaparecerán por completo –le dijo–. Pero no te haces ningún favor enterrándolos tan profundamente.

–Me parecía lo mejor.

–Supongo. ¿Pero ya te sientes mejor?

–Sí. Gracias, Deverell.

–Kit, después de tres años, ¿no crees que podrías llamarme Logan? Nos conocemos lo suficientemente bien –le acarició el labio inferior y le sorprendió su suavidad y su calidez. No podía apartar la mirada. Mientras la observaba, ella separó los labios.

La sangre comenzó a palpitarle en las venas. Colocó las manos en su cintura y la acercó a él. Solo podía ver su boca e, incluso mientras se agachaba, sabía que se arrepentiría de aquello durante el resto de su vida.

–No te olvides de Betsy –dijo ella a la defensiva, presionando con las manos sobre su pecho.

–Al infierno con Betsy –respondió él contra su boca.
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Kit se quedó helada, pero solo por un instante. La realidad de la boca experta de Logan sobre sus labios era como estar en el cielo. Cerró los ojos y sintió como si su cuerpo estuviera ardiendo de la cabeza a los pies. Definitivamente, él sabía lo que hacer con la boca de una mujer…

Años de deseo angustioso, y por fin estaba ocurriendo. ¡Estaba ocurriendo de verdad! Eran los brazos de Logan los que la rodeaban, era la boca de Logan la que la devoraba.

Sabía que viviría alimentándose de aquel recuerdo durante el resto de su vida. Pegó su cuerpo más a él y gimió. La presión de su boca disminuyó y Logan empezó a saborearle y mordisquearle los labios, rompiendo las defensas que pudieran quedarle, exigiendo rendición.

Se entregó gustosa. Abrió la boca y se inclinó sobre su cuerpo hasta que pudo sentir los músculos de sus muslos, la planicie de su vientre, el calor de su torso contra los pechos mientras la estrechaba entre sus brazos.

Sintió en la boca su lengua, que comenzó a entrar y salir, provocándole unas intensas sensaciones.

Se tensó e intentó apartarse, pero su cuerpo se negaba a obedecerla. Los movimientos se volvieron más rápidos, más rítmicos, más profundos. Kit intentó retorcerse entre sus brazos, buscando ciegamente un contacto que pudiera calmar aquella necesidad poderosa.

Como si supiera lo que necesitaba, Logan le puso las manos en las caderas y la apretó contra las suyas, lo que produjo un contacto sorprendente a la vez que excitante.

Kit protestó bajo su boca. Él levantó la cabeza y la miró a los ojos con sensualidad mientras la presionaba contra la evidencia de su masculinidad.

–Sí –susurró él, antes de volver a besarla. 

Kit ya no protestaba, y Logan la movía con un ritmo perezoso que le hacía dar pequeños gritos ahogados de placer.

Cuando la tensión fue más de lo que ambos podían soportar, la rodeó con los brazos, sintiendo cómo se estremecía. La deseaba. Había un establo cerca, pero estaba lleno de niños. Había una casa tras ellos, pero estaba llena de adultos. El suelo estaba duro y frío, aparte de estar a plena vista. Logan maldijo en voz baja y su cuerpo se estremeció en respuesta a la necesidad de Kit.

Se apartó; su cara estaba cargada de pasión y frustración.

Kit lo miró, abrumada por unas necesidades que ni siquiera sabía que existían. Las piernas apenas la sostenían, su cuerpo palpitaba con deseo insatisfecho.

–¡Te odio! –dijo casi sin voz. Le golpeó el pecho con rabia.

–Oye, no pasa nada –susurró él, acariciándole el pelo y murmurándole palabras suaves de consuelo.

Las lágrimas resbalaban por las mejillas de Kit mientras intentaba recuperar la compostura. Logan sintió un temblor en su propio cuerpo. Había estado a punto. ¡Con Kit, de entre todas las mujeres!

Abrió los ojos y vio el establo. Las puertas estaban cerradas, gracias a Dios, pero había un niño en el pajar observando. Polk. El más tranquilo. Regresó corriendo dentro cuando vio a Logan levantar la cabeza.

–Los muy diablos están espiándonos –murmuró contra la sien de Kit.

–¿Qué? –preguntó ella con voz temblorosa.

Logan levantó la cabeza y la miró con una sonrisa.

–Los niños. Están en el pajar observándonos.

Ella se sonrojó.

–¡Oh, Dios mío!

Sus ojos se encendieron mientras la miraba. Era vulnerable. Por fin lo sabía, pero no tenía ni idea de lo que hacer al respecto. 

–Vistes como alguien que haya sido educada en un convento –le dijo–. Pero besas como una mujer salvaje.

–¡Ahora ya sabes qué tipo de clases nocturnas tomé hace dos años! –contestó ella sarcásticamente presionando las manos contra su pecho.

Él la soltó y vio cómo intentaba recomponerse. Le sorprendía que pudiera descolocar a la lógica señorita Morris. Le encantaba. Betsy era una mujer de mundo, pero aquel pequeño gorrión no estaba acostumbrado a los hombres. El contraste resultaba sorprendente. Descubrió que prefería enseñar a Kit antes que dejar que Betsy le dijera lo que tenía que hacer para satisfacerle.

–La inocencia en estos tiempos es una joya única –murmuró.

Ella se quedó mirándolo con desprecio.

–Mi joya no es asunto tuyo –dijo–. ¿Y además cómo lo sabes?

–No lo sé –convino él con una sonrisa–. Pero podría averiguarlo en diez minutos con un poco de cooperación –añadió–. ¿Qué te parece?

Kit dio un respingo ante lo que estaba sugiriendo.

–¡Deverell!

Kit no sabía si ofenderse, reírse o darle una patada. Así que caminó hacia el establo sin decir nada más.

La puerta del establo se abrió y los tres niños les dedicaron unas sonrisas maliciosas.

–¿Dónde están los gatitos? –les preguntó Kit.

–Por aquí –respondió Amy guiándolos hacia el interior–. Polk, Guy y yo tenemos que ir a bañarnos. ¡Os veremos luego!

Se oyeron ruidos apresurados y la puerta del establo se cerró, pero Kit habría apostado cualquier cosa a que los niños seguían dentro.

Intercambió una mirada con Logan, que sonrió.

–¿A que son una preciosidad? –comentó ella, y se agachó para levantar a un gatito y acariciarlo.

–Sí –respondió él, prestando más atención a la cara de Kit que a los pequeños felinos. Se arrodilló a su lado y les prestó a los animales la misma atención.

No dijeron nada más durante varios minutos.

–¡Maldita sea, qué aburridos! –exclamó Guy, que se levantó junto con sus hermanos, les dirigió una mirada de desprecio a Logan y a Kit y salió del establo. Los otros dos niños fueron tras él, intentando parecer avergonzados y enfadados a la vez.

Logan se carcajeó.

–Supongo que estaban esperando un espectáculo.

–Esos niños ya saben demasiado –contestó Kit, negándose a morder el anzuelo–. Pero son muy dulces.

–¡No lo son! ¿Por qué crees que la familia evitar venir aquí? Mi prima Belinda vino a pasar la noche el año pasado y los monstruitos le metieron un armadillo en la cama.

–¡Me alegro de caerles bien!

–Más te vale. Le quitaron los colmillos a una serpiente de cascabel y la metieron en mi habitación la primera vez que fui tan tonto como para pasar la noche aquí.

–¿Qué hiciste?

–Salí por la ventana, claro –respondió–. Completamente desnudo, porque así es como duermo, y creo que me llevé por delante unos doscientos dólares de cristal de la ventana.

–¿Y no te hiciste daño?

–Solo en el orgullo. El cristal apenas me hizo daño. Por suerte para ellos. Desde entonces no he vuelto, hasta ahora. Pero esta vez serán amables conmigo. Creen que voy a besarte, y pretenden pillarnos y hacernos sentir avergonzados.

–¡No está bien pensar eso de ellos!

–¿Por qué crees que estaban escondidos aquí? –preguntó él pacientemente, y sonrió al ver su confusión–. Están haciéndose mayores y sienten curiosidad, y apuesto a que Emmett no les ha dicho nada.

–¡Sí lo ha hecho! –exclamó Amy, y acto seguido se llevó las manos a la boca.

–¡Malditas alimañas! –exclamó Logan al verlos. Habían vuelto a entrar y estaban agazapados junto a la puerta, detrás de la pared–. ¡Pagaréis por esto!

–¡Primero tendrás que atraparnos, y eres viejo! –gritó Guy. Los tres salieron corriendo a toda velocidad.

–Tienen razón –dijo Kit mirándolo–. Cumples treinta y cinco este año.

Logan se quedó mirándola con rabia.

–¿Qué te parece que te recueste en el heno durante unos minutos? –preguntó mirando a su alrededor–. Los niños podrían vender entradas.

Ella se aclaró la garganta.

–Lo retiro. Eres joven. Estás en la flor de la vida, de hecho.

–Estaba en la flor de la vida a los dieciocho –remarcó él, y sonrió con malicia–. Pero aún puedo aguantar toda la noche.

Kit se puso en pie de un brinco, avergonzada, se sacudió los vaqueros y salió por la puerta justo a tiempo de chocarse con tres pequeños cuerpos.

Cayeron todos al suelo, Kit incluida.

–Ya os dije que eran los dos demasiado viejos –murmuró Guy mientras ayudaba a sus hermanos a levantarse–. Hay que espiar a adolescentes para descubrir ese tipo de cosas, no a gente mayor. Vamos. Iremos al río a espiar a Josh Landers y a Cindy Gail cuando terminen de pescar.

Los tres salieron corriendo y dejaron a Kit en el suelo.

–Te lo dije –le dijo Logan desde detrás.

Emmett se cruzó con los niños y se giró al verlos pasar frente a él como ciclones. No preguntó adónde iban. Simplemente siguió andando hasta reunirse con Kit y Logan.

–¿Por qué estás sentada en el suelo? –le preguntó Kit–. ¿Andamos escasos de sillas?

–Estoy donde me han dejado tus retoños –respondió Kit–. Estaban aquí espiándonos y… –se detuvo al darse cuenta de lo que estaba diciendo.

Emmett arqueó una ceja y miró a Logan, que tenía una expresión triunfante y socarrona en la cara.

–Oh –dijo Emmett. Sonrió con cierta tristeza y consiguió con una palabra transmitir la comprensión total de la situación y el arrepentimiento por su parte–. Solo sienten curiosidad –añadió tras varios segundos–. Les he contado lo básico, y cómo evitar meterse en problemas. Ellos fingieron no escuchar –se rio.

–Bueno, pues van de camino al río. Dijeron algo sobre una pareja de adolescentes que pescan allí –le dijo Kit.

–¡Oh, Dios mío!

Emmett dio media vuelta y salió corriendo en la dirección en la que se habían marchado los niños.

–No me extraña que esté tan delgado y atlético –observó Kit, viendo su figura alejarse–. No creo haberlo visto sentado durante más de cinco minutos desde que estoy aquí.

–Los niños lo mantienen activo. Cuando está aquí.

–El rodeo es muy peligroso, ¿verdad?

Logan asintió.

–Y para él más que para la mayoría. Su padre murió en plena competición montando a un toro.

–¡Eso debió de ser terrible!

–Eso no es todo. Su madre se suicidó poco después del funeral. Entonces fue cuando Emmett se casó.

–Se sentía solo y triste, ¿verdad?

–Y estaba decidido a formar una familia para poder llenar la casa y olvidar los malos recuerdos lo antes posible. Pero a la mujer con la que se casó no le gustaba la maternidad y era demasiado joven para sentar la cabeza. Se enamoró perdidamente de un hombre muy normal que la había adorado desde el instituto. Por aquel entonces Emmett nunca estaba en casa. Pagaba la hipoteca del terreno de su padre y empezaba a moverse por el circuito de rodeos. Ella debería haberse quedado. Uno de nuestros parientes más adinerados murió el año pasado y le dejó a Emmett una enorme cantidad de dinero. Pero la exmujer de Emmett se casó demasiado joven y no estaba enamorada de él.

–Entonces ya no tiene que competir en rodeos –señaló Kit.

–No por razones económicas –confirmó él.

–Ah, entiendo –y era cierto. Emmett llevaba dentro mucho dolor. Tal vez el peligro del rodeo le hiciese olvidarlo durante un tiempo, o le recordara los viejos tiempos felices en los que su padre vivía–. Pero no puede ser bueno para los niños.

–Tal vez lo haga para escapar de ellos –murmuró Logan.

–Pero ellos lo adoran. Es evidente. Además es mutuo. Pero…

–Tiene miedo de encariñarse demasiado –explicó Logan–. Tiene miedo del amor, porque teme quedarse solo de nuevo. De un modo u otro, ha perdido a todas las personas a las que quería.

Kit no respondió. Siguió caminando junto a él, pero Logan no podía dejar de pensar en esa idea. ¿Tendría él miedo al amor? Lo de Betsy era temporal. Aunque había admitido el deseo físico hacia ella, nunca se la había imaginado como parte permanente de su vida. Odiaba cocinar y las labores de la casa. Y nunca estaban de acuerdo en los temas importantes. Discutían con frecuencia sobre política y religión, y sobre cualquier otra cosa. La única cosa que compartían era cuando él la estrechaba entre sus brazos. Pero incluso eso era superficial. Había veces en las que estaba casi seguro de que su disfrute no era más que una fachada.

Kit se lo había dicho. Debía de sentir algo por él para mostrarse tan protectora. Llevaban tres años juntos, así que tal vez sintiera un interés genuino por su felicidad. Aun así, se había disgustado lo suficiente como para dejar el trabajo. ¿Estaría celosa?

Se metió las manos en los bolsillos mientras caminaban. Él, un hombre grande y áspero, y ella, una mujer esbelta y grácil. Resultaba agradable pasar tiempo con Kit, que no divagaba ni hablaba de moda y de cotilleos. Solo hablaba cuando tenía algo que decir.

–Betsy se ha enfadado porque no la he traído conmigo –explicó.

Kit no levantó la mirada.

–Podrías pedirle que tomara un avión y viniera aquí.

Logan le dirigió una mirada que ella no advirtió.

–Querría acostarse conmigo –mintió–. Emmett se pondría hecho una fiera. Es demasiado conservador.

Kit no soportaba imaginarse a Betsy en la cama de Logan. Apretó el puño, pero no hizo ningún comentario.

No hacía falta. Aquel ligero movimiento no escapó a los ojos de Logan. Sonrió.

–Tansy se muestra muy simpática, ¿no te parece? –preguntó ella para cambiar de tema.

–Sí. Es sospechoso, ¿no? Creo que no esperaba que tardaras tan poco tiempo en localizarla –se detuvo y adoptó una expresión pensativa–. De hecho has realizado un gran trabajo de investigación.

–No solo se me da bien escribir en el ordenador –murmuró ella–. Tengo cerebro y habilidades.

–Si yo no me hubiera dado cuenta de eso, ¿te habría dejado a cargo de la oficina varios días seguidos? –preguntó él–. Siempre aprecié tu talento, Kit.

Kit sintió un vuelco en el corazón.

–Nunca me lo dijiste.

–¿Por qué iba a hacer una estupidez así? –preguntó él, sorprendido–. Si hubiera mencionado que en mi oficina estabas desaprovechada, habrías dejado el trabajo y te habrías ido a una agencia de detectives o algo así. Y al final acabaste haciéndolo de todos modos.

–¡Después de que tu amada me tirase el café hirviendo y tú te pusieras de su parte!

–¡Claro que sí, maldita sea! No era a ti a quien quería llevarme a la cama.

Kit se puso roja. Tenía ganas de darle un puñetazo en la mandíbula, pero se contuvo.

–Eres una mojigata incorregible –añadió él–. Para ti, al igual que para Emmett, el sexo es algo que solo ocurre entre gente casada, supongo.

–Sí, así es. O así debería ser. Supongo que piensas que está bien que haya miles de bebés no deseados. O que está bien acostarse con gente indiscriminadamente e ir extendiendo enfermedades terribles.

Logan no respondió de inmediato.

–No –dijo finalmente–. No creo que esté bien. Creo en la prevención y en la seguridad, y practico ambas cosas.

Kit no tenía respuesta para eso, así que siguió caminando.

–¿Cómo van tus secretarias? –preguntó–. ¿Se las apañan bien en tu ausencia?

–Chris está teniendo problemas con una de ellas.

–¿Con cuál?

–Con Margo.

–La del escote, que sabe deletrear.

Él se carcajeó.

–Sí. Le gustan los hombres ricos.

Kit tuvo que morderse la lengua para no hacer un comentario sobre otra mujer a la que también le gustaban.

–No te quedes con las ganas –le dijo él con una sonrisa, como si supiera lo que estaba pensando–. La fumadora empedernida tiene bronquitis, pero sigue yendo a trabajar. La otra parece que va bien, ahora que le has enseñado dónde tenías escondidos los archivos importantes.

–Yo no los escondía –contestó ella–. Los archivaba.

–Solo una idiota archivaría una carpeta de aceite con la «T» de Texas.

–Es la «T» de Texas, Empresa de Aceite Premium.

–Bueno, he hecho que las chicas lo cambien todo para que pueda encontrarlo. Las cuentas del aceite en «Aceite», los impuestos en «Impuestos» y los clientes con sus apellidos.

–¿En vez de con el nombre de las empresas?

–Ya no es asunto tuyo –le dijo él–. Te marchaste.

–¡No es verdad! ¡Me despediste!

Él se encogió de hombros.

–Y también hemos sacado las plantas al vestíbulo.

–¡Se morirán! ¡Estaban junto a la ventana para que tuvieran luz solar! No pueden vivir en la sombra.

–Así que por eso están marchitándose.

–¡Mis pobres plantas!

–Probablemente aún haya tiempo para salvarlas –dijo él sin darle importancia–. Podrías volver. Te daría un aumento.

–Y echarme a un lado cuando la adorable Betsy haga de Napoleón.

–¡No es ninguna tirana!

–Pregúntales a Melody, a Margo o a Harriet –respondió ella–. ¡Te desafío! Puede que contigo sea dulce, pero con los demás es venenosa. ¡Sobre todo con las de su propio sexo! Te hará lo que le hizo al pobre Bill Kingsley.

Logan respiraba acaloradamente. ¡Kit era una mujer muy mandona! No tenía intención de dejar que le diera órdenes, que le dijera con quién salir o qué pensar.

–Betsy es asunto mío –le dijo–. ¡Solo estás celosa porque ella es guapa y tú no!

Nunca le había dicho eso, aunque lo hubiese pensado. Pero Kit estaba acostumbrada a que la gente no se fijara en ella. Sabía que no era guapa. Aunque esa no era la razón por la que odiaba a Betsy.

No respondió. Habría sido como admitir que llevaba razón. Siguió andando, sola y triste.

Tras ella, Logan se dio un puñetazo en el muslo. ¡La había fastidiado! Estaba furioso, pero esas palabras se le habían escapado.

Kit se quedaba callada cuando le hacían daño. Era el único momento en el que no arañaba. Logan recordó cómo había respondido a él antes. Probablemente estaría enamorada de él, y él tenía más poder para herirla que nadie.

La observó con deseo. Aun así, él iba a casarse y Kit estaba fuera de su alcance. No debería haberla besado de ese modo. Ella había dicho que era injusto para Betsy, y tenía razón.

El problema era que Kit lo excitaba más que Betsy. No podía seguir con esa situación. Tenía principios, aunque estuviera descubriéndolos en ese instante. Sería mejor dejar que Kit pensara que tenía una mala opinión de su atractivo. Él iba a casarse con Betsy. Lo único que tenía que hacer era mantener eso en mente, y tal vez entonces dejaría de sentir esa necesidad de seducir a Kit.

Pero ella no lo odiaba. Eso quedó claro cuando la miró más tarde, durante la cena, y ella se sonrojó y bajó la mirada. El corazón se le aceleró en el pecho al darse cuenta de lo fácilmente que podía desconcertarla. Se quedó mirando su boca. Recordaba perfectamente sus besos mientras la abrazaba. Durante el resto del día había intentado olvidarse de aquel dulce encuentro, pero no podía. Cuando más pensaba en ello, más lo deseaba.

Con un movimiento furioso de su mano, intentó alcanzar su café y, accidentalmente, lo tiró y derramó el líquido caliente sobre la blusa blanca de Kit.

Ella gritó y agarró una servilleta para limpiarse. Mientras Logan intentaba disculparse, Kit lo miró con odio.

–¿Hemos estado recibiendo lecciones de Betsy? –preguntó con sarcasmo–. No te preocupes, la lavaré. Si me disculpas, por favor.

Kit agradecía el incidente en cierto modo, porque eso le había dado la oportunidad de marcharse. Todos estaban mirándola. Probablemente los niños estarían recordando cada minuto de lo que habían presenciado desde el establo, y Emmett se mostraba algo triste. Tansy disimulaba su diversión. Logan… bueno, Logan era un enigma. Pero Kit se había sentido como un espécimen de laboratorio. Para cuando se cambiara y volviera a bajar, la cena habría terminado y podría escapar.

Se quitó la blusa y la lavó en el lavabo del cuarto de baño. También se le había mojado el sujetador con el café. También tendría que lavarlo. Al desabrochárselo, golpeó con el codo un bote de champú que cayó a la bañera con un fuerte golpe. El ruido ocultó el ligero golpe en la puerta, y sus propios movimientos mientras recogía el bote y lo colocaba en su sitio enmascararon el sonido de las pisadas.

Metió el sujetador en el lavabo y, en ese momento, un sonido junto a ella le hizo girar la cabeza.

Logan tenía la puerta abierta y estaba mirándola descaradamente. Recorrió con la mirada sus pechos como si le pertenecieran, disfrutando de sus contornos y de sus pezones erectos.

No había esperado aquello cuando había ido tras ella para disculparse. Al verla medio desnuda se había olvidado de todo lo que tenía en la cabeza. Estaba cautivado por su sensualidad. Se apoyó en el marco de la puerta y dio rienda suelta a su mirada.

–No creo que haya obra de arte en el mundo que pueda competir con los pechos desnudos de una mujer –dijo sin querer ofenderla–. Los tuyos son preciosos, Kit. Me dejan sin respiración.

Debía de ser cierto, porque Kit advirtió que su respiración cambiaba. Bajó la mirada y vio que algo más cambiaba también, antes de levantar la mirada de nuevo y taparse los pechos con los brazos.

–No te avergonzaré más de lo que ya lo he hecho –dijo él suavemente–. No pasa nada. Solo he venido a disculparme. Lo del café ha sido un accidente.

–Ya lo sé –respondió ella. Su voz sonaba rasgada y sentía que su cuerpo palpitaba con nuevas sensaciones, nuevos deseos. Los pechos comenzaron a hinchársele. Las manos de Logan… pensó mientras lo miraba, podrían cubrir sus pechos por completo. Estarían calientes y un poco ásperas, pero su cuerpo temblaría porque sería maravilloso sentirlas sobre la piel desnuda.

Aquellos sentimientos le daban miedo. Se estremeció y lo miró con los ojos muy abiertos.

Logan vio su deseo y reaccionó a él. La deseaba. Y, a juzgar por su vulnerabilidad, ella también lo deseaba.

–Nunca habías conocido los ojos y las manos de un hombre, ¿verdad, Kit? –preguntó.

Ella no podía pronunciar palabra. Simplemente negó con la cabeza.

Logan recorrió su cuerpo con la mirada. Tenía que tocarla. No podía resistirse. Tenía que hacerlo.

–Como suelen decir, hay una primera vez para todo, pequeña –añadió.

Parecía casi solemne. Y, mientras ella miraba, Logan se apartó de la puerta, entró lentamente en el baño y cerró la puerta tras él.
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Kit no encontraba las palabras para expresar lo que sentía. Deseaba que Logan la mirase; ansiaba que la tocara. Pero estaba mal, porque a él solo le interesaba la intimidad física, y porque iba a casarse con Betsy. Debería gritar y echarlo del cuarto de baño, y su cerebro quería hacerlo, pero su cuerpo temblaba sin poder evitarlo mientras se acercaba a ella. Sus ojos le decían que podría hacer cualquier cosa que deseara.

La mirada de Logan parecía turbulenta, no era fácil de interpretar. Su rostro estaba serio, tan solemne como si estuviera en la iglesia.

Sin decir palabra, él estiró los brazos y apartó las manos de los pechos de Kit. Entonces se quedó mirándola, asombrado y encantado mientras ella luchaba por respirar con normalidad, aunque sin conseguirlo. Le rozó suavemente un pezón y Kit no pudo evitar emitir un gemido débil.

–Aquí eres muy sensible –le susurró. Observó sus ojos mientras la tocaba–. Te asusta ser vulnerable, ¿verdad?

–Sí –respondió ella.

–¿Y crees que yo no lo soy? –preguntó él. Después deslizó los dedos hasta la camisa de corte vaquero que llevaba y se desabrochó los botones.

Los ojos de Kit se iluminaron con placer al ver el vello sobre su torso bronceado.

–Aquí. Tócame donde yo te estoy tocando.

Le llevó los dedos a su torso.

Kit lo acarició y él aguantó la respiración, hasta que finalmente se rio al ver su sorpresa.

–Cuando los hombres y las mujeres hacen el amor… –le dijo, y cubriéndole por completo el pecho con la mano– ambos se vuelven vulnerables. Frágiles…

Se agachó y la besó con una ternura indescriptible. 

Kit aprendía rápido. Hundió las manos en su piel y tiró con suavidad hacia ella. Pero pronto aquello dejó de ser suficiente y, sin darse cuenta, se pegó más a él y se relajó por completo contra su cuerpo excitado.

–No –susurró él. Dejó caer la mano hasta su cadera y la apartó de su cuerpo–. Este no es el momento ni el lugar.

Kit se quedó mirándolo a los ojos.

–El deseo me duele –susurró, tratando de expresar sus sentimientos con palabras.

–Sí, a mí también –le acarició la cara con las manos, y luego los pechos–. Tu piel es como de seda –deslizó la boca por su cuello hasta llegar a los hombros. Siguió bajando hasta alcanzar uno de sus pechos. Lo acarició con la lengua y eso despertó en ella un nuevo deseo, que recorrió su cuerpo como un relámpago–. Aguanta, cariño.

Mientras Kit intentaba comprender lo que le decía, él levantó la cabeza. Por un momento la frialdad de la habitación resultó incómoda sobre la parte húmeda que había dejado en su piel. Pero entonces Logan se lanzó sobre ella, encontró el pezón erecto, se lo metió en la boca y comenzó a succionar.

Kit se quedó helada durante unos segundos. Después se tensó hasta que todos sus músculos corrieron el riesgo de romperse. Arqueó el cuerpo y se apretó contra la boca de Logan como si esta fuese la fuente de la vida.

Después se aferró con manos temblorosas a su pelo mientras el calor aumentaba en su interior. Se estremeció, volvió a estremecerse, y empezó a gemir. Él emitió un sonido feroz y siguió succionando con más insistencia.

Algo se desató en el cuerpo de Kit. Se estremeció al sentir una oleada de placer en lo profundo de su ser que hizo que se estremeciera con satisfacción absoluta.

No podía dejar de temblar. Sentía las piernas demasiado débiles para sostenerla. Logan había levantado la cabeza y estaba mirándola, pero ella estaba demasiado ocupada intentando recuperar la respiración y que su corazón dejase de golpearla en el pecho. Suavemente, él presionó sus pechos desnudos contra su torso, desatándole nuevas sensaciones.

Kit pensaba que nunca podría volver a mirarlo a la cara. Su abandono le había avergonzado.

Intentó apartarse, pero él no le dejó. Le levantó la cara y se quedó mirándola. Resultó un gesto muy profundo porque no dijo nada. Simplemente le acarició el rostro con los dedos mientras examinaba cada uno de sus rasgos, como si nunca la hubiera visto.

–Soy muy sencilla –dijo con voz quebradiza–. Tú lo dijiste.

–A veces me enfureces. Digo muchas cosas que no pienso, y lo sabes. Me conoces mejor que nadie, salvo en un aspecto. En el aspecto definitivo.

A Kit se le sonrojaron las mejillas.

–Te he dejado satisfecha, ¿verdad? –preguntó él. Ella agachó la mirada, incapaz de hablar–. Sí, eso me parecía. Eres increíblemente ingenua, Kit. No comprendes realmente de qué trata el sexo. Tal vez ahora comprendas un poco mejor lo poderosa que puede ser la atracción –colocó una mano bajo su barbilla y le levantó la cabeza–. Podría poseerte aquí mismo, de pie. Y después de cinco segundos, estarías arrancándome la ropa. Tanto me deseas.

–Eso es cruel –dijo ella.

–Es la verdad –le rodeó la cara con las manos. Se inclinó y la besó con fuerza. Después apartó la boca–. Caminarías hasta el infierno por mí si te lo pidiera.

Ella se tensó entre sus brazos y se puso pálida.

–Por eso te marchaste… –añadió él–. ¡Tenías que irte porque te morías al verme con Betsy! ¡Me quieres!

La verdad de aquellas palabras podía verse en los ojos grandes y heridos de Kit, lagunas azules en el oasis blanco de su cara. Lo miró como si acabara de clavarle un cuchillo en el corazón.

Hasta que lo había dicho, Logan no lo había sabido realmente. Pero ahora lo sabía, y de pronto los últimos tres años cobraron sentido. Gran parte de su vida estaba relacionada con Kit. La había despedido, pero en realidad no había querido que se marchara. La había echado de menos, anhelaba su compañía. Pero ahora anhelaba otras cosas, de un modo poco inocente, y acababa de cruzar la barrera entre la amistad y el sexo. Además había agravado el error al hacerlo con una mujer que estaba locamente enamorada de él.

–Yo no solía ser cruel –dijo, casi para sí mismo. Frunció el ceño y la miró a la cara–. Todo lo que digo lo empeora, ¿verdad?

–¿Quieres pasarme una toalla, por favor? –preguntó ella.

–Por supuesto –se dio la vuelta, sacó una del toallero y se la dio. 

Kit se envolvió con ella como si fuera una manta y se quedó allí, derrotada, humillada, agotada.

–Te agradecería que me disculparas ante el resto –dijo en voz bajísima–. Con un dolor de cabeza, por ejemplo.

–Puedo hacerlo.

Ella cerró los ojos para no verlo. Deseaba que se la tragase la tierra. ¿Qué pensaría de ella?

Logan presionó la frente contra su pecho y la mantuvo allí.

–Lo siento. No tenía derecho a tocarte de ese modo.

Kit contuvo las lágrimas. No dijo una palabra ni se movió un centímetro.

Logan apretó los dientes al sentir oleadas de placer en el cuerpo. Incluso su olor le resultaba estimulante.

–¡Dios, quiero hacerte el amor, Kit!

Ella también lo deseaba, pero era imposible.

–Estás prometido –le recordó–. Lo que ha ocurrido no está bien.

Él suspiró apesadumbrado.

–Sí, estás obsesionada con hacer lo correcto, ¿verdad? Yo antes era así, hasta que llegó Betsy y mis glándulas explotaron. Había estado tan ocupado ganando dinero y pensando en maneras de ganar más que había renunciado a las mujeres en los últimos seis meses, hasta que Betsy entró por la puerta –le dio un beso en la cabeza–. Y allí estabas tú, esperando a que despertara. Y tomé la dirección equivocada, ¿verdad?

–No puedes evitar amar a alguien.

Ella debería saberlo, se dijo Logan. Pero estaba dando por hecho que él amaba a Betsy, y no era cierto. La deseaba, y la única manera de conseguirla era casándose. Pero ya no estaba tan seguro de que fuera eso lo que deseaba. Frunció el ceño ante la confusión de sus pensamientos.

–Suéltame, Logan –dijo ella–. Será mejor que te vayas.

Se quedó mirándola sin disimular su deseo.

–Si estuviéramos en otra parte, te pediría que fueras a la cama conmigo. Podría protegerte, Kit. No correrías ningún riesgo.

Ella le devolvió la mirada, vacilante. Pero tenía que pensar en Betsy. Además, acostarse con un hombre con el que no estaba casada no estaría bien. No. No podría hacerlo. Bajó la mirada.

–Aunque ese tipo de cosas esté bien para el resto del mundo, para mí no lo está. No estoy hecha para… para aventuras de una noche.

Logan la observó mientras se abrochaba los botones de la camisa.

–No creo que una noche fuera suficiente –dijo–. Me deseas, Kit. Tienes hambre de mí.

–¡No es verdad! –exclamó ella.

–Si no es así, entonces explícame cómo he logrado satisfacerte solo con lamerte un pecho. ¿O crees que eso es lo normal en las mujeres?

Kit sintió que se ponía más pálida ante sus palabras.

–Si estás insinuando que soy una disoluta…

–Oh, sí, eres disoluta –respondió él–. E increíblemente sexy. Daría mi brazo derecho por llegar hasta el final contigo.

En aquel momento pareció que hablaba en serio. Su postura era tan intensa como el modo de mirarla.

–Estás prometido –repitió ella con tristeza.

–Sí.

Kit sintió frío.

–Estoy segura de que Betsy te atrae también. Y probablemente cualquier hombre con experiencia podría haberme hecho sentir lo mismo que tú.

–Yo no apostaría por eso.

–Tal vez debería pedírselo a Emmett.

–¡Te romperé el cuello si te pillo mirando a Emmett! –exclamó él, pero volvió a calmarse en un instante.

–Qué interesante –dijo ella.

–Pequeña tonta, está fuera de tu alcance –insistió. No soportaba imaginársela con su primo.

–Quiere casarse conmigo. Me lo ha dicho.

Logan apretó los labios y la miró con odio.

–No podrá tenerte.

Kit se sentía intimidada por la mirada que le estaba dirigiendo. Parecía furioso, y sintió compasión por él. No era un mal hombre. Amaba a Betsy, eso era todo. Probablemente la echaría de menos, y ella se había puesto en medio. Se sentía triste sabiendo aquello.

–Logan, tú tienes tu propia vida –dijo–. Tus prioridades. Sienta lo que sienta yo, y no lo sabes realmente –enfatizó–, Betsy debería ser tu única preocupación ahora mismo.

Él entornó los párpados con rabia.

–Puedo encargarme de mi vida privada, muchas gracias.

–Bien. ¿Por qué no vas y lo haces?

–Será lo mejor –respondió él. Se quedó mirándola durante unos segundos y descubrió que tenía que hacer un esfuerzo por marcharse. Le había encantado tenerla entre sus brazos. Pero tenía razón. Tenía que pensar en Betsy. Tocar a Kit no había sido honrado, aunque hubiera resultado espectacular.

Finalmente se dirigió hacia la puerta. No dijo nada más. La abrió y ni siquiera se molestó en cerrarla al salir.

 

Mucho más tarde, cuando Kit estaba en la cama, Tansy fue a ver cómo estaba.

–Logan está fuera aullándole a la luna –le dijo–. Se ha bebido medio vaso de whisky escocés. Supongo que es cosa tuya.

–Bueno, hemos tenido un malentendido. Parece pensar que puede estar prometido con Betsy y tener algo conmigo si le apetece –contestó ella con los dientes apretados, sin pararse a pensar en su parte de culpa.

Tansy le agarró suavemente una de las manos.

–Deja que te diga una cosa de la que tal vez no te des cuenta. En tres años, tú eras lo único de lo que hablaba Logan cuando venía a verme. Siempre era «Kit ha dicho esto, Kit ha hecho lo otro». Has sido su mundo durante todo ese tiempo.

–¿Entonces por qué va a casarse con Betsy?

Tansy le soltó la mano y se encogió de hombros.

–¿Quién puede entender la mente de un hombre? –preguntó–. Creo que tal vez no se haya dado cuenta aún de que eres una parte importante de él. A veces hace falta un cambio drástico para que un hombre cambie su manera de ver algo. Creo que nunca te ha visto realmente, Kit. ¿Qué te parece la ironía?

La había visto de maneras que no podía contarle a su madre. No se atrevía a desnudar su alma hasta ese extremo.

–Si se casa con esa mujer, nunca se recuperará –dijo con tristeza–. Pero no hace caso. ¡Simplemente no escucha!

–No va a admitir que ha cometido ese tipo de error –dijo Tansy–. Nunca admitiría estar equivocado. Además, puede que no le guste que intentes cuidarlo. Le gusta pensar que es él el que cuida. Pero Betsy es una mala mujer, Kit. Una mala semilla. Sé el peligro que corre Logan. Pero no sé qué hacer al respecto, salvo que los niños secuestren a Betsy –frunció el ceño, pensativa–. Me pregunto si podría lograr que Emmett los sobornara…

Kit se rio a pesar de todo al imaginarse a Betsy atada a un palo.

–Es una idea.

–Kit, por favor, no renuncies a él –le rogó Tansy–. Chris y yo somos veleidosos, pero Logan es diferente. Él es profundo y, cuando ama, lo hace con todo su ser. Un hombre así, que ama a la mujer equivocada, siembra el camino hacia su propia destrucción.

–Sí, lo sé –respondió ella–. Pero, si la ama…

–Si la amara, no habría estado encerrado en el baño contigo durante varios minutos –dijo Tansy con una sonrisa.

–¿Cómo…?

–Por los niños, ¿cómo si no? –respondió–. Estaban intentando quitar el pomo de la puerta con un destornillador cuando Emmett los ha pillado. No te preocupes –se rio al ver la cara de horror de Kit–. Las paredes son gruesas, no se oye nada. Pero, si hubieran conseguido quitar el pomo, las cosas se habrían puesto interesantes…

Kit se llevó las manos a la cara.

–Oh, cielos –susurró, pensando en lo embarazoso que habría sido, aunque no hubiera ocurrido nada terriblemente indiscreto.

–No seas así, cariño –dijo Tansy–. Dios mío, te tomas la vida demasiado en serio. ¿Cómo esperas vivir si no puedes saltarte las normas de vez en cuando? No es que seas una persona promiscua que disfruta provocando. Eres una chica agradable y decente, y ojalá fueras mi nuera, en vez de Betsy.

–En realidad no ha ocurrido nada terrible ahí dentro.

–¿Y si hubiera ocurrido? –preguntó Tansy–. Querida, tienes una visión muy rígida de Dios si piensas que es tan intolerante como la mayoría de los seres humanos. Piensa que lo sabe todo sobre ti, no solo lo que se ve.

–Creía que no ibas a la iglesia –dijo Kit, asombrada.

–Y no voy. La comunión está bien, pero no creo que solo por ir a la iglesia una mala persona vaya a ir al cielo.

–Tal vez no… –convino Kit–. Pero sin reglas, ¿qué tenemos?

–Lo que tenemos –le dijo Tansy–. La generación de chicos más confusa que jamás ha habitado el planeta. No hay reglas, ni valores, ni héroes. ¿Alguna vez has estudiado las civilizaciones antiguas, Kit?

–No.

–El primer síntoma de la decadencia de una civilización es la decadencia de las artes. Y creo que tenemos una seria decadencia del arte y de la cultura. Ha sido reemplazada por los videojuegos y la televisión.

–Me alegro de que los niños no tengan una cámara de vídeo –dijo Kit, que empezaba a relajarse un poco.

Tansy se carcajeó.

–Recuérdame que les regale una por Navidad.

–¡Pobre Emmett! ¡Entonces nunca encontrará esposa!

–¿Ya te sientes mejor? ¿Un poco menos atormentada?

–Sí. Eres una buena medicina.

–Nunca me habían llamado eso. Bueno, pues a la cama. Regresamos a Houston por la mañana. Después de eso, ¿quién sabe?

–¡Tansy, no volverás a desaparecer!

–Querida, si me quedo mucho tiempo en un sitio, me moriré allí. A mi edad, una debe seguir moviéndose o morir. Si la vejez me alcanza, tendrá que correr más que yo –se levantó y se dirigió hacia la puerta–. Yo que tú cerraría con llave –le aconsejó–. Los niños no tienen cámara de vídeo, pero sí una Polaroid.

Kit saltó de la cama sin dudar. Podía imaginarse en qué tipo de fotografías aparecería si dejaba la puerta abierta, aunque no durmiera desnuda.

 

A la mañana siguiente, durante el desayuno, los niños estaban reunidos y riéndose por lo bajo mientras contemplaban a un resacoso Logan y a una tímida Kit.

–He escondido los destornilladores, Kit, no te preocupes –dijo Emmett dirigiéndoles una mirada perversa–. Esta mañana estás a salvo. En cualquier caso, yo no me encerraría en ningún cuarto de baño con Logan si fuera tú. Los niños tienen una cámara Polaroid y un serrucho…

–¿Qué destornillador? –preguntó Logan.

–El que estaban usando para quitar el pomo del cuarto de baño de Kit… –respondió Emmett diligentemente.

Logan dejó el tenedor.

–¡Dios! –exclamó mirando a los niños.

–¡Él nunca nos cuenta nada! –murmuró Guy.

–Emmett, ¿has pensado en dejar el rodeo durante una temporada y criar a tus hijos? –preguntó Logan.

Emmett lo miró con odio.

–Son mis hijos y es mi vida. Yo no voy a Houston e intento decirte cómo vivir, ¿verdad?

–Alguien debería hacerlo –comentó Tansy–, antes de que se eche a perder.

–Muchas gracias –le dijo Logan a su madre.

Ella le respondió con una sonrisa.

–Muchas gracias a ti, querido. Emmett, ¿no te gustaría venir con los niños a visitar a Logan? Me encantaría que conocieras a su prometida…

–No tengo suficientes dormitorios –dijo Logan abruptamente.

–Claro que sí –argumentó Tansy–. Tienes tres.

–Los están remodelando.

–No es cierto.

–Mañana lo será. Además, Emmett va a participar en un rodeo en Montana.

–¿Con la nieve? –preguntó Tansy.

–En Arizona –aclaró Emmett, y miró a Logan–. Menudo primo estás hecho. Yo te ofrezco la hospitalidad de mi hogar y de mi maravillosa familia, y tú ni siquiera quieres que pasemos una noche contigo.

–¿Maravillosa familia? –preguntó Logan. Miró a los niños–. ¿Ellos?

–Somos maravillosos –dijo Amy.

–Todos –la secundó Guy.

–Será mejor que no digas lo contrario –añadió Polk.

–Esos son mis hijos –murmuró Emmett–. Escuchad, niños, ¿qué os parecería tener a Kit de madre?

–No es guapa –contestó Guy.

–Pero es simpática –intervino Amy–. Y no tiene que arreglarse la cara cada dos minutos y pintarse las uñas como esa mujer del vestido brillante que trajiste a casa aquella noche en la que creías que estábamos dormidos –le recordó a Emmett.

Polk frunció el ceño y Emmett se sonrojó. 

–Se la llevó apresuradamente cuando nos vio –dijo el niño.

–¿Queréis dejarlo ya? –preguntó su padre.

Kit se rio para sí. Le gustaba Emmett, pero no lo suficiente para casarse con él.

–Podrías casarte con esa mujer del vestido –sugirió Polk–. Dijo que le gustaba tu dinero. Pero nosotros no le gustábamos. ¿Cómo nos llamó, Guy?

–¡Guy, cállate! –exclamó Emmett.

–Tú estabas casado con nuestra madre, ¿verdad, Emmett? –preguntó Amy. Llamaba a su padre por su nombre, una costumbre a la que él parecía haberse acostumbrado porque no podía romperla.

–Sí, lo estaba, Amy –contestó.

–Entonces eso significa que no somos…

–¡Amy, te lo advierto! –la amenazó Emmett.

–Oh, muy bien, Emmett –añadió la niña limpiándose la boca con la servilleta–. ¿Podemos irnos?

–¿Por qué? ¿Tenéis prisa por ir a secuestrar una furgoneta o algo?

Los niños lo miraron con odio.

–Vamos a ayudar a la señora Gibbs a preparar una tarta. Es la mujer del capataz –les explicó Amy a todos–. Dijo que podíamos.

–Que Dios se apiade de ella.

–Menudo padre estás hecho… –murmuró Logan mientras los niños salían corriendo ruidosamente por la puerta de atrás.

–La señora Gibbs tiene nervios de acero y a ella le hacen caso –contestó Emmett.

–Deberían hacerte caso a ti –insistió Logan.

–¡Hablando de amargados! –exclamó Emmett–. La frustración no te sienta bien, ¿verdad? Y deberías estar avergonzado por intentar ligar con Kit cuando estás prometido con esa tal Betsy. Algo que yo nunca haría si estuvieras prometido conmigo, Kit, cariño –añadió.

–¡Oh, por el amor de Dios! –exclamó Logan. Dejó su servilleta sobre la mesa y salió de la habitación.

Si espalda empezaba a resultarle muy familiar a Kit, pues últimamente no hacía más que verla.

–De verdad que no puedo casarme contigo, Emmett. Lo siento –dijo.

–Soy insistente –respondió él con una sonrisa perezosa–. No digas que no te lo advertí.

Kit sonrió, pero no era una sonrisa alentadora.

Dos horas más tarde se despidieron y Logan llevó a Kit y a Tansy al aeropuerto. Sus asientos estaban separados, cosa que Kit agradeció. Resultaba agradable volver a casa y escapar de la intimidad con Logan. Él apenas le dirigía la palabra y ella estaba encantada de evitarlo. Después del encuentro explosivo que habían compartido, no sabía cómo comportarse con él. Lo único que sabía era que no quería acabar en su cama porque él estuviera frustrado y ella fuera débil. Regresar a Houston y mantenerse alejada de su camino le parecía la única opción sensata.

Logan estaba pensando lo mismo. Acababa de empezar a darse cuenta del horrible error que estaría cometiendo si se casaba con Betsy. Pero admitirlo era casi imposible. Eso asesinaría su orgullo.

Por otra parte, la bienintencionada intervención de Kit solo había servido para hacer que se empecinase más. Durante el camino de vuelta a casa, hizo lo posible por convencerse de que estaba equivocada y él estaba en lo cierto con respecto a Betsy. Pero las dudas empezaban a superar a las certezas en esa relación. Estaba en una encrucijada y sinceramente no sabía qué camino tomar.
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Dane se quedó fascinado con el informe que Kit le dio al regresar a la oficina.

–Estás bromeando –dijo cuando ella terminó de hablar–. Nadie tiene hijos así en la vida real. ¿Estás segura de que no has estado leyendo ficción?

–¿Por qué no vas allí y lo compruebas tú mismo? –sugirió ella.

–¡No, gracias! Menuda familia. Tansy se ha ido a casa con Logan, ¿verdad?

–Sí, pero nadie sabe cuánto tiempo se quedará. Cuando Betsy entre por la puerta, Tansy desaparecerá otra vez.

–Eso significa más negocio para nosotros –contestó Dane riéndose.

–Supongo.

 

Dane le dio a Kit un nuevo caso en el que trabajar; tuvo que localizar a un prófugo en esa ocasión. Pero el hombre no era un criminal peligroso, sino un falsificador.

Con un poco de ayuda del departamento de localización, sobre todo de Doris, encontró una dirección ubicada en el barrio rojo de la ciudad. Había solo una manera de acercarse a esa dirección, y no le parecía muy divertida.

«Los sacrificios que tengo que hacer por este trabajo», pensó mientras se ajustaba la minifalda verde con lentejuelas y las medias de seda negras. Se aplicó mucho maquillaje y se saturó de perfume empalagoso. Después condujo hasta esa dirección y comenzó a caminar, bastante cohibida, por la acera abarrotada de gente entre dos librerías para adultos.

–¿Eh, quién eres ti? ¡Este es mi sitio! ¿Qué crees que estás haciendo, niña?

La que había preguntado era de las de verdad, con su pelo rubio oxigenado y casi todo al descubierto.

Kit miró a su alrededor nerviosa y se acercó más a la rubia.

–Soy detective –susurró–. Estoy intentando encontrar a un fugado. Por favor, no me delate.

La mujer pareció impresionada. Apretó los labios y sonrió.

–¿Detective? ¿De verdad?

–Eso me temo –respondió Kit, y se quedó mirándola con curiosidad–. He visto Pretty Woman–. ¿No es usted…?

La otra se carcajeó.

–No. Pero no me importaría conocer a alguien con un coche caro que me llevara flores. En este trabajo, eso es una auténtica fantasía.

Las dos se rieron.

–¿Quién es ese tipo al que estás buscando? –preguntó la mujer mirando a su alrededor–. Tal vez lo conozca.

–Esta es una copia de la foto de su carné de conducir –respondió Kit mostrándole la foto. No mencionó cómo la había conseguido, y la prostituta no preguntó.

–¡Lo he visto! –exclamó–. No tiene mucho tiempo para nosotras, pero pasa por aquí todas las noches de camino a ese videoclub para adultos de la esquina. De hecho, pasará sobre las nueve, si sigue su rutina habitual.

Kit miró el reloj.

–¿Le importa que me quede con usted? –preguntó, más nerviosa aún, porque había empezado a llamar la atención de transeúntes y proxenetas por igual.

La prostituta se rio.

–Este no es tu lugar en absoluto, ¿verdad, cariño?

–Bueno, no.

La otra mujer sonrió.

–No me has mirado con superioridad ni una sola vez.

–No creo que ninguno seamos tan bueno como para mirar a nadie con superioridad –respondió Kit encogiéndose de hombros, y se estremeció un poco por el frío–. ¿Cómo mantiene el calor?

–La gente de la calle prende barriles al final del callejón. Normalmente nos tomamos un descanso y vamos allí. No les importa. Los desechos sociales se mantienen unidos.

Kit sintió compasión por aquella mujer, que debía de tener treinta y tantos años. Pero tenía en los ojos una mirada cansada.

–¿Noe le preocupan las enfermedades?

–Todo el tiempo –respondió ella–. Tenía una amiga que murió de sida el mes pasado –negó con la cabeza–. Ahora tenemos más cuidado. Cuidado de verdad.

–¿Por qué hace esto?

–Es lo único que sé hacer. Incluso esto era mejor que estar en casa cuando tenía trece años –dijo con la mirada atormentada. Se estremeció un poco y de pronto pareció tan frágil y tan patética que Kit podría haber llorado por ella–. Bueno, mira a ese pedazo de tío –dijo de pronto, señalando hacia una multitud que se acercaba–. Seguro que él no ha venido aquí a por nuestros servicios.

Kit siguió su mirada y se quedó sin respiración. «No», pensó. «No puede verme así».

Pero así fue. Era Logan, respirando fuego en un sentido figurado. Y no solo la vio, sino que obviamente sabía que estaba allí.

–Doris me lo ha dicho –dijo sin más preámbulos–. Dane debe de haberse vuelto loco para dejarte venir aquí sola de noche. ¿Cuál es tu problema? ¿Eres tonta? ¿No sabes qué tipo de gente es esta?

Kit se ofendió y lo miró con odio.

–Sí, lo sé –respondió–. ¿Y tú, lo sabes? ¡No insultes a mi amiga!

La prostituta parecía tan sorprendida como Logan.

–Tú podrías estar aquí si las circunstancias no te hubieran hecho rico –añadió Kit–. Cualquiera podría. ¡Mira a tu alrededor! ¡Esta gente no se despertó una mañana y decidió salir a deambular por las calles de la ciudad!

Logan vaciló. Después miró a la rubia, que se había quedado mirando a Kit con la boca abierta.

–Supongo que la conoces –dijo la prostituta.

–Trabaja para mí. Al menos lo hacía antes de que la despidiera.

–Si la despediste, eres bastante estúpido para ser un hombre guapo y rico –añadió la prostituta, pero con una sonrisa. Logan también sonrió–. ¡Mira, ahí está! –dijo con urgencia señalando a un hombre bajito y moreno con cazadora de camuflaje.

Kit salió corriendo antes de que ninguno pudiera decir una palabra. Cuando el hombre se dio cuenta de que estaban siguiéndolo, salió corriendo. Kit se dispuso a correr también, pero los tacones se lo impedían. Se detuvo el tiempo suficiente de quitárselos y seguir corriendo, jadeando mientras el hombre esquivaba los coches para cruzar la calle.

–¡Deténgase! –exclamó ella.

Él miró por encima del hombro al oír el grito y perdió el equilibrio. Tropezó con varias personas y cayó al suelo.

Kit corrió hacia él mientras sacaba las esposas que había conseguido en la oficina. Le dio la vuelta, le esposó una muñeca, se la pasó por encima de la otra y le esposó esa también.

Se rio, con los sentidos alterados por su éxito, aún jadeante del esfuerzo mientras ponía en pie al hombre y lo sujetaba. Tenía los pies helados.

–Supongo que eres una maldita policía –murmuró el hombre.

–No. Soy detective privada –respondió ella.

Él resopló con desprecio y la miró con odio.

Logan y la prostituta llegaron hasta ellos y se rieron al ver a Kit con su presa esposada.

–¡Oye, un policía no podría haberlo hecho mejor! –exclamó la prostituta con entusiasmo–. ¡Parece divertido!

–Lo es –respondió Kit con una sonrisa. Le ofreció la mano y ella se la estrechó–. Gracias.

La prostituta se marchó y Logan arrastró a Kit hacia su coche mientras ella se aferraba al hombre al que acababa de esposar.

–¿Quién tiene a quién bajo custodia? –preguntó el hombre.

–Yo te tengo a ti y él me tiene a mí, supongo –contestó Kit–. Qué suerte la mía. No puedo ir en misión de vigilancia en una calle principal sin que mi exjefe aparezca.

–¿Quieres decir que trabajabas para él? –preguntó el hombre–. ¡Qué suerte tuviste al escapar de alguien así!

Logan frunció el ceño.

–Cuidado con lo que dices.

–Oh, esta noche estamos de mal humor –murmuró el prisionero.

–Ahí hay un policía –observó Logan.

–¡No puedo…! –protestó Kit, pero ya era demasiado tarde. Logan la arrastró, y con ella al preso, hasta un agente de policía.

–Este hombre es un prófugo –dijo Logan–. ¿Puede decirme adónde llevarlo?

–No vas a llevarlo a ninguna parte. ¡Me pertenece! –exclamó Kit.

–No es verdad –dijo el prisionero, indignado–. ¡Me has atacado! Agente, esta prostituta me ha atracado y me ha puesto unas esposas. ¡Exijo que la arreste por agresión!

–No soy prostituta. ¡Soy detective privada! Mire, tengo mi identificación aquí… oh.

No la tenía. Estaba en la cómoda de casa, donde la había dejado. Miró al policía, que entornó los párpados mientras pensaba qué hacer. Ella miró al prófugo, que tenía cara de satisfacción. Después miró a Logan, al que obviamente no le preocupaba intentar salvarla.

–Hace buena noche –comentó ella–. ¡Adiós! 

Se dio la vuelta y salió corriendo con los pies descalzos. La gente comenzó a silbar y a gritar, pero siguió corriendo.

–¡Rápido, por aquí!

Kit siguió la voz y la prostituta que había conocido antes la arrastró hacia las sombras del callejón.

–Ahora sí que estoy metida en un lío –dijo Kit–. ¡Me he dado a la fuga!

–Escucha, da la vuelta a la manzana y métete en el siguiente callejón, pero ve con cuidado, ¿me oyes? Yo acompañaré al tío bueno y le diré dónde encontrarte.

–¡Gracias! –exclamó Kit.

–No hay problema. ¡Corre!

Se despidieron y Kit salió corriendo por el callejón.

 

Diez minutos más tarde, Logan la recogió en la esquina después de que el policía se hubiera rendido y se hubiera llevado al preso a la comisaría para comprobar su historia. Aquello no sería bueno para la agencia, porque ella no podía decir que lo había atrapado. Pero el cliente recuperaría el dinero igualmente y tal vez Dane no la despidiera.

–¡De todas las cosas estúpidas y descerebradas…! –exclamó Logan en cuanto la tuvo metida en el coche. Puso la calefacción en marcha y el coche en movimiento–. ¡Probablemente tengas neumonía!

–Adelante, repróchamelo –murmuró ella.

–¿Tienes idea de los problemas en los que podías haberte metido?

–Claro que sí, pero es parte del trabajo –respondió ella–. Además, soy dura –estropeó la pose con un sonoro estornudo y se envolvió su tembloroso cuerpo con los brazos.

–Dura, ya veo –dijo él–. No paras de darme disgustos.

–No soy problema tuyo –le recordó ella exasperada–. ¡Por el amor de Dios, ni siquiera trabajo para ti!

–Mi madre considera que sí. Y mi hermano también.

–Ellos no cuentan.

–Todos me culpan de que te marcharas.

–¿Y no crees que deberían?

–Debí de estar loco por despedirte –murmuró él–. Nada ha sido lo mismo desde entonces. No encuentro los archivos, no logro que se envíe una carta el mismo día que la dicto, y la mitad de mis clientes se han ido porque creen que llevo un burdel.

–¿Qué?

–La que sabe deletrear intentó seducir a los tres últimos hombres que entraron en la oficina –respondió–. La he despedido.

–Bien por ti. ¿Y quién deletrea ahora?

–La prima Melody. La fumadora con bronquitis aguda está en el hospital. Dice que no regresará.

–No la culpo.

Logan la miró de reojo.

–Podrías estarte callada. De una manera u otra, me has costado mucho dinero desde que te fuiste.

–Desde que me despediste –le corrigió ella.

Logan se pasó una mano por el pelo.

–¡Maldita sea, Kit, sabes que no pensaba que te lo tomarías en serio! ¡Nunca lo habías hecho! ¡Te despedía todas las semanas, pero nunca te marchabas!

–Eso era antes de que apareciera Betsy y te sorbiera el cerebro –respondió ella.

–No ha hecho nada salvo despertar mi deseo.

–Mientras intenta quitarte el dinero.

–¡Ella no es así! –exclamó él, a pesar del hecho de que estuviera viendo a Betsy con otros ojos desde que había regresado de San Antonio. De hecho, estaba descubriendo por él mismo que Kit tenía razón y que Betsy era justo así. Pero no iba a admitirlo. ¡No, señor!

–¡Claro que es así! –respondió Kit volviéndose sobre su asiento. Tenía el pelo mojado y se le había corrido el rímel. Tenía carreras en las medias. Parecía un payaso de tercera.

Logan no pudo evitarlo y se rio.

–Eso, ríete de mí –dijo ella–. Siempre encuentras algo para reírte de mí. Si no era mi gato, era un hombre con el que salía, o algo que me ponía…

–¿Qué fue del gato?

Kit se encogió de hombros.

–Se fue a Detroit con una chica de la calle. Tampoco parecía un gato. Se comió casi todas mis plantas antes de marcharse.

Logan seguía riéndose.

Tienes el estilo de vida menos ortodoxo que he visto nunca.

–No me conoces en absoluto –respondió ella–. Nunca lo has hecho. Para ti solo era un ordenador con piernas.

Logan la miró con una ceja arqueada.

–Piernas muy bonitas, por cierto. Nunca te molestaste en mostrarlas en la oficina.

–No quería que me acusaras de intentar seducirte.

–Ese habría sido el chiste del siglo –dobló la esquina y metió el coche en el garaje subterráneo de su bloque de apartamentos–. Pero siempre me pregunté por qué te ponía tan nerviosa estar a solas conmigo.

–Porque siempre me gritabas –murmuró ella–. Quería tener la puerta abierta por si alguna vez tenía que salir corriendo. ¿Y por qué hemos venido aquí? ¡No pienso subir a tu apartamento contigo!

–Desde luego que sí –respondió él–. ¡No pienso llevarte a casa con ese aspecto!

–¡Me fui de casa con este aspecto!

–Espero que nadie te viera. O puede que ya no tengas casa a la que volver.

–Salí por la parte de atrás –contestó ella involuntariamente–. No tengo otra cosa que ponerme…

–Te dejaré una camisa y unos vaqueros.

–¿Tuyos? –lo miró con los ojos como platos–. ¡Genial! ¿Tienes cuerda para que podamos atar las piernas?

–Los de Chris probablemente te queden bien. Tenéis más o menos el mismo tamaño –dijo él con una paciencia exagerada–. Guardo ropa para él en el apartamento por si la necesita.

–¿Por qué tienes un apartamento y una casa? –preguntó ella, y se puso roja ante la mirada que le dedicó.

–No hagas preguntas indiscretas si no quieres respuestas indiscretas.

–Puedes contar conmigo.

La ayudó a salir del coche y la escoltó hacia el ascensor, con cuidado de que nadie la viera. Por suerte el vestíbulo estaba vacío cuando llegaron a su piso. La metió en el apartamento y suspiró aliviado.

–Ahora quédate ahí mientras…

–Logan, ¿por fin estás en casa? –gritó Betsy medio enfadada desde el dormitorio–. ¡Llevo horas esperándote!  ¿Por qué no has llamado? ¡Oh!

Betsy estaba de pronto en la puerta del dormitorio, con un negligé rosa. Al ver a Kit, se le desorbitaron los ojos.

–¡Tú!

–Hola de nuevo, Betsy, querida –contestó Kit–. Logan me ha traído a casa para que le haga compañía, pero ya que estás tú aquí…

–Logan, ¿cómo has podido? –gritó Betsy entre lágrimas falsa–. ¿Cómo has podido?

Logan maldijo en voz baja y se quitó el abrigo.

–¡Métete en la ducha mientras voy a buscar la ropa! –le dijo a Kit–. ¡Ahí dentro, en la habitación de invitados!

La empujó hacia la puerta y cerró con fuerza. Después se oyeron voces elevadas, golpes y de pronto el silencio seguido de un portazo. Kit se metió bajo la ducha y utilizó el jabón para quitarse el horrible perfume y el maquillaje.

Cuando estuvo limpia, alcanzó un albornoz blanco de la parte de atrás de la puerta y se lo puso. Debía de ser de Logan, pensó. Olía a la misma colonia que él usaba. Se preguntó si se atrevería a abrir la puerta. Probablemente Betsy siguiera ahí fuera, esperando para montar otra escena aún peor.

Logan querría librarse de ella lo antes posible, estaba segura, teniendo a Betsy esperándolo en toda su gloria. Kit podría haber gritado y llorado, pero no habría ayudado a la situación. Betsy mandaba allí y todos lo sabían. Tal vez Logan la hubiera rescatado por los viejos tiempos, pero no estaba implicado emocionalmente. No era tan estúpida como para confundir preocupación con amor.

Abrió la puerta y se asomó. Logan estaba sentado en un sillón. Se había quitado la chaqueta y la corbata y se había abierto la camisa a la altura del cuello. Estaba bebiendo un vaso de algo color ámbar. Parecía meditabundo y nervioso. Estaba solo.

La vio y frunció el ceño.

–Bueno, sal de ahí –le dijo–. Desde luego has echado a perder mi velada.

–Podrías ir tras ella –dijo Kit con ojos acusadores–. Estoy segura de que lo superará cuando le expliques lo sucedido.

–¿Explicar? –preguntó él con una sonrisa despreocupada. Pero la expresión de sus ojos no era despreocupada; echaban llamas–. ¡Ni hablar! Si quiere tomarse esto en serio, que lo haga. No me importa.

–¡Debería importarte! –protestó ella–. ¡Estás prometido!

Logan abrió la palma de la mano y le mostró un precioso anillo de diamantes.

–Ya no. Desde hace cinco minutos, gracias a ti –dijo con furia apenas contenida. Tiró el anillo sobre la mesa del café.

–No es culpa mía –respondió Kit–. Yo no pedí que aparecieras en mitad de mi misión.

Logan se quedó mirándola con rabia.

–¿Crees que podría haberte dejado ahí e irme con la conciencia tranquila? –preguntó exasperado.

–¡Sí, podrías! –exclamó ella. Se metió las manos en los bolsillos, consciente de que tenía los pies descalzos y de que bajo el albornoz estaba desnuda–. No hace falta que recorrieras la ciudad de noche buscándome. No soy responsabilidad tuya.

Él agitó el líquido ambarino en el vaso y la miró fijamente con sus ojos oscuros.

–No paras de repetir eso.

Parecía mayor. Tenía arrugas en la cara y, mientras lo miraba beber, a Kit se le ocurrió que nunca lo había visto así. Incluso cuando había viajado con él, siempre había una atmósfera formal. Nunca se había quitado la chaqueta y la corbata en su presencia, ni había hecho nada salvo remangarse la camisa. Había aprendido más cosas físicas sobre él en San Antonio que en tres años.

En la intimidad de su apartamento, era más consciente de él que nunca. Si tan solo la amara, la deseara, la necesitara, pensó con tristeza. Si tan solo Betsy no existiera… 

–Pareces tan cansada como yo me siento ahora mismo, Kit –dijo él–. Imagino que tu velada tampoco habrá sido un camino de rosas antes de que yo apareciera.

–No sabía cómo era la vida en las calles –confesó ella, acercándose para sentarse en el sofá. Tenía los sentidos muy despiertos, pero aun así se sentía en casa con él, como si perteneciera a aquel lugar. Aquello era absurdo, se recordó–. La vida es terrible para algunas personas, ¿verdad, Logan?

–Supongo que sí. No deberías haber llegado hasta ese extremo para buscar al prófugo.

–Ya lo sé –admitió ella con una sonrisa triste–. Estaba centrada en hacer mi trabajo. Probablemente Dane me despida cuando descubra lo que he hecho.

–Dane no. Él te ascenderá por tomarte tantas molestias –contestó Logan riéndose sin alegría–. Siempre has dado más de lo que te pedían. Te quedabas hasta tarde en la oficina noche tras noche cuando te necesitaba, y nunca te oí quejarte. No era muy amable contigo, ¿verdad, Kit?

–¿Por qué arruinar tu imagen por mí? –preguntó ella secamente.

Él se rio.

–Disfrutaba de nuestros desacuerdos. Los echo de menos.

–Contrata a alguien que te conteste.

–Lo he intentado. Pero salen corriendo al cuarto de baño en cuanto empiezo a gritar. Supongo que tendré que aprender a ser educado.

–Qué humillación.

–No tienes ni idea, cariño.

No era un hombre que usara apelativos cariñosos, pero pareció que aquel lo decía en serio. Con su voz profunda y suave, sonaba seductor.

–Podría ir a hablar con Betsy por ti –se ofreció ella tras un minuto, porque sí que se sentía culpable.

Él arqueó una ceja.

–¿Y qué le dirías? –preguntó.

–La verdad –respondió ella–. Suele ser lo mejor.

–¿Después de decir que habías venido aquí para hacerme compañía?

–Bueno, siento haber dicho eso. Me ha sorprendido encontrármela medio desnuda en tu dormitorio.

–Puede que no lo creas, pero a mí también me ha sorprendido. Desde que volví de San Antonio, Betsy ha estado presionándome para casarnos cuanto antes, pero yo me resistía –dio un trago a su bebida–. Creo que esta noche era la actuación definitiva. Quería asegurarse de tenerme.

Kit se sonrojó y apartó la mirada.

–¿Tú no lo harías si estuvieras prometida con alguien? El riesgo de embarazo sería un incentivo para un hombre honorable.

–Dijiste que tú nunca corrías ese tipo de riesgo.

–Normalmente no. Pero cualquier hombre puede perder la cabeza por una mujer seductora que lo vuelva loco. Demasiado loco como para preocuparse de las precauciones.

–No pareces de los que pierden la cabeza, Logan.

Él sonrió y sus ojos se deslizaron por su cuerpo como si fueran manos seductoras.

–¿No, Kit? ¿Por qué no te quitas ese albornoz y te demuestro que sí?
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Kit se quedó mirándolo con incredulidad. 

Pero no parecía que estuviese bromeando. La miraba fijamente. Dejó el vaso sobre la mesa, se recostó y se desabrochó lentamente los botones de la camisa. Dejó al descubierto su torso ancho y bronceado. Se sacó la camisa de debajo del pantalón y se desabrochó el cinturón. Se lo quitó también junto con los zapatos.

Sin dejar de mirar a Kit, se tumbó en el sofá con un cojín bajo la cabeza.

–Ven aquí –dijo.

Había cincuenta buenas razones para ignorarlo y encerrarse en el cuarto de baño. Kit se volvió loca intentando encontrar una. Pero con él tumbado allí, su cerebro parecía haberse fundido.

–Logan, no puedo –fue lo único que dijo.

Él no habló. Simplemente estiró un brazo.

Lo amaba. Al fin y al cabo, nada más importaba, se dijo Kit. No importaba que estuviese despechado con Betsy, ni que no la amara.

Kit se levantó y fue hacia él. Pero, cuando se sentó, Logan la agarró del brazo y no dejó que se acercara más.

–El albornoz –dijo con voz profunda y sombría–. Quítatelo, Kit.

–¡Pero, no puedo…!

–Si me quieres, puedes –respondió.

Los nervios pudieron más que ella. Logan deseaba más de lo que podía darle. ¿Qué esperaba?

Empezó a levantarse, pero él la agarró de las muñecas y la mantuvo ahí.

–Solo quieres consuelo –dijo ella–. No puedo ser una distracción ni un pasatiempo. Lo siento. Quiero mucho más que eso de un hombre antes de entregarme. No soy como Betsy.

Logan le dio las manos y la miró a los ojos.

–Nunca he tenido a Betsy –le dijo.

Kit sintió que se le sonrojaban las mejillas.

–Estabas prometido con ella.

–Aun así, hasta esta noche, estaba empeñada en que nos casáramos antes.

–Entiendo.

–No creo que lo entiendas. Yo no lo he entendido hasta que la he visto con el negligé y me he dado cuenta por primera vez de que ella estaba negociando. Tú no negociarías conmigo, ¿verdad, Kit? Nunca usarías el sexo como moneda de cambio.

–No sabría cómo hacerlo –respondió ella con sinceridad.

–Pequeña mojigata –murmuró él con una sonrisa–. De acuerdo, no te seduciré. ¿Es eso lo que deseas?

No era eso. Se quedó mirando su torso y deseó sentir sus pechos presionados contra él. Por desgracia Logan sabía lo suficiente como para darse cuenta de eso.

Deslizó la mano hasta el nudo del cinturón del albornoz y la dejó ahí. Se quedó mirándola a los ojos.

–A pesar de todos tus impedimentos y principios, me deseas. Podría meter la mano dentro del albornoz y tocarte los pechos, y tú no protestarías. Yo lo sé y tú lo sabes. Pero no lo haré. Si te acuestas conmigo, tienes que tener los ojos bien abiertos y hacerlo por tu propia voluntad.

–Supongo que sabes que lo deseo –dijo ella.

Él asintió.

–Es difícil no darse cuenta. ¿De qué tienes miedo?

–De todo –respondió ella con tristeza–. Me da miedo que pienses que soy vulgar, me da miedo no poder vivir con ello, quedarme embarazada, que todo el mundo lo sepa…

–Usaré protección –le aseguró él–. No correrás el riesgo de quedarte embarazada. Nadie lo sabrá salvo tú y yo. Y, por el amor de Dios, ¿cómo voy a pensar que eres vulgar si eres virgen?

Ella lo miró con tristeza.

–Los hombres siempre dicen esas cosas para que las mujeres se rindan.

–Por supuesto –admitió él–. Salvo que suele ser algo casual sin ataduras. Ese no es el caso entre tú y yo. Estás enamorada de mí. Lo sé. ¿Crees que, en esas circunstancias, podría pedirte un encuentro de una o dos horas en la cama para satisfacer una necesidad pasajera? ¿Crees que mi conciencia me lo permitiría?

Kit no había esperado aquella pregunta y no podía responderla. Se quedó mirándolo sin hablar mientras la cabeza le daba vueltas.

–¿Entonces qué es lo que deseas? –preguntó.

–Deseo que me ames –contestó él–. Deseo estar en tus brazos y que me ames hasta que esté demasiado cansado para hacer otra cosa que no sea dormir.

–Betsy… Betsy te ama.

Él negó con la cabeza.

–No. Y lo sabes. Nunca me ha amado. No como tú.

–Pero sería solo una noche…

–¿Quieres casarte conmigo, Kit?

Todo su cuerpo se tensó. La idea era tan maravillosa que se le puso la cara roja de ilusión.

–¡Tú no deseas casarte conmigo! –exclamó riéndose nerviosamente–. ¡No a cambio de una noche!

–No será solo por una noche. Nos conocemos demasiado como para no llevarnos bien.

–Hace una hora estabas prometido con Betsy –le recordó ella.

–Porque tú estabas tan decidida a salvarme de ella que me empujabas hacia su red –murmuró él–. ¿Es que no sabes nada sobre los hombres?

–¡Sé que son egoístas, manipuladores y dominantes!

–¿Quién es dominante?

Logan tiró de ella y la tumbó boca arriba mientras la besaba lentamente. Gimió al sentir que sus labios se abrían, sintió que la rabia pronto se transformaba en pasión, y después en placer.

Ella deslizó los brazos a su alrededor y le acarició los músculos de la espalda. Sintió cómo sus latidos se aceleraban y se volvían erráticos contra el albornoz; y entonces, sin previo aviso, contra sus pechos desnudos. El vello espeso que cubría su torso la cubría también a ella, un suave contacto que hizo que gimiera mientras él se lanzaba sobre ella.

–Dime que pare si quieres, pero hazlo ahora –le dijo Logan–. ¡Deprisa!

Tenía las manos sobre su cuerpo y ella se arqueó para sentirlo mejor.

–No puedo –susurró–. ¡No quiero! Logan… Por favor, no me dejes embarazada.

–No lo haré –prometió él–. Te lo aseguro. ¡Bésame!

La estrechó contra él para que pudiera sentir su excitación. Le quitó el albornoz y comenzó a besarle todo el cuerpo.

–Espera… –Logan tenía la boca sobre su vientre y, mientras la estimulaba, se quitó la ropa. Cuando volvió a tumbarse sobre ella, no había nada entre ellos, salvo el aire.

Kit comenzó a llorar, porque el placer era tan dulce, tan lento y tan terrible que pensaba que no sería capaz de soportarlo. Sentir la boca de Logan en su cuerpo era como estar en el cielo. Sus manos, tocándola, explorándola, eran como un éxtasis.

–El sofá no es lo suficientemente grande para lo que vamos a hacer –dijo él.

Se movió, y Kit también se movió, pero él se estremeció al sentir el roce de su cuerpo y gimió.

–No conseguiré llegar hasta la cama –susurró con voz ronca.

Kit sintió la alfombra en la espalda y cómo Logan se colocaba encima, sin dejar de besarla y abriéndole las piernas con las suyas.

–Toma –dijo él mientras le ponía algo en la mano–. Ayúdame.

Le enseñó cómo, con caricias íntimas y exploratorias y susurrándole al oído.

Entonces sus besos se volvieron más profundos y exigentes, y comenzó a bajar las caderas. Kit sintió que iba invadiéndola lentamente y se tensó por instinto.

–¿Te duele? –susurró él.

–No… no realmente –respondió, avergonzada por la pregunta.

–Mírame –la obligó a levantar la cara y a mirarlo mientras él se movía con una seguridad deliberada. 

Kit dio un grito y se aferró a él. La expresión de su cara lo excitaba más de lo soportable. La sumisión estaba allí, y también el deseo, y la súbita comprensión de lo que hasta entonces había sido un misterio.

–Voy a poseerte –casi gimió–. Voy a poseerte, Kit. Ahora.

Mientras hablaba, se arqueó y Kit gritó al sentirlo dentro. No podía moverse ni respirar muy bien. Logan era pesado, pero eran otras sensaciones las que notaba. Era el calor de su piel, el latido de su corazón, el placer que empezó a crecer en su cuerpo con aquel ritmo. Era una tensión que iba bloqueando cualquier pensamiento salvo la necesidad de que acabase, de alguna manera.

Se agarró a sus hombros y echó la cabeza hacia atrás.

–Logan… Logan –susurró–. No puedo soportarlo. ¡No puedo… soportarlo! –gritó con fervor.

Él se rio y se movió con más fuerza.

–Ámame –le dijo, y la agarró de la nuca para obligarla a mirarlo–. ¡Ámame!

–¡Lo hago! –exclamó ella mirándolo a los ojos con pasión y amor–. ¡Logan… te amo… más que a mi vida!

Todo se volvió borroso a medida que sus embestidas iban haciéndole caer en la inconsciencia. Lo oía hablar, pero su mente estaba totalmente centrada en alcanzar la satisfacción. Se movía con impotencia, exigiendo más de lo que él estaba dándole, rogándole, sollozando mientras el placer aumentaba y aumentaba.

Y, de pronto, todo se quedó quieto.

Kit cerró los ojos y sollozó mientras las oleadas de placer la sacudían y su voz se mezclaba con los gemidos de Logan. Estremeciéndose, ambos se aferraron el uno al otro y se dejaron llevar.

Kit volvió en sí y abrió los ojos. Miró el techo por encima del hombro húmedo de Logan. Sentía los latidos de su corazón contra los pechos. Tenía la piel húmeda y fría.

–Me has completado –dijo él, conmovido hasta el alma. Le cubrió la cara de besos; los párpados, la nariz, la boca, las mejillas, la barbilla–. Dios, Kit, me has proporcionado el éxtasis.

–Sí –contestó ella mientras le apartaba el pelo húmedo y revuelto de la cara–. Te quiero.

–Lo sé. ¡Dios, cómo lo sé! –le dio un beso apasionado mientras movía su cuerpo sensualmente sobre ella–. ¡Ahora sería un sacrilegio hacerlo con otra mujer!

–¿Lo sería?

Logan levantó la cabeza y le alisó suavemente el pelo.

–Has estado conmigo a cada paso del camino –dijo–. ¡A cada paso! ¿Sabes lo raro que es eso entre amantes?

Kit se sonrojó y ocultó la cara contra su cuello.

Él se rio.

–Eres mi amante –le susurró al oído–. Y yo soy el tuyo. Después de estos años, hemos hecho el amor, Kit.

–¿No te arrepientes? –preguntó ella.

–No. ¿Y tú?

Probablemente debería arrepentirse, pero no lo hacía. Y así se lo dijo. Le acarició la boca con los dedos y lo observó maravillada mientras se movía, aún dentro de ella.

–Lo sé –susurró él–. A mí también me asombra –volvió a besarla, encantado con el roce de su cuerpo, con la suavidad de su pelo, con el perfume sutil y embriagador de su cuello. Gimió suavemente y el fuego comenzó a quemarlo, pero a pesar de sentir la necesidad, la negó–. No. No podemos.

–¿Por qué?

Se lo dijo, y vio como ella se sonrojaba.

–Y además de eso –murmuró–, creo que te sentirás un poco incómoda durante un día más o menos. Tardarás en acostumbrarte.

–Ah.

Se apartó de ella y se quedó allí el tiempo suficiente para hacer que se sonrojara, antes de reírse y tumbarse boca arriba junto a ella.

–Ahora lo sabes –murmuró.

Ella se incorporó y frunció el ceño al notar aquella incomodidad a la que no estaba acostumbrada. Él la observó y sonrió con el típico triunfo masculino.

–Me pavonearé el resto de la semana –murmuró mientras ella recogía el albornoz del sofá y se envolvía en él–. Nunca me habría imaginado a la mojigata y correcta señorita Morris arañándome la espalda y pidiendo que le satisficiera.

–Déjalo ya –respondió ella dándole en el pecho–. El engreimiento no te pega.

–Sí que me pega –se incorporó y la estrechó entre sus brazos para besarla–. Te tengo y pienso quedarme contigo. Nunca te escaparás. Mañana a primera hora iremos a por la licencia de matrimonio. Y en cuanto sea posible, te casarás conmigo.

–Pero…

–Pero nada. El matrimonio es una institución honorable. Tengo que pensar en mi reputación, y en la tuya. Satisfacer una necesidad pasajera es una cosa, pero lo que tú y yo acabamos de hacer no tiene nada que ver con una lujuria fugaz. Eso ha sido hacer el amor. De verdad.

–No me quedaré embarazada –dijo ella–. Te has hecho cargo de eso.

–Kit, no es por eso por lo que deseo casarme contigo.

–Oh. ¿Es porque me has… desflorado?

–¿Desflorado?

–¿Y cómo lo llamarías tú?

–Algo delicioso –murmuró Logan–. Un dulce placer. Un pedazo de inmortalidad. Podría seguir, pero pasarían semanas hasta que me quedara sin adjetivos.

–Logan –protestó ella, casi sin fuerzas.

–¿Tienes hambre? –preguntó él–. Puedo preparar beicon y huevos.

–También puedo hacerlo yo –respondió ella.

Logan sonrió, y en sus ojos Kit vio un calor y un afecto que apenas reconocía.

–Lo haremos juntos. Después dormiremos en mi cama, el uno en brazos del otro.

Kit se estremeció al pensarlo. El cielo le parecía estar muy cerca.

Logan se levantó, se puso los pantalones y le ofreció una mano para ayudarla a ponerse en pie.

–¿Sabes preparar tostadas con azúcar y canela? –preguntó mientras se agachaba para besarla.

–Sí.

–Genial. Vamos. Compartiremos el trabajo.

 

Desayunar casi a medianoche no era tan malo, pensaba Kit. Se ducharon juntos, y eso también fue agradable. Pero lo mejor fue acostarse con la cabeza sobre el pecho de Logan en la oscuridad del dormitorio, oyendo el ruido del tráfico en el exterior. Se acurrucó junto a su cuerpo con total confianza, totalmente enamorada y feliz.

Logan decía en serio lo del matrimonio. Ella no quería cuestionar sus motivos. Lo amaba demasiado como para decir que no. La deseaba, y había algo… algo… en su expresión cuando la miraba. Si era solo un encaprichamiento físico, se le pasaría. Se enfrentaría a eso si tenía que hacerlo. Pero aquella mirada le daba esperanza de que pudiera ser más que una aventura. Se aferró a ese pensamiento mientras se quedaba dormida con el sonido de la respiración de Logan en el oído.

A la mañana siguiente notó un movimiento y un sonido, y abrió los ojos. Frunció el ceño, desorientada al mirar a su alrededor. Aquel no era su apartamento, y desde luego no era su albornoz el que llevaba puesto.

Se incorporó y comenzó a recordar la noche anterior con tanta nitidez que se ruborizó. Había hecho el amor con Logan y había dormido en sus brazos toda la noche. Pero ahora era el momento de asumir las consecuencias.

Se levantó y se puso la ropa de Chris que Logan le había dejado sobre la silla, junto con su ropa interior seca.

–¿Vas a levantarte en algún momento de la cama para desayunar? –se oyó una voz desde el otro lado de la puerta–. Los huevos se están cuajando, por el amor de Dios.

–¡Eres un impaciente! –murmuró ella mientras abría la puerta.

Logan estaba apoyado en el marco de la puerta, alto, musculoso e increíblemente guapo con unos pantalones y una camiseta de manga corta con Atlanta Braves impreso en la parte delantera.

–Anoche no lo era –le recordó.

Eso no pudo rebatirlo. Simplemente se rio.

–Te quedan muy bien los vaqueros de Chris –observó él–. Tal vez podamos asaltar su armario mientras está de vacaciones y ver cómo te sienta el resto de su ropa.

–Seguro que le queda mucho mejor que a mí –respondió ella.

–No desde mi punto de vista. Ven aquí –la levantó de la cintura hasta tenerla cara a cara–. Bésame, cariño –susurró.

Kit se inclinó hacia delante y le dio un beso.

–Buenos días –dijo.

–Buenos días –Logan saboreó sus labios con el recuerdo de la noche que habían pasado juntos. No había dormido mucho. Se había despertado antes de que amaneciera y se había quedado tumbado mirando a Kit con asombro. Habían estado juntos varios años y nunca había visto lo adorable que era. Realmente había estado ciego –la bajó al suelo de nuevo–. Vamos, te daré el desayuno. En realidad no es eso lo que me apetece hacer, claro. Quiero tirarte al suelo y poseerte, pero es demasiado pronto para ese tipo de cosas. Además, soy demasiado caballero como para seducirte en el suelo de mi apartamento.

Al recordar las quemaduras de la alfombra en la espalda, Kit se mostró reticente y él se rio al ver su expresión.

–La próxima vez usaremos la cama –murmuró él–. No pude aguantarme hasta llegar al dormitorio.

–¿Y dices que no fuiste impaciente?

–Parece que contigo tengo poco margen –dijo apartándole el pelo de la cara–. ¿Estás dolorida, Kit?

–Un poco –respondió, nerviosa.

–No hay nada de lo que avergonzarse. No debería haber sido tan bruto. Pero te deseaba mucho.

–Yo también te deseaba.

–Te has puesto roja –observó él con una sonrisa–. Desayunaremos e iremos a por la licencia.

–Es domingo.

–¿De verdad? Bueno, entonces iremos mañana –dijo mientras la sentaba a la mesa–. No puedes hacer el amor cómodamente otra vez hoy, ¿verdad?

Kit apenas podía respirar.

–No lo sé…

–Hay maneras y maneras –susurró él, y se inclinó para darle un beso con ternura–. Te las enseñaré.

Se sentó a su lado y sirvió el café. Mientras desayunaban, Kit lo observó e intentó imaginarse que aquel era el mismo hombre que había estado gritándole durante años por sus errores en la oficina, de los cuales casi todos eran culpa de él.

–¿Hay algo que te preocupe? –preguntó él.

–Realmente eres tú, ¿verdad? –respondió ella vagamente–. Es que me cuesta creerlo, nada más. Hemos trabajado juntos mucho tiempo.

–Y no te había visto de verdad hasta hace unos días –convino él, y su rostro se volvió sombrío–. Podría haberme casado con Betsy. ¿Por qué no hiciste algo?

–¡Lo hice! –exclamó ella–. ¡Intenté decírtelo y me despediste!

–Pero entonces no sabía que estabas enamorada de mí.

–Eso tampoco te habría detenido.

Logan se quedó callado mirando su plato.

–No he sido muy bueno contigo estos años. He sido egoísta e insoportable. ¿Crees que te importo lo suficiente como para seguir soportándome, Kit? –preguntó mirándola–. ¿Y si simplemente te sientes atraída por mí de manera física? Al fin y al cabo, no sabías nada sobre los hombres hasta anoche.

¿Lo decía en serio? ¿O estaba buscando una vía de escape? A Kit le entró el pánico y se le notó en los ojos.

–¿Ahora qué sucede? –preguntó él.

–Lamentas lo que ha ocurrido, ¿verdad?

–En cierto modo –tuvo que admitir–. No tenía derecho a ponerte en esa situación. Me has entregado algo que estabas reservando para el matrimonio.

–En cuyo caso, te lo habría entregado igual –le dijo ella.

–Sí –Logan se quedó mirando su tenedor–. Pero en el momento apropiado. Creo que soy más conservador de lo que pensaba. Te he privado de una noche de bodas en condiciones. Lo siento.

–No habría cambiado nada, de verdad. Supongo que habría estado más nerviosa…

–Sigues nerviosa –le agarró la mano para calentársela–. ¿Por qué?

No podía explicarlo.

–Soy tímida, eso es todo. Nunca me había acostado con un hombre.

Él se carcajeó.

–¿Estás segura de que es eso?

–No hace falta que te rías de mí.

–¿Eso he hecho? –de pronto se puso serio–. Tienes razón. No debería bromear sobre algo tan profundo –se quedó mirando la camisa que ella llevaba hasta que se le aceleró la respiración–, A veces te miraba y me preguntaba cómo serías sin ropa. Pero me encargaba de que no te dieras cuenta.

Ella sonrió ligeramente.

–Yo te miraba y me preguntaba cómo serías bajo tu camisa.

–Ahora ya lo sabes.

–Oh, sí.

Los ojos de Kit parecían codiciosos. Eso hizo que el cuerpo de Logan empezara a palpitar de nuevo. Se levantó y se quedó junto a ella. Con un movimiento suave, se quitó la camiseta y la tiró sobre una silla.

Kit abrió los labios.

–Oh, Logan –susurró, con deseo en la mirada mientras levantaba las manos para acariciarlo–. Logan, me encanta tocarte…

Él gimió y la tomó en brazos mientras la besaba.

–Te deseo –dijo con voz ronca.

Kit se aferró a él sin protestar mientras la llevaba al dormitorio y se tumbaba junto a ella en la cama. No dijo nada mientras le desabrochaba la camisa y se la quitaba junto con el sujetador.

–Hazme el amor –susurró ella–. Yo también te deseo.

–¿Y hacerte daño? –preguntó él–. Porque te lo haría.

–No me importa –le dijo, y se quedó mirando su musculoso torso–. Te quiero. No pasará nada.

–Tienes mucho que aprender sobre los cuerpos y la intimidad, pequeña –dijo él, y le mantuvo la mirada mientras le desabrochaba los vaqueros. El ruido de la cremallera sonó en el silencio de la habitación–. Deja que te demuestre lo que quiero decir –añadió mientras deslizaba la mano bajo los pantalones.

La tocó íntimamente y vio como se estremecía. No fue una caricia áspera. Pero su cuerpo aún tenía que acostumbrarse a la pasión, estaba sensible.

–¿Ves, Kit? –preguntó–. Recuerda lo que hicimos juntos anoche e intenta imaginar lo que sentiste cuando te penetraba.

Ella se puso roja y suspiró al imaginárselo.

Logan la miró con deseo y contuvo la respiración mientras retiraba la mano y la deslizaba sobre su vientre hasta llegar a los pechos.

–Eres todo lo que siempre he soñado –susurró.

Con manos temblorosas, Kit buscó el botón del pantalón de Logan, que dio un respingo y le agarró la muñeca.

–¡No! –dijo.

–Quieres –susurró ella. Levantó la cabeza y lo besó–. Sabes que lo deseas, Logan. ¡Lo deseas!

Logan gimió y se rindió a ella. Había veces en las que la rendición era una virtud.
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Logan llevó a Kit a casa a última hora de esa tarde, reticente a dejarla marchar. Pero ella había insistido en que tenía cosas que hacer, para prepararse para ir a trabajar al día siguiente.

–A la hora de comer iremos a por la licencia de matrimonio –le dijo él al dejarla en su puerta–. No te volverás a escapar.

Ella sonrió.

–Como si quisiera hacerlo –respondió–. ¿Estoy soñando? Debo de estarlo. De lo contrario no podría ser tan feliz. Me despertaré…

Él estaba pensando lo mismo mientras acariciaba su rostro con la mirada.

–No, no lo harás –le dijo. Se inclinó y le dio un beso suave–. Te veré mañana.

–¿No te arrepientes? –preguntó ella.

Logan se quedó mirándola durante unos segundos, viéndola con unos ojos que lo sabían todo sobre ella. Todo.

–En absoluto.

–¿Seguro que quieres casarte conmigo?

–Kit, ¿crees que ya nos hemos cansado el uno del otro? –le preguntó–. Podría ir a buscarte en mi lecho de muerte, ¿sabes? Estás en mi cabeza y yo en la tuya. El matrimonio es la única opción.

–Tu madre y tu hermano…

–Estarán encantados. Sobre todo mi madre –entonces frunció el ceño–. Lo que me recuerda una cosa. Kit, tienes que encontrarla.

–A primera hora de la mañana, te lo prometo.

–Mi futura esposa es una especie de James Bond.

–¿Qué te parece Shirley Holmes?

Logan se rio.

–Nuestros hijos nacerán con gabardinas y seguirán al médico por la sala de partos.

Ella se sonrojó. La idea de tener un hijo era maravillosa; dentro del matrimonio.

–Me gustan los niños.

–A mí también me gustaban, antes de conocer a los hijos de Emmett. Imagino que a nosotros no nos intimidarán tanto los nuestros –frunció el ceño–. Anoche tenías miedo de que te dejara embarazada por accidente.

–Sí –admitió ella–. No quiero traer a un niño al mundo sin una relación estable. Y creo que tú tampoco.

–Supongo que no, Kit –la agarró suavemente por los hombros–. No soy menos conservador que tú, y estoy de acuerdo en que los niños no deberían ser un accidente. Eso es irresponsable.

Kit se quedó mirándolo con adoración.

–Es difícil no ceder cuando amas a alguien –dijo–. Creo que hasta anoche no comprendía realmente lo que significaba perder el control. No podía decir que no. No podía parar.

–Que conste que yo tampoco podía. Cuidaré de ti, Kit.

–Yo también cuidaré de ti –prometió ella.

Logan se dispuso a hablar, pero ella le puso una mano en la boca.

–No es vergonzoso dejar que una mujer cuide de ti e intente protegerte –le dijo.

Él le dio un beso en los dedos.

–¿No? De acuerdo –suspiró–. Trabajaré en ello.

Ella sonrió y se incorporó para darle un beso en la barbilla.

–Buenas noches, Logan.

–Buenas noches.

 

A la mañana siguiente, Kit comenzó la búsqueda de Tansy. Pero las complicaciones surgieron inmediatamente. Tess no pudo ir a trabajar, así que estaban escasos de personal en la oficina. Y, cuando intentó encontrar a Tansy, los indicios la llevaron a un centro médico a las afueras de Houston. Para aumentar la confusión, Emmett y sus tres hijos entraron corriendo en la oficina poco antes de que Logan pasara a recogerla.

–Emmett dijo que debíamos pasar a verte, Kit –dijo Amy con una sonrisa. Polk y Guy se reunieron a su alrededor también, mientras Emmett se quedaba junto al escritorio con su sombrero vaquero en la mano, con aspecto elegante vestido con un traje gris. Los niños iban menos presentables. Amy llevaba un vestido manchado y arrugado. Los chicos llevaban vaqueros con agujeros en las rodillas y el pelo sucio.

–¿Qué estáis haciendo aquí? –preguntó Kit.

–Hemos venido a ver a Tansy. Dijo que éramos bienvenidos cuando quisiéramos –respondió Emmett–, y he venido a la ciudad para participar en un rodeo. Pensamos que los niños podrían quedarse con ella mientras yo trabajo –frunció el ceño–. Pero no está en casa.

–Estoy buscándola –dijo Kit, sin mencionar lo del centro médico. Estaba bastante segura de que Logan no lo sabía tampoco y, hasta que descubriera cuál era el problema, no podría decírselo. No quería que se preocupara hasta que hubiera algo concreto por lo que preocuparse. Al fin y al cabo, tal vez Tansy solo hubiera ido a hacerse un chequeo.

–¿Ha vuelto a huir? –preguntó Emmett.

–Eso parece. ¡Oh, ahí está Logan!

Logan entró por la puerta, vio a Emmett y a los niños y frunció el ceño.

–Hola, primo –dijo Emmett amablemente metiéndose las manos en los bolsillos–. Hemos venido a quedarnos con Tansy, pero no está en casa.

–Pues no esperéis quedaros conmigo –respondió Logan–. No tengo espacio para vosotros.

–¡Logan! –exclamó Kit.

–No se lo tengas en cuenta… –dijo Emmett, imperturbable, con una sonrisa–. Solo está celoso porque no tiene hijos. ¿Has vuelto a pensar en lo de casarte conmigo?

–Va a casarse conmigo –contestó Logan con un brillo de regocijo en la mirada. Se acercó a Kit y la agarró de la cintura. Su tamaño ya era intimidante sin necesidad de fruncir el ceño–. Así que quítate esa idea de la cabeza.

–Temía que pudiera suceder esto –contestó Emmett–. Desde que los niños os oyeron en el cuarto de baño, he esperado oír campanas de boda.

Kit se puso roja y Logan le dirigió una mirada furiosa a los niños.

–Bueno, tengo que ir a registrarme en el rodeo. ¿Qué voy a hacer con los niños? –preguntó Emmett–. Contaba con poder dejárselos a Tansy esta tarde.

–¿No puedes llevarlos contigo? –preguntó Kit.

Emmett se puso serio y los niños se rieron en voz baja.

–Lo hice la última vez que vine a un rodeo. Me temo que demasiada gente los recuerda.

–No puedo imaginarme por qué –murmuró Logan–. Al fin y al cabo, tener ganado en mitad de la calle principal debe de ser algo común. Por no hablar de las dos yeguas que invadieron la boutique francesa y se probaron uno de los vestidos de diseño…

Kit disimuló una sonrisa. Emmett se encogió de hombros.

–Los niños son niños –dijo, sonriéndoles.

–Eso no son niños –respondió Logan–. ¡Son un comando organizado!

–¡Gracias, primo Logan! –exclamó Guy con una sonrisa.

–Tengo que dejarlos en alguna parte –repitió Emmett.

–A mí no me mires –dijo Logan secamente–. Voy a ir con Kit a por una licencia de matrimonio.

Emmett se encogió de hombros y pareció tan perdido que Logan se rindió.

–Está bien. Sé dónde podemos dejarlos –dijo, sin mencionar que iba a ofrecer de voluntaria a la pobre Melody. Probablemente sería un gran error, pero no había nadie más disponible. Además, Emmett tendría que enfrentarse a ella tarde o temprano, y ella tenía que enfrentarse a él. Aquel día era una buena ocasión–. Vamos.

–¡Logan! –protestó Kit.

–Cállate –murmuró él–, o acabará dejándonoslos.

Kit sabía cuándo rendirse. Lo siguió con el resto y saludó discretamente a Doris al salir.

Melody era la única que quedaba en la oficina de Logan, con Harriet en el hospital y Margo despedida. Estaba sentada frente al ordenador, con el pelo suelto y un traje beige manchado de café y de papel de periódico del Wall Street Journal.

–¿Puedo ayudaros? –preguntó con una sonrisa. Vio a Emmett y su expresión cambió por completo.

La personalidad amable y simpática de Emmett pareció quedar eclipsada. La miró con odio. Después se dio la vuelta y le dirigió una mirada furiosa a Logan.

–¿Qué diablos pretendes trayéndome aquí cuando ella está presente? –preguntó.

Melody tragó saliva y apartó la mirada.

–Trabajo aquí –dijo.

–No me dijiste que fuese permanente –le dijo Emmett a Logan–. ¡Menudo pariente has resultado ser!

Logan le devolvió la mirada con el mismo desprecio.

–Esta es mi oficina –le recordó–. Ella sabe hacer su trabajo y aprecio su talento.

–¿Su talento para qué? –preguntó Emmett sarcásticamente.

–Esto no es justo –dijo Melody, completamente pálida–. ¡No es justo en absoluto! ¡Yo no tuve nada que ver en tu divorcio!

–¡Tu hermano se fugó con mi esposa! –exclamó Emmett–. ¿Crees que puedo soportar mirarte?

Así que era eso. Nadie le había dicho a Kit por qué Emmett se alteraba cada vez que salía el nombre de Melody, pero ahora lo sabía. Sintió compasión por Melody, parecía como si Emmett la hubiera abofeteado.

–No es culpa de Melody –señaló Logan.

–¿Nuestra madre se fue por su culpa, señorita? –preguntó Amy.

–¡No! –exclamó Melody.

–¡Pero fue su hermano quien se la llevó! –intervino Guy.

–Callaos todos –dijo Kit. Miró a Emmett, un poco intimidada por su mirada, pero decidida a proteger a Melody–. Ningún ser humano es responsable de los actos de otro. Es terriblemente injusto que culpes a Melody de algo que hizo su hermano.

Emmett no dijo nada. Después miró a Melody.

–No dejaré a mis hijos con esa mujer –murmuró.

–¿Quién te lo ha pedido? –preguntó Melody.

–Vámonos, hijos. Podéis venir conmigo.

–Yo no quiero ir al rodeo –dijo Polk–. Odio el ganado.

–Eres hijo de un ranchero –contestó Emmett.

–Me gustan los ordenadores, no las vacas –el niño se acercó al escritorio y se quedó junto a Melody–. Yo quiero quedarme aquí.

–Hay una televisión –comentó Amy con entusiasmo, acercándose a un rincón de la sala de espera. Empezó a cambiar canales–. ¡Barrio Sésamo! –subió el volumen y se sentó.

Guy miró a su hermano y a su hermana con odio.

–Chaqueteros… Yo iré contigo, papá –dijo, quedándose junto a su padre.

–Ese es mi chico –respondió Emmett antes de mirar a Melody con el ceño fruncido–. ¡Amy, Polk, vamos!

Melody quería protestar, pero se daba cuenta de que no serviría de nada. Emmett la había despreciado desde que descubriera a su esposa Adell con su hermano Randy. Ella los había ayudado a hacer las maletas y estaba con ellos cuando tomaron el avión. Había sido una escena terrible. Adell había maldecido a Emmett, y Emmett los había maldecido a todos. Había sido terriblemente embarazoso, sobre todo para Melody, que por entonces tenía dieciocho años.

Nunca había olvidado la humillación ni el miedo hacia Emmett, cuyo temperamento era legendario. Le había dado una paliza a Randy antes de marcharse y dejarlas a Adell y a ella curándole las heridas.

Melody no lo había visto desde entonces, y había sido deliberado. Se había mudado a Houston para alejarse de su influencia. Había aceptado el trabajo con Logan porque sabía que Emmett y él nunca se habían llevado bien y no se veían. Resultaba sorprendente encontrarlo allí.

Amy y Polk volvieron con su padre. Parecían peligrosamente vengativos.

–Lo lamentarás, Emmett –le dijo Amy–. Me gusta la gallina Caponata.

–Podéis aprender a que os guste el ganado. Vamos.

Emmett no se ponía firme con frecuencia. Cuando lo hacía, los niños prestaban atención y hacían lo que se esperaba de ellos.

Emmett se quedó mirando a Melody con desprecio.

–¿Cuánto tiempo vas a trabajar aquí? –preguntó.

–Todo el tiempo que quiera –respondió Logan–. No es asunto tuyo. Tú vives en San Antonio, ¿recuerdas?

–La has contratado por mí –lo acusó Emmett.

–La he contratado porque Tansy me lo pidió –respondió Logan–. Por si no lo recuerdas, es de la familia. Estaba sola en Houston y necesitaba trabajo. La contraté –miró a Melody y sonrió–. Y resulta que me alegro de haberlo hecho. Es muy profesional. Aún no llega al nivel de Kit, pero es buena.

–¿Elogios viniendo de ti? –preguntó Kit–. Creo que voy a desmayarme.

–Aún no –respondió Logan riéndose–. Primero quiero tu firma en la licencia matrimonial.

Melody se quedó helada en su mesa. El teléfono empezó a sonar y ella respondió con eficiencia, aunque con la voz algo temblorosa.

–Es para usted, señor Deverell –le dijo a Logan–. El señor James.

–Maldita sea –murmuró Logan–. Tengo que contestar, Kit.

–No pasa nada.

–Vamos –le dijo Logan dándole la mano–. No diré nada que no puedas oír –la condujo a su despacho y cerró la puerta. 

Un minuto más tarde, Melody lo oyó descolgar y transfirió la llamada. Emmett seguía mirándola con odio. Lo ignoró y siguió trabajando, pero le temblaban las manos. 

Amy, a la que no le gustaba la gente, se dio cuenta y se acercó a ella.

–Estás temblando –dijo suavemente. Se quedó mirando la cara de Melody y después miró a su padre–. ¡La has hecho llorar, Emmett!

–No estoy llorando –murmuró Melody, secándose las mejillas.

–¡Sí que lo estás! –protestó Amy–. Emmett no lo ha dicho en serio. ¿Verdad, Emmett?

–Ella ayudó a tu madre a fugarse –dijo Emmett.

–Eso es –añadió Guy–. Vuelve aquí, Amy.

–Pero…

–¡Maldita sea, he dicho que nos vamos! –exclamó Emmett.

Amy nunca había visto a su padre tan enfadado. Lo obedeció de inmediato, un poco asustada por la expresión de su rostro.

Melody no levantó la mirada cuando la puerta se abrió y se cerró. Dejó las manos sobre el teclado del ordenador y respiró profundamente para recuperar el control. Se sentía mareada. El enfrentamiento había sido totalmente inesperado y brusco.

Logan y Kit regresaron pocos minutos más tarde. Para entonces Melody estaba pálida, pero recompuesta.

–El señor Deverell se ha marchado –le dijo a Logan.

–Sabes lo mal que se siente por lo de Adell –le dijo Logan–. No dejes que te disguste. Volverá a San Antonio en unos días y no tendrás que volver a verlo. En cualquier caso, es improbable que vuelva por la oficina.

–Bien –respondió Melody.

–Es un hombre amargado –añadió Logan–. Siento que la haya tomado contigo. Pero no volverá a ocurrir.

–No pasa nada –dijo Melody–. De verdad.

–Estás haciendo un buen trabajo. Espero que te quedes.

–Yo también –convino Kit–. Incluso cuando nos casemos, no volveré aquí a trabajar. Estás atrapada.

Melody consiguió reírse.

–Entonces me alegro. Disfruto con el trabajo. Es muy interesante –miró hacia la puerta y se mordió el labio inferior–. Si está seguro de que no regresará…

–Te lo garantizo –le prometió Logan–. Volveré a las dos. ¿Puedes hacerte cargo?

–Sí, señor –respondió Melody.

Logan sonrió y acompañó a Kit a la puerta.

–Emmett es un… –dijo ella.

–Sí –convino él mientras caminaban hacia el ascensor–. Nunca lo había visto ponerse así de salvaje con nadie. Y menos con alguien tan joven como Melody. ¡Dios, qué temperamento!

–Se parece al resto de los Deverell –comentó ella.

–Yo no la tomo con mujeres jóvenes.

Kit arqueó las cejas.

–¿Qué crees que era yo cuando entré a trabajar aquí, tirano esclavista?

–No soy un tirano –argumentó él mientras pulsaba el botón del ascensor–. Era maravilloso trabajar para mí.

–¿Cuándo?

–¿Quieres casarte conmigo o no? –preguntó él con los párpados entornados.

–Claro que sí.

–Entonces sé amable conmigo.

Kit se acercó y miró a su alrededor para asegurarse de que no hubiera nadie en el vestíbulo.

–¿Cómo de amable tengo que ser? –susurró, y de pronto se pegó a su cuerpo.

Él se carcajeó y la apartó.

–No tan amable –respondió–. Al menos hasta que sea legal. De ahora en adelante, vamos a hacer las cosas bien.

–Aguafiestas.

–Bueno, si realmente quieres hacer el amor en el suelo del ascensor…

–¡No!

Logan se rio mientras ella se apartaba.

–¿Qué esperabas? Soy muy vulnerable contigo.

–Ya me he dado cuenta –dijo ella abanicándose con la mano–. Además de un respetable corredor de bolsa.

–Soy un hombre prometido. ¡Maldito ascensor!

La puerta se abrió al fin y del ascensor salió un malhumorado Emmett seguido de los tres niños.

–¿Ahora qué? –preguntó Logan.

–Caponata –respondió Emmett.

–¿Qué?

–Amy los ha incitado –señaló a los dos niños–. Ahora están juntos en esto. Se han quedado parados en mitad de la acera y le han dicho a Dios y al resto del mundo que estoy entorpeciendo su desarrollo natural al negarles un programa educativo. Después han volcado un puesto ambulante de fajitas y le han tirado salsa encima a una señora gorda.

Kit se apoyó en la pared, riéndose con tanta fuerza que apenas podía tenerse en pie.

–Bueno, a mí no me mires –le dijo Logan a su primo–. No pienso quedarme con ellos. Y, si fuera tú, no me acercaría a Melody. Probablemente te tire el teclado si asomas la cabeza por la puerta.

–No soy estúpido –respondió Emmett–. Vamos –les dijo a los niños–. Espero que os encierre en un cajón.

–¡Yo no quiero ir! –murmuró Guy–. ¡Ella nos robó a nuestra madre!

–Este no es el momento ni el lugar –le dijo Logan–. Vamos, Guy. Intenta no disgustar más a Melody, por favor. Tu padre ya la ha sacado de quicio hoy.

–Está bien –musitó Guy, y miró a su padre–. Pero estoy de tu lado, papá.

–Lo sé –respondió Emmett–. Vamos. No le deis problemas –se encogió de hombros–. Supongo que he sido un poco odioso.

–Eso es quedarse corto –dijo Logan mientras entraba en el ascensor con Kit y con Emmett–. Te tiene miedo, ¿es que no te das cuenta? Han pasado dos años desde que le diste una paliza a su hermano y la agrediste verbalmente. Y aún se echa a temblar cada vez que te ve. Antes no te rebajabas a aterrorizar a los niños.

–Ella no es una niña –dijo Emmett.

–Sí que lo es. Apenas tiene veinte años –respondió Kit–. Y no tiene experiencia.

–¿Veinte? –preguntó Emmett.

–¿No lo sabías? –preguntó Kit.

–Nunca lo había pensado –se puso tenso y evitó mirar a Logan.

Lo dejaron en la acera y siguieron caminando hasta el coche de Logan.

–¿Emmett realmente es así? –preguntó Kit–. Parecía tan simpático y amable…

–Es un alborotador –le dijo Logan mientras entraban en el coche–. Siempre lo fue, incluso de niño. Se casó con Adell pocos días después de que su madre muriera, e insistió en que formaran una familia de inmediato. Ella parecía quererlo, y pensábamos que había sentado la cabeza. Pero empezó a participar en rodeos y la dejó sola con los niños y el ganado; y a ella no le gustaban ninguna de las dos cosas. Conoció a Randy, se enamoró de él y se marchó. Emmett la culpó, culpó a Melody, culpó a los niños. Culpó a todo el mundo menos al verdadero culpable; él mismo. Odiaba el matrimonio y las responsabilidades. Estaba intentando encontrar una vía de escape cuando Adell se la presentó en bandeja. Su orgullo quedó herido, pero nunca la amó de verdad.

–¿Se casó por lo que le ocurrió a su madre?

–Sí, creo que sí. Se sentía solo y Adell pensaba que lo amaba. Pero solo era un encaprichamiento –se detuvo en un semáforo y miró a Kit preocupado–. ¿Tú me amas? –preguntó de pronto–. ¿Me amas lo suficiente, Kit?

–Haría cualquier cosa en este mundo por ti –respondió ella–. Cualquier cosa, Logan.

Aquello no parecía un encaprichamiento y, combinado con la mirada de sus ojos, Logan quedó convencido. Le dio la mano cuando el semáforo se puso en verde.

–Eso es todo lo que deseaba saber.

Lo cual le decía a Kit muy poco sobre sus propios sentimientos. Era imposible saber cuánto la deseaba. Como había dicho él mismo, se llevaban bien. ¿Pero y si algún día descubría que lo que sentía por ella no era más que una atracción física? ¿Y si se enamoraba de otra persona y se marchaba?

–Deja de darle vueltas –le dijo él con una sonrisa–. Tenemos muchas cosas a nuestro favor. Todo saldrá bien, Kit. Te lo prometo –le apretó los dedos con fuerza.

–De acuerdo. No me preocuparé.

 

Pero sí se preocupaba. Sacaron la licencia y regresaron a la oficina para seguir buscando a Tansy. Ahora era mucho más urgente encontrarla, con la boda a la vista. Kit quería que Tansy estuviera allí. Pero sobre todo quería asegurarse de que su futura suegra estuviese bien. El hecho de que hubiera ingresado en un centro médico era muy preocupante. Normalmente cuando buscaba atención médica era después de algún tipo de proeza salvaje. Pero en esa ocasión no había habido ninguna. Tansy había entrado deliberadamente, andando. Y eso en sí mismo resultaba preocupante.
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Kit encontró el hospital sin problemas. Y se quedó en el coche, preocupada por cómo proceder. Cabía la posibilidad de que Tansy se enfadara mucho si entraba en su habitación y empezaba a hacerle preguntas. Por otra parte, había poco más que pudiera hacer.

Dejó el coche en el aparcamiento, entró en el hospital y averiguó en qué habitación estaba. Vaciló frente a la puerta, pero solo durante unos segundos. Tomó aliento, llamó y abrió.

Tansy Deverell se quedó mirándola sin hablar, con los ojos muy abiertos en una cara muy pálida.

–Y aquí estás otra vez –murmuró.

–Sí –dijo Kit con una sonrisa.

–Eres una detective demasiado buena, Kit. Esta vez no quería que me encontraran.

–Ya me lo había imaginado –se acercó a la cama y se sentó junto a ella–. ¿Por qué estás aquí?

–No te lo voy a decir.

–¿Estás enferma?

–No lo sabré hasta que tenga los resultados de las pruebas.

Kit aguantó la respiración.

–¿Pruebas para qué?

Tansy no pudo disimular su preocupación y su miedo.

–No lo sé, Kit –dijo–. He estado muy cansada y no paro de perder peso. No lo sé, pero podría ser cáncer.

–Oh, Tansy.

–Y, si lo es, no quiero que mis hijos tengan que sufrir conmigo la incertidumbre. Cuando lo sepa con seguridad, se lo diré.

Kit se sentía terriblemente mal. Sabía que debía contárselo a Logan y a Chris, pero Tansy ya parecía suficientemente afectada.

–No es justo ocultárselo –dijo.

–Lo es, querida –fue la respuesta–. Tú eres todo corazón, ¿verdad, Kit? –preguntó–. No te pareces en nada a esa caja registradora con curvas de la que cree que está enamorado.

–¿La hermosa Betsy? –respondió Kit con una sonrisa.

–Así es como la describe Chris –contestó Tansy asintiendo con la cabeza–. Algún día entrará en razón.

–Es un placer para mí anunciarte que ya lo ha hecho –le dijo Kit–. Acabamos de pedir una licencia de matrimonio. Voy a ser tu nuera.

Tansy estiró los brazos y la abrazó con alegría.

–No habrías podido traerme una noticia más feliz ni aunque lo hubieras intentado. ¡Kit, es maravilloso!

–Pero aún no me ama –le dijo Kit–. Tal vez yo lo ame lo suficiente para los dos.

–Dale tiempo. El compromiso es nuevo para él. Es mi hijo. No puede ser tan estúpido.

Kit se rio.

–Claro que no.

Tansy sentía empatía con Kit. Era duro amar profundamente y no ser correspondida. 

Se frotó las manos frías.

–Vete, Kit. Me encanta verte, pero esto es algo que debo hacer sola. Y no se lo digas a mis hijos. Ni una palabra.

–Pero…

–Ni una palabra –repitió Tansy con mirada penetrante–. Esto es asunto mío. Solo mío.

Kit supo que había perdido la batalla.

–De acuerdo. Pero volveré a verte –dijo con firmeza.

–Eso ya lo sabía –respondió Tansy–. Eres una chica muy dulce.

–No. Simplemente tengo buen gusto para las personas –murmuró Kit.

Tansy se rio, aunque sus ojos no estaban alegres.

–¿Cuándo tendrás los resultados? –preguntó Kit.

–Mañana.

–Entonces te veré mañana. ¿Puedo traerte algo?

–La verdad es que no, Kit. Pero gracias por preguntar.

Kit se quedó mirando a la anciana y advirtió que le temblaban las manos.

–Tansy…

–Estoy helada –respondió ella–. Y me muero de hambre. ¿Sabes? No importa lo mucho que coma o beba, nunca me lleno. Toda esa hambre y esa sed, y mírame –se rio–. Soy todo huesos y pellejo –se recostó y cerró los ojos–. La vida es muy complicada a veces.

–Eso ya lo sabemos –musitó Kit.

–¿Qué tal le va en el trabajo a Melody?

–No sé si seguirá en su puesto cuando acabe el día –respondió Kit–. Está haciendo de canguro con los hijos de Emmett, y él la odia. Quiero decir odiarla de verdad.

Tansy abrió los ojos y pareció un poco menos frágil.

–Oh, Dios mío. ¡Pobre chica!

–Es una luchadora. A Amy y a Polk les cae bien. Guy es como su padre. Imagino que estará haciéndoselo pasar mal.

–Melody es demasiado joven para soportar el odio de Emmett hacia su hermano. No debería haberla recomendado para el trabajo, pero acababa de perder el suyo después de dos años y le tenía tanto miedo a Emmett que no quería vivir en la misma ciudad que él. Yo vi la oportunidad de ayudar a Logan y a Melody. Pero si Emmett va a tomar por costumbre venir aquí, puede que haya hecho más mal que bien. ¡Pobre chica! –repitió.

–Emmett no parecía el mismo –dijo Kit, recordándolo con un escalofrío mental–. Creía que era simpático y divertido.

–¿De verdad? Emmett lleva una máscara. Casi todos se dan cuenta mucho antes que tú. Tiene muchos enemigos.

–Si cuando compite en un rodeo es como lo he visto hoy, no me sorprendería saber que gana siempre. Es despiadado.

–Siempre lo ha sido. Las cosas tienen que ser a su manera –Tansy negó tristemente con la cabeza–. Tendré que disculparme con Melody. Pero estoy segura de que Emmett no se quedará mucho tiempo en la ciudad. Logan la protegerá.

Kit no estaba tan segura de eso, pero no dijo nada. Se quedó y habló con Tansy un poco más antes de mirar el reloj y darse cuenta de que tenía que volver a la oficina.

–Tengo que irme –dijo antes de darle un beso en la mejilla–. Ya sabes dónde encontrarme si puedo hacer algo por ti. Y no les diré a Logan ni a Chris dónde estás. Te lo prometo.

Tansy se quedó mirándola durante unos segundos.

–Está bien. Vuelve mañana. Tal vez haya buenas noticias.

Aunque no parecía que tuviera muchas esperanzas. Pero Kit era una optimista incurable y sabía la fuerza de voluntad que tenía Tansy.

–Yo apostaría por ti, sea lo que sea –le dijo a Tansy–. Eres demasiado especial para perderte –sonrió y abandonó la habitación antes de que Tansy tuviera tiempo de responder.

No ayudó que más tarde Dane Lassiter quisiera saber cómo iba con la investigación.

Kit consideró la posibilidad de mentirle. Pero no le parecía bien. Dane también era detective y tenía mucha más experiencia. Si quería encontrar a Tansy, no tardaría en hacerlo. Y sería horrible mentir.

Así que pidió hablar con él en privado y se lo contó todo.

–Así que ya ves –le dijo–. No sé qué hacer. Le he dicho a Tansy que no se lo diría a Logan. Profesionalmente estoy obligada a hacerlo. ¿Dónde está la línea?

–En esta agencia apoyamos siempre a nuestros detectives –respondió él con una sonrisa amable–. Es decisión tuya.

–Gracias por no despedirme –dijo ella mientras se levantaba de la silla en la que estaba sentada.

–No seas absurda –murmuró Dane–. Confío en tu buen juicio –suspiró–. Dios, espero que no sea cáncer. Logan finge que su madre es un suplicio, pero la quiere.

–Y Chris también –añadió ella.

–Desde luego que sí. Pero Logan se lo tomará peor. Mucho peor.

Kit asintió. En eso tenía razón. El frío señor Deverell tenía un lado sorprendentemente suave, y adoraba a su madre. Aunque de vez en cuando montase en cólera por sus travesuras.

–Kit –dijo Dane cuando se disponía a marcharse–, piensa bien la situación en la que te estás poniendo. Logan y tú estáis prometidos. Ocultarle un secreto así podría dañar vuestra relación. No te culparé si se lo cuentas. Nadie lo hará, y mucho menos Tansy.

–No lo sé –contestó ella–. Si se lo digo a Logan, estaré traicionando la confianza de Tansy.

–Es una decisión difícil, lo sé –convino Dane–. Pero recuerda que eres tú la que tiene que vivir con las consecuencias de sus acciones. No yo. Ni Tansy.

–Sí, ya lo sé –respondió Kit.

 

Kit había esperado no tener que mentir a Logan. Al fin y al cabo, al día siguiente tendría noticias seguras de Tansy. Pero no tuvo tanta suerte.

Logan la llamó cuando le quedaban menos de diez minutos para marcharse de la oficina aquella tarde. De fondo se oían gritos.

–Te recogeré sobre las seis e iremos a cenar –le dijo–. ¿Queréis callaros, niños? –gritó–. Madre mía, me están volviendo loco. Emmett prometió estar de vuelta a las cinco, y no está aquí. ¡No sé qué hacer!

–Tráelos contigo –sugirió Kit para ganar tiempo–. Podemos cuidar de ellos.

–Kit, ¿has perdido la cabeza? 

–Supongo. Pero no podemos pedirle a Melody que se quede con ellos, no después de cómo la ha tratado Emmett.

–Lo sé –Logan hizo una pausa–. ¿Has encontrado a mi madre? –preguntó de pronto.

La pregunta le sorprendió. Tomó aliento e intentó calmarse para esquivar la pregunta. Estaba poniendo en peligro la relación antes de empezar, y lo sabía, pero Tansy confiaba en ella. Tenía que pensar en eso antes de pensar en sus sentimientos.

–Tengo una buena pista que aún estoy investigando –respondió, cruzando los dedos mentalmente–. Sabré algo mañana a la hora de comer –añadió, rezando para que fueran buenas noticias.

–Creía que era usted una detective de primera, señorita Morris.

–El trabajo de investigación puede ser lento, señor Deverell –respondió ella–. Y debe recordar que soy muy eficiente.

–Desde luego que sí –respondió él riéndose–. Ven aquí y nos iremos juntos a casa. Podemos recoger tu coche por la mañana.

–Está bien. Estaré ahí en quince minutos –prometió.

 

Emmett y ella llegaron a la vez. Él estaba especialmente tranquilo mientras subían juntos en el ascensor.

–¿Te has inscrito en el rodeo? –preguntó ella.

–Sí.

Y eso fue todo lo que dijo hasta que llegó a la oficina de Logan. Entró, vio a los niños sentados en fila en el sofá con las manos angelicalmente entrelazadas en el regazo y se quedó con la boca abierta.

Una Melody nerviosa y con un ojo morado lo miró con desprecio.

–Ya puedes llevártelos, si no te importa –dijo–. Me contrataron para ser secretaria, no para cuidar bebés.

–Nosotros no somos bebés –murmuró Guy–. Y tampoco nos da miedo ese aparato eléctrico que tienes en el escritorio.

–¿Qué aparato eléctrico? –preguntó Emmett con tono amenazador.

Melody abrió el cajón del escritorio, sacó un objeto negro y lo apuntó con él. Apretó un botón y empezaron a oírse ruidos que parecían sacados de una película de ciencia-ficción de serie B.

–Mañana por la mañana, cuando te despiertes, tendrás la piel verde y antenas –le prometió–. Y verrugas.

Emmett arqueó las cejas.

–Ha intentado convertirnos en marcianos con esa cosa, pero no nos daba miedo, Emmett –dijo Amy con orgullo. Aunque su expresión valiente flaqueó al mirar hacia el aparato–. Pero ahora nos vamos, ¿verdad? Antes de que vuelva a apuntarnos con eso.

–Bruja –murmuró Emmett–. Asustando a los niños pequeños.

Melody volvió a guardar el aparato en el cajón.

–Eso no son niños pequeños –dijo con voz de hielo–. Son un comando terrorista y vienen con el kit completo. ¡Mira esto, por el amor de Dios!

Empezó a sacar cosas de su escritorio. Cuando terminó, había destornilladores, navajas suizas y otras herramientas.

–¡Mira! ¡Podrían abrir una caja fuerte con esto!

–No, no podríamos –respondió Polk indignado.

–Solo lo hemos intentado una vez –le recordó Guy a su hermano–. Y era vieja. Si lo intentáramos con una nueva…

–¡Eso es! –convino Amy.

Exasperada, Melody se quedó mirando a Emmett.

–Enhorabuena –le dijo–. Podrás visitarlos a los tres en la prisión federal el año que viene cuando termines con los rodeos.

Emmett se quedó mirando a sus hijos. Empezaba a comprender. Había pasado dos años odiando a su exmujer y culpándola de todos sus problemas. Había pasado el mismo tiempo huyendo de los niños.

Pero allí estaban, y empezaba a comprender lo que había conseguido al no hacerles caso. En vez de tener hijos normales, estaba criando una familia de delincuentes en potencia.

–¿De dónde habéis sacado esas cosas? –les preguntó.

–No te lo diremos, Emmett –respondió Amy, e hizo un movimiento con los dedos sobre los labios como si fueran una cremallera cerrándose.

–Eso es –convino Polk.

–Eso ya lo veremos –dijo Emmett–. Vamos. He reservado habitación en un hotel para esta noche.

–¡Genial! –gritó Guy–. Al menos podremos escapar de esta bruja retorcida antes de que nos convierta en marcianos.

Emmett los condujo hacia la puerta. Se detuvo y miró a Melody, que se mostraba tranquila y poco comunicativa.

–Muy amable por cuidarlos –dijo.

–Dejaré el trabajo si tengo que volver a hacerlo, aunque eso signifique morirme de hambre –respondió ella.

–¿No le gustan los niños, señorita Cartman?

–Me gustan casi todos los niños.

–Estos niños no tienen nada de malo –dijo él furioso.

Melody no contestó.

–Emmett, ya basta –dijo Logan–. Vete.

–La contrataste para devolvérmela, ¿verdad? –lo acusó Emmett.

–Crees que todo el mundo quiere fastidiarte, ¿verdad? –preguntó Logan–. Tu mayor problema es tu falta de confianza.

–Yo confiaba en Adell. Hasta que llegó su maldito hermano –dijo señalando a Melody–, y se la llevó.

Melody se puso roja. Le temblaban las manos.

–Adell dijo que se había cansado de pañales sucios y de vivir sola con tres bebés –dijo con valentía–, mientras tú ibas por ahí con chicas guapas en los rodeos.

Emmett no dijo nada más. Su cara parecía hecha de piedra. Se dio la vuelta y, al marcharse, dio un portazo tan fuerte que las ventanas temblaron.

–Era cierto, lo hacía –murmuró Melody.

–Lo sé –respondió Logan–. No hace falta que me cuentes cómo es Emmett. Lo siento. No volveré a dejarlo entrar.

–Gracias –dijo ella–. Parece que lo provoco.

–Todo lo provoca. Recoge tus cosas y yo cerraré. Voy a llevar a Kit a cenar. ¿Quieres venir?

Melody sonrió.

–Gracias, tengo un gran cuenco de sopa esperándome.

–Eso suena bien en una noche fría –observó Kit.

–Bueno, buenas noches, Melody –dijo Logan.

–Buenas noches.

 

Logan llevó a Kit a un restaurante elegante donde bebieron vino muy caro y comieron carne perfectamente cocinada, aunque se prestaban más atención el uno al otro que a la comida.

–Dos días más –dijo él cuando le dio un beso de buenas noches en su puerta–. ¡No lo conseguiré!

–Sí lo harás –dijo ella con una sonrisa al ver el deseo en sus ojos–. Buenas noches, Logan.

Logan le dio un último beso y la soltó con reticencia.

–Buenas noches. Si descubres algo sobre Tansy, llámame, ¿de acuerdo?

Ella se aclaró la garganta y apartó la mirada.

–¡Desde luego que lo haré!

Logan vio aquella mirada culpable y frunció el ceño.

–No habrás estado ocultándome nada, ¿verdad?

–¡Logan! –exclamó ella–. Por supuesto que no.

Él se metió las manos en los bolsillos y se quedó mirándola.

–Quiero a mi madre a pesar de sus travesuras –le recordó–. Si sabes algo y no me lo dices, no lo olvidaré.

La conciencia estaba matándola. Quería decírselo. Debía decírselo. Pero no podía pronunciar las palabras, así que gimió.

–Aún no hay nada que contar –dijo.

–¿Cuándo?

–Pronto. De verdad.

Él asintió, pero sus ojos parecían recelosos. Y había cierto distanciamiento en su actitud cuando se dio la vuelta y se alejó.

Kit cerró la puerta y se quedó apoyada contra ella. El corazón le latía desbocado. No se le daba bien mentir. Ahora Logan sospechaba algo y Tansy nunca se lo perdonaría si su hijo descubría algo demasiado pronto. 

Para cuando se fue a la cama, se había convencido de que Logan no tenía manera de saber que no estaba diciéndole la verdad. Y Dane no la delataría. No, no tenía nada de qué preocuparse.

A última hora de la mañana, después de haber revisado los informes y haber hecho el trabajo preliminar para otro caso, fue al hospital a ver a Tansy.

Supo por la expresión de la anciana que no era cáncer.

–Estás bien, ¿verdad? –le preguntó con una sonrisa–. No era cáncer, ¿verdad?

–No –contestó Tansy aliviada–. Gracias a Dios, no lo era.

La puerta se abrió de pronto y entró Logan con la cara seria.

–Así que estás aquí –le dijo a Tansy–. Escondiéndote en un hospital. ¿Qué te pasa?

Tansy se quedó mirando a Kit y frunció el ceño.

–¡Se lo has dicho! ¡Se lo has dicho después de que te rogara que no lo hicieras!

–No –dijo Kit.

–¿Por qué estás aquí? –le preguntó Logan a su madre.

Tansy lo miró desafiante.

–Creí que tenía cáncer.

Logan se puso pálido.

–¿Y?

–No lo tengo.

Pareció aliviado, y entonces miró a Kit y volvió a encenderse.

–Me has mentido, maldita sea. ¡Me dijiste que no sabías dónde estaba! ¡Estaba aquí con la amenaza del cáncer sobre su cabeza y yo no lo sabía!

Kit no respondió. No podía. 

–Oh, Kit, lo siento –dijo Tansy.

–¡Dane se va a enterar de esto, y espero que te despida! –exclamó Logan, furioso por su traición. Había confiado en ella, había planeado casarse con ella. Pero Kit no confiaba en él. Había ocultado la situación de su madre. ¡Le había mentido deliberadamente! Estaba furioso–. ¡Sal de la habitación de mi madre! –le dijo con odio–. ¡Y ya de paso, sal de mi vida! ¡Puedes romper en mil pedazos la maldita licencia de matrimonio porque nunca me casaría con una mentirosa manipuladora como tú!

Kit sintió que las lágrimas iban acumulándose en su alma. Empezó a verlos borrosos a los dos y salió corriendo de la habitación con la poca dignidad que le quedaba.

–Pero si no es culpa suya –estaba diciendo Tansy.

Kit no oyó lo que dijo Logan. Siguió caminando.

Por fin llegó al coche, aunque en un mar de lágrimas. Tenía los ojos rojos e hinchados cuando llegó a la oficina y fue a contarle a Dane Lassiter lo sucedido.

Tess estaba con él. Los dos se quedaron con la boca abierta al verla.

Les contó toda la historia y después se secó los ojos y se sonó la nariz.

–Quiere que me despidas –le dijo a Dane–. Imagino que me lo merezco. Solo estaba intentando hacer lo que Tansy quería que hiciera, pero no era ella la que nos pagaba, sino Logan. 

Tess la abrazó con cariño.

–Ya pasó –le dijo–. Tranquila.

–No voy a despedirte –le dijo Dane–. Si Logan quiere negarse a pagar, eso es asunto suyo. La agencia no perderá tanto. Pero él sí. La próxima vez que Tansy desaparezca, que la busque él.

–No por mi culpa –dijo Kit–. No quiero meteros en problemas.

–Eres nuestra empleada –dijo Dane–. Eso te convierte en parte de la familia. Nadie amenaza a la familia.

–Eres muy amable.

–Es fácil ser amable con la gente buena. Vuelve al trabajo y céntrate en otro caso. Considera que este está cerrado.

–De acuerdo. Gracias.

–Esta noche vamos de compras –le recordó Tess–. Eso te alegrará.

–Me vendría bien –respondió Kit.

Regresó a su mesa y Adams se detuvo junto a ella con el ceño fruncido.

–¿Estás bien? –preguntó–. He oído que Deverell la ha tomado contigo. No dejes que te afecte. A todos nos pasa alguna vez. ¿Quieres que vaya a romperle la nariz?

Kit se rio.

–¿Harías eso por mí?

–Claro –contestó él, sonrojado–. Si quieres.

Kit estiró el brazo y le dio la mano.

–Adams, eres el hombre más amable del mundo.

Él simplemente sonrió.

–¿Te apetece cenar? –preguntó–. Doris y yo conocemos un sitio que prepara un guiso irlandés buenísimo –añadió mirando a Doris, que sonrió y asintió–. Podrías cenar con nosotros…

El sonido de la puerta abriéndose llamó su atención. La persona que entró vio claramente a Adams sonriendo de la mano de Kit.

Logan Deverell se quedó mirándolos con una cara que habría servido como prueba en un juicio por asesinato.

A Kit se le encendieron los ojos con rabia.

–¿Sí, señor Deverell? ¿En qué podemos ayudarlo? –preguntó–. Si quiere hablar con el señor Lassiter, estoy segura de que estará encantado de recibirlo. Ya le he dicho que no está satisfecho con mi manera de llevar su caso. Por desgracia para usted, él no cree que haya que despedirme.

–¿Este es el tipo del que me estabas hablando? –le preguntó Adams a Kit con una expresión beligerante que había cultivado en sus días en homicidios de la policía.

Logan le devolvió la mirada.

–Espero que tu seguro médico esté pagado –dijo–, porque soy cinturón azul de taekwondo.

–No necesito guardaespaldas, pero gracias, Adams –dijo ella soltándole la mano.

–Bueno, si lo necesitas, silba –respondió Adams mirando a Logan.

Se marchó y Logan se metió las manos en los bolsillos mientras avanzaba hacia el escritorio de Kit.

–Mi madre me lo ha contado todo –dijo–. No debería haber sacado conclusiones precipitadas.

–Si eso es una disculpa, no es necesario –respondió Kit.

–¿No? Has estado llorando.

–Tansy estaba enfadada conmigo.

–¿Esa era la única razón?

Kit agachó la cabeza y se quedó mirándose las manos, situadas sobre el escritorio.

–¿Cómo está?

–Al parecer tiene diabetes –respondió él–. Han tenido que recetarle insulina. Eso explica su pérdida de peso, la debilidad y el hambre y la sed. Creen que se recuperará en poco tiempo.

–¿Y le ha salido de repente?

–Al parecer no. Pero no reconocía los síntomas. Estuvo delgada durante años y después empezó a ganar peso. Han dicho que es una diabética de tipo dos, que puede controlarse con dieta. Su debilidad por los dulces ha hecho cruzar la barrera. Aunque puede que eso le haya salvado la vida. Estuvo a punto de entrar en coma.

–Pobre Tansy.

–En más de un sentido. Se sentía culpable por ti. Me ha echado un rapapolvo por lo que te he dicho.

Kit se negaba a morder el anzuelo. Estaba cansada de que la despreciara.

–¿Quería ver al señor Lassiter? Puedo avisarlo.

–No, no quiero ver a Dane –respondió él–. Puede cobrarme por los servicios prestados, sin problemas. La encontraste. Es culpa suya que no me lo dijeran, no tuya. Eres muy leal, Kit.

Ella no reaccionó.

–Si eso es todo –dijo sin expresión alguna–, tengo otro caso en el que tengo que trabajar.

–¿Un caso, o Adams? –preguntó él mirando hacia la oficina donde había desaparecido Adams.

–Eso es asunto mío, señor Deverell –le recordó ella–. No tiene derecho a meterse en mi vida privada.

Logan reconoció aquella frase y apretó los labios.

–¿Me las estás devolviendo? –preguntó–. Supongo que me lo merezco.

Ella no respondió.

Logan se quedó mirando sus ojos azules durante largo rato y una deliciosa sensación recorrió su cuerpo. Kit se sonrojó y agachó la cabeza, y el corazón se le aceleró en el pecho.

Tres años, pensaba él. No la había visto de verdad. Nunca se había permitido verla. Ahora se había marchado de su oficina, de su vida, y no podía dejar de mirarla. Betsy había sido un remedio para el aburrimiento, pero Kit era… todo. La miró y la quiso de pronto, desesperadamente. Se lo había hecho pasar mal por algo que no era culpa suya, había roto el compromiso. Y, después de todo eso, descubrir que estaba enamorado de ella…

Se encogió de hombros y recorrió su cuerpo con la mirada.

–Tansy quiere verte.

–Ya sé dónde está –respondió ella.

–Lo siento mucho. Pensaba que me habías traicionado, que no habías confiado en mí lo suficiente como para ser sincera. He perdido los nervios.

–Ya me he dado cuenta.

–¡Maldita sea, Kit, tienes que casarte conmigo!

–¿Por qué? –preguntó ella, consciente de que todos en la oficina estaban mirándolos.

Logan miró a su alrededor y suspiró furioso.

–¿Es que no tenéis nada mejor que hacer? –preguntó.

–Yo no –respondió Adams–. ¿Y vosotros, chicos?

Los demás detectives negaron con la cabeza.

–Maldita sea –murmuró Logan. Se metió las manos en los bolsillos y miró a Kit con ira reprimida.

–¿Qué te importa a ti haber roto el compromiso? –preguntó ella–. Nunca deseaste casarte conmigo. ¡Solo era una sustituta para Betsy!

Logan se quedó mirando su rostro sonrojado y fue incapaz de apartar la mirada. Era tan adorable… La recordaba riéndose, y llorando, y supo entonces que nada llenaría el vacío que dejaría en su vida si se marchaba.

–De hecho, Kit, fue al revés –dijo finalmente–. Betsy era una sustituta para ti, y bastante mala.
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–Eso no es cierto –dijo Kit.

–Lo es –Logan se acercó al escritorio y se quedó junto a ella–. ¿Has roto la licencia de matrimonio?

–Quería hacerlo –respondió ella.

–¿Dónde está?

Kit vaciló. Buscó en el cajón del escritorio y sacó el papel. Se habían hecho el análisis de sangre el mismo día que habían sacado la licencia. Podrían casarse legalmente aquel mismo día.

–Vamos –le dijo Logan–. Vamos a casarnos.

–Pero, Logan…

–En el ayuntamiento. A las once –les dijo a todos en general mientras levantaba a Kit en brazos–. ¡Estáis todos invitados!

Hubo tantas felicitaciones que Kit no logró que nadie le escuchara decir que era un error, y que no iba a casarse.

No sirvió de nada intentarlo. Logan la bajó al suelo parar ponerle el abrigo, la sacó por la puerta y la llevó al ayuntamiento.

–¿Pero qué pasa con Tansy? –preguntó ella.

–Iremos a verla después –respondió él–. Estaba encantada cuando la he llamado.

–No sabías que yo iba a querer tener algo que ver contigo después de lo que había pasado.

–Sabía que me querías –dijo él sin más–. Y si hay algo que he aprendido en esta vida, es que el amor no se gasta.

–Él mío podría haberlo hecho. Lo has matado de hambre.

–Sí. Y ahora voy a alimentarlo hasta que tenga sobrepeso –prometió él–. Diez minutos después de que digas «sí, quiero», voy a llevarte a nuestro apartamento y voy a hacerte el amor hasta que no puedas ni hablar.

Ella se sonrojó.

–¡Calla! –exclamó mirando a su alrededor.

–Podemos hacer el amor sobre la alfombra, como hicimos la primera vez. Salvo que esta vez va a ser muy, muy diferente.

–¿Porque te has resignado al matrimonio? –preguntó ella.

Él le giró la cara para mirarla.

–Porque por fin he despertado y me he dado cuenta de lo que estaba ocurriéndome. Te quiero, Kit. Te he querido desde el principio. Pero no lo he sabido hasta que he roto el compromiso y te he echado de la habitación de Tansy. Me preocupaba que te lo hubieras tomado en serio y no poder recuperarte.

–¿Me quieres? –preguntó ella con incredulidad.

–Oh, sí –respondió él–. ¿No lo ves? ¿No puedes sentirlo?

Podía. El corazón se le desbocó.

–Creía que era porque me deseabas.

–Te deseo, desesperadamente.

–Estabas muy enfadado conmigo, Logan.

–Lo sé. Lo siento –le dio un beso en la mano–. También quiero a Tansy.

–Ya lo sabía. Estaba intentando protegerte –respondió Kit–. Pensé que, si esperaba, como Tansy quería que hiciera, hasta saber la verdad, sería más fácil para ti.

–No puedes protegerme de la vida –dijo él–. Soy un adulto. Tengo derecho a saber a qué me enfrento. Nunca huyo de nada.

–Salvo de mí –murmuró ella.

–Pero me has atrapado.

–Bueno…

–Tansy estará bien –dijo él–. Los dos sentimos lo que ha pasado. Te lo compensaremos.

–No es necesario.

–Sí lo es. ¿Quieres que te diga cómo te lo voy a compensar?

–No –respondió ella, y bajó la mirada a su pecho–. Puedes esperar… y demostrármelo.

 

Lo hizo. Le llevó horas y horas, Mientras la acariciaba en el silencio de su apartamento, tumbado con ella en la cama, con la luz decreciente del día.

Se rio al ver su sorpresa, encantado con su reacción. La amo de un lado a otro de la cama y, finalmente, en el suelo. Ya era de noche cuando finalmente quedó saciado.

Se quedaron dormidos. Al despertarse, llevó a Kit al baño y se quedaron metidos en el jacuzzi, besándose sin parar. Después prepararon carne y ensalada y comieron.

–Tansy se alegró de vernos –dijo ella, acurrucada en el sofá sobre su regazo después de haber metido los platos en el lavavajillas.

–Y estaba contenta por nosotros –convino él. Agachó la cabeza y la besó–. Te quiero, Kit –era evidente en su mirada y en la suavidad de su voz–. Te querré toda mi vida.

–Y yo el doble, señor Deverell –murmuró ella.

–Al menos nos hemos librado de Emmett –comentó él con una sonrisa–. Tansy dijo que la llamó y, después del rodeo de esta noche, volverá a San Antonio con los niños.

–¿Quién se queda con los niños? –preguntó Kit.

–Una niñera en el hotel. Supongo que la pobre mujer se jubilará después de esta noche.

–Sin duda –Kit le rodeó el cuello con los brazos y apoyó la cabeza en su pecho–. Estoy cansada.

–Yo también. Y los dos tenemos que ir a trabajar por la mañana –murmuró él–. Siento no ser un hombre ocioso. Me gustaría quedarme en la cama durante varios días.

–A mí también –respondió ella–. Pero supongo que la vida sigue.

–Gracias a Dios –le levantó la cara y la miró con deseo–. Me alegra que no renunciaras a mí, Kit.

Ella sonrió y tiró de él para besarlo.

–¿Cómo, si mi vida comenzó el día que te conocí? Con mal humor y todo –susurró contra su boca.

–No tengo mal humor –murmuró.

–¡Sí que lo tienes!

–Nunca he… ¿Qué diablos estás haciendo?

Kit lo tumbó en el sofá y se sentó encima de él, riéndose por su expresión.

–Demostrarte quién manda aquí –respondió. Y se rio con placer al agacharse para besarlo mientras deslizaba las manos por debajo de su camisa–. ¿Te importa?

–No lo sé. Eso depende de si consigues hacer que me guste –respondió antes de que sus labios se encontraran. Sonrió mientras levantaba las manos para ayudarla con la camisa–. Así que date prisa. ¡Demuéstramelo!

Y varios minutos de placer más tarde, quedó bastante claro quién era la jefa.
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Blair Coleman era un millonario que siempre había cuidado de su negocio, el petróleo. Después de que la mujer de quien se creía enamorado lo utilizara y se librara de él, su vida personal dejó de ser una prioridad. Además, solo había una persona que lo quisiera de verdad, pero la irresistible belleza rubia tenía un problema: era la hija de su mejor amigo.

Niki Ashton había sido testigo de la desgracia amorosa y de la lucha del amigo de su padre. Blair era el hombre más fuerte y obstinado que había conocido nunca. Su gran corazón y su carácter apasionado lo habían convertido en el hombre de sus sueños; pero, cada vez que surgía la posibilidad de mantener una relación íntima, él se alejaba de ella.

Los recelos de Blair solo flaquearon cuando se vio enfrentado a una posible tragedia. Ahora, era todo o nada: matrimonio, hijos, familia… Pero, ¿sería demasiado para Niki? ¿Llegaba demasiado tarde?

“Diana Palmer es una de esas autoras cuyos libros son siempre entretenidos. Sobresale en romanticismo, suspense y argumento”.

The Romance Reader

“Diana Palmer es una hábil narradora de historias que capta la esencia de lo que una novela romántica debe ser”.

Aff aire de Coeur
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Jennifer se estaba saltando todos sus principios. No podía acostarse con Trev Montgomery. Pero era tan guapo y atractivo… y había sido su marido durante un breve y maravilloso momento siete años atrás, así que trató de convencerse de que no ocurriría nada por pasar una última noche juntos.

Trev la habría reconocido en cualquier lugar del mundo. Aquella mujer era Diana… ¡su mujer! Solo que decía llamarse Jennifer… y aseguraba que era una prostituta. No tenía otra opción que pagarle para comprobarlo.

¿Pero qué haría si se confirmaban sus sospechas?
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Atracción legal
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Ronan Hall, un abogado de divorcios increíblemente atractivo, arruinó la reputación de Muriel Sanz para conseguir un acuerdo más sustancioso para su ex. Ella, en venganza, quiso destruir su carrera. Tendrían que haberse odiado, pero no podían dejar de tocarse ni de besarse. Si no se destrozaban en los tribunales, era posible que lo hicieran en el dormitorio…
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El viaje más largo
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Después de quedarse viuda, Kiera Malone tuvo que luchar para criar a sus hijos en un pueblo de Irlanda. Y justo cuando había vuelto a enamorarse, su prometido tuvo un ataque al corazón y murió, y ella volvió a quedarse sola. La pérdida de su amor la dejó hundida. Su hija y su padre la convencieron para que fuera a visitarlos a Estados Unidos. Y, con la promesa de tener un trabajo en O’Brien’s, el pub irlandés de su yerno, decidió aceptar.

Sin embargo, resultó que atravesar el océano no fue nada comparado con instalarse al lado de Bryan Laramie, el malhumorado chef de O’Brien’s. Muy pronto, sus peleas en la cocina se hicieron legendarias, y los casamenteros de Chesapeake Shores llegaron a la conclusión de que, donde había fuego, también tenía que haber pasión.
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Deseo mediterráneo

Lee, Miranda
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Una lujosa casa en la isla de Capri iba a ser la última adquisición del playboy Leonardo Fabrizzi, hasta que descubrió que la había heredado Veronica Hanson, la única mujer capaz de resistirse a sus encantos y a la que Leonardo estaba decidido a tentar hasta que se rindiese. La sedujo hábil y lentamente. La química que había entre ambos era espectacular, pero también lo fueron las consecuencias: ¡Veronica se había quedado embarazada!
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